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NOTA 


Comencé  á  publicar  estos  Perfiles  el  año  próxi- 
mo anterior,  en  EL  Partido  Democrático,  diario 
político  de  combate,  cuya  dirección  escribió 
asi  mismo  algunos  esbozos  de  análogo  género 
Estos  los  reproduzco  también  al  fin  de  esta 
obrita.  De  la  segunda  serie  he  publicado  algu- 
nos en  La  Opinión  Nacional  durante  las  se- 
siones parlamentarías  actuales;  y  ahora  completo 
aquí  la  colección  con  los  que  conservaba  todavía 
inéditos. 

Caracas:  abril  de  1891. 

Andrés  J.   Vigas. 
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UNA  PAGINA  MAS 


Vibra  la  ardiente  palabra  de  la  Juventud  ;  y 
la  voluntad  popular,  con  rugidos  de  león  herido 
y  fuerza  de  cíclope,  derroca  las  efigies  que  la 
soberbia  y  la  vanidad  del  Déspota  se  hicieron 
levantar  con   el  dinero  de  las  arcas  públicas. 

Ardiendo  en  la  pira  de  la  vergüenza  universal 
la  mano  criminal  que  sellaba  el  labio  del  patriota, 
la  idea — con  aleteos  de  águila — golpea  en  las 
intimidades  del  cráneo,  hiende  libre  la  serena 
atmósfera  de  los  principios  y  tomando  forma  en 
la  prensa,  salva  piélagos  y  cumbres,  para  predi- 
car al  pueblo  el  sublime  evangelio  de  sus  deberes 
y  derechos. 

El  poeta  soñó  en  esos  momentos  con  Byron 
combatiendo  por  la  libertad  de  Grecis  ;  el  tri- 
buno, con  nervosidad  dantoniana,  creyó  haber 
conquistado  un  triunfo  en  la  Convención;  el 
soldado  se  imaginó  estar  al  lado  de  Kociusko 
trazando  los  fundamentos  de  Polonia  libre,  y 
el  sacerdote  honrado,  quizá  abandonó  el  ara 
para   bendecir    la    memoria    de     Lammenais   y      i 
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bañarse    en    las  eternas    claridades    de    sus   doc- 
trinas. 

Era  que  la  libertad  surgía  de  los  escombro^  de 
la  dictadura,  coronada  la  frente  de  irradiacio- 
nes increadas  y  volcando  en  luminosos  pliegues 
la  inmaculada  veste. 


Llegaron  los  solemnes  días  de  la  República. 

El  pueblo  con  entusiasmo  febril  entró  de  lle- 
no en  el  ejercicio  del  sufragio,  fué  á  la  plaza 
pública  y  en  los  comicios  se  hizo  mis  que  fuer- 
te, soberano! 

Desgraciadamente,  todavía  las  prácticas  del 
antiguo  régimen  no  habían  descaecido.  Ni 
gobernantes  y  gobernados  habían  tenido  tiempo 
para  deshacer  en  pocos  días  lo  que  la  inteli- 
gencia del  Autócrata  creó  para  conservar  el 
poder  por  cuatro  lustros. 

Multiplicáronse  las  aspiraciones,  y  el  pueblo 
parece  que  sintió  murmullos  de  usurpación  y 
sonrisas  de  Luis  XI. 

Y  sucedió  que  mucho  hizo  el  pueblo,  pero  mu- 
cho más  el  poder. 

Y  vino  el  Congreso. 

¿Y  de  él  qué  podemos  decir? 

Nada. 

Este  libro  lo  dice  todo,  todo;  en    cada    una   de 
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sus  páginas  está  dibujado  fielmente  el  retrato 
físico,  moral  y  político  de  los  diversos  represen- 
tantes de  la  Nación. 

Su  forma  literaria  es  moderna,  y  para  mayor 
brillo  de  sus  períodos,  los  modela  la  verdad  y 
los  embellece  el  aticismo. 

Cuando  en  los  periódicos  vieron  la  primera 
luz  muchos  de  estos  Perfiles,  recibidos  y 
solicitados  con  verdadero  entusiasmo,  nadie  co- 
nccía  al  modesto  autor. 

Por  fortuna,  la  intuición  de  la  generalidad  se 
lo  imaginó    un  patriota  de  clara  inteligencia. 

Y  en  efecto,  Andrés  J.  Vigas  es  un  periodis- 
ta honrado  de  reconocida  ilustración. 

Algo  filosófico  se  esconde  en  el  conjunto 
de  la  obra,  ¿Habrá  quién  no  lo  comprenda 
así? 

Pues  por  eso,  al  cementerio  del  olvido  los  ma- 
los elementos;  y  siendo  que  "los  d'oses  mueren 
pero  Dios  no  muere,"  paso  á  la  juventud,  al 
patriotismo  y  á  la  inteligencia! 

Andrés  A.  Mata. 
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DR.  R.  ATOUEZA  PALACIO 

Presidente  Constitucional  de  Venezuela 
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APUNTES  BIOGRÁFICOS 


DEL 


Electo  Presidente  constitucional  de  Venezuela  por  el  Congreso  de  1S90 


inició  el  actual  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos  de   Venezuela   el   día  seis  de   febrero  de  18-13. 

Fue  su  cuna  la  ciudad  de  Guanare,  asiento  hoy 
del  gobierno  del  Estado  Zamora,  y  capital  de  la 
entonces  provincia  de  Portugueza,  la  que  después 
ser  distinguió  por  la  energía  de  sus  pueblos  en  la 
defensa  de  la  causa  liberal  y  luego  en  la  ruda  y 
sangrienta  campaña  de  los  cinco  años  que  trajo 
á  la  postre  el  definitivo  imperio  de  las  institucio- 
nes federales. 
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Y  fueron  sus  padres  el  Doctor  Raimundo  An 
dueza  y  la  señora  Carolina  Palacio. 

Los  manes  ilustres  de  aquel  patricio  se  regoci 
jarán  en  este  día  bajo  las  bóvedas  del  Panteón 
Nacional ;  porque  en  la  exaltación  de  su  hijo  á  los 
X)rimeros  honores  de  la  República  está  el  triunfo 
de  las  virtudes  democráticas  que  fueron  su  credo 
político,  siempre  jurado  y  siempre  por  él  sostenido 
con  austeridad  incontrastable,  y  lo  cual  legó  co- 
mo preciosa  herencia  impresa  en  el  corazón  de 
nuestro  actual  primer  Magistrado. 

Así,  respiró  desde  la  infancia  las  auras  de  una 
comarca  donde  sólo  alientan  pedios  de  altivos 
ciudadanos,  enamorados  de  la  libertad,  y  nutrió 
su  alma  y  su  inteligencia  con  las  lecciones  y  el 
ejemplo  de  uno  de  los  apóstoles  más  sobresalientes 
de  la  brillante  falange  que  fundó  el  partido  libe- 
ral venezolano,  cuyo  programa  es  ya  la  bandera 
triunfante  de  todas  las  agrupaciones  políticas  que 
combaten  por  el  esplendor  de  la  República:  de  las 
nuevas  y  de  las  antiguas. 

A  los  siete  años  de  edad  comenzó  el  aprendizaje 
de  las  primeras  letras,  y  luego  en  el  Colegio  Na- 
cional que  entonces  existía  en  Guanare,  inició  sus 
estudios  de  instrucción  secundaria,  latinidad,  pri- 
meras lecciones  de  humanidades  en  general,  y 
donde  por  fin  continuó  el  curso  de  Filosofía ;  re- 
cibiendo el  13  de  junio  de  1858  el  grado  de  Ba- 
chiller en  esta  ciencia. 

Desde  aquellos  los  albores  de  su  juventud,  Au- 
dueza   Palacio  se  manifestó,   por  los  lauros  alean- 
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zados  en  las  aulas  y  por  la  fascinación  simpática  de 
su  carácter,  como  una  hermosa  esperanza  del  foro, 
de  la  tribuna  y  de  la  política  venezolana  ;  robusto 
atleta  que  debía  abrirse  paso  y  conquistar  puesto 
eminente  de  arbitro,  sobre  los  destinos  de  Vene- 
zuela. 

En  el  propio  colegio  principió  sus  estudios  de 
derecho  civil  y  canónico,  y  continuó  los  cursos 
de  la  ciencia  política,  hasta  el  tercer  año,  época  en 
que  el  estallido  de  la  guerra  conmovió  á  Vene- 
zuela entera,  y   se  suspendieron  allí  esas  clases. 

Más  después  hubo  de  terminarlos  en  la  Univer- 
sidad de  Caracas,  en  1864,  recibiendo  por  fin,  á 
principios  de  1873,  la  ansiada  borla  de  Doctor  en 
Derecho  civil  y  el  título  de  Abogado  de  la  Re- 
pública, que  le  confirió  al  punto  la  Suprema 
Corte  Federal. 

Concluida  la  guerra  de  la  Federación  desempeñó 
el  Doctor  Andueza  Palacio  varios  empleos  de 
confianza  en  el  ya  Estado  Portugueza,  á  cuya  cons- 
titución política  contribuyó  como  Diputado  á  la 
Asamblea  Legislativa  elegido  por  el  voto  directo 
de  sus  compatriotas. 

Terminados  sus  estudios  científicos  y  aún  antes 
de  que  la  Ilustre  Universidad  Central  le  hubiera 
distinguido  con  los  grados  académicos,  varias  res- 
petables firmas  del  comercio  de  Caracas  le  otorga- 
ron sus  poderes  para  representarlas  en  el  antiguo 
Estado  de  Aragua,  donde  hizo  su  estreno  como 
abogado  y  se  señaló  entre  los  primeros  miembros 
del  foro   venezolano. 
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Por  aquella  época,  1872,  contrajo  matrimonio 
con  una  de  las  virtuosas  señoritas  de  la  sociedad 
victoriana,  Isabel  González,  hija  del  honrado  pro- 
pietario señor  Vicente  González,  y  que  es  hoy  ma- 
trona de  la  sociedad  caraqueña  ;  orgullo  del  ho- 
gar donde,  á  su  amor  de  esposa,  se  asocian  el  afec- 
to y  reverencia  con  que  el  pueblo  de  Venezuela 
favorece  unánimemente  al  escogido  por  su  volun- 
tad y  por  sus  esperanzas  políticas  más  halagadoras. 

Durante  el  tiempo  de  sus  estudios  universita- 
rios en  Caracas  sirvió  destinos  subalternos  en  al- 
gunas oficinas  del  Gobierno. 

En  1806  fué  Edecán  y  después  Secretario  pri- 
vado del  Presidente  de  la  Eepública;  en  18(38 
Secretario  del  gobierno  municipal  de  la  ciudad  de 
Caracas.  Y  en  esto  le  sorprendió  la  catástrofe 
de  aquel  año;  afilióse  sin  vacilar  en  las  huestes 
que  defendieron  el  tradicionalismo  liberal  y  cayó 
envuelto  en  la  bandera  que  sobre  los  muros  de 
Puerto  Cabello  sirvió  de  glorioso  sudario  al  héroe 
de  Guasdal  y  Buchivacoa. 

Andueza  Palacio  se  fué  entonces  al  lado  del  Jefe 
militar  de  Occidente,  General  Pedro  Manuel  Ho- 
jas, á  quien  prestó  muy  buenos  servicios  como 
Subsecretario  suyo  hasta  las  conferencias  de  La 
Miel. 

Liberal  doctrinario  hasta  los  límites  posibles 
del  radicalismo,  y  observador  práctico  de  los  prin- 
cipios democráticos  más  avanzados,  depurados  de 
toda  ilusión  ó  contaminación   utópica,  (pie  no   ca- 
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ben  en  su  clara  inteligencia,  el  señor  Andueza 
Palacio  se  hizo  puesto,  sin  más  que  por  el  es- 
fuerzo irresistible  del  prestigio  popular,  en  el 
Gabinete  del  Ejecutivo  y  en  las  enrules  de  los  Con- 
gresos  de   la  República. 

Antes  de  1878  ya  había  ocupado,  durante  cuatro 
años,  un  asiento  en  el  Cuerpo  Legislativo,  y  dos 
veces  había  presidido  las  sesiones  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

En  el  indicado  año,  á  tiempo  que  tenía  á  su 
cargo  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores,  se  le 
asomó  como  candidato    á     la     Presidencia. 

El  sufragio  popular  decidía  entonces  por  voto 
directo,  secreto  y  universal. 

Y  Venezuela  toda,  enamorada  del  nombre  de 
Andueza,  cual  de  talismán  misterioso  de  su  pros- 
peridad y  de  la  dignidad  de  las  instituciones,  aco- 
gió su  candidatura  con  tal  unanimidad  como  si 
en  ella  estuviera  vinculada  la  suerte  entera  de  la 
nación. 

Y  así  era  la  verdad. 

El  Doctor  Andueza  Palacio  renunció  al  punto 
el  alto  empleo  que  desempeñaba ;  y  dejó  al  Poder 
en  libertad  de  decidir  entre  el  querer  de  los  pue- 
blos y  las   tendencias  oficiales  de  la  época. 

Y  se  decidió  la  burla  del  sufragio  popular. 

Y  por  sobre  el  inmanente  derecho  de  los  pueblos 
para  elegir  sus  mandatarios,  por  su  soberana  vo- 
luntad, directamente  expresada  en  las  urnas  elec- 
torales, prevalecieron  desde  entonces  hasta  ahora, 
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las  malas  artes  y  combinaciones  de  una  autocra- 
cia, que  de  mano  en  mano  ha  venido  aglome- 
rando artificios  sobre  artificios,  para  minar  el  her- 
moso templo  de  la  democracia  nacional,  y  como 
satánica  deidad,  posarse  sobre  sus  escombros  y 
sonreír  con  el  sarcasmo  en  los  labios,  ante  el  vi- 
lipendio y  la  ruina  de  todo:  el  vilipendio  de  nues- 
tros  derechos  y  la  ruina  de  nuestra  riqueza  pública. 

Al  cabo  de  diez  años,  estamos  por  fin  reivindi- 
cados. El  prestigio  de  las  instituciones  restauradas 
y  el  severo  é  invulnerable  patriotismo  del  escogido 
de  los  pueblos,  están  ya,  como  tablas  de  la  ley  de 
la  Eepública,  sobre  el  bufete  donde  el  gobierno 
delibera  y  decide. 

Ha  desempeñado  el  señor  Doctor  Andueza  Pa- 
lacio, en  varias  épocas,  los  ministerios  de  Relacio- 
nes Interiores,  del  Exterior  y  de  la  Hacienda  y 
más  de  una  vez  ha  sido  miembro  del  Consejo  Fe- 
deral. 

Como  escritor  público  ha  sobresalido  entre  los 
buenos  periodistas  venezolanos.  Las  columnas  de 
los  diarios  más  importantes  se  han  engalanado 
siempre  con  artículos  en  los  que  su  pluma  ha 
derramado  las  ideas  del  puro   credo   democrático. 

Fué  redactor,  en  unión  del  señor  Doctor  Lau- 
reano Villanueva,  de  los  periódicos  El  Tabelión  de 
Abril  y  El  Demócrata,  heraldos  que  sobresalie- 
ron en  la  prensa  durante  la  administración  del  Ge- 
neral Alcántara  por  la  sana  doctrina  y  la  modera- 
ción con  que  expusieron  sus  ideas. 

El  Presidente  de  la  Eepública  le  distinguió  con 
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la  condecoración  del  Busto  del  Libertador,  muy 
apreciada  entonces. 

Han  brillado  sobre  todo,  la  galanura  literaria  y  vi- 
rilidad del  talento  del  señor  Doctor  Andueza  Palacio 
en  la  altura  de  la  tribuna  parlamentaria.  Posee  una 
elocuencia  que  desluinbra,  convence  y  subyuga  al 
mismo  tiempo.  Su  estilo  es  pomposo  y  rico  de 
imágenes  retóricas,  sin  por  ello  eclipsar  la  luz  del 
razonamiento  ni  alterar  la  lógica  contundente  del 
argumento.  Sus  pensamientos,  aún  en  medio  á 
las  ovaciones  que  al  auditorio  arranca  siempre  su 
vibrante  palabra,  no  acusan  desvanecimiento  al- 
guno de  su  inteligencia  :  son  claros,  precisos,  ver- 
daderos, y  expuestos  coa  frases  escogidas  que  lle- 
van el  sello  de  autoridad,  propia  de  quien  dice 
franca  y  llanamente  lo  que   siente  y  lo  que  cree. 

Eecordamos  algunas  peroraciones  suyas  que  lie- 
mos oído  con  ferviente  entusiasmo,  tales  como  su 
discurso  sobre  la  cuestión  internacional  entre  Chile 
y  España  que  le  valió  las  felicitaciones  del  pueblo 
de  Caracas ;  el  que  pronunció  en  una  sociedad  li- 
teraria en  honor  á  la  memoria  de  Andrés  Bello ; 
su  panegírico  del  General  Juan  Crisóstomo  Fal- 
cón  al  ser  depositados  los  restos  de  éste  en  el 
Panteón  Nacional ;  el  discurso  de  clausura  de  la 
Cámara  de  Diputados  en  1875 ;  su  celebre  ora- 
ción en  el  teatro  Caracas  en  el  acto  de  la  distri- 
bución de  premios  del  Colegio  Santa  María,  que 
fué  como  la  sentencia  definitiva,  irrevocable  y 
tremenda,  que  por  sus  labios  pronunció  el  pueblo 
venezolano  contra  todos  los  prestigios  políticos 
personales  y  absorbentes ;  y  por  ñu,  hemos  de 
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hacer  mención,  como  índice  de  estas  reminiscen- 
cias, de  su  discurso  inaugural  de  la  Cámara  de 
Diputados  del  presente  año  y  de  la  brillante  impro- 
visación con  que  se  expresó  ayer  ante  el  Congreso 
de  la  República,  jurando  el  cumplimiento  de  sus  de 
beres   como  Primer  Magistrado  de  Venezuela. 

He  aquí,  en  síntesis  rápida,  el  esbozo  biográfico 
de  nuestro  actual  Presidente. 

Sea  el  distinguido  republicano  en  el  Poder,  el 
mismo  adalid  reivindicador  de  la  justicia  y  del 
Derecho  Popular,  que  lo  ha  sido  en  la  tribuna,  en 
el  periodismo  y  en  los  puestos  públicos  que  hasta 
ahora  ha  ocupado. 

Sea  esclavo  de  las  instituciones,  y  habrá  de  ser 
siempre  tirano  avasallador  del  amor  de  sus  conciu- 
dadanos. 

Caracas :  20  de  marzo  de  1890. 
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PERFILES  PARLAMENTARIOS 

DEL 

CONGRESO   DE  1 890 


GENERAL  OVIDIO   M,    ABREÜ 

DIPUTADO  POR  ZAHORA 


A  pesar  de  ser  el  General  Abren,  Jefe  de  las  ma- 
yorías zamoranas,  no  ha  sido  tirano  de  aqnel  buen 
pueblo,  según  expresión  autorizada  del  señor  Doc- 
tor Audneza  Palacio. 

Y  eso  que  lia  sido  mandatario  durante  18  años, 
más  ó  menos   consecutivos. 

Por  dos  razones  suena  el  General  Abren  en  la  alta 
política. 

Primero,  por  amigo  consecuente. 

Segundo,  porque  no  hay  proceso  eleccionario  en 
que  no  salga  su  nombre  cutre  los  caudidatos  á  la 
Presidencia  de  la  República. 
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Aruigo  leal  y  candidato  persistente. . . . 

Cumple  siempre  sn  palabra  con  honradez  ;  aún 
cuando  la  comprometa  por  error. 

Es  tan  bondadoso  que  quizá  no  desea  ser  Jefe  del 
Gobierno  sino  para  satisfacer  las  ansias  de  los 
partidarios  de  su  candidatura. 

Es  un  personaje  de  la  abnegación. 

Sincero  y  franco,  se  hace  estimar  por  sus  bue- 
nos sentimientos ;  y  está  muy  lejos  de  pretender 
fama  de  talentoso  ó  de  instruido  ó  de  ilustrado. 

Para  él  lo  mismo  es  la  Presidencia  que  la  Se- 
cretaría  del  Gobierno  de   Zamora. 

Muy  modesto:  cuando  ha  venido  á  Caracas,  re- 
cibido á  veces  con  ruidosa  ovación,  se  ha  hos- 
pedado siempre  en  la  casa  de  algún  humilde  ami- 
go   suyo. 

El  señor  General  0.  Perozo  le  brinda,  de  ordina- 
rio, su  franca  hospitalidad. 

Abren  es  liberal  por  temperamento.  De  senti- 
mientos nobles,  desprendido.  Puede  errar  alguna 
vez ;  pero  no  se   le  descubren  dobleces  ni  arterías. 

Tiene  mucho  de  llanero,  por  lo  reservado;  de 
indígena  por  la  fisonomía,  y  de  geométrico  por  lo 
rectangular   de  las  facciones. 

No  se  enardece  en  el  ataque,  sino  que,  confiado, 
abandona  á  los  amigos  la  defensa  de  sus  proce- 
deres. 

No  es  un  sol  luminoso,  pero  será  siempre  luna 
que  refleja  apaciblemente  las  claridades  de  una 
amistosa  consecuencia. 

2  de  abril  de  1891. 
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GENERAL  JOSÉ  ONOFRE  AGUILERA 

DIPUTADO  POR  55AMOBA 


Es  del  núcleo  de  los  viejos  liberales  escamados ; 
y  fuerte  le  ha  pegado  el  destino  algunas  veces, 
aunque  otras  le  ha  sonreído   con  bastante  cariño. 

Ahora  se  nos  vino  á  la  escena  política  sirvien- 
do de  Secretario  al  Presidente  señor  Doctor  An- 
dueza  Palacio,  y  nos  preguntábamos  los  jóve- 
nes de  dónde  ó  de  qué  convento  habíase  salido  el 
capuchino,  aludiendo  á  su  luenga  barba  blanca, 
cara  frescachona   y  talante   de   hombre  de  bien. 

Es  insinuante ;  tiene  gran  facilidad  para  con- 
versar, y  por  tanto   es  orador  espontáneo. 

Posee  bastante  instrucción  y  entre  sus  buenas 
cualidades  está  la  muy  apreciable  de  ser  por  ex- 
tremo conciliador  ó  indulgente  con  las  agenas 
faltas. 

Como  Mentor  puede  ser  útil  todavía,  porque 
piensa  con  acierto  y  se  aficiona  á  rebuscar  en  la 
experiencia  de  la  historia,  enseñ;¡nx;is  que  valgan 
para  lo  porvenir. 
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Un  tanto  jibado  de  cuerpo,  es,  empero,  recto 
de  carácter. 

No  ha  asistido  á  las  sesiones  del  Congreso, 
contentándose  con  quedarse  en  Lara  sirviendo 
de  factótum  en  el  gobierno  del  progresista  joven 
magistrado   señor   Tesalio   E.  Fortoul. 

Más  bien  que  hombre  de  Parlamento  el  señor 
Aguilera  es  político   de   Gabinete. 

11  de  marzo  de  1891, 
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DOCTOR   VÍCTOR  ALVARADO 

DIPUTADO  POR   CARABOBO 


El  señor  Doctor  Al  varado  vive  extraño  á  los 
enredos  de  nuestros  partidos,  y  sepultado  entre 
los  libros. 

!No  le  agrada  la  política;  ni  tampoco  gusta  de 
leer  novelas.  Quizá  su  critero  lia  llegado  á  con- 
fundir ambas  cosas  en  un  solo  concepto  de  ro  • 
manesca   ó  inútil   fantasmagoría. 

Guzmán  le  propuso  un  Ministerio  y  no  lo  qui- 
so ;   le  nombran   Diputado  y  no  viene  al  Congreso. 

Le  pregunta  usted  si  es  liberal  ó  godo  y  se  lo 
encuentra   sin  matices  ni  perfiles. 

En  suma,  es  en  política,  una  desteñida  abs- 
tracción. 

Xació  en  Guanare.  Estudió  jurisprudencia  en 
Herida.  Se  ensayó  como  abogado,  que  lo  es  muy 
bueno,  en  Ciudad  Bolívar ;  se  casó  en  Valencia, 
allá  por  los  años  de  52  ó  53,  y  se  quedó  valen- 
ciano. 

Ha  formado  una  familia  por  todo  distinguida, 
gala  de   aquella,   sociedad. 
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Físicamente  el  señor  Al  varado  no  se  confunde 
con  nadie ;  porque  no  hay  filien  como  él  tenga 
un  aspecto  de  fraile  tan  cabal.  Y  luego  el  andar 
de  garza  y  el  morral  corpóreo  que  lleva  sobre 
sí,  son  suyos  wada  más.     Perfectamente  exclusivos. 

Hay  quien  diga  que  al  señor  Al  varado  le  ha 
venido  lomo  con  el  hábito  de  estarse  inclinado 
sobre  los  libros;  de  éstos  ha  sacado  una  vasta 
erudición  en  las  ciencias  históricas  y  en  las  par- 
ticulares  del   Derecho. 

Sabe  mucho,  muchísimo  latín ;  es  un  mar  pro- 
fundo de  latín;  es   un    concilio  ecuménico  en  latín. 

Se  aficiona  á  la  numismática  y  ha  logrado  for- 
mar una   excelente   colección   de   monedas. 

Apasionado  por  el  saber  ha  formado  también 
una  de  las  mejores  bibliotecas  que  existen  en 
Venezuela.  Buena  por  lo  selecto ;  tanto  que  al 
señor  Al  varado  se  le  llena  la  boca  al  decir  que 
en  sus  estantes  no  hay  ninguna   basura. 

Con  este  arsenal,  su  aplicación  al  estudio  y  su 
privilegiado  memorión,  tiene  lo  bastante  para  ser 
un  sabio  el  Diputado  de  Carabobo. 

Es  agricultor   y   su   hacienda   está   en   Bárbula. 

Su  índole  es  reposada,  su  conversación  madura, 
su  pensamiento  tranquilo ;  y  es  probo  á  carta 
cabal. 

El  señor  Al  varado*  estaría  bien  en  todo  Con- 
greso de  gente  patriota. 

Es  de  lamentarse  que  no  venga  á   éste. 

3  de  marzo  de  1891. 
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DOCTOR   VICENTE  AMENGUAL 


SEXADOIÍ  POE  MIRANDA 


Por  donde  empezar ! 

Tiene  tantas  faces  sn  vida  piibliea  que  ninguna 
lo  caracteriza  por  completo,  si  bien  el  conjunto 
de  todas  lo  retrata   perfectamente. 

Amengual  es  un  poliedro  político.  Cuando  cual- 
quiera convulsión  del  organismo  nacional  lo  echa 
á  rodar,  es  seguro  que  el  día  de  la  tranquilidad 
el  poliedro  se  ha  detenido  perfectamente  estable 
sobre   una  "superficie  plana. 

Débese  esto  á  la  experiencia  que  tiene  de  nues- 
tras cosas  y  de  nuestros  hombres  viejos,  cuya  tu- 
multuaria confusión  dominan  su  calma  invariable 
y   frío  razonamiento. 

Las  más  de  las  veces  su  rígida  figura  sirve  como 
de  pararrayos  en  medio  de  la  tempestad.  Y  ni 
le  perturban  las  iras  de  arriba,  ni  le  inquieta  el 
clamoreo  de  abajo.  Cuando  todos  marchamos  á 
tientas  por  entre  las  tinieblas,  Amengual  las  atra- 
viesa impasible,  como  espectro  que  fuera  desafian- 
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do  con  reposado  continente  á  todos  los  espanta- 
jos de  las  sombras. 

Esta  sn  tranquilidad  de  ánimo  le  ha  valido  el 
ser  un  personaje  sobresaliente  en  la  política  nues- 
tra. Sería  el  Cánovas  de  Venezuela  si  á  la  ver- 
dad del  símil  no  se  opusiera  el  recuerdo  de  que 
el  político  español  es  un  hombre  robusto.  Ainen- 
gual   es  excesivamente  enjuto. 

Tiene  una  inteligencia  clara  y  es  muy  instrui- 
do. Es  orador  sobresaliente,  de  palabra  espon- 
tánea y  galana  y  de  una  dialéctica  poderosa. 
Se  le  oye  siempre  con  agrado  aún  cuando  no  se 
participe  de  sus  ideas,  sobre  todo  en  los  debates 
parlamentarios,  que  siempre  despeja  por  intrinca- 
dos  que  sean. 

Su  trato  es  muy  culto.  Está  siempre  dispuesto 
á  hacer  un  servicio,  si  puede;  y  si  no  puede, 
ofrece  hacerlo,  porque  tiene  propensión  á  prometer 
más  de  lo  que  puede  cumplir. 

Firma  escribiendo  en  dos  líneas  :  con  el  nombre 
(511  la  una  y  en  la  otra  el  apellido  ;  y  hay  quien 
diga  que  esto  significa  que  cuando  Amengua! 
está  abajo  don  Vicente   está  arriba. 

Sin  embargo,  Hermógenes  López  lo  metió  en 
la   cárcel. 

25  de  enero  de  1890. 
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DR.   RAIMUNDO   ANDUEZA  PALACIO 

DTPÜTADO   POR  ZAMORA 


Es  el  Don  Carlos  de  Venezuela.  Reside  en 
él  el  derecho  de  Presidente  como  en  aquél  el  eter- 
no  derecho  al  trono  de  España. 

Ambo.;  son  peregrinos  de  la  Legitimidad;  por- 
que al  uno  y  al  otro  les  han  arrebatado  una 
herencia  legal  por  virtud  de  anomalías,  usurpa- 
ciones  y  reformas  constitucionales. 

Andueza  es  así  tan  Presidente  de  Venezuela 
como  Don  Carlos  de   Borhón    es  rey   de   España 

Hasta  aquí  la  paridad. 

Pues  mientras  uno  representa  la  legalidad  bru- 
tal del  hecho  histórico,  el  sofisma  que  quiere  pre- 
valecer, el  otro  representa  la  legitimidad  del 
derecho  de  alternabilidad  republicana,  hollada 
infelizmente  en  un  momento  solemne  para  el 
País;  y  mientras  el  uno  es  imposible  y  no  pa- 
sará, probablemente  jamás,  de  insurrecto  y  Pre- 
tendiente, el  otro  es  de  los  más  posibles,  y  de 
candidato  puede  pasar  al  solio  por  una  suerte 
de  vindicación  democrática. 


T 


+ 


—  28  — 

Otra  distinción:  que  al  carácter  pretensioso  de 
aquel  Don  Carlos  le  agrada  sonar  por  todo  y 
para  todo,  mientras  la  índole  del  nuestro  no  se 
aviene  ni  con  los  perfiles;  y  es  que  la  modestia 
en  él  no  procede  de  los  hábitos  de  la  cortesía 
sino  que  es  producto  espontáneo  de  su  re- 
flexión y  de  su  temperamento. 

Geométricamente,  Andueza  es  cilindrico.  Iute- 
lectnalmente,  agudo.  Ancho,  grueso,  corpulento, 
cara  circular  y  cabezón;  el  sombrero  tiende  á  en- 
capiruchársele  en  el  cogote  como  para  dejar  ver 
claramente  la  frente  despejada  del  hombre  de 
talento. 

íío  se  nota  desigualdad  en  su  carácter;  es 
idéntico,  ya  le  veamos  Ministro  de  Estado,  ya 
simple   postulante   en  el  palacio    de   Justicia. 

Gobierna  sus  propensiones;  y  así,  aunque  usa 
ampliamente  de  la  vida  y  le  gusta  regocijada, 
no  puede  caracterizársele  por  vicio  alguno  re- 
saltante.    Con  todo,   es  un  poco  apático. 

Carácter  jovial,  sazona  la  conversación  con 
anécdotas  oportunas  que   sabe  referir  con   gracia. 

Puede  uno  estar  seguro  de  pasar  un  momen- 
to de  agrado  al  incorporarse  al  círculo  en  que 
él  se  halle  departiendo.  Es  tipo  de  hombre  sim- 
pático. 

Es  uno  de  nuestros  mejores  oradores.  Tiene 
un  vocerrón,  que  cuando  está  en  la  tribuna  le 
sirve  poderosamente  para  la  claridad  y  precisión 
del  concepto. 

Liberal  rotundo,  como  su  cuerpo;  pero  liberal 
de    buena  escuela. 
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De  aquí  el  que  sea  muy  cuidadoso  de  su  fama 
de  hombre  de  ley  y  respetuoso  á  las  libertades 
públicas;  y  tan  quisquilloso  eu  esto,  que  si  por 
acaso  aquellas  se  invaden  siendo  él  magistrado, 
es   seguro  que  eche  las  culpas  á  otro. 

Por  todo  eso  es  uno  de  los  muy  escasos  sobre 
que  el  porvenir  espera. 

Tiene  muy  buena  letra.  Su  firma  es  la  mejor 
caligrafiada   entre  todas  las  de   nuestros   políticos. 

7  de  febrero  de  1890. 
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GENERAL  JUAN  BAUTISTA    ARAUJO 

8ENAD&B  POR  LOS  AJTDBS 


Viene  la  figura  política  del  señor  General 
Araujo  de  la  guerra  brava  de  la  Federación,  y 
trajo  inscrito  su  nombre  en  la  roja  divisa  de 
las  huestes   an ti -liberal  es: 

Hasta  1881,  en  que  Guzmán  Blanco  le  dedicó 
algunas  muecas  de  afecto  y  le  incorporó  al  Con- 
cilio de  Delegados  Militares  de  Guayabita,  que 
preparó  el  cambio  de  las  instituciones  nacionales 
por  las  suizas  instituciones. 

Eran   los   Conferenciantes: 

Crespo,  D  elegado  Militar  por  el  centro;  Lara,  por 
el  Norte  de  Occidente;  Cedeño,  por  Carabobo;  A  cos- 
ta, por  Oriente. 

Araujo  lo  era  por  el  Sur  de  Occidente,  y 
hay  quien  recuerde  qne  se  encantó  con  los  pro- 
yectos industriales  que  por  entonces  abrigaba 
el  General  Guzmán  para  levantar  en  Guayabita 
una  cría  de  ganado  escojido;  y  que  Araujo,  más 
que  á  las  conferencias  políticas  dedicaba  las  lio- 
ras     del    día   á    contemplar    y  admirar    los    dife- 
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rentes  specimen  de  novillos  y  de  vacas  que  desde 
Holanda,  Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Uni- 
dos, había  traído  y  reunido  en  corrales,bien  dispues- 
tos para  el  cruzamiento  de  las  razas  extranjeras  coi 
las  nacionales,  el  afortunado  propietario  del 
lugar. 

Durante  el  Gobierno  de  Crespo  tumbaron  á 
Aranjo  del  Poder  de  Los  Andes.  Luego  ocu- 
rrió la  revolución  local  de  Alvarado  de  la  cual 
resultó  un  embrollo  que  todavía  dura,  ó  quiere 
durar. 

Desde  el  año  de  87  no  viene  á  Caracas  el 
General  Araujo;  dejó  aquí  como  recuerdo  la  te- 
rrible porfía  que  sostuvo  con  Guzmán  porque 
éste  decía  que  por  su  tierra  estaba  escondido 
un  parque  que  él  quería  recuperar  á  toda  costa; 
y  Araujo  se  obstinaba  en  que  no  había  tales 
calabazas. 

Y  hubo,  sin  embargo,  las  calabazas;  porque 
desde  entonces  Guzmán  le   dejó  de  la  mano. 

ÍTo  posee  el  señor  General  Araujo  una  vasta 
instrucción;  pero  la  suple  con  cierta  ocasional 
suspicacia. 

Es  desairado  de  cuerpo,  y  palancón,  como  de- 
cimos por  acá. 

Descuidado  en  el  vestir  y  esmerado  en  el 
sentir. 

Es  ahora  jefe  de  un  partido  de  Los  Andes:  el 
que  llaman  allá  de  Las  Langostas,  en  oposición  á 
otro    que   denominan    de    Los   Lagartijas,  por   no 
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decir  godos  y  liberales,  para  introducir  quizás  el 
atractivo  de  rma  novedad  literaria  en  las  vetus- 
teces de  la  política. 

11  de  marzo  de  1891. 
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GENERAL  JESÚS    M.    ARISTEGUIETA 

SENADOR  POR  LOS  ANDES 


Fué  liberal  batallador  en  la  guerra  de  la  Fede- 
ración. 

Amigo   servicial  y  muy  ingenuo. 

Activo  político  y  patriota  impaciente. 

Figuró  mucho  en  las  campañas  militares,  en  altos 
puestos  de  la  milicia  y  aún  en  los  sillones  del  Go- 
bierno. 

Es  el  primero  de  los  viejos  políticos  concurren- 
tes al  actual  Congreso  cpie  ha  ido  á  descausar  en 
el  Panteón  Nacional. 

En  las  ceremonias  de  su  enterramiento  presidie- 
ron el  duelo  los  señores  Doctores  Rojas  Paúl  y 
Andueza  Palacio:  el  ocaso  y  la  aurora. 
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DOCTOR  FERNANDO  ARVELO 

SENADOS  POR  BERMÚDEZ 


Es  ya  un  anciano  Su  Majestad  en  plantillas;  y 
aunque  rubicundo  todavía,  tiene  su  fisonomía  cier- 
ta expresión  como  de  hombre  que  espera  el  ósculo 
de  la  muerte. 

No  parece  ente  real  sino  imagen  ó  símbolo  de 
algo  que  va  por  el  mundo,  no  marcando  los  pasos 
de  la  vida  sino  deslizándose  como  quien  resbala  á 
un  abismo,  á  un  antro,  á  una  fosa. 

No  se  ha  casado  y  se  tiñe  la  baba  de  negro 
para  de  algún  modo  probar  su  soltería. 

En  política  es  solterón  también.  No  ha  con- 
traído compromisos  indisolubles  con  la  idea  sino 
C(  ncubinatos   ocasionales  con  las  circunstancias. 

Es  buen  jurisconsulto  y  sabe  tanto  de  derecho 
canónico  que  hubiera  alcanzado  como  miembro 
de  la  Compañía  de  Jesús  el  mismo  género  de  ce- 
lebridad que   ha   alcanzado  como  político. 

Es  tal  el  terror  que  tiene  ¡i  la  libertad  de  im- 
prenta (y  eso  (pie  está  afiliado  al  partido  liberal 
histórico)   que   fué  el  primero    que  como  Ministro 

4:  ~b 


—  35  — 

del  Interior  en  tiempos  de  Falcón,  puso  un  barre- 
no al  capítulo  de  las  garantías  individuales  de 
la  Constitución  del  G4,  declarando  «pie  éstas  solo 
eran  respetables  mientras  no  existiesen  temores 
de  conspiración.  Y  en  efecto,  se  prendió  á  varios 
periodistas  y  fué  también  á  la  cárcel  el  General 
Bruzual  que  fué  sorprendido  en  el  teatro  y  de 
allí  conducido  á  la  cárcel. 

Otra  primacía  tiene. 

Es  el  primero  de  quien  se  lia  dicho  que  dio  en 
política  el  salto  de  la  garrocha.  Sorprendióse  Ca- 
racas con  la  novedad  de  esta  suerte  (era  Moldeo 
quien  la  exhibía)  cuando  Arvelo,  revolucionario 
contra  Guznián  renegó  claramente  de  su  propia 
obra  con  aquellas  célebres  frases:  «cesan  desde 
hoy  mis  compromisos  con  la  Revolución.» 

— Pues  el  Doctor  Arvelo  ha  dado  el  salto  déla 
garrocha,  decía   el  pueblo. 

Habla  con  pesadez.  En  cambio  es  violento  para 
obrar  y  generalmente  cuando  quiere  parecer  enér- 
gico  es  seguro  que  incurre  en  una  barbaridad. 

Hace  de   todo. 

Es  hasta  marino.  Después  de  su  desgraciada 
misión  en  Oriente  andaba  por  aquellas  costas 
con  un  esquile  armado,  diz  que  por  miedo  á  que 
Amparan  se  le  metiera  en  Barcelona.. 

2  de  febrero  de  1890. 
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DOCTOR  CARLOS  ARVELO 

SENADOR  POR   LARA 


Fué  el  señor  Arvelo  el  primero  que  dijo  en  pú- 
blico, con  franqueza  democrática:  yo  quiero  ser 
Presidente  de  Venezuela. 

Esto  sucedió  antes  de  Alcántara,  de  pie  el  se- 
ñor Arvelo  sobre  una  mesa  en  la  plaza  de  San 
Jacinto  y  ante  un  gran  concurso.  Le  aplaudieron 
con  frenesí  multitud  de  estudiantes  de  la  Uni- 
versidad. 

La  tradición,  que  debió  recoger  este  hecho  como 
una  página  de  honov  para  la  historia  del  civismo 
venezolano,  lo  ha  tomado  como  chanza. 

Mu gún  candidato  á  la  Presidencia  había  po- 
dido romper  todavía  con  preocupaciones,  á  todas 
luces  contrarias  á  la  sana  democracia  moderna,  y 
dar  al  pueblo,  como  lo  hizo  valientemente  el 
Doctor  Arvelo,  su  programa  de  Gobierno  para  el 
caso  de  ser  favorecido  con  el  voto  de  sus  conciu- 
dadanos. 

Sin  embargo,  no  corrió  con  buena  suerte  el  can- 
didato, ni  ninguno  de  los  rivales  del  General  Al- 
cántara; 
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Más  ó  menos  como  hoy. 

Y  como  boy  también  se  bizo  por  aquella  época 
algo  como  liquidación  política  de  lo  pasado  con  lo 
presente  é  inventario  general  de  responsabilida- 
des y  de  merecimientos.  El  señor  Doctor  Arvelo 
practicó,  por  su  parte,  balance  de  conciencias,  de- 
clarando en  el  Parlamento  que  con  la  misma  con- 
vicción que  había  votado  por  la  erección  de  las 
estatuas  de  Guzmán  Blanco,  votaba  por  que  se  de- 
molieran. La  gente  maliciosa  é  injusta  dijo  en- 
tonces que  el  señor  Arvelo  era  el  hombre  de  las 
dos  concienci  Aquella  misma  declaratoria  prue- 

ba un  alma  ingenua  y  honradez  para  confesar  con 
valor  sus  flaquezas  ó  errores. 

El  Doctor  Arvelo  es,  empero,  mal  político.  Como 
médico  es  eminente  entre  los  mochos  que  hay  en 
Venezuela. 

Es  liberal  histórico:   muy  pesado  para  hablar. 

Prefirió  desterrarse  á  vivir  bajo  los  gobiernos 
de  Gnznmn,  y  se  domicilió  en  Santo  Domingo 
donde  fué  muy  considerado,  hasta  el  extremo  de 
asociarse  con  él  el  Presidente  Lilis  para  la  cons- 
trucción de  n n  mercado  público. 

Fué  el  primero,  que,  desde  aquella  isla,  lanzó  la 
idea  del  Continuismo. 

5  de  febrero  de  1890. 
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DIEGO  ARREAZA  MONAGAS 

DIPUTADO  POR  BERMÚDEZ 


En  la  lista  oficial  de  los  buenos  señores  que  han 
venido  á  honrar  la  patria  con  este  primer  Congreso 
de  la  Iiehabi litación  encontramos  también  el  nom- 
bre de  Arreaza  Monagas;  General  Diego  Airéaza 
Monagas,  dice. 

El  General  Diego  Arreaza  Monagas  es  uno  de  los 
hombres  más  pacíficos  del  mundo. 

Militarmente,  ha  hecho  campaña  y  media. 

La  una  en  tiempo  de  José  Gregorito. 

La  media  campaña,  de  15  días,  contra  Amparan, 
cuando  la  última  revolución  crespista. 

Ambos  divertimientos  le  ocurrieron  por  la  región 
barcelonesa,  de  donde  es  oriundo. 

No  ha  debido  cansar  mucho  estrago  como  gue- 
rrero por  cuanto  le  faltó  tiempo  y  le  sobran  inten- 
ciones bondadosas. 

Es  persona  de  calma,  de  armonía,  de  \mz:  regor- 
dete  y  cachetudito. 

Lleva  un  hombro  más  caído  (pie  el  otro,  y  con  el 
brazo  más  bajo  es  que  sujeta  el  bastón;  y  así  aparece 
menos  hostil. 
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El  señor  Arreaza,  carácter  conciliador,  ha  pres- 
tado y  presta  muy  buenos  servicios  á  la  sociedad 
barcelonesa,  interponiendo  siempre  su  influencia 
para  evitar  lamentables  extremos  allí  donde 
andan  las  cosas  públicas  por  entre  ebulliciones 
turbulentas. 

Los  amigos  políticos  de  Domingo  Monagas  le 
miran  de  reojo  y  á  las  veces  se  le  muestran  mal- 
querientes, como  que  son  muy  decididos  á  resol- 
verlo todo  á  los  golpjazos  y  no  por  la  vía  tranquila 
de  razonado  convencimiento. 

De  instrucción  mediana,  Arreaza  no  despuntará 
tampoco  como  orador  parlamentario;  porque  las 
palabras  se  le  enredan  dentro  de  la  boca,  no  hay 
concierto  en  sus   órganos  de  vocalización. 

Lengua  de  trapo,  en  fin. 

En  cambio,  hará  valer  útilmente  su  buen  criterio 
y  su  carácter  honrado. 

Es  un  padre  de  familia  ejemplar;  de  virtudes  do- 
mésticas irreprochables. 

Su  oficio:  criador*. 

Le  dijeron  Judas  ;  porque  fué  el  primero  que  pro- 
testó contra  las  irregularidades  de  la  Legislatura  de 
Bermúdez  que  fue  á  remendar  el  Ministro  señor 
Batalla. 

.  2  de  marzo  de  1891. 
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DOCTOR    DIOGENES  A.  AKR1ETA 

DIPUTADO  POR   LOS     ANDES 


El  señor  Doctor  Arrieta  es  nn  hombre  de  aptitu- 
des universales. 

Instruido,  emprendedor,  amigo  insinuante,  escri- 
tor galano,  orador  elocuente;  un  estuche,  en  fin,  co- 
mo decimos  aquí  para  expresar  una  multiplicidad 
de  cualidades  y  condiciones  salientes. 

En  Venezuela  se  ha  aficionado  mucho  á  escribir 
las  biografías  de  nuestros  personajes  de  la  política; 
en  Colombia,  de  donde  es  orjginario,  sobresalió 
principalmente  como  periodista. 

Es  idólatra  del  señor  Doctor  Eojas  Paúl,  cuya 
candidatura  á  la  Presidencia  de  la  República  de- 
fendió con  ardor  y  cuya  biografía  escribió  con  lujo 
de  pormenores  históricos  y  con  riqíu  de  comenta- 
rios filosóficos. 

Ardiente  partícipe  de  nuestras  cosas  políticas  y 
residenciado  ya  entre  nosotros,  el  señor  Doctor 
Arrieta  se  ha  hecho  nuestro  enteramente. 

En  todo  y  por  todo. 

3  de  marzo  de  1891. 
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GENERAL   RAMÓN    AVALA 

DIPUTADO    POR  MIRANDA 


Las  ideas  políticas  del  señor  Avala  se  resumen  en 
esta  frase  que  es  la  favorita  suya: 

«No  tengo  ajuste  con  los  godos» 

Lo  cual  aunque  no  se  ajusta  mucho  con  el  libera- 
lismo puro,  precisamente  pinta  con  cabalidad  su 
carácter  intransigente. 

Es  de  estirpe  honorable,  y  su  apellido,  desde  la 
independencia  hasta  hoy,  viene  sonando  entre  los 
buenos  servidores  del  país.  Los  Ayalas  pertenecen 
netamente  al  partido  liberal  histórico. 

Su  carrera  lia  sido  nada  más  que  militar.  Es  va- 
liente, muy  gerrillero;  y  dio  mucho  que  hacer  á  los 
azules. 

Figuró  una  vez  con  raido  en  el  antiguo  Estado 
Bolívar.  Pocos  recordarán  esto;  porque  pasó  como 
aerolito  para    no  desenterrarse  sino  ahora. 

Se  refugió  en  la  vida  privada  donde  se  distingue 
como  hombre  laborioso  y  padre  de  familia  exce- 
lente. 
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Es  fachendoso,  muy  robusto  y  de  una  fuerza  mus- 
cular notable. 

No  es  orador,  ni  tiene  tampoco  palabra  ni  ilustra- 
ción para  tanto. 

Será  otro  Diputado  pacífico ;  pero  que  votará 
siempre  con  independencia. 

21  de  enero  de  1890. 
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DOCTOR  LEOPOLDO   BAPTISTA 

DIPUTADO   POR    LOS  ANDES 


Es   hijo  del   actual    Presidente   del    mencionado 
Estado. 

Xo  le  conocemos  personalmente,  ni,  por  suerte 
para  él,  tampoco  tiene  historia  que  haya  resonado 
en  nuestros  oídos ;  bien  que  como  joven  6  iniciado 
con  honra  en  la  carrera  política,  formará  con  la  míe 
va  falanje  que  está  vigorizando  el  presente  de  la 
patria  y  sembrando  la  simiente  de  la  prosperidad 
social  y  económica  de  la  República. 
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GENERAL  FRANCISCO   BATALLA 

DIPUTAPO  POR  ZAMOBA 


Paco  es  un  hombre  rico,  expansivo  y  alegre. 

No  significa  esto  que  sea  un  político  divertido 
aunque  su  jovialidad  le  presenta  todas  las  cosas 
vestidas  con  las  bellísimas  galas  de  la  aurora. 

Muy  amigo  de  caballos  y  amigo  de  leontinas  y 
botones  relucientes,  y  de  brillantes,  rubíes,  topa- 
cios, esmeraldas,  amatistas,  y  aún  de  piritas  me- 
tálicas.    (*) 

Sus  caballerías,  como  dicen  los  académicos,  son 
animales  bien  cuidados,  hermosos,  arrogantes,  y  los 
enjaeza  con  lujo  para  sobre  ellos  montarse. 

Es  honrado  mandatario,  y  como  Presidente  de 
Zamora  ha  administrado  con  acierto  los  intereses 
públicos.  Verdad  es  que  con  la  cooperación  de 
Don  Ovidio,  su  hermano  y  Secretario. 


(*)  Alguno  que  otro  rasgo  de  este  perfil  debiéramos  mo- 
dificar, después  que  hemos  conocido  personalmente  al  señor 
ÍTeneral  Batalla  ;  pero  como  priva  hoy  en  las  alturas  de  la  po- 
lítica, más  que  ¡i  la  justicia  se  atribuiría  quizás  á  la  lisonja 
cualquiera  rectificación  que  hiGiéraraos.  Es  pues  mejor  que 
eso  quede  como  está, 
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Xo  pronunciará  discurso  alguno  en  la  Cámara ; 
pero  tratará  de  no  deslucirse. 

Por  lo  demás,  está  bien  en  una  cnrul  del  Con- 
greso. 

Es  sobrino  del  inventor  de  las  gotas  amargas  que 
lleva  la  marca  de  «Viuda  de  Batalla  é  hijos,»  pre- 
paración muy  acreditada  en  Venezuela  y  en  el 
extranjero. 

7  de  febrero  de  1890, 
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GENERAL 
MANUEL  MARÍA   BERMUDEZ 

DIPUTADO    POR    MIRANDA 


Entre  otras  cosas  es  el  señor  Bermúdez,  poeta. 
Buen  versificador,  juega  con  el  esdrújulo,  acento 
que  lleva  marcado  en  la  boca  con  un  tajo  hecho  al 
través  sobre  el  labio  superior. 

Culto  y  franco,  liberal, 
Expansivo  y  tormentoso 
Gastrónomo,  talentoso 
Y  amigo  sin  rival. 

Todo  eso  tiene  el  señor  Bermúdez,  según  obser- 
van quienes  íntimamente  le  conocen. 

Bermúdez  es  hombre  muy  cortés,  en  todas  par- 
tes, y  sobre  todo  en  su  casa.  Franqueza  gritona, 
si  se  nos  permite  el  vocablo,  y  liberalismo  es- 
tentóreo. 

No  puede  uno  tropezarse  con  él  sin  exponerse  á 
un  obsequio,  cualquiera  que  él  sea ;  pero  un  obse- 
quio que  no  termina  nunca,  ó  que  si  termina  es 
para  empatarse  con  otro. 

Bermúdez   agobia   y    atruena.     Como   amigo   es 
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servicial,  y  aunque  va  diclio  en  verso,  ello  es 
verdad. 

Su  verbosidad  é  ingenio  son  dos  fases  claras  de 
sus  dotes  intelectuales.  Improvisa  fácilmente  un 
discurso  ameno  ó  un  brindis  chispeante  6  inten- 
cionado. 

Fué  una  vez  secretario  ocasional  de  Guzmán 
Blanco  y  rompió  con  este  porque  no  se  avenían  los 
dos  caracteres. 

El  Ilustre  lo  bautizó  de  ñojo  y  Bermúdez  ha  pro- 
bado después  que  aquél  tenía  razón ;  porque  en 
últimas  lo  confiesa  con  su  propia  palabra,  decla- 
rando que  no  acepta  destino  público  (pie  no  sea 
una  eanongía. 

De  la  Alta  Corte,  donde  está,  va  á  la  cuntí  de 
Diputado:  buscando  las  únicas  dietas  que  acepta 
un  buen  gastrónomo. 

Contrató  un  día,  la  construcción  de  un  puente 
sobre  el  río  Yuruary,  puente  que  debía  llamarse 
Crespo,  y  no  lo  hizo. 

En  política  lia  sido  tan  mal  conspirador  que 
finalmente  hubo  de  decir,  con  claridad,  que  renun- 
ciaba al  oficio. 

Ha  terminado,  pues,  viviendo  en  paz  con  todo 
el  mundo  y  regalándose  lo  mejor  posible. 

Io  de  febrero  de  1890. 
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GENERALES  AVELINO   BRICENO 

Y  CIPRIANO  URDANETA,  Y  Dr.  PEDRO 

M.   PEBRES  CORDERO, 

DIPUTADOS    POR  LOS  ANDES 


No  lia  venido  la  generalidad  de  los  representante-; 
de  Los  Andes  rodeada  de  aquella  auréola  que  el 
señor  Delpino  y  Lamas  calificaría  de  alticumhrantc 
para  expresar  el  retumbo  de  la  fama  y  el  atronar 
de  la  historia  en  torno  á  las  eminencias  de  nuestra 
política  y  de  nuestra  literatura. 

Con  tal  inconveniente,  se  nos  hace  imposible  se- 
ñalar las  líneas  de  un  perfil  exacto  de  los  señores 
Diputados  Urdan eta,  Briceño  y  Pebres  Cordero. 

Y  á  fe  que  lo  hiciéramos  de  buen  grado  por  lo 
mismo  que  quienes  no  vienen  con  bullanga  de 
méritos  antiguos,  han  de  poseer  credenciales  lim- 
pias para  hacer  y  deshacer  con  honra  propia  du- 
rante los  procesos  parlamentarios  de  la  Kehabili- 
tación. 

Sus  nombres,  los  apellidos  que  llevan,  son  por 
otra  parte,  títulos  de  una  herencia  legítima  legada 
por  patricios  distinguidos  en  las  ciencias,  en  la 
política,    en  las  armas  y  en  la  literatura  nacionales. 

No  pueden  ser  simples  Avelinos,  Pedro  Marías, 
ó  Ciprianos. 


DR.   FRANCISCO  E.    BUSTAMANTE 

SENADOR     POR   FALOÓX 


De  tres  maneras  descuella  el  señor  Doctor  Bus- 
tamante  en  el  escenario  público. 

Como  médico,  en   primer  término. 

Como  hombre,  en  segundo. 

Como  orador,  en  tercero. 

El  señor  Domingo  Antonio  Glavarría  le  hizo 
descollar  también  en  coqueteos  con  el  General 
( inzuían. 

Es,  como  médico  el  señor  Bustamante,  de  lo  más 
sobresaliente  que  tenemos  en  Venezuela:  honra  y 
prez  délas  patrias  ciencias. 

Es,  como  hombre,  valeroso  y  aún  audaz  para 
sostener  cualquier  cosa,  lo  mismo  sus  conviciones 
ó  ideas,  que  sus  impresiones  y  simpatías  ó  antipa- 
tías. Por  eso,  en  política,  muestra  toda  la  rigidez 
de  la  libación  conserradora. 

Como  orador,  es  prolífico:  sacrifica  la  galanura 
del  concepto,  las  reglas  retóricas  y  á  veces  la  hila- 
ción  del  discurso,  á  la  impaciente  virilidad  de  su 
carácter.     Le   gusta  el   apostrofe,   ora   dirigido   al 
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contendor  ora  al  auditorio.  Estele  aplaude  de  or- 
dinario, con  agrado,  y  el  se  complace  en  ello;  sin 
embargo,  en  rara  ocasión  alcanza  algún  triunfo  par- 
lamentario. 

Con  Arrieta  se  midió  una  vez  y  se  elevó  á  buena 
altura. 

Otra  vez,  con  Ql  av  arría — y  aquí  fue  la  alusión 
á  los  coqueteos  con  Guzmáii — á  propósito  de  que 
se  sentó  familiarmente  a  la  mesa  de  este. 

Y  se  salió  del  enredo  alegando  la  necesidad  de 
salvar  al  Zulia  del  dogal  que  por  fin  le  puso  en  el 
cuello  el  citado  personaje. 

Es  muy  zuliano,  y  tiene  para  la  República  arran- 
ques de  grande  patriotismo. 

Su  trato  social  corresponde  á  su  culta  educación, 
a  su  saber  y  a  sus  talentos. 

Físicamente  revela  juventud  y  vivacidad. 

No  liemos  podido  acertar  sobre  si  es  miope  ó  sobre 
si  es  présbita;  por  que  ciertas  veces  .percibe  bien 
las  cosas  desde  lejos  y  otras  tiene  que  acercarse 
á  ellas  demasiado  para  formarse  un.  concepto 
cabal. 

En  medicina  lo  ve  todo  perfectamente,  de  lejos 
como  de  cerca,  y  aún  á   través  de  una  pantalla. 

Cada  dignóstico  suyo  es  un  axioma,  y  cada  pro- 
nóstico una  sentencia  inapelable. 

Por  detrás  de  su  curul  parlamentaria  se  adivina 
la  sombra  de  Hipócrates  regando  laureles  sobre  la 
frente  del  político. 

15  de  marzo  de  1890. 
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DOCTOR    SEBASTIAN  CASANAS 

DIPUTADO  POR  CAKATíOTiO 


El  ariete  implacable  é  incansable. 

El  ariete  que  golpeaba  año  tras  año,  uno  y 
otro  día,  una  y  otra  hora,  todos  los  minutos  é 
instantes,  sobre  los  muros  del  sistema  giizman- 
cista. 

Y  que  todavía  golpea.  . . . 

La  espada  de  fuego  á  las  puertas  del  paraíso 
de  la  Libertad,  interceptando  la  entrada  al  Án- 
gel Rebelde  que  cayó,  por  el  peso  de  sus  peca- 
dos, del  cielo  de   la  Democracia. 

Aquel  ariete  lia  sido,  y  esta  espada  es,  el 
Doctor  Oasañas;  corno  político  combatiente  siem- 
pre, que  destruye  á  raíz  y  defiende  con  tesonero 
valor. 

Talento  perspicaz,  se  emplea  todo  para  lograr 
el   propósito  concebido. 

Y  lo  madura  en  conciencia  y  lo  estudia  en  cal- 
ma ;  escudriña  los  medios  de  acción  y  los  adop- 
ta   con    acierto,   á    las   veces   obrando  lentamente, 
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á  las  veces  con  rapidez  asombrosa ;  otras,  en  fin, 

con  sorpresa  inesperada  para  el  vulgo. 

i 

Y  para  completar  estas  cualidades  posee  la 
muy  rara  de  dominar  sus  impaciencias.  Aguar- 
da que  el  sentimiento  público  coincida  con  el 
suyo,   para  entonces   ejecutar   con  firmeza. 

De  allí  el  que  cuanto  hace  tiene  infalible- 
mente la  sanción  popular. 

Su  característica  generosidad  le  capta  el  efecto 
personal  de  sus  enemigos  políticos  y  él  lo  acep- 
ta con  tal  que  no  se  lo  otorgue  la  hipocrecía 
que  apenas  concibe  aún  entre  la  gente  perver- 
|     tida. 

Tiene  la  conciencia  de  .que  el  mal  no  perdura 
en  ningún  corazón,  y  fía  á  este  ideal  moral  y 
filosófico  el   fallo   sobre   todas  sus    acciones. 

Por  tanto,  le  irrita  la  injusticia  y  contra  ella 
se  descarga  enérgico   y  hasta  artero. 

Al  caerlas  estatuas  de  Guzmán  Blanco,  se  estu- 
vo impasible  (y  era  Gobernador  del  Distrito) 
como  quien  ha  ejecutado  una  buena  acción,  como 
quien  sabía  de  antemano  que  aquello  naturalmen- 
te   debía  caer. ...  y  nada   más. 

Su  primera  educación  la  recibió  de  un  elérigo  y 
de  un  conservador,  en  los  tiempos  del  godismo 
bravo  ;  pero  tardo  por  la  lengua,  aunque  veloz 
por  la  inteligencia,  mal  llegó  á  pronunciar^  los 
versos  del  Nebrija  y  el  cerebro  se  le  resistió  al 
hospedaje   de  las  ideas   estacionarias. 

Así,  á  los  19  años  de  edad  ya  era  liberal  com- 
pleto y  médico  borleado, 
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Ha  llegado  á  ser  político  de  talla  alzada,  y 
militar  que  lia  guerreado  con  éxito;  bien  que  en 
la  Sierra  de  Carabobo  le  dejaron  solo  peleando 
contra  Guzmán,  quien  le  recetó  al  punto  cuatro 
años   de  prisiones. . . .  nada  más. 

Y  más  después.  . . .  otros  más. 

Ha  sido  Diputado  dos  ó  tres  veces,  Ministro  de 
la  cartera  de  adentro  y  de  la  de  afuera,  es  decir,  de 
lo  Interior  y  de  lo  Exterior,    Gobernador  &  &  &. 

Es  escritor  galano  y  audaz  ;  y  produde  cuartillas 
con  una  rapidez  taquigráfica  al  mismo  tiempo  que 
antiortográfica. 

Es  activo  en  el  despaclio  oficial.  Hombre  que 
anda  con  la  llave  del  Ministerio,  y  con  vela  y  fósforos 
en  las  faltriqueras,  para  irse  al  bufete  á  cualquiera 
hora  del  día  ó  de  la  noche. 

Camina  distraído  y  mal  montado  sobre  la  cruz 
de  los  pantalones,  separadas  un  tanto  las  piernas 
y  en  controversia  siempre  el  ombligo  con  las  pre- 
tinas  del  calzón  y   con   los  bordes  del  chaleco. 

Se  distrae  mucho  más,  y  saluda  á  inedias,  cuando 
le  tropieza  un  amigo  que  puede  exigirle  algo  que  él 
no  deba  ó  no  quiera  darle. 

Es  temperamento  nervioso  :  cada  vez  que  recibe 
una  impresión  fuerte,  y  sobre  todo  si  lo  hinca  un 
periódico,  se  está  lo  menos  tres  días  tartamudean- 
do, displicente  y  hasta  hosco.  Son  los  días  en  (pie 
recibe  á  todo  el  mundo  y  pone  al  portero  en  un 
trajín  vertiginoso. 

Entonces,  no  solamente  le  raspan,  sino  que  lo 
roen   la  garganta    las  erres  que   de   ordinario  rué- 
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clan  en  su  manera  de  pronunciar,  y  que  parten 
interrumpen  y  suspenden  el  hilo  de  la  conver- 
sación. 

Entonces  se  le  aprietan  los  labios,  se  le  dificulta 
el  oblicuo  juntamiento  de  su  dentadura  ;  y  si  se 
le  ocurre  la  necesidad  de  sonreírse,  tose,  tuerce  con 
rapidez  iiacia  un*  lado  la  mirada  penetrante  de 
sus  ojillos  y  el  cuerpo  en  la  opuesta  dirección, 
respira  fuerte,  y  con  tos,  resuello,  brinco  y  relaní- 
pageo  de  la  mirada,  todo  simultáneo,  y  con  un 
golpe  de  campanilla,  ya  entiende  el  interlocutor 
(pie  no  se  ocupa  de  él  sino  en  otra  cosa  más  im- 
portante. 

El  Doctor  Casan  as  es  un  hombre  sin  bolsillos. 

Es  decir,  no  los  necesita  ;  porque  no  sabe  guar- 
dar dinero.  Entre  sus  defectos  está  el  de  ser  ge- 
neroso por  extremo,  pródigo,  puede  decirse,  al  punto 
que  permite  á  los  amigos  poco  escrupulosos  abusar 
de  su  desprendimiento. 

Podrá  serlo  todo  en  esta  tierra. ;  pero  nunca  rico, 
económico  y  previsor  para  sí. 
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GENERAL  JOSÉ  I.  CASANAS 

DIPUTADO  POR  BEEMTJDEZ 


El  señor  General  José  Isidoro  Oasañas  es  pri- 
mo del  señor  Doctor  Sebastián  Oasañas,  Ministro 
actual  de  Relaciones  Interiores,  y  hermano  políti- 
co del  señor  Ernesto  Beauperthuy,  Presidente  del 
Estado  Bermúdez. 

No  quiere  esto  significar  que  deba  el  honor  de  su 
puesto  en  el  Congreso  á  influencias  d¡>  un  ne- 
potismo desdoroso. 

Porque  á  Don  José  Isidoro  le  sobran  títulos  y 
merecimientos  propios  para  ser  diputado ;  aunque 
aquí  á  todo  el  inundo  le  han  sobrado,  hasta  los 
días  (pie  van  pasando. 

Tiene  títulos  de  liberal  antiguo,  es  decir,  de  vie- 
jo batallador  por  la  buena  doctrina  ;  y  tiene  me- 
recimientos personales  por  la  prudencia  y  discre- 
ción  de  su  conducta  pública  y  privada. 

En  los  tiempos  del  Gobierno  de  Ealeón  comen- 
zó á  sonar  su  nombre,  si  mal  no  recordamos,  co- 
mo representante  en  el  Congreso  del  Estado  Nue- 
va Andalucía,  compuesto  de  las  Secciones  Chiman á 
y  Maturín   que   están   ahora  formando  parte  de  la 
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Entidad  que  Guzmán  llamó  Bermúdez  para  halagar 
á   Pedro  Vallenilla. 

Pero,  más  que  político,  Don  José  Isidoro  es  hom- 
bre  de  comercio  y  agricultura. 

Parece  más  maturinero  que  venezolano,  más  del 
hogar  que  de  la  calle,  más  celoso  de  la  amistad 
privada   que  de  la  vana  aura  pública. 

De  ordinario  muestra  un  carácter  reposado ;  á 
veces  se  reconcentra  en  sí  mismo  para  no  mani- 
festarse violento. 

Es  presumido  en  el  vestir  y  aunque  quisiera 
venderse  por  viejo  calavera,  se  revela  claramente 
como   hombre  metódico  y  calculador. 

Camina  tan  distraído  como  su  primo,  quizá  por- 
que jamás  le  vienen  bien  las  gafas  en  la  nariz,  ó  pro- 
bablemente porque  nunca  le  ajustan  los  cortes  del 
pantalón  ni  las  sisas  de  la  levita. 

Es  correcto  en  su  trato  privado  ;  á  veces  dema- 
ciado  tieso ;  pero  siempre   es   afable. 

Formal  por  lo  público,  ocupa  su  curul  en  el  Con- 
greso cual  se  sentara  en  un  sillón  para  cumplir 
con  una  visita  de  etiqueta. 

Le  agradaría  mucho  tener  una  importancia  inte- 
lectual que  le  diera  tama  entre  los  amigos  que 
aprecia. 

Por  lo  demás,  se  conforma  con  que  Maturín  y 
■  su  familia  gocen  de  inalterable  sosiego  y  de  plá- 
cido bienestar. 

27  de  febrero  de  1891. 
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GENERAL  RAFAEL  CARABANO 

DIPUTADO  POR    MIRANDA 


Tiene  el  señor  Carabaño  el  deseo  sostenido  de 
que  le  digan  godo  ;  porque  fue  miembro  del  anti- 
guo partido  conservador  y  finca  su  orgullo  en 
mantener  sus  antecedentes  y  el  brillo  de  la  filiación 
política  á  que   perteneció. 

Lleva  estos  sentimientos  en  el  alma  y  los  pre- 
gona, basta  en  la  color  de  la  cara  :  Carabaño  es  un 
rubio  rojo,  rubicundo,  alto  y  fornido. 

Es  buen  militar  y  muy  llanero ;  y  aunque  su 
instrucción  no  es  mucha,  pasa  entre  las  gentes  de 
las  pampas  como  persona  sobresaliente  en  cono- 
cimientos  científicos  y  literarios. 

Habla  poco  y  no  con  buena  palabra. 

Mucho  más  que  á  la  guerra  se  inclina  y  se  afi- 
ciona á  las  labores  de  la  paz;  porque  es  excesiva- 
mente trabajador.  El  oficio  de  ganadero  absorbe 
por  completo   su  industriosa  actividad. 

Le  duelen  sus  intereses  indeciblemente.  Tuvo 
una  vez  un  pleito  con  el  General   Fonseca   donde^ 
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probó  que   de  llanero  á   llanero   no    va   diferencia 
en  cuanto  á  la  defensa  del  bolsillo. 

El  rasgo  más  notable  de  su  vida  pública  es  el  de 
haberse  esforzado  honradamente  para  que,  entre 
el  gobierno  azul  y  Guzmán  Blanco  se  llegase  á 
un  arreglo  que  evitara  el  derramamiento  de  san- 
gre en  Caracas,  cuando  el  último  amenazaba  ya 
la  ciudad  con  la  desastrosa  batalla  que  luego  se 
libró  en  sus  calles. 

3  de  febrero  de  1890 
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GENERAL  SANTOS  CARRERA 

SENADOR  POR  BERMÚDEZ 


El  General  Santos  Carrera  ha  fatigado  la  kisto-, 
ria  de  la  política  oriental  ;  porque  su  nombre  ha 
figurado  allí  constantemente :  desde  la  Federación 
hasta  hoy. 

No  faltan  quienes  le  miren  de  reojo,  por  lo  mis- 
mo que  durante  tan  larga  carrera,  ha  de  haber 
fatalmente  algunos  descontentos  de  sus  procede- 
res públicos. 

Sin  embargo,  es  conciliador;  dice  con  franqueza 
lo  que  piensa  y  ejecuta  lo  que  promete. 

Es  celoso  de  su  prestigio  en  la  Sección  Maturín 
y  tiene  empeño  por  que  los  círculos  extraños  á  la 
localidad,  y  aún  los  nacionales  que  á  las  veces 
iban  allí  representados  por  agentes  oficiales,  se 
asimilen  á  él  por  virtud  de  la  confianza  que  ins- 
pira su  palabra. 

Privadamente  es  un  propietario  laborioso. 

Físicamente  no  es  gran  cosa,  aunque  no  es  vie- 
jo; y  ni  aún  cuando  lo  fuera  consentiría  apa- 
recerlo,  renunciando  á  la  negrura  de  las  barbas. 
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No  ha  venido  al  Congreso  por  orador,  letrado 
ó  legislador ;  sino  por  su  valer  en  la  región  del 
Guarapiche. 

Es  valiente  y  gallardo  militar. 


f^-^s^^^^^JSí-^^Jí 


-    4 


Hh-  -       — a ^ -& 


DR.  FRACISCO   CODECIDO  OTALORA 

DTPUTADO  POR   CARABOBO 


Perplejos  nos  hallábamos  para  escribir  algo  que 
perfilara  á  este  señor  Diputarlo,  por  la  escasez  de 
nuestros  conocimientos  respecto  de  su  importancia 
política,  cuando  afortunadamente  viene  á  salvar- 
nos del  aprieto  un  apunte  que  nos  envía  un  ami- 
go suyo  "para  el  caso,  dice,  de  que  no  lo  conoz- 
ca el  que  haya  de  escribir  su  perfil." 

Habla  el  biógrafo : 

"Francisco  Oodecido  Otálora  es  hijo  del  Ilustre 
Procer  Coronel  Gregorio  Oodecido.  Nació  en  1836. 
Es  médico  de  reputación.  Es  atento  con  los  ricos, 
y  benéfico  con  los  pobres.  Goza  de  la  populari- 
dad que  se  alcanza  con  la  benevolencia.  No  ha 
sido  nunca  dado  á  las  luchas  de  la  política.  Li- 
beral por  su  carácter  y  sus  ideas. 

"Su  candidatura  es  popular  y  en  cualquier  tiempo 
alcanzaría  el  triunfo.  En  este  año  no  debió  su 
elección  al  sufragio,  aunque  aparece  así.  Debe  su 
puesto  en  la  Cámara  á  la  transacción  que  promovió 
el  delegado  Yillanueva  para  evitar  lucha.  Hermó- 
genes  López  designó  á  Oodecido  y  alcanzó  general 
aceptación.     Es  un  hombre  de  bien  que   nos  envía 
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Carabobo,  no  un  orador  ni  un  gladiador.  Se  irá 
con  la  corriente  siguiendo  los  impulsos  de  genial 
mansedumbre.  El  no  aspira  más  que  al  aprecio  de 
su  clientela.  Buen  padre  de  familia,  buen  ciuda- 
dadano,  hombre  de  modales  dulces  y  trato  llano, 
se  capta  el  afecto  de  cuantos  lo  tratan.» 

De  todo  esto  se  deduce  que  el  señor  Codecido  da- 
be  de  ser  persona  muy  notable.  Y  nos  alegramos  de 
que  en  verdad  lo  sea ;  porque  no  hay  nada  que 
honre  tanto  á  laEepública  como  un  Parlamento 
compuesto  de  hombres  tan  sobresalientes  como 
el  que  pinta  el  perfilador  del  diputado  por  Cara- 
bobo. 

A  propósito  :  suplicamos  á  los  señores  represen- 
tantes cuyos  esbozos  biográficos  no  hemos  publi- 
cado todavía,  tengan  la  bondad  de  enviarnos  sus 
respectivos  apuntes,  para  hacer  con  ellos  lo  que 
mejor  nos  conveuga. 

21  de  febrero  1890. 
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GENERAL  LEÓN  COLINA 


SENADOR  POR  LARA 


Colina  (lata  desde  la  Guerra  Brava.  Es  de  los 
pocos  generales  en  jefe  de  aquella  época  que  nos 
quedan. 

Posteriormente  no  han  tenido  éxito  sus  em- 
presas. 

Es  un  Marte  desgraciado. 

Su  principal  mérito  como  militar  es  el  de  ser 
muy  valiente. 

Cuando  la  campaña  contra  Matías  Sal  azar,  lo 
dejaron  apostado  en  Tinaquillo,  advirtiéndole  que 
Matías  lé  sorprendería  y  Matías  lo  sorprendió  y 
acabó  con  él. 

Pero  en  cambio,  es  gallardo  en  el  combate  y 
no  tiene  rival  para  defender  una  posición  hasta 
el  último  trance. 

Caracas  ha  presenciado  por  dos  veces  su  valor 
impávido  en  el  campo  de  batalla;  primero,  cuan- 
do Bufo  Eojas  lo  trajo  derrotado  desde  Las  Ad- 
juntas hasta  el  Empedrado   el  5  de  mayo  de  1808, 
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y  luego,  cuando  Domingo  Monagas  lo  encajonó 
por  la  Avenida  Este,  el   21   de  junio  siguiente. 

Entonces  vimos  cómo  oía  zumbarlas  balas,  con 
la  misma  natural  indiferencia  que  nosotros  oimos 
la  retreta  de  la  Plaza  Bolívar. 

Por  eso  sale  herido  con   frecuencia. 

Aunque  sus  comienzos  fueron  humildes,  muy 
humildes,  ha  desempeñado  grandes  destinos :  has- 
ta la  Presidencia  de  la  Bepública,  interinamente. 

Colina  es  pulcro. 

Su  trato  es  llano  y  su  carácter  modesto.  Es 
hombre  magnánimo ;  como  lo  probó  cuando  tuvo 
ciertas  diferencias  con  el  General  José  Gregorio 
Eiera  en  que  éste  puso  á  prueba  su  paciencia 
hasta  donde  nadie  quizá  habría   soportado. 

Está  ahora  de  continuista,  aunque  hace  poco 
no  lo  era 

6  de  setiembre  de  1890. 
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DOCTOR   VICEMTE CORONADO 

DIPUTADO   POIl   MIRANDA 


Algunos  le  dicen  General,  acaso  porque  como 
tanto  lia  sonado  su  nombre  es  natural  que  tenga 
el  grado  que  en  la  milicia  tenemos  todos  los  ve- 
nezolanos. 

Pero  el  señor  Coronado  no  es  General  ni  Doc- 
tor, según  renuncia  pública  suya,  que  en  abono 
de  su  modestia  recordamos  aquí. 

Sin  embargo;  Coronado  no  sólo  puede  ser  una 
de  aquellas  dos  cosas,  ó  ambas,  sino  todo  lo  de- 
más que  se  puede  ser  en  Venezuela.  Es  poeta, 
es  orador,  es  literato,  es  entendido  aduanista, 
diserto  escritor  y  para  que  lo  sea  todo,  es  tam- 
bién malcriado  y  tiene  un  malísimo  genio.  Pu- 
diera  ser  hasta  un   excelente  Dictador. 

Es,  además,  cumanés. 

En  sus  escritos  literarios  se  revela  el  humanista 
erudito ;  á  sus  estadios  económicos  mezcla  un  cau- 
dal de  conocimientos  estadísticos  y  pregonan 
sus  poesías  el    marcado  favor  de   las   musas. 
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Para  orador  completo  do  le  falta  sino  palabra: 
escribe   muy   bien,   pero  pronuncia  muy  mal. 

Cuando  se  trata  de  asumir  responsabilidades  él 
las  acepta  sin  vacilar.  Ejemplo  :  su  reciente  de- 
claratoria de  que  como  alto  empleado  del  septe- 
nio y  del  quinquenio  es  solidario  en  todos  los  actos 
que  autorizó  con  su  palabra  ó  con  su   firma. 

De  donde  se  deduce  que  Coronado,  aunque  no 
es   General,  es   valiente. 

Es  buen  oficinista,  si  bien  tardío  y  vacilante 
para  innovar  y  resolver.  Cuando  es  Ministro  se 
subleva  contra  toda  censura,  mucho  más  si  se  la 
liacen  por  la  prensa,  cuyo  poder  reconoce  y  teme. 
Por  regla  general,  cuando  sirve  un  destino  oficial 
no  está  dispuesto  á  acceder  á  nada,  quizá  para 
que  no  se  crea  que  lo  hace  con  detrimento  de  sus 
deberes.  En  el  manejo  de  los  intereses  públicos 
ha  ganado  fama  de  una  pulcritud  irreprochable. 

Es  un  jefe  de  oficina  antipático  para  los  subal- 
ternos ;  pero  en  sociedad  es  ameno  y  cautiva  por 
su  ingenio  y  por  su  instrucción. 

Es  buen  gastrónomo,  de  aquellos  que  se  aristo- 
cratizan en  la  mesa,  y  sería  glotón  si  en  todo  no 
fuera  antojadizo  y  displicente. 

25  de  enero  de  1890. 
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GENERAL.  JOAQUÍN  CRESPO 

SENADOR   POR   MIRANDA 


Es  un  individuo  personalmente  muy  apreciable 
por  sus  cualidades  morales;  una  de  ellas  es  la  de 
que  siempre  prueba  su  amistad  desde  el  punto  y 
momento  que  la  contrae  con  alguno.  Ni  uno  sólo 
de  sus  amigos,  de  los  que  lo  fueron,  como  de  los 
que  no  lo  son,  grandes  y  chicos,  lia  dejado  de  reci- 
bir de  él  testimonios  de   lealtad  v  de  cariño. 

A  veces  esta  generosidad  le  ba  producido  amar- 
gos desengaños ;  principalmente  en  su  vida  públi- 
ca. Por  esto  su  carácter  se  ba  hecho  susceptible  y 
por  lo  mismo  mayor  es  el  número  de  amigos  (pie 
tiene  de  lejos  que  de  cerca. 

No  oculta  lo  que  siente,  y  su  mayor  orgullo  es 
que  todo  el  mundo  conozca  sus  defectos. 

Llano  y  franco,  le  agrada  recordar  siempre  su 
educación  militar  salpicando  su  trato  con  una  que 
otra  brusca  expansión  aún  entre  gentes  que  quie- 
ren usar  etiquetas   con  él. 

Es  padre  de  familia  excelente  y  sus  costumbres 
son  austeras  hasta  lo  exagerado. 
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Como  todo  llanero,  tiene  fama  de  económico  y 
gasta  de  que  crean  en  su  parsimonia ;  y  sin  em- 
bargo, cuando  tiene  dinero,  su  placer  es  gastarlo 
á  manos  llenas  en  toda  clase  de  empresas,'  y  donde 
cualquiera  liaría   una  choza,  él  edifica  un  palacio. 

Pocas  veces  viste  uniforme  militar,  si  no  es  para 
una  de  dos  cosas :  ó  para  decidir  una  batalla  con 
una  acción  heroica,  ó  para  retratarse. 

Su  vida  pública  está  llena  de  triunfos  y  de  reveses, 
c ..mío  que  empezó  á  figurar  impúber  y  lia  tomado 
parte,  desde  la  guerra  federal  hasta  hoy,  en  todas 
los  sucesos  políticos  de  Venezuela. 

Su  Presidencia  demostró  que  aún  las  mayores 
virtudes,  si  se  exageran  inconsideradamente,  pue- 
den constituir  una  gran  falta.  El  General  Crespo 
en  lo  que  creyó  lealtad  al  General  Guzmán,  com- 
prometía la  suerte  de  su  país.  Otros  errores  pus- 
den  imputarse  á  su  Gobierno  pero  los  que  lo  anali- 
zan desapasionadamente,  no  ven  que  en  ellos  no 
estuvo  la  culpa  del  General  Crespo,  sino  de  los 
falsos  amigos  que  abusaron  de  su  buena  fe  y  de  su 
inexperiencia  administrativa.  Ninguno  los  lamenta 
más  que  el  mismo  General  Crespo. 

Su  persona  tiene  aspecto  marcial,  de  la  cintu- 
ra para  arriba,  y  fuera  arrogante  del  todo  si  no 
cojeara  de  una  pierna  á  consecuencia  de  una  herida 
que  recibió  en  algún  combate. 

24  de  enero  de  1890. 


T 


i 


+  -+ 


DOCTOR  JOSÉ  T.    EMAZABEL 

SENADOR  POR  BOLÍVAR 


Nació  en  Ciudad  Bolívar;  estudió  ciencias  mé- 
dicas ;  y  es  un  buen  sujeto. 

En  política  ha  sido  una  figura  local,  hasta  ele- 
varse á  la  Presidencia  del  Estado  Bolívar,  tocán- 
dole la  desgracia  de  entregar  á  éste,  con  el  presti- 
gio de  sus  propios  partidarios,  al  destino  que  le  se- 
ñaló el  Doctor  Eojas  Paúl. 

Xo  ha  ejercido  la  profesión  que  aprendió;  y  ;í 
bien  que  pudiera  haber  sido  un  buen  alienista;  pues 
que  por  sino  infausto  le  han  tocado  tres  hermanos 
que  sufren  enageuamieutos  mentales. 

Quizá  ha  renunciado  á  la  política  lugareña  ;  por 
que  se  ha  mudado  para  Caracas  con  familia  y  todo, 
después  del  supradicho  suceso. 

Hombre  de  costumbres  apacibles,  ageno  de  rui- 
dos, modesto  y  retraído,  el  señor  Emazábel  no  ten- 
drá nunca  enemigos  que  le  odien  ;  más  bien  con- 
servará siempre  el  aprecio  de  los  numerosos  amigos 
que  le  profesan  tranquila  simpatía. 

Xo  quiere  esto  decir  que   sea  entecamente  desa- 
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brido;  porque  cuando  se  molesta,  apenas  si  se  le 
repara  el  ceceo  déla  palabra,  y  sabe  tronar  como  un 
Júpiter  de  pasta  de  mostaza  con  pimienta. 

Su  sereno  criterio,  sus  atemperados  sentimientos, 
su  civismo  y  las  buenas  intenciones  patrióticas  que 
nunca  le  abandonan,  valdrán  mucho  al  acierto  de 
las  decisiones  parlamentarias  en  que  interviniere, 
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GENERALES  TEODOSIO  ESTRADA 

Y 
CANDIDO  UZCATEGUI 

DIPUTADOS   POR  ZAMORA 


'  Uno  y  otro  deben  ser  personas  importantes  en  la 
política  nacional  y  entendidos  en  legislación,  que 
es  en  lo  que  se  ocupan  de   ordinario   los  Congresos. 

Desgraciadamente  no  sabemos  de  ellos  nada  que 
baste  para  escribir  un  esbozo  de  estos  señores  Di- 
putados. 

Por  los  apellidos  colegimos  que  el  primero  reco- 
mendará su  nombre  en  los  Estrados  Parlamentarios 
y  el  otro  honrará  el  suyo  que  es  el  mismo  del  limo. 
Señor  Arzobispo  de  Venezuela. 

12  de  febrero  de  1890. 
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GENERAL  R.   FON  SECA 

DIPUTADO  POR  CARABOBO 


Malo  es  el  zamarro  de  espul- 
gar y  el  viejo  de  castigar. — 
(Refrán  español.) 

La  personalidad  política  del  señor  General  Fon- 
seca  parece  que  se  ha  evaporado  por  los  aires,  desde 
algún  tiempo  para    acá. 

Resulta  ahora  incoloro,  insaboro  é  inodoro  quien 
tanto  supo,  olió  y  pintó  hasta  no  hace   muchos  días. 

Primero  supo,  porque  penetró  á  fondo  el  movi- 
miento liberal  contra  el  sistema  aiítocrátieo,  y  lo 
impulsó  con  todas  sus  fuerzas. 

Después, olió  que  su  prestigio  político  dep  ;n  lí.i  de 
ponerse  á  la  cabeza  de  la  Revolución. 

Y  luego,  se  pintó  con  los  vivos  colores  de  audaz 
reformador;  fue  el  primero  que  rompió  franca  y 
claramente  antiguos  vínculos  con  el  vetusto  régi- 
men y  el  que  formuló,  á  la  luz  del  día,  el  programa 
rehabilitados  En  ese  camino  arrastró  con  todo  ; 
hasta  con  Rojas  Paúl  y  los  suyos  cuand(  los  sintió 
pesados  para  moverse. 
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En  una  palabra:  se  subió  entonces  por  la  botella. 

Pero  en  el  juego  de  la  política  hay  también  lo 
que  los  jugadores  con  la  baraja  llaman  monte. 

El  montero  juega  con  todas  las  cartas  y  gana  de 
ordinario;    pero  cuídese  de  que  le  vean  la  puerta. 

Entonces,  adiós  ganancia ;  porque  en  un  sólo 
albur  lo  deshancan. 

Dicen,  pues,que  en  el  juego  déla  política  Fonseca, 
siendo  montero,  se  dejó  ver  la  puerta. 

Y. . .  .desde  entonces  cambió  de  oficio :  se  hizo 
agicultor  de  cacao,  y  de  política  no  se  ocupa  sino 
para  cultivar  sus  relaciones. 

Fonseca  es  todo  un  llanero,  honrado  en  sus 
tratos  mercantiles,  muy  laborioso,  muy  económico  y 
muy  perspicaz. 

Es  el  político  más  tacaño  de  Venezuela. 

Tacaño  en  las  dos  acepciones. 

Si  á  alguno  se  le  ocurre  pedirle  dinero  prestado, 
contesta  invariablemente  que  él  no  presta,  sino 
que  dá. 

Y  efectivamente  dá  la  tercera  parte  de  lo  pedido. 

Es  de  trato  simpático  ;  tiene  rasgos  caballerosos 
que  sorprenden.  Por  correlación  le  indignan  las 
faltas   de  la  amistad. 

No  profiere  jamás  una  palabra  contra  sus  enemi- 
gos, ni  cuando  para  halagarle  hablan  otros  de  ellos 
en  presencia  suya. 

El  gato  apureño  le  dijeron  una  vez,  cuando  el  14 
de   setiembre  le  hizo   saltar    Loreto   por  los  teja- 
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dos  de  Ciudad  Bolívar.  A  poco,  sin  embargo,  pro- 
bó valor  presentándose  solo,  tres  días  después, 
en  la  ciudad   sublevada. 

El  señor  Fonseca  es  de  figura  atlética,  fuer- 
te y  robusta.  Se  ríe  con  escándalo.  Cada  car- 
cajada suya  en  la  plaza  Bolívar,  se  oye  en  San 
Fernando  de   Apure. 

Cuando  tan  sólo  se  sonríe  es  porque  está  de 
malhumor. 

Es  activísimo,  incansable  para  perseguir  un  pro- 
pósito. 

Sus  modales  son  naturalmente  cultos  y  atrac- 
tivos; y  aunque  su  instrucción  no  es  vasta,  la 
suple  con  su  extraordinaria  suspicacia. 

No  sale  á  la  calle  después  de  las  ocho ;  pero 
á  la  seis  ya  está  en  fagina. 

Si  hubiera  amparado  con  su  prestigio  á  sus 
buenos  amigos  hubiera  sin  duda  formado  un  par- 
tido nacional  propio.  No  lo  hizo,  y  se  ha  queda- 
do con  la  estimación  personal  de  aquellos  nada 
más. 

Tiene  un  enemigo  implacable :  el  señor  Pedro 
Sederstromg. 

2Gde   febrero  de  1891. 
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GRAL.  JOSÉ    MARÍA    GARCÍA  GÓMEZ 

DIPUTADO  POB  BEBMÚDEZ 


El  General  García  Gómez  es  una  persoiía  muy 
cariñosa. 

Carácter  melifluo,  muy  afable  y  muy  insi- 
nuante. 

Habla  ceceando. 

Es  militar  de  la  federación,  con  lo  cual  se 
enorgullece. 

Tiene  porte  distinguido,  y  cuando  viste  uni- 
forme es  bastante  gallardo. 

Le  agradan  los  entorchados. 

Es  muy  escrupuloso  cuando  se  trata  de  los  pe- 
queños deberes  de  urbanidad. 

Como  magistrado  se  muestra  celoso  de  su  fama 
de  hombre  que  sabe  acatar  las  prácticas  libe- 
rales. 

Es  entre  nuestros  políticos  uno  de  los  (pie  cuen- 
ta  con    mayor  número   de  amigos  person ales. 

Le  gusta  mucho   dar  bailes. 

14  de  febrero  de  1890, 
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DR    EZEQUÍEL  MARÍA  GONZÁLEZ 
d:pütado  por  lara 


Es  Doctor  en  Teología:  al  estudio  de  ésta  con- 
sagró los  mejores  años  de  su  vida;  aunque  pa- 
rece que  los  últimos  de  su  edad  madura  lian  sido 
más  fructíferos  para  él  que  lo  fueron  para  la  Igle- 
sia los  de  su  edad  teológica. 

Ha  hecho  de  todo  en  la  vida;  motivo  porque 
es  muy  conocido  en  todos  nuestros  círculos  socia- 
les y  políticos.     El  70   era   arriero. 

Abrazó  la  carrera  eclesiástica,  y  llegó  á  ser  fa- 
miliar  del  padre  Talavera. 

A  la  muerte  del  Arzobispo  Ponte  trató  de  con- 
traer segundas  nupcias  con  la  Iglesia ;  y  á  no  ser 
que  los  cánones  prohiben  ser  obispos  á  los  bi- 
gamos, acaso  sería  hoy  el  pastor  de  la  Arquidió- 
cesis.  Giizmán  se  fijó  en  él  antes  que  en  el  Doctor 
Uzcátegui. 

Ezequiel  María  es  rechoncho,  panzudo,  lomin- 
hiesto, cuellicorto  y  cachetudo.  Incorrecto  en  la 
toilette.  Usa  siempre  la  levita  totalmente  aboto- 
nada ;  pero  los  botones  se  le  sumerjen  de  conti- 
nuo  en  las   sinuosidades  de  su  abdomen, 
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Ha  recorrido  el  diapasón  de  los  empleos  públicos, 
durante  los  últimos  treinta  años,  en  todos  los  ra- 
mos de  la  Administración ;  mas  parece  no  haber 
sido  administrador  de  aduana  ni  tesorero. 

La  docilidad  es  un  temperamento. 

Ha  conquistado  en  las  Logias  tama  de  ora- 
dor fecundo.  En  la  Cámara  ha  sido  infeliz  y  locuaz 
por  extremo.  Tiene  timbre  de  voz  desapacible, 
chirriador ;  abusa  del  gerundio ;  y  la  barrra  lo  silba 
á  menudo. 

No  obstante  diz  que  elabora  buenos  sermones 
con  facilidad  suma  y  los  cuales  adoptan  algunos  clé- 
rigos como  obra  propia. 

El  Dr.  González  es  afable,  muy  cortés  y  más 
que  todo. . .  .abierto. 

26  de  marzo  de  1890. 
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DR.  JESÚS  M.  GARMENDIA 

DIPUTADO  POR  LAKA 


Es  un  doctor  en  medicina  de  la  Universidad  de 
Caracas. 

Tiene  la  edad  de  Cristo,  y  como  Cristo  es  since- 
ro, franco,   verídico. 

Y  también  filósofo,  un  tanto. 

Y  muchos  tantos  tiene  además  para  sostener 
firmemente  sus  convicciones. 

Cualquiera  le  diría  intransigente. 

Buen  corazón  y  buen  amigo ;  y  muy  amigo,  por 
otra  parte,  de  discutir  y  esclarecer  toda  tesis  difí- 
cil, cuando  al  vuelo  se  le  presentan. 

Lástima  que  le  falte  lo  que  vulgarmente  llama- 
mos iniciativa  individual. 

Natural  del  Tocuyo,  tan  fecundo  en  hombres  dis- 
tinguidos, el  señor  Garmendia  tiene  el  merecido 
favor  de  la  popularidad  y  goza  del  general  afecto 
en  las  regiones  de  Lara. 
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CORONEL  ROMULO  GUARDIA 


DIPUTADO   POR    MIRANDA 


Eómnlo  Guardia  es  hombre  de  á  folio,  de  mucho 
bulto  y  de   mucho  ruido. 

En  el  joropo  de  la  política  es  maraca  que  suena, 
aunque  pocas  veces  á  compás  de  la  música  y  siem- 
pre distraído  de  la  armonía,  como   diría  él    mismo. 

Y  como  los  demás  periodistas  gobierneros  de 
hoy. 

Cuando  habla  hay  que  taparse  los  oídos;  cuando 
escribe  hay  que  no  leerle;  porque  tiene  el  acierto 
de  embarullar  las  ideas  y  de  trasmitirle  á  uno  el 
enmarañamiento  de  sus  variables  impresiones. 

Es  un  tanto  gago  de  palabra  y  otro  tanto  tarta- 
mudo de  entendimiento. 

Todos  recordamos  la  singular  especie  de  propo- 
ner vistieran  nuestros  artesanos  uu  traje  especial 
para  distinguirlos  de  los  caballeros. 

Su  trato  es,  sin  embargo,  franco,  espansivo  y  no 
desdice  del  roce  común  con  la  gente  de  buena 
educación. 
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Es  insinuante  y  simpático,  personalmente. 

Cuando  quiere  ser  independiente  lo  es  hasta  el 
último  extremo;  y  cuando  no  lo  quiere,  alardea 
también    de  que  no  lo  es. 

Hecho  periodista  comenzó  á  llamar  la  atención 
en  el  periódico  La  Juventud  que  redactó  para  apo- 
yar la  candidatura  del  General  Zavarse.  Allí  com- 
batió con  vehemencia  al  General  Alcántara,  expo- 
niéndose á  mil  peligros  y  azares. 

Triunfante  Guzmán  Blanco,  fué  Prefecto  del  Dis- 
trito Federal;  y  luego  pasó  como  Diputado  ai 
Congreso  por  dicho  Distrito. 

A  poco  rompió  con  Guzmán  por  inteinperaiK  ia 
y  falta  de  condescencia  de  este  magistrado  para 
con  él ;  y  de  aquí  el  que  fuese  un  tenaz  y  borrascoso 
oposicionista  en  aquel  Congreso. 

Desde  entonces  hasta  ahora  ha  sido  enemigo 
ij  reconciliable  de  Guzmán  Blanco,  sufriendo  pri- 
siones, destierros  y  todo  género  de  penalidades; 
antecedentes  que  si  fueran  unidos  á  la  instrucción 
y  al  buen  juicio,  le  valdrían  la  estimación  general 
en  esta  era  de  reivindicaciones. 

Es  hombre  despreocupado.  A  pesar  de  tantos 
trabajos  se  mantiene  robusto,  fresco  y  parlanchín. 

Su  índole  lo  inclina  á  la  caballerosidad  y  fácil- 
mente se  capta  la  amistad  de  los  demás ;  pero  su 
carácter  poco  sólido,  lo  hace  inconsecuente,  y 
tiene  la  desgracia  de  que  pocos  fíen  en  sus  es- 
pansiones. 

Rómnlo  es  un  temperamento  y  no  un  carácter. 
Es  joven   de  impresiones   solamente.     La  palabra 
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experiencia,  se  escribió  en  vano  para  él  en  el  dic- 
cionario del  buen  vivir. 
Es  el  director  de  La  Libertad. 

31  de  enero  de  de  1890. 
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GENERAL  CARLOS  HERRERA 

DIPUTADO   POR   BERMÚDEZ 


A  la  pregunta  ¿  cómo  está  usté,  general  ? 

Contesta  invariablemente  el  señor  General  He- 
rrera : 

— Yo?  siempre  estoy  muy  bieü. 

Y  se  acaricia  la  barba. 

Es  un  hombre,  pues,  envidiable. 

Tiene  muy  buena  índole,  á  pesar  de  que  es  jefe, 
en  la  ciudad  de  Cunianá,  de  una  agrupación  ó  ban- 
da de  gente  irascible  y  demagoga. 

Se  ocupa  en  las  labores  de  la  agricultura  y  es 
excesivamente  contraído  al  trabajo. 

Guzmán  lo  puso  en  aquella  célebre  lista  Para 
mis  hijos  con  la  cual  legó  á  estos  una  herencia  de 
odio  contra  muchos  de  sus  enemigos  políticos. 

Como  militar  ha  combatido  una  vez  en  el  cerro  de 
Agua  Santa,  donde  fué  derrotado ;  aunque  no  hizo 
uso  de  la  caballería,  la  cual  dice  y  sostiene  que  es 
completamente  inútil  en  el  Ejército. 
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Pero  como  orador  no  ha  combatido  ninguna 
vez. 

Otra  acción  campal  pudiera  traerse  al  recuerdo 
de  su  vida  miliciana,  y  es  que  cuando  Benito 
Leocadio  Guzmán  fué  á  Oumaná,  él  y  sus  muchachos 
le  armaron  un  motín  y  le  afirmaron  un  balazo  en 
una  pierna. 

Ko  dice  la  historia  si  aquí  campearon  ó  no  fuer- 
zas de  caballería. 

Se  precia  de  astuto  y  previsor;  sin  embargo, 
cuando  se  alzó  en  favor  del  General  Crespo,  tuvo 
que  estarse  los  tres  meses  que  duró  la  guerra,  sal- 
tando montes  por  la  región  oriental,  y  de  los  cuales 
vino  á  salir  por  fin  convertido  en  un  Eobinsón 
perfecto. 

No  conocemos  sus  aptitudes  intelectuales.  Qui- 
zá desconfía  de  ellas  por  cuanto  ha  sabido  escoger 
un  excelente  mentor  político: 

El  General  José  Yictorio  Guevara. 
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GRLES.    JOSÉ    ÁNGEL     HERNÁNDEZ 
RON  Y  GERMÁN  PÉREZ,  HIJO 

DIPUTADOS  POR  MIRANDA 


No  conocemos  á  estos  señores  Diputados  del  Es- 
tado Miranda,  ni  hemos  encontrado  quien  nos  in- 
forme respecto  de  su  significación  y  antecedentes 
políticos. 

Del  señor  Hernández  Eon  solo  sabemos  que  es 
un  acaudalado  negociante  en  ganados  del  Oriente 
del  Guárico. 

28  de  enero  de  1890. 
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GENERAL    MANUEL  MARÍA  ITURBE 

SENADOR    POR  ZAMORA 


Aunque  viene  como  representante  de  Zamora  el 
General  Iturbe  es  originario  de  Coro,  y  tiene  todos 
los  caracteres  de  los  hijos  de  aquella  región. 

Es  todavía  ingenuo  aunque  viejo,  pues  nació 
allá  por  1835. 

Figura  su  nombre  entre  los  jóvenes  que  en  1859 
dieron  el  grito  de  la  revolución  federal  en  la  noble 
cuna  de  Falcón,  y  fué  luego  de  los  que  al  punto 
salieron  á  campaña  en  el  ejército  de  Ezequiel 
Zamora. 

Así  se  reúnen  también,  como  títulos  simbólicos  pa- 
ra el  alto  puesto  que  hoy  ocupa,  como  inmediato  sus- 
tituto del  Presidente  en  la  época  reivindicadora, 
el  nombre  de  la  ciudad  de  su  nacimiento  y  el 
esclarecido  del  Estado  que  representa. 

Fué,  pues,  por  lo  dicho,  militar   antes  que    iodo, 
como  fogoso  liberal. 

Rememoremos,  trayendo  algunos  apuntes  de  aque- 
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lia  época  genesiaca  de  la  transformación  de  nues- 
tras instituciones. 

Estuvo  el  General  Iturbe  en  los  divertimientos 
militares  del  Palito,  en  el  encuentro  de  Zamora 
con  las  fuerzas  de  Andrés  Avelino  Pinto:  25  de 
marzo  de  59. 

El  28  siguiente  estuvo  en  la  toma  de  la  ciudad 
de  San  Felipe. 

Luego  el  cinco  de  abril  en  la  Galera  de  Araure, 
combatiendo  contra  el  General  Manuel  Herrera. 

Luego  en  Guanare,  por  mayo  del  mismo  año ;  y 
aqní  ya  era  teniente. 

En  San  Lorenzo  después,  combatiendo  contra  el 
General  Laurencio  Silva. 

Y  por  ñn,  en  el  campo  célebre  de  Santa  Inés  el 
9  de  diciembre. 

Y  en  Bostero,  Ourbatí,  Torunos,  Obispos,  Mesa 
de  Barinas,  en  la  toma  de  San  Carlos  y  en  el  Ca- 
racol; y  después  del  fracaso  de  Copié,  fué  de  los 
que  acompañaron  á  Falcón  hasta  la  Nueva  Gra- 
nada. 

Y  siguió  las  peripecias  todas  de  la  guerra  fede- 
ral, ganando  grados  militares  hasta  1864  que  ob- 
tuvo el  de  General  de  División. 

Ha  sido  Presidente  del  antiguo  Estado  Portu- 
gueza,  comandante  de  armas  del  mismo  y  de  otros 
Estados,  y,  entre  otros  puestos  de  importancia,  ha 
desempeñado  el  de  Diputado  al  Congreso  varias 
veces. 
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A  pesar  de  su  vida  miliciana,  el  General  Iturbe 
ha  venido  á  ser  un  hombre  inofensivo. 

ÍTo  pelea  ya  con  nadie  y  se  ha  conservado  con- 
ciliador y  austero  patriota. 

No  necesita  estar  en  el  Consejo  para    ser  buen 
consejero. 

Es  generoso,  y  come  y  duerme  poco. 

Camina  despacio  y  con  cierto  aire  como  de  garra  - 
foncito  pensativo,  montado  sobre  dos  piernas. 

« Felices,  mi  amigo  ! »  es  la  frase  con  que  se  des- 
pide de  ordinario  y  es  la  expresión  de  su  carácter 
bondadoso. 

A  nuestra  vez  deseamos  que  sean  de  grata  com- 
palcencia  los  días  que  le  faltan  de  vida. 


í-Cr>-í-< 


+ 


GENERAL  JACINTO  LARA 

SENADOR  POR  LOS   ANDES 


El  General  Jacinto  Lara  es  el  único  de  nuestros 
políticos  que  está  todavía  en  melena;  calza  guan- 
tes, aunque  su  cortesía  los  salva  siempre,  y  lleva 
en  la  solapa  de  la  levita  la  cinta  ó  botón  del  « Busto 
de  Bolívar. » 

Todo  á  un  tiempo. 

Y  todo  en  armonía:  melena,  botón  y  guantes 
con  su  andar  reposado  y  magestuoso  y  con  su  pre- 
sencia distinguida,  y  con  su  vestir  correcto. 

Sus  adversarios  políticos  lo  calificaban  de  Guz- 
mán  pasmado,  porque  tiene  de  espaldas  apariencias 
del  Ilustre,  aunque  por  delante  no  es  posible  con 
fundirlo  con  nadie.  El  porte  de  Lara  es  el  de  un 
completo  caballero  y  en  efecto  lo  es.  Cuando  de 
política  se  trata  gusta  de  decir  las  cosas  con  toda 
claridad  y  basta  toma  a  empeño  que  los  demás 
conozcan  su  manera  de  pensar. 

Guzmán  Blanco  lo  mandó  una  vez  al  Perú. 

No  acepta  que  lo  crean  vacilante,  cualquiera  que 
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sea  e!  estado  de  la  política;  de  tal  suerte  que  cuan- 
do todos  dos  olvidamos  de  él  ó  creemos  que  él  se 
ha  olvidado  de  todos,  nos  espeta  por  sorpresa  uno 
de  sus  implacables  manifiestos  sobre  su  manera  de 
ver  y  de  juzgar  los  grandes  acontecimientos  na- 
cionales. 

Es,  por  tanto,  celoso  de  su  nombre,  el  cual  se 
cree  además  en  el  deber  de  conservar  con  lustre; 
porque  es  legado  de  si*  padre,  escrito  en  las  pági- 
nas más  hermosas  de  la  patria  historia. 

Si  algún  adversario  político  lo  ha  tildado  de  in- 
consecuente, ha  perdido  su  tiempo;  porque  Lara 
dice  y  refiere  con  llaneza  cómo  fué  godo  hasta  1870, 
y  cómo  es  liberal,  y  porqué  y  hasta  para  qué. 

Es  también  el  General  Lara  hombre  educado  y 
talentoso  y  de  esqnisito  tacto  social,  y  como  su  pa- 
labra es  fácil  y  se  esmera  en  que  su  trato  no  des- 
diga de  su  cultura,  conversar  con  él  es  cosa 
amena. 

Lo  que  en  él  parece  afectación,  es  sencillamente 
el  fondo  de  su  carácter.  Censurárselo  valdría  tan- 
to como  motejar  de  coquetisino  á  una  dama,  por 
que  llevara  corsé  cuando  viste  traje  de  etiqueta. 

Ha  sido  Presidente  del  Estado  que  lleva  hoy  el 
nombre  de  su  ilustre  progenitor  y  también  Ministro 
y  candidato  á  la  Presidencia  de  la  República. 

4  de  febrero  de  1893. 


+ 


GENERAL  ANDRÉS    AURELIO 
LEVEL 

DIPUTADO   PO#  MIKANDA 


El  señor  Level  es  el  hombre  de  las  estadísticas. 
Sabe  hasta  cuantos  pelos  tiene  el  bigote  de  cada 
uno  de  sus  amigos ;  y  una  vez  publicó  cuántos 
plátanos  puede  cargar  cada  uno  de  los  cayucos 
que  andan  por  la  costa  de  La  Guaira. 

Camina  con  paso  precipitado,  mirando  rápida- 
mente para  arriba,  para  abajo  y  para  ambos  lados, 
con  aquella  inquietud  que  le  caracteriza,  pero  con- 
tando las  tejas  de  los  aleros  y  las  piedras  de  la 
calle  y  las  gentes  y  los  vehículos  y  todo  lo  que  con 
su  vista  tropieza. 

Y  en  la  fisonomía  de  las  personas  que  ve,  des- 
cubre hasta  la  dirección  hacia  donde  soplan  los 
vientos  de  la  política. 

Fue  el  autor  principal  del  primer  censo  de  Ve- 
nezuela, obra  de  notable  magnitud  y  casi  completa 
á  pesar  de  ser  un  ensayo  en  este  ramo  que  apena8 
se  conocía  entre  nosotros. 
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Sus  aptitudes  y  su  índole  investigadora,  su  labo- 
riosidad y  contracción  en  el  trabajo,  fueron  muy 
explotadas  por  Guzmán  Blanco. 

Habla  siempre  atropelladamente  como  si  quisie- 
ra comunicarle  á  uno  en  un  instante  todo  el  caudal 
de  sus  ideas  respecto  del  asunto  de  la  conversa- 
ción. Acciona  con  tan  expresiva  mímica  que  á 
veces  parece  va  á  pinchar  con  el  dedo  á  su  inter- 
locutor para  mejor  meterle  en  el  cuerpo  el  pensa- 
miento que   le  preocupa. 

El  fondo  de  su  carácter  es  muy  serio. 

Piensa  y  se  expresa  con  vivacidad,  pero  ejecuta 
con  calma. 

Le  place  decir  y  publicarlo  todo:  menos  sus  re- 
sentimientos con  el  amigo  inconsecuente.  Los  da 
á  entender  nada  más,  con  tacto  y  reserva,  cual  si 
quisiera  ocultar  su  susceptibilidad. 

Porque  es  muy  susceptible.  Cuando  necesita  un 
servicio  no  lo  exige  sino  una  vez.  Cuando  no  se 
le  acepta  un  ofrecimiento,  no  lo  repite  tampoco. 

Bien  educado  y  muy  caballeroso,  su  trato  es  tan 
esmerado  cuanto  lo  permiten  las  formas  rudamente 
francas  de  su  expresión. 

Es  literato  y  escritor,  versado  en  historia  patria. 
Ha  publicado  infinidad  de  estudios  estadísticos  y 
buenas  traducciones.  Sus  Esbozos  de  la  isla  de 
Margarita  es  obra  (pie  revela  talento  y  conoci- 
mientos singulares. 

Siendo  una  vez  Administrador  de  la  Aduana  de 
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Ciudad  Bolívar,  hubo  una  causa  de  comiso  en  la 
cual  se  le  adjudicó  un  vapor  con  su  cargamento. 

Lo  devolvió  todo  á  yu  dueño,  el  capitán  Trevi- 
ranus,  quien  dijo  después  que  si  algún  día  la  suerte 
ponía  en  sus  manos  á  Level,  le  colgaría  en  el  palo 
mayor  del  buque. 

Por  aquello  de  que  para  los  bobos  no  hay  gloria. 

No  decimos  con  esto  que  sea  Level  bobo,  aunque 
es  católico  ferviente  y  masón,  grado  33, 

28  de  febrero  de  1890. 
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GENERAL  LUIS  LEVEL  DE  GODA, 

SENADOR  POR  BOLÍVAR 


A  estas  horas  el  General  Luis  Level  de  Goda 
debe  estar  orgulloso  de  dos  cosas. 

Sea  la  primera,  que  viene  del  palco  de  Monsieur 
Oarnoten  la  Grande  Opera  de  París;  sea  la  se- 
gunda, otra  más  importante  para  él  y  que  adelan- 
te apuntamos. 

Lo  de  venir  complacido  de  un  palco  presiden- 
cial, lo  tomamos  al  salto;  porque  el  señor  Level 
de  Goda  es  de  carácter  un  tanto  fachendoso,  y 
y  si  no  anda  del  todo  inflado,  será  acaso  por 
temor  de  que  se  le  reviente  su  enjuta  naturaleza, 
tan  enjuta  que  cualquiera  se  imaginara  en  ella 
una  revolución  anatómica:  la  de  llevar  la  armazón 
ósea  por  encima  del  forro  de  la  piel. 

Así,  por  demás  flaco  y  largo  y  estirado,  y  por 
aditamento,  de  tez  excesivamente  morena,  tal 
conjunto,  si  no  ¡se  tratase  de  persona  tan  estima- 
ble, nos  llevaría  á  la  vulgaridad  de  compararle  tí- 
sicamente con  las  jarcias  de  un  navio. 

A  quien   quiera   que   por  las   apariencias  se  im- 
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presione,  le  parecerá  antipático;  pero  á  poco  qne 
con  él  se  cambien  dos  palabras,  el  señor  Level  de 
Goda  se  capta  la  estimación  de  los  demás. 

Porque  es  de  educación  refinada,  de  inteligencia 
clara  y  bien  cultivada.  De  sentimientos  nobles  y 
caballerosos,  prueba  que  por  el  corazón  le  circula 
fácil  la  sangre  de  sus  antepasados. 

Sin  embargo,  nna  vez  los  cumaneses  le  recibie- 
ron con  una  tan  tremenda  cencerrada  qne  hubo 
de  reembarcarse  incontinenti. 

Level  de  Goda  es  un  liberal  de  tuerca  y  torni- 
llo y  de  los  de  la  buena  escuela;  y  de  aquí  dedu- 
cimos la  otra  satisfacción  que  experimentará  al 
regresar  ahora  de  Europa,  viendo  que  nos  vamos 
acercando  ya  á  la  práctica  justa  de  los  principios 
por  los  cuales  tanto  y  con  tanta  constancia  ha 
combatido  toda  la  vida. 

Y  por  lo  mismo  que  ha  sido  siempre  comba- 
tiente, tiene  la  situación  nuevo  halago  para  él; 
porque  (valga  la  verdad)  la  vieja  hidra  está  aso- 
mando algunas  desús  cabezas  por  detrás  de  la  cor- 
tina amarilla,  y  aquí  la  oportunidad  para  que 
quienes  como  el  señor  Level  de  Goda  poseen  armas 
limpias,  las  honren  en  lid  gallarda. 

Y  á  propósito  de  armas,  diremos  que  con  una 
sola  mano  tendría  que  presentarse  hoy  en  los 
campos  de  batalla  (líbrenos  Dios  de  ellos)  el  Ge- 
neral Level  de  Goda;  porque  la  otra  la  perdió  en 
la  célebre  acción  de  Santa  Inés. 

Y  va  de  historia,  para  decir  también  que  des- 
pués, con  la  rota  de   Copié,   refugióse   en  Colom- 
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bia  con  Falcón,  y  Guzmán,  y  José  Loreto  Arismen- 
di,  y  Aureliano  Alfonzo,  y  otros;  y  que  al  punto 
tomó  servicio  en  el  Ejército  Liberal  al  mando 
del  General  Tomás  Cipriano  de  Mosquera;  y  que 
como  su  Jefe  de  Estado  Mayor  General  combatió 
y  se  distinguió  en  toda  acción  de  guerra,  en 
Sobaehoque,  principalmente,  y  el  18  de  julio  de 
1860,  en  Bogotá,  en  cuyo  día  sellaron  las  "hues- 
tes armadas  el  triunfo  de  la  Federación  Colom- 
biana. 

Y  que  se  recuerda  allá  como  fué  respetado  y 
querido  por  los  hombres  de  armas,  de  cómo  dejó 
fama  de  táctico,  de  como  murió  en  sus  brazos  en- 
tre el  fragor  de  la  batalla  Joaquín  Süárez  For- 
toul,  de  cómo  hizo  respetar  el  consulado  de  Vene- 
zuela para  defender  el  asilo  de  sus  propios  ad- 
versarios y  cómo,  en  fin,  se  captó  por  todo  la 
estimación  y  aprecio  de  aquella  sociedad. 

Aquí  en  Venezuela  rompió  presto  con  Guzmán, 
á  raíz  de  la  Dictadura;  y  desde  entonces,  en  todas 
las  conspiraciones,  revoluciones  y  conatos  para  de- 
rribar del  poder  á  aquel  personaje,  lia  figurado 
el  nombre  de  Level  de  Goda,  al  frente,  en  el  me- 
dio ó  detrás.     Siempre  de  alguna  manera. 

Ha  viajado  mucho  el  Senador  por  Bolívar;  y  en 
ambos  continentes. 

Generoso  por  naturaleza,  gasta  mucho,  vive 
bien;  y  sin  embargo,  nunca  ha  tenido  bienes  de 
fortuna  que  valgan  una  peseta. 

Ha  resuelto,  pues,  el  problema  fundamental  de 
tina  opulencia  limpia. 
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Escribió  el  juicio  de  Guzmán  como  militar,  y  á 
fe  que  no  le  dejó  por  sobre  los  mariscales  de  Na- 
poleón. 

Ahora  anda  sofocado  con  una  historia  contem- 
poránea de  Venezuela,  y  va  detrás  del  asunto  con 
una  persistencia  increíble.  A  la  postre  la  escri- 
birá; pero  con  sacrificio  de  la  paciencia  de  sus 
amigos  á  quienes  acosa  en  solicitud  de  datos 
históricos  con  todo  el  encono  de  un  agente  de 
seguros  de  vida. 

Por  donde  se  deduce  que  el  señor  Level  de 
Goda  ama  la  gloria  de  las  letras  tanto  como  la 
gloria  de  las  armas  y  tanto  como  el  prestigio 
del  partido  político  á  que  pertenece. 

No  le  hemos  oído  hablar  eu  inglés;  pero  no 
debe  desempeñarse  tan  mal  cuando  pudo  alborotar 
á  Londres  con  un  meeting  en  favor  de  Venezuela 
respecto  de  la  cuestión  Guayana. 

Es  miembro  de  la  Academia  Nacional  de  la 
Historia. 

28  de  febrero  de  1891. 
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SEÑOR  JUAN    EáTüüAN   LINARLS 


DIPUTADO   POR   MIRANDA 


A  su  posición  social,  como  agricultor  y  comer- 
ciante, debe  sin  duda  alguna  el  señor  Linares  el 
figurar  hoy  entre  los  hombres  de  la  política. 

Porque  de  política,  tal  como  aquí  se  entiende,  el 
señor  Linares  no  entiende  nada.  Es,  sencillamen- 
te, un  hombre  de  negocios  y  a  «4  sus  negocios  sa- 
crifica todo  su  tiempo;  tanto  que  puede  llegar  á 
ser  olvidadizo  de  sus  amigos,  cuando  se  trata  de 
asuntos  del  oficio. 

Extraño  á  los  enredos  y  cosas  de  gobierno,  éstas 
le  sorprenden  como  si  viviera  alelado. 

Cuéntase  que  una  vez  supo  que  una  letra  de 
cambio  girada  por  un  conocido  suyo  había  sido 
protestada  en  Caracas  y  que  acudió  al  punto  á 
satisfacerla,  aunque  por  el  momento  aquél  estaba 
en  apuros  y  no  podía  esperar  recompensa  inme- 
diata. 

Así  se  levantó  su  nombre  en  la  superficie  de  la 
política,  hasta  que  ha  venido  á  ser  Diputado. 
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Hafeta  su  escritorio  ha  llegado  alguna  vez  el  cla- 
mor de  las  revoluciones  para  confiarle  el  depósito 
de  armamentos  que  hubieran  encendido  la  guerra 
en  Venezuela ;  y  hasta  él  han  llegado  en  momentos 
críticos,  encargos  de  confianza  tan  graves  como  el 
que  le  hiciera  el  General  Guzmán  Blanco  para 
servirle  de  conciliador  con  el  General  Crespo,  de 
quien  parece  ser  el  señor  linares  muy  amigo. 

Con  esto,  dicho  se  está  que  el  señor  Linares  es 
hombre  que  sabe  inspirar  confianza. 

Tiene  fama  de  caritativo,  y  la  fortuna  de  que 
su  respetable  esposa  sea  bien  conocida  por  nota- 
bles acciones  de  beneficencia. 

A  ella  se  debe  el  que  el  nombre  de  los  esposos 
Linares  se  mencione,  siempre  que  se  habla  de  que 
hubo  entre  nosotros  una  persona  que  destinara 
cincuenta  mil  pesos  para  fundar  un  hospital  para 
los  pobres  niños  huérfanos. 

Será  un  Diputado  pacífico,  no  porque  no  sea  in- 
teligente sino  porque  no  tiene  penetración  política. 

Es  buen  comerciante  y  nada  más. 

27  de  enero  de  1890. 


GENERAL    RAFAEL    LINARES 

DIPUTADO   POR    LOS   AXDES 


Linares  es  un  joven  que  tiene  poca  historia,  aun- 
que ya  alcanza  los  34  años. 

No  quiso  ser  jefe  de  la  frontera  con  Colombia  y 
y  ha  aceptado  de  buen  grado  una  representación 
en  el  Congreso. 

Terció  últimamente  en   la  política  de  Los  Andes. 

Es  persona  seria  y  podrá  ser  útil  a  la  Patria. 

Pero  no  habla;  no  por  mudo  sino  porque  no  se 
aficiona  á  la  locuacidad. 


.....    a   ......^ 


GENERAL  FRANCISCO  MONROY 
GONZÁLEZ 

DIPUTADO  POK    MIRANDA 


Sentimos  otra  vez  encontrar  el  nombre  de  nno 
de  los  honorables  Diputados  cuyos  perfiles  políti- 
cos y  personales  no  conocemos  con  la  exactitud 
que   deseamos. 

¿Es  el  General  Monroy  González  instruido  en  de- 
recho  constitucional? 

Debe  de  serlo.  Y  gustaría  que  lo  fuera;  pues 
como  lo  más  grave  que  sancionará  el  Congreso  es 
la  nueva  Constitución,  sería  sensible  que  la  mayo- 
ría de  los  representantes  no  supiese  de  la  ciencia 
política  lo  bastante  para  que  el  parto  en  cuestión 
resulte  conforme  con  las  generales  aspiraciones. 

Casi  todos  los  Senadores  y  Diputados  saben  có- 
mo .se  sale  de  una  constitución:  simplemente  apro- 
bada lo  que  venga  de  las  Legislaturas,  cualquie- 
ra que  sea  el  origen  del  proyecto. 

Hasta  el  portero  de  las  Cámaras  lo  sabe. 

Pero  hacer  una  constitución  es   quizá  cosa  que  no 
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se  aprende  en  los  sillones  del  Congreso  sino  en 
los  duros  bancos  de  la  Universidad  y  con  el  madu- 
ro estudio  de  las  instituciones  de  otros  pueblos 
y  de  la  índole  y  experiencia  del  nuestro. 

1?  de  febrero  de  1891, 


DR„  JOSÉ  MANUEL  MONTENEGRO 

DIPUTADO    POR  MIRANDA 


El  señor  Doctor  Montenegro  pertenece  al  grupo 
de  viejos  políticos  arruinados. 

Lleva  con  orgullo  su  pobreza  y  hace  alarde  de 
haber  sacrificado  su  fortuna,  y  de  haber  gastado 
su  vida  en  la  guerra  y  en  las  persecuciones  de 
la  tiranía;  menos  por  recomendar  sus  servicios  á 
la  buena  causa  que  por  estimular  á  los  jóvenes 
con  el  ejemplo  de  su  constancia  y  la  virilidad  de 
su   carácter. 

Por  eso,  cuando  todo  el  mundo  se  ríe,  Monte- 
negro se  enseria;  y  cuando  ríe  él,  se  enserian  los 
demás.  Porque  Montenegro  es  una  protesta  vi- 
viente: índole  que  no  está  con  nadie  ni  con  nada, 
sino   consigo  mismo. 

Vive  en  contradicción  hasta  con  su  propio  ves- 
tido. 

Todo  lo  cual  se  explica  por  el  radicalismo  de 
sus  ideas  y  por  cierta  amarga  desesperanza  de 
sentir  algún  día  satisfecha  su  impaciente  ansiedad 
de  liberalismo. 
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En  sus  conversaciones  privadas,  principalmente 
cuando  habla  con  jóvenes,  Montenegro  trae  siem- 
pre á  sus  labios  la  palabra  de  la  fría  esperiencia 
y  la  deja  caer  sobre  el  corazón  como  peso  for- 
midable que  lo  asfixia  con  la  desilusión  y  el 
desengaño. 

A  pesar  de  sus  adelantadas  ideas,  el  Doctor 
Montenegro  se  inclina  al  clericalismo.  Dios  lia 
querido  desviarlo  de  la  carrera  eclesiástica,  y  hay 
que  agradecer  la  bondad  divina;  porque  Montene- 
gro, siendo  siquiera  obispo,  ya  á  todos  nos  hubiera 
excomulgado. 

El  Papa  le  nombró  Caballero  de  la  orden  de 
San  Gregorio  y  Guznián  Blanco,  de  quien  fué  Se- 
cretario una  vez,  le  condecoró  con  no  sabemos 
qué  medalla. 

Es  amigo  de  latines  y  '  de  palabras  y  locuciones 
anticuadas;  y  aunque  no  es  académico  tiene  el 
prurito  de  escribir  y  de  hablar  en  el  más  puro 
castellano. 

Muy  instruido  en  ciencias  sociales,  sobre  todo 
en  leyes. 

Es  buen  orador  y  siempre  se  ha  distinguido  en 
los  Parlamentos  por  la  fuerza  de  su  lógica.  Como 
periodista  es  doctrinario:  en  la  polémica  es  cortés 
y  su   dialáctíca  es  muy  culta. 

Salvó  su  voto  cuando  el  Congreso  decretó  esta- 
tuas á   Guzmán  Blanco. 

25  de  enero  de  1890. 


DOCTOR   JESÚS    MUÑOZ  TEBAR 

SENADOR   POR   EL    ESTADO   BOLÍVAR 


En  lo  que  ha  sobresalido  el  señor  Dr.  Muñoz 
Tébar  como  político  lia  sido  como  candidato  á  la 
Presidencia  de  la  Eepública.  No  porque  su  can- 
didatura baja  sido  la  única  iluminada  por  la  luz 
eléctrica  y  la  única  anunciada  con  el  farolón  de  la 
fábrica  de  cigarrillos  de  Leicibabaza,  sino  por  otras 
circunstancias 

Lo  de  la  luz  eléctrica  y  el  farolón  no  eran  de 
buen  agüero.  Aquí  nos  estamos  con  gas  y  kero- 
sene y  quien  quisiere  ir  avante  debe  prescindir  de 
la  electricidad;  y  por  cuanto  el  farolón  de  aquella 
fábrica  fué  simple  anuncio  de  quiebra  de  la  fábrica 
de  Estanillo. 

Las  circunstancias  sobresalientes  de  la  candida- 
tura tebarista  son  dos,  en  síntesis : 

Primera :  cuando  estaba  en  su  apogeo  fué  el  Dr. 
Muñoz  Tébar  á  inaugurar  el  monumento  de  Cara- 
bobo  en  nombre  del  Presidente  de  la  República. 
Hubo  en  las  fiestas  una  mueca  popular  contra  Guz- 
mán  y  se  irritó  Hermógenes,  el  comisionado,  con- 


—  105  — 

sintió  en  qne  se  prendiera  á  Paredes,  y  hubo  albo- 
roto, y  el  Dr.  Muñoz  Tébar  se  escapó  para  Caracas 
por  la  puerta  de  una  caballeriza.  (Circunstancia 
máxima.) 

Segunda:  cuando  estaba  en  el  perigeo,  porque 
las  otras  candidaturas  estaban  en  lo  alto,  lanzó 
Muñoz  Tébar  su  no  más  Guzmán,  el  do  de  pecho, 
el  recurso  supremo  á  que  apelan  los  tenores  cuando 
sienten  que  se  les  escapa  la  simpatía  del  auditorio. 
(Circunstancia  mínima.) 

Hay  también  una  circunstancia  mediocre,  y  es  la 
de  que  habiendo  servido  el  Dr.  Muñoz  Tébar  en 
todos  los  septenios,  quinquenios  y  bienios  persona- 
listas de  Guzmán,  y  como  Ministro  refrendado  sus 
actos,  ha  sido  el  único  de  los  candidatos  ( y  todos 
ellos  fueron  guzmancistas )  que  ha  declarado  que 
no  sirvió  nunca  á  aquél  personaje  sino  á  la  patria. 

¡  Mueve  á  tristeza  el  pensar  que  á  hombre  de 
tantos  méritos  le  hayan  cabido  en  suerte  tantos  y 
tan  desgraciados  tumbos ! 

Está  siempre  de  malas  el  Dr.  Muñoz  Tébar. 
Hasta  como  ingeniero,  que  lo  es  muy  bueno,  tuvo 
la  desgracia  de  que  se  le  viniera  al  suelo  el  puente 
del  Guanábano. 

Hubo  entonces,  por  acaso,  un  Ilustre  que  ocul- 
tara sus  lágrimas  con  un  abrazo;  ahora,  en  este 
derrumbamiento  ¿  quién  lo  consolará  ? 

Parece  no  ser  hombre  de  vuelo  político  por  lo 
que  tenderá  á  conservarse  siempre  en  el  medio 
en  que  ha  vivido. 
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El  Dr.  Muñoz  Tébar,  en  privado,  es  un  hombre 
muy  estimable,  muy  probo  y  muy  modesto.  Vive 
humilde  y  se  le  hace  cuesta  arriba  exhibirse. 

Viste,  aunque  con  aseo,  muy  mal.  Va  por  las 
calles  como  si  fuera  por  el  campo  con  un  teodolito 
al  hombro. 

15  de  febrero  de  1890. 
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JOAQUÍN  NUÑEZ  MARES 
V  GENERAL  BERNARDO  RAUSEO 

DIPUTADOS   POR   BERMÚDEZ 


Del  señor  Xúñez  Mares  sólo  sabemos  que  ha 
salido  de  Maturín  ;  que  es  comerciante  de  por  allá  ; 
que  el  año  pasado  asistió  á  una  sesión  de  la  Cáma- 
ra, y  que   luego  desapareció. 

Es  un  Diputado  intangible. 

Mucho  lamentamos  el  no  tener  apuntes  bastan- 
tes para  consignar  aquí  los  personales  merecimien- 
tos que  indudablemente  debe  poseer. 

Del  señor  General  Kauseo  sabemos  también  muy 
poca  cosa. 

iío  obstante,  de  él  podemos  decir  algo  análogo 
á  lo  que  de  Lincoln  dice  la  historia. 

Y  no  es  tan  flaca  la  comparación  :  el  ilustre  de- 
mócrata norte-americano  se  elevó,  desde  los  más 
humildes  oficios  ( fué  batelero  en  los  canales  de 
Keutucky)  hasta  la  Magistratura,  que  desem- 
peñó con  gloria,  de  la  nación  más  grande  que  ha 
producido  la  civilización   del  siglo. 
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Bernardo  Kauseo,  de  bombotero  del  Caño  Coló 
rado,  llegó  á  ser  Presidente  del   Estado  que  en 
Venezuela  lleva  el  preclaro  nombre   de  Bermúdez. 

Goza  hoy  de  algunos  bienes  de  fortuna. 

Tuvo  la  desgracia,  cuando  vino  el  año  próximo 
anterior  á  las  sesiones  del  Congreso,  de  equivocar 
el  Juzgado  del  Crimen  con  el  Palacio  del  Ca- 
yñtolio. 

Y  los  criminalistas  que  en  el  tribunal  se  bailaban 
á  la  sazón,  sorprendiéronse  hasta  lo  inaudito  oyen- 
do al  Señor  Kauseo  que  preguntaba  al  portero : 

«¿Es  aquí  donde  se  aj untan  los  congresantes  del 
pueblo  1 » 

Por  lo  cual  deducimos  que  si  el  señor  Kauseo  ne 
es  físicamente  miope,  debe  ser  intelectnalmento 
muy  malicioso. 

2  de  marzo  de  1891. 
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GRAL.  JOSÉ  LEANDRO  MARTÍNEZ 

SENADOR  POR  ZAMORA 

El  senador  por  Zamora,  General  José  Leandro 
Martínez,   anda  siempre   á  caballo. 

Y  le  place  montarse  sobre  buenas  y  hermosas 
bestias. 

Y  es    gallardo,   personalmente. 

Figura  en  la  historia  militar  de  vuestras  revo- 
luciones civiles  por  aquel  célebre  episodio  de  que, 
cuando  Guzmán  atacaba  á  Caracas  en  abril  de 
1870,  los  azules  esj>eraban  como  recurso  de  sal- 
vación   el   ejército   del   General  Martínez. 

Pero  José  Leandro  no  llegó  entonces  oportu- 
namente. 

Es  la  única  desgracia  de  su  vida  militar,  por- 
que, en  todo  lo  demás  ha  sido  feliz  y  acer- 
tado. 

Hombre  culto  y  sociable,  es  más  llano  y  since- 
ro délo  que  cualquiera  pudiera  imaginarse  por 
su  talante  de  arrogancia  y  de  fachenda. 
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GFNERAL  MANUEL  MORALES 

SENADOR  POR  DERMÚDEZ 

El  General  Manuel  Morales  ha  sido,  como  mi- 
litar, un  oficial  muy  guapo,  que  es  como  califi- 
camos aquí  á  los  valientes. 

Ahora  es  Consejero  Federal. 

Físicamente  es  guapo,  en  la  verdadera  acepción 
de  la  palabra:  un  buen  mozo  cuando  joven  y 
arrogante  cuando   viejo. 

Es  hombre  honrado ;  y  procede  siempre  con 
sinceridad  tanto  en  lo  público  como  en  lo  pri- 
vado. 

Por  esto,  quizá,  hubo  de  sufrir  hasta  hambre, 
cuando  estuvo  durante  muchos  años  expatriado 
en  Puerto  España. 

En  la  hoja  de  sus  servicios  militares  están  es- 
critas, con  honra  de  su  nombre,  sus  proezas  de 
la  batalla  de  Juan  Isidro,  cuando  la  guerra 
larga 

Y  cuando  la  revolución  de  Pulgar,  peleó  en 
Carúpano;  para  luego  ser  rojista  cuándo  la  re- 
volución de  Crespo,  sirviendo  de  Jefe  de  opera- 
ciones  de  las  secciones  Cumaná    y  Maturín. 
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Buen   padre  de  familia  y  buen,  amigo. 

Un  tanto  más  expansivo  de  lo  que  requiere 
su  edad,  se  ríe  con  estruendo  y  demuestra  una 
inteligencia  recortada. 

Se  aficiona  a  la  lectura  de  buenos  libros :  es 
predilecta  para  él  la  de  la  Historia  de  Roma,  del 
Paraíso  Perdido  y  las  poesías  de  Núñez  de 
Arce. 

~No  hace  más  que  una  sola  comida  durante  el 
.día,  lo  que  sin  duda  le  valió  para  soportar  el 
hambre   trinitaria. 

M  bebe  gota  de  licores  espirituosos,  lo  que 
le  conserva  robusto  de  cuerpo  y  bien  dispuesto 
el  ánimo   para  toda  acción  generosa. 

Odia  el  lujo. 

Y  por  eso  quizá  nunca  ha  vestido  uniformes 
militares,  tan  relumbradores  y  tan  propicios  á 
la  ostentosa  vanidad. 
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GENERAL  DOMINGO  MONAGAS 

DIPUTADO    POR  BERMÚDEZ 

El  hombre  del  Oriente! 

Porque  el  serlo  es  su  única '  fija  aspiración  po- 
lítica. 

En  su  partida  de  nacimiento  hay  un  nombre 
glorioso:  el  de  su  ilustre  progenitor  José  Gre- 
gorio Monagas,  Libertador  de  los  esclavos,  cu- 
ya grandeza  de  alma  castigaron  los  godos  ha- 
ciéndole morir  en  las  mazmorras  del  Castillo  de 
San  Carlos. 

A  los  18  años  estaba  en  los  campamentos  de 
la   Federación. 

Ha  sido  valiente    siempre,   como  militar. 

Ahora,  á  los  52  años,  le  tiene  miedo  á  la  gue- 
rra. 

En  política  adolece  de  gran  defecto:  el  de  ser 
intransigente. 

En  lo  privado  es  modesto,  padre  de  tamil ia 
afectuoso  y  cumplido,  con  prole  numerosa  á  cuya 
educación  aplica  todos    sus    paternales    empeños. 

Mal  comerciante,   vive  siempre  arruinado;  y  se 
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conforma  con  la  modestia  porque  dice    que  la   vida 
no  dura  más  de  cuatro  horas. 

Cuando  alguien  en  su  presencia  se  queja  de 
cualquier  revés,  observa  de  ordinario: 

"  Si  las  cosas  tienen  remedio  ?  por  qué  se  in- 
tranquiliza usted!  y  si  no  lo  tienen.... ¿  para 
qué  h 

Es  sencillo,  aunque  su  aspecto  de  gallineta  ma- 
gestuosa  hace  que  se  le  crea  vanidoso. 

Su  manera  de  manifestarse  es  siempre  alborotada. 

Como  Presidente  de  la  Legislatura  de  Bermúdez 
pronunció  un  discurso  inaugural  cortísimo. 

En  cambio,  cuando  la  apoteosis  de  Anzoátegui 
echó  uno  que  duró  dos  horas  y  media. 

El  ciento  veinte  y  cinco  por  ciento  del  tiempo 
en  que  estima  la  duración  de  la  vida. 

Es  mal  político,  y  lee  sin  método. 
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GENERAL  VENANCIO  PULGAR 

SENADOR  POR  FALCÓN 

Todos  lo  conocemos. 

Valiente,  como  militar,  audaz  como  político,  afa- 
ble y  caballeroso  como  amigo  y  con  el  cuerpo  deshe- 
cho por  la  multitud  de  heridas  que  recibió  en  los 
campos  de  batalla. 

En  los  anales  de  nuestras  guerras  civiles  sobresa- 
re  constantemente  por  su  heroismo  en  el  combate, 
y  será  página  brillante  la  acción  histórica  de  la  to- 
ma del  Castillo  Libertador,  cuando  preso  y  aherro- 
jado allí,  sublevó  la  guarnición  y  puso  la  fortaleza  al 
servicio  de  la  revolución  liberal  de  1870. 

Hoy  por  hoy,  el  General  Pulgar  vive  retraído  de 
la  política  activa  ;  es  el  coloso  que  descansa  de  una 
larga  y  laboriosa  faena 

Pasa  ya  de  los  50  años,  edad  en  que,  como  dijo 
el  General  Guzmán,  comienza  el  hombre  á  desa- 
parecer. 

Empero,  Pulgar  se  mantiene  siempre  hombre,  y 
muy  hombre. 
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FRANCISCO  DE  P.  PAEZ 

DIPUTADO  POR    MIRANDA 


El  señor  Páez  es  general  de  la  Bepública.  Cor:  e 
por  sus  venas  la  sangre  del  guerrero  ilustre  que 
grabó  con  sn  valor  heroico  las  páginas  más  Iri- 
santes que  registra  la  historia  militar  de  la  iu_ 
dependencia  de  Venezuela;  porque  es  nieto  d3l 
glorioso  Procer  General  José  Antonio  Páez.  A 
su  vez  es  padre  ocasional  de  la  proeza  reciente 
en  que,  puesto  á  su  mando  el  vapor  de  guerra 
Libertador,  apresó  una  nave  donde  el  jefe  revo- 
lucionario, general  Crespo,  -se  dirigía  á  nuestras 
costas  marítimas  en  demanda  de  sus  amigos  al- 
zados en  son  de  guerra  contra  el  sistema  de  go- 
bierno de  Gnzmán  Blanco. 

Esta  liazaña  es  el  episodio  más  notable  de  su 
carrera    militar. 

Motéjasele  el  haber  aprisionado,  siendo  Jefe 
civil  de  La  Guaira,  á  un  grupo  de  jóvenes  que 
quisieron  tributar  honores  á  la  memoria  de  su  ín- 
clito   progenitor. 

De  la  secretaría  de  gobierno  del  Estado  Miranda 
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ascendió  al  cargo  de  Diputado  del  propio    Es- 
tado. 

El  señor  Páez  es  de  índole  caballerosa,  muy  pre- 
sumido en  todo  y  se  esmera  en  que  sus  amigos 
pregonen  sus  hechos  buenos  y  disimulen  sus 
errores. 

Es  un  joven  personalmente  simpático  y  su  tra- 
to  es   urbano. 

Es  perspicaz  é  inteligente.  Atrevido  para  con- 
cebir y  para  expresarse,  aán  cuando  se  crea  en 
contradicción   con  el  común  criterio. 

José  María  Samper,  cuando  quiso  retratar  á  un 
general  venezolano,  lo  tomó   como  modelo. 

27  de  enero  de  1890, 


$/£2¿)¿tth<?**'--~ 


■4a "i? 


—  117  — 
Gral.  JACINTO  R.  PACHANO 

DIPUTADO  POR  FALCON 

Pachano  es  un  liberal  de  estética. 

Penetra  la  filosofía  de  la  doctrina  democráti- 
ca, siente  su  belleza,  y  percibe  bien  sus  princi- 
pios  teóricos. 

En  la  práctica  ha  probado  mucho  celo  por  el 
lustre  de  su  filiación  política,  tanto  que  durante 
las  sangrientas  campañas  de  los  cinco  años,  en 
las  cuales  guerreó  constantemente,  le  llamaban  el 
Magnánimo,  porque  siempre  interponía  sus  in- 
fluencias para  ev'  I  ar  que  se  manchara  con  san- 
gre de  venezolanos  la  bandera  amarilla. 

Amigo,  paisano,  compañero  y  pariente  de  Fal- 
cón,  ni  un  solo  día  se  separó  de  su  lado,  en  la 
guerra  ó  en  la  paz;  y  luego,  trascurridos  largos 
años  desde  la  muerte  de  aquel  Caudillo,  toda- 
vía guarda  dentro  del  corazón  la  memoria  del 
afecto  y  de  la  reverencia  que  le  profesó  en 
vida. 

Escribió  una  excelente  biografía  del  mismo  perso- 
naje y  lleva  á  tal  extremo  su  postumo  encariñamien- 
to que  hay  quien  le  haya  visto  de  rodillas  y  descu- 
bierto ante  la  estatua  del   Amigo. 

Pachano  es  más  coriano  que  un  chivo  y  tiene 
á  orgullo  decirlo  en  alta  voz.  Coro  debe  com- 
placerse,   á  su   vez,    con     ser  cuna  de  Pachano. 
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Es  distinguido  escritor,   orador  galano  y  buen  pa- 
triota. 

Ha  figurado  mucho  en  política;  casi  constante- 
mente, desde  la  Federación  hasta  hoy.  Apenas 
hay  cartera  del  Gobierno  que  no  haya  desempe- 
ñado   alguna  vez. 

Dos  campañas  célebres  ha  perdido  el  señor 
Pachano,  la  una  literaria  y*  la  otra  militar.  Fué 
la  primera,  aquella  en  que  se  empeñó  fuerte- 
mente en  probar  al  doctor  Becerra  la  necesidad 
de  que  hubiera  desorden,  para  que  el  orden  sur- 
giera. Guzmán  tuvo  que  sacarlo  entonces  de 
abajo,  con  unos  artículos  que  firmó  con  el  seudó- 
nimo Alpha. 

Fué  la  segunda,  cuando  siendo  comandante  de 
armas  de  Valencia  y  hallándose  en  apuros  para 
pagar  las  raciones  de  la  tropa,  ocurriósele  echar 
mano  de  los  fondos  de  la  instrucción  pública. 
Y  aquí  tornó  Guzmán  á  sacarle  de  abajo,  hacien- 
do que  reintegrara  aquello,  como  efectivamente 
lo  hizo:  por  donde  quedó  probado,  en  contra 
suya,  que  no  hay  tal  necesidad  del  desorden 
para  que  las  cosas  anden  por  las  vías  conve- 
nientes. 

Personalmente  es  el  señor  Pachano  un  sujeto 
muy  estimable:  modales  cultos,  tacto  social,  ame- 
na, y  de  ordinario  instructiva  conversación,  res- 
petuoso para  con  los  demás,  y  otras  buenas  do- 
tes, le  hacen  muy  simpático. 

Con  .los   godos   es    muy   zalamero. 

Fs  pandito,   coquetón  y  un  tanto   melifluo. 
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Saluda  con  reverencia,  y  al  descubrirse  mues- 
tra el  arte  y  esmero  con  que  compone  y  se  adere- 
za el  peinado. 

Viene  ahora  el  General  Pachano  de  la  isla  de 
Santo  Domingo  á  donde  fué  en  visita  diplomáti- 
ca ante  Lilis  é  Hyppolite. 

Pachano,  aparte  los  merecidos  honores  públicos 
que  ha  recibido,  es  hombre  de  muy  mala  fortuna: 
basta  que  él  diga:  "mire  usted,  hay  evidencia  ab- 
soluta^ para  que  la  suerte  al  punto  le  des- 
mienta. 

Víctor  Hugo  y  César  Canta  lo  patentaron 
como   biógrafo. 

14  de  marzo  de  1891. 


NOBLESSE  OBLIGE 

Del  señor  General  Jacinto  R.  Pachano  hemos  reci- 
bido la  siguiente  tarjeta: 

"El  General  Jacinto  R.  Pachano  se  toma  la  libertad 
de  enviar  la  expresión  de  su  más  cordial  reconocimien- 
to al  inteligente  autor  de  los  muy  bien  escritos  perfiles 
con  que  contribuye  á  embellecer  las  columnas  de  La 
Opinión  Nacional)  pues  si  el  hombre  público  no  deja  de 
ver  siempre  con  desconsuelo,  bien  que  mezclado  con 
cierto  tinte  de  desdén  (los  más  despreocupados)  y  de 
indignación  (los  más  susceptibles)  los  juicios  de  la  ma- 
ledicencia, así  mismo  no  habrá  de  extrañarse  que  ante 
el  concepto  favorable  se  sienta  el  favorecido  obligado 
hacia  el  que,  distante  de  la  mezquina  pasión,  más  se  in- 
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clina  á  favorecer  que  á  regatear,  más  que  á  deprimir  á 
enaltecer;  y  se  promete  que  esta  manifestación  será  es- 
timada como  el  más  sincero  testimonio  de  agradeci- 
miento hacia  el  bien  intencionado  generoso  amigo  in- 
cógnito." 

Y  hemos  recibido  esta  respuesta  del  escritor  aludido: 
"Noblesse  oblige!  Si  del  polvo  que  levantó  al  cielo  al 
caer  el  último  de  los  Gracos,  nació  Mario,  aquí,  si  llega- 
ra á  desaparecer  el  último  liberal,  todavía  plpitaríaen 
nuestro  suelo  el  noble  corazón  de  Pachano.  Tomen 
de  él  ejemplo  nuestros  hombres  públicos,  y  si  son  bue- 
nos servidores,  alcen  con  orgullo  la  frente  ante  el 
juicio  imparcial  de  sus  contemporáneos.  Mucho  le  agra- 
dezco que  haya  acertado  con  los  propósitos  sanos  y  úti- 
les que  me  animan  al  escribir  aquellos  ligeros  esbozos." 
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DOCTOR     LUCIO     PULIDO 

DIPUTADO      POR    EL      DISTRITO     FEDERAL 


Es  hombre  ya  anciano,  aunque  todavía  muestra 
mucho  vigor  físico  é  intelectual  que  disimula  las 
huellas  que  el  tiempo  ha  impreso  en  su  blanca  bar- 
ba y  calva  cabeza. 

Es  de  los  viejos  políticos,  y  figura  en  el  antiguo 
partido  liberal   desde  hace  más  de  30  años. 

Perteneció  al  grupo  de  hombres  que  allá  en 
Barinas  proclamaron  la  revolución  federal  cayo 
triunfo  trajo  el  actual  sistema  político  de  Vene- 
zuela. 

Buen  orador  parlamentario  y  entendido  en  asun- 
tos de  cuerpos  colegiados.  Le  falta  volumen  de 
voz;  y  por  eso  sus  discursos  no  son  bien  aprecia- 
dos cuando  se  le  oyen,  sino  después   que  se  leen. 

Es  notable  financista  y  economista  erudito. 
Cuando  ha  ocupado  puestos  públicos  ha  sido 
laborioso  y  ha  gustado  de  distinguirse  por  alguna 
innovación  administrativa. 
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Su  trato  es  amable;  y  no  obstante  el  radicalismo 
de  sus  ideas  y  de  haber  sufrido  serias  persecucio- 
nes políticas,  su  carácter  es  conciliador  y  respeta 
mucho  las  opiniones  agenas.  .    i 

Hace  mucho  tiempo  que  no  figuraba  en  la  po- 
lítica activa  de  Venezuela. 

28  de  febrero  de  1890. 
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GENERAL   NARCISO   RANGEL 

SENADOR     POR   MIRANDA 


Es  un  hombre  alto,  grueso  y  fuerte. 

Militar  muy  pundonoroso  y  apasionado  por  su 
profesión.     Es  muy  cuartelero. 

Tiene  escasa  instrucción ;  pero  se  hace  agradable 
por  la  llaneza  de  su  carácter  y  por  sus  sentimientos 
sanos. 

Ha  sido  desgraciado  como  candidato  á  la  Presi- 
dencia de  dos  Estados.  La  primera  vez  triunfó  el 
General  Manuel  F.  Piñate  y  la  segunda  el  señor 
Jesús  María  Rojas  Paúl. 

Verdad  es  que  cuando  entonces,  uno  y  otro  Esta- 
dos se  llamaban  Guzmán  Blanco. 


26  de  mayo  de  1890. 
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DOCTOR  FRANCISCO  DE  P.  REYES 

DIPUTADO    POR    BERMÚDEZ 

Inquieta  mariposa,  de  brillantes  y  vistosos  colo- 
res. 

Carácter  impaciente  y  talento  penetrante  que  todo 
lo  abarca  y  todo  lo  quiere  realizar  á  un  tiempo  y  de 
una  sola  vez. 

Si,  por  ejemplo,  llegara  á  convencerse  de  que 
la  torre  de  la  Catedral  estorba  para  realizar  algo 
bueno,  no  esperaría  las  máquinas  de  destrucción 
sino  que  emprendería  derribarla  á  cabezazos. 

Es  alma  noble  y  gran  corazón.  Le  encanta  la 
belleza,  bajo  todas  sus  formas,  y  sobre  todo,  la  be- 
lleza moral ;  y  de  ella  se  enamora  apasionadamen- 
te, con  tal  sinceridad  y  constancia,  que  las  desi- 
lusiones podrán  abatir  su  ánimo  pero  no  arrancarle 
del  pecho  el  sentimiento  que  una  vez  se  albergó 
en  él. 

Por  correlación,  la  maldad  le  irrita  indecible- 
mente, y  allí  donde  la  encuentra  la  extirparía  por 
cualesquiera  medios :  á  mandobles,  á  hachazos,  á 
sablazos,  á  fusilazos ;  á  pedradas,  si  no  hubiera  otro 
arbitrio. 

Así  se  le  oye  decir  con  frecuencia  que  quisiera 
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ser  machetero  en  tiempo  de  guerra  ó  Presidente 
dictatorial  de  la  Bepública,  con  aquel  su  afán  cons- 
tante de  precipitar  por  las  vías  más  cortas  la  rea- 
lización de   sns  ideales. 

Persigue  á  los  demás  para  convencerlos  de  los 
planes  más  adecuados  á  la  paz  y  á  la  prosperidad 
de  la  Eepública. 

Piensa  entre  otras  cosas  buenas,  con  la  inmigra- 
ción, y  es  imposible  encontrarse  con  él  sin  que  pon- 
ga el  tema  y  rompa  á  desarrollarlo  extensamente. 

Otra  pr  ^ocupación  suya  son  las  vías  de  coniuni- 
caciórj ;  y  por  eso  propuso  y  sostuvo  con  tesón  en 
este  Congreso  el  Ministerio  de  Correos  y  Telégrafos. 

Es  abogado.  La  Ley  de  registro  público  que  pre- 
sentó al  propio  Congreso  se  estima  por  nuestros  ju- 
risconsultos como  una  obra  maestra  de  Legisla- 
ción. 

Ha  hecho  buenos  servicios,  por  honrados  princi- 
palmente, á  la  Eepública ;  y  entre  las  páginas  de 
su  corta  vida  registra  una  misión  diplomática  al 
Perú  y  á  Bolivia,  donde  supo  honrar  bien  el  nom- 
bre de  la  Patria,  mereciendo  en  cambio  el  aprecio 
y  las  consideraciones  de  aquella  sociedad. 

Esto  le  valió  el  poder  traer  á  Venezuela  una  ri- 
quísima colección  de  objetos  de  arqueología  y  etno- 
grafía de  la  época  precolonial  de  aquellas  regio- 
nes, preciosa  colección  que  ocupa  en  el  Museo 
Nacional  dos  vidrieras  que  llevan  su  nombre.  Al 
verlas,  se  admiran  los  pillos  de  cómo  no  se  quedaron 
éntrelas  uñas  de  Reyes  por  lo  menos  aquellos  ídolos 
de  oro  macizo. 
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Otros  objetos  históricos  de  la  época  de  la  guerra 
de  la  independencia  trajo  también;  entre  otros  la  ri- 
ca banda  que  usó  el  Generalísimo  Miranda  y  la 
cual  conservaban  en  su  poder  los  descendientes  de 
éste. 

Su  trato  personal  es  culto  y  tiene  todos  los  atrac- 
tivos de  la  juventud  ilustrada. 

Viste  siempre  con  decencia  y  esmero,  lo  cual  le 
atrae  la  ojeriza  de  la  juventud  petimetre. 

Es  franco  y  obsequioso ;  y  lo  será  probablemente 
mucho  más  si  prosperan  la  mina  del  Chocó  y  la 
empresa  del  Ramio  de  las  cuales  es  accionista. 
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GENERAL  AGUSTÍN  RIVERO 


DIPUTADO    POR  LARA 


Es  im  viejecito  muy  liberal  y  muy  honrado  este 
que  nos  ha  enviado  Lara. 

Mucho  ha  figurado  en  la  política  local,  y  recorda- 
mos haberle  visto  alguna  vez  ocupando  una  curul 
en  la  Cámara  del  Senado. 

Es  hombre  de  líneas  rectas,  muy  aferrado  al  me- 
tro, á  las  reglas,  á  las  menudencias.  Sería  cuando  jo- 
ven un  excelente  vendedor  de  agujas  al  pormenor. 

Muy  geringoncito. 
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DOCTOR  J.   P.  ROJAS  PAUL 

SENADOR     POR    BOLÍVAR,     CARABOBO    Y     ZAMORA     Y 
DIPUTADO    POR      FALCÓN 


El  señor  Doctor  Eojas  Paúl  es  el  único  de  los 
Presidentes  de  Venezuela  qne  ha  bajado  del  Poder 
sin  dejar  amigos  sinceros. 

Karo  fenómeno,  cuando  durante  su  período  de 
mando  fué  que  se  efectuó  uno  de  los  más  profundos 
cambios  en  el  modo  de  ser  de    la  Eepública. 

El  cambio  que  luego  obró  la  poderosa  revolu- 
ción civil  que  está  sepultando  todas  las  vetusteces 
y  adornando  á  la  patria  con  las  frescas  flores  del 
radicalismo  liberal. 

Earo  fenómeno  que  no  se  explica  sino  por  el  fon- 
do moral  del  personaje;  si  fondo  puede  llamarse  el 
tener  siempre  dentro  del  pecho  el  fantasma  del 
miedo  y  dentro  del  cerebro  uua  veleta  de  vacilacio- 
nes y  dudas. 

Junto  con  el  miedo  moral,  lo  aqueja  físicamente 
constante  enfermedad  en  el  estómago,  que  lo  desa- 
lienta para  toda  empresa  enérgica  y  le  hunde,  á 
lo  mejor  del  tiempo,  en  desiluciones  y  desencantos. 
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Se  dejó  llevar  por  la  ola  atronadora  déla  reac- 
ción, y  sabiamente  acertó,  dejándole  franco  paso  y 
poniéndose  á  salvo  de  la  tempestad. 

Es  la  primera  vez  que  la  timidez  ha  sido  gloria 
personal  y  factor  para  la  progresiva  transformación 
social  denu  pueblo. 

Eojas  Paúl,    pnes,  es   un  excelente  instrumento. 

Como  los  más  lustrosos  de  la  banda  marcial; 
porque  también  brilla  por  su  talento  y  por  su  vasta 
instrucción. 

Y  ha  sonado  bien  en  todo  tiempo  cuando  lo  sopla 
un  buen  músico.  Lo  sopló  una  vez  el  Doctor  Urba- 
nejay  firmó  la  defensa  de  Guzmán  cuando  le  dijeron 
ladrón  sacrilego  de  las  prendas  de  un  convento;  lo 
sopló  el  Ilustre  y  con  dique  y  todo  se  suspendió  al 
Poder,  y  fué  útil  á  su  patria;  lo  sopló  el  pueblo  del 
20  de  mayo  y  ss  convirtió  en  director  del  movimien- 
to rehabilitador. 

La  historia  le  reserva  muchas  páginas,  que  no 
cupieron  en  la  biografía  que  hizo  Arrieta.  Entre 
ellas  habrá  una  muy  gloriosa:  la  reivindicación  de 
la  libertad  de  imprenta,  formidable  poder  para  el 
bien,  astro  cuyos  resplandores  iluminaron  la  vía 
política  de  su  Gobierno,  aún  cuando  expuso  su 
corazón  á  los  ardientes  rayos  de  la  injuria  y  de  la 
calumnia. 

Defendió  las  estatuas  de  Guzmán,  á  punta  de 
bayoneta,  el  27  de  abril  de  1889. 

Luego  las  vio  caer  sin  pestañear,  cuando  Ca- 
sañas  las  derribó  el  20  de  octubre  .siguiente. 
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Siempre  las  inconsecuencias  de  una  índole  mitad 
diplomática  y  mitad  cabalista. 

Siendo  liberal,  es  el  mandatario  que  más  condes- 
cendió con  el  clero  ultramontano  militante.  Gastó 
millones  en  capillas,  ornamentos  y  subvenciones : 
ejemplo  peligroso  que  parece  lia  cundido  y  que 
sigue  cundiendo. 

Personalmente  el  señor  Doctor  Rojas  es  simpáti- 
co por  su  trato  afable ;  porque  es  hombre  de  re- 
finada educación  y  á  todos  agrada  eu  privado, 
aunque  en  lo  público  halaga  á  los  enemigos  podero- 
sos y  desdeña  á  los  amigos  modestos. 

Su  fisonomía  es  fea  y  su  cuerpo  desairado. 

Nos  hizo  recordar  la  vestidura  de  los  antiguos 
candidatos  romanos  (candidas),  cuando,  aspirante 
á  la  Presidencia,  usaba  sombrero  de  copa  y  corbata 
blancas. 

Este  sombrero  lo  dejó  como  herencia  á  Pepe 
León,  llavero  de  la  cajita. 

El  señor  Doctor  Rojas  está  hoy  amenazado  por 
una  grave  calamidad:  la  historia  de  su  Gobierno, 
por  González  Guiñan. 

21  de  febrero  de  1891. 
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SEÑOR  JESÚS  M.  ROJAS  PAUL 

DIPUTADO    POR    MIRANDA 


Jesús  María  es  un  joven  muy  bueno.  ISTo  se  le 
conoce  todavía  ninguna  acción  vituperable  ni  en 
privado  ni  durante  su  corta  carrera  pública. 

Su  vida  lia  sido  modesta ;  y  sólo  hoy,  como  es- 
puma de  la  política,  ha  subido  al  rango  de  pri- 
mer Magistrado  del  Estado  más  importante  de 
la  República. 

Hasta  ahora  ha  revelado  apreciables  dotes  y 
puede  ser  un  buen  mandatario,  virgen  como  está 
todavía  del  contacto  impuro  de  las  pasiones;  y  no 
han  agriado  su  carácter  los  desengaños  que  se  re- 
cogen en   la   carrera  pública. 

Es  franco  y  sencillo.  Ganoso  de  renombre  por 
el  camino  del  bien.  Un  tanto  inclinado  á  los  ai- 
res exteriores  de  la  gente  mandona  (le  otros  tiem- 
pos, para  lo  cual  no  tiene  su  vocación  aunque  por 
facha  lo  parezca. 

Se  inclina  al  exclusivismo  en  política,  como  lo 
prueba  el  haber  revivido,  en  sentido  muy  extricto, 
el  célebre  apotegma:  el  que  no  gobierna  con  los  suyos 
se  suicida. 
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Lo  cual  no  está  precisamente  con  la  conciliación 
y  la  concordia. 

Los  que  le  conocen  íntimamente  dicen  que  aunque 
todavía  está  aprendiendo  á  mandar,  gusta  de  que 
le  crean  un  gobernante  consumado. 

27  de  enero  de  1890. 
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SEÑOR  MARCO  ANTONIO    SALUZZO 

DIPUTADO  POR  EL  DISTRITO  FEDERAL 


Saluzzo:  al  solo  tropezar  con  su  nombre  se  lleva 
uno  la  mano  al  sombrero,  porque  es  como  si  con  la 
pura  cortesía  y  cultura  nos  tropezáramos.  En  la 
calle,  simple  transeúnte  pedestre,  lo  mismo  que  en 
la  tribuna,  agigantado  por  su  poderosa  oratosia, 
Saluzzo  atrae  por  el  refinamiento  de  sus  modales 
y  de  sus  frases. 

Es  más  poeta  que  nada,  hasta  en  la  manera  de 
saludar;  pero  en  la  tribuna  ó  en  la  cátedra  las  formas 
brillantes  de  su  lenguaje  no  son  bastantes  para  dis- 
traer el  auditorio  de  los  ideales  que  persigue,  y 
de  sus  proposiciones  revolucionarias. 

Sinembargo,  no  se  tribuno  en  la  verdadera  acep- 
ción de  la  palabra;  porque  aunque  sabe  poner  fue- 
go de  entusiasmo  en  el  coracón  de  los  buenos  no 
se  atreve  á  soplar  mucho  en  la  hoguera  de  una 
revolución,  por  temor  á  los  malos. 

No  sabe  de  cabildeos  parlamentarios. 

Es  un  tanto  utópico  y  enamorado  de  las  formas 
caballerescas:  los  que  no  conoceu  su  modestia  le 
tildan  de  afectado. 
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Es  humilde,  por  carácter,  pero  mui  altivo  por 
sentimiento,  y  defiende  sus  ideales,  por  sobre  todo; 
le  place  sostenerlos  por  sobre  el  poder  y  los  pode- 
rosos. 

Siempre  ha  estado  dispuesto  á  servir  destinos  pú- 
blicos de  importancia,  pero  no  como  siervo  del  man- 
datario, sino  como  esclavo  de  las  aspiraciones  po- 
pulares. Cuando  se  le  contraría,  protesta,  renuncia 
terminantemente  y  se  despide  para  su  casa  con  el 
más  cortés  de  los  saludos. 

Su  mejor  producción  literaria  es  una  Meseniana 
con  motivo  de  la  trágica  muerte  de  una  hija  suya 
en  el  río  ííeverí. 

27  de  febrero  de  1891. 
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GENERAL  JULIO  F.  SARRIA 

DIPUTADO   POR  LOS  ANDES 

Dijo  alguien  que: 

"De  cada  pedazo  que  falta  del  cuerpo  de  Sarria 
se  puede  fabricar  un  héroe." 

Y  eu  verdad  que  su  valor  militar  uo  puede  ca- 
lificarse sino  de  heroico. 

En  junio  del  68,  durante  la  toma  de  Caracas, 
sufrió  una  derrota  cayendo  herido  sobre  el  suelo, 
abandonado  por  sus  tropas;  y  los  enemigos  se  ce- 
baron en  él  con  tal  encarnizamiento  que  le  dejaron 
por  muerto.  Fueron  incontables  las  heridas  que 
recibió. 

Desde  entences  lleva  á  la  vista  la  diestra  mano 
mutilada  y  la  cara  hundida  por  la  honda  cicatriz  de 
un  machetazo. 

Así  el  General  Sarria  saluda  obligadamente  con  la 
izquierda,  bien  á  su  pesar,  porque  es  uno  de  nuestros 
militares  más  corteses,  más  afable,  más  campecha- 
no en  fin. 

Es  un  buen  corazón,  y  sus  amigos,  que  los  tiene 
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numerosos  entre  los  humildes   y  honrados,  le  apre- 
cian sinceramente. 

Contribuyen  á  manifestarle  más  bonachón  el 
ser  gordote  y  tener  anos  ojos  ciaros  que  trasparentan 
sus  sentimientos. 

Sarria  ha  ocupado  altos  puestos  en  la  milicia 
nacional,  y  la  mayor  gerarquía  de  ella  como  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Ha  figurado  siempre  pelean- 
do en  las  filas  liberales. 

Ahora  es  diputado  y  agricultor. 
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DOCTOR  LAURENCIO  SILVA 

SENADOR   POR    CARABOtO 


¡Apártate,  Laurencio! 

Es  un  dicho  popular  que  desde  hace  tiempo  se 
oye  eutre  nosotros,  y  con  el  cual  se  advierte 
cuando  se  discute  familiarmente,  que  están  demás 
quienes  en  la  diferencia  intervinieren. 

He  aquí  el  origen  del  dicho:  todos  recuerdan  la 
sangrienta  trajedia  del  12  de  mayo  de  1878  en  que 
fué  victima  José  Miguel  Barceló,  muerto  de  un 
balazo  que  disparó  Eduardo  Escanlan.  Barceló  se 
abalanzaba  sobre  éste,  cuando  Silva  se  interpuso 
entre  los  dos  adversarios 

— Apártate,  Laurencio,  gritaba  Barceló,  apártate 
Laurencio!  y  continuaba  avanzando  hasta  que  cayó 
exánime. 

Ha  quedado  fija  en  la  memoria  esta  frase,  única 
que   se  oyó   entre  las  detonaciones  del  revólver. 

El  señor  Silva  es  hombre  que  se  inclina  á  la  econo- 
mía política;  pero  en  grande,  por  proporciones 
enormísimas.     Hubo  una  vez  que  estuvo  á  punto 
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de  hacernos  ricos  á  todos  los  venezolanos,  tra- 
yendo á  la  República  una  cantidad  de  miles  de 
millones  distribuibles  en  la  forma  más   liberal. 

Es  escritor  y  se  produce  muy  bien.  Una  vez  tu- 
vo sus  rivalidades  literarias  con  el  General  Guz- 
mán.  Le  gusta  á  veces  la  política,  aunque  es  de 
oficio  agricultor. 

No  transige  con  los  godos  y  es  liberal  de  princi- 
pios. 

Es  apasionado  por  todo  lo  que  se  refiere  a  la 
agricultura  de  café;  y  sabe  el  dedillo  cuanto  ocu- 
rre sobre  movimientos  de  precios  de  este  fruto  en 
todas  las  bolsas  del  mundo.  Tanto  que  suele  pasar 
circulares  respecto  de  esto  á  los  señores  Presidentes 
de  los  Estados. 

Es  un  excelente  amigo,  aunque  cualquiera  diría 
que  importuna  a  los  (pie  quiere  con  la  lectura  de  los 
muchos  estudios  económicos  que  conserva  iné- 
ditos. 

Aunque  instruido,  no  es  su  carácter  culto  y  afable; 
antes  bien  retraído,  por  más  que  quiera  no  apa- 
recerlo. 

Viste  con    cierta   depreocupación    extravagante. 

Porque  se  inclina  á  la  excentricidad.  Es  común  en 
él  descubrirse  la  cabeza,  en  la  cual  hay  principios 
de  calva  frailuna,  para, rascarse  la  barba  echando 
hacia  atrás  la  frente,  y  arañándose  del  cuello  ha- 
cia los  orejas,   con   las  manos  vueltas  al   revés. 

Su  porte  y  modales  son  los  que  caracterizan  á  la 
juventud  de  la  vejez. 
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GENERAL    MARCO    ANTONIO   SILVA 
GANDOLPHI 

DIPUTADO    POR   MIRANDA 


Dijo  un  pceta. 

De  este  modo  en  mi  presencia  un  mancebo  se  ex- 
presó: 

"Xi  ante  el  peso  de  la  ley 
ni  ante  el  ángel  de  mi  amor, 
ni  ante  el  Poder,  ni  ante  el  Trono 
mi  cabeza  se  inclinó." 

En  esto  se  oyó  á  lo  lejos 
el  eco  de  dulce  voz  : 
era  la  voz  de  su  madre 
y  humilde  se  arrodilló." 

Silva  Gandolphi  está  reconocido  como  general. 
Que  es  el  tipo  de  General  de  Semana  Santa,  dice  el 
mismo  de  sí,  y  tiene  razón.  Xo  lia  combatido  nun- 
ca. Peleó  una  vez,  con  el  señor  Bolet  Peraza,  en 
tiempos  de  la  reforma  de  Alcántara,  y  luego  en 
alta  mar   con  Duda,  célebre  contrabandista. 

Le  gusta  alardear  de  independiente,  de  hombre 
que  no  cede  á  nada  cuando  defiende  sus  conviceio- 
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nes  ó*  ideas,   ni  a  la  ley  ni  al  poder  ni  á  la  influen- 
cia  de  la   amistad,  ni  á  los  requerimientos  de  la 
persuación  por  parte  de  nadie. 
Es  un  hijo  amoroso,  sinembargo. 

Es  joven  y  personalmente  simpático  porque  es 
muy  expansivo. 

Dice  todo  lo  que  se  le  viene  á  la  mente  y  es  tan 
locuaz  que  donde  quiera  improvisa  un  discurso, 
un  brindis  ó  una  arenga  tribunicia. 

Es  un  orador  sistemático,  y  se  empeña  en  re- 
velar así  una  faz  de  sus  inclinaciones  literarias,  pues 
es  aficionado  á  las  letras  y  á  veces  lia  escrito 
buenos  artículos  periodísticos  y  algunas  poesías 
que  han  sido  bien  acogidas. 

Sin  embargo,  escribe  con  amaneramiento  y  nun- 
ca publica  nada,  aún  cuando  sea  un  documento 
oficial,  sin  consultarse  con  algún  académico  cuando 
menos. 

Ha  sido  Ministro,  Gobernador  del  Distrito  y  Al- 
mirante de  la  escuadra  nacional. 

Dicen  que  se  marea. 

Hablar  con  él  es  un  oficio;  porque  es  sordo  y  ade- 
más preguntón,  y  para  inquirir  lo  que  los  demás 
piensan  de  él  es  exigente  hasta  la  impertinencia. 

Hubo  una  vez,  siendo  Gobernador  del  Distrito, 
(era  el  27  de  abril  de  1888)  en  que  su  espíritu  con- 
ciliador y  sus  peroraciones  públicas,  para  conjurar 
conflictos  en  Caracas,  lo  hicieron  tan  popular  que 
llegó  á  creer  le  elevaríamos  á  la  Presidencia  de  la 
Eepública, 
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Ha  servido  muchos  é  importantes  destinos  pú- 
blicos, con  distinción  y  siempre  dispuesto  á  renun- 
ciarlos por  un  quítame  allá  esas  pajas. 

Su  mayor  gloria  sería  que  le  erigieran  una  esta- 
tua; pero  quizá  para  derribarla  él  mismo  de  un 
cabezaso. 

Su  afición  á  la  oratoria  le  ha  producido  algu- 
nos malos  ratos.  Se  recuerda  con  pena  que  du- 
rante el  gran  meeting  del  20  de  mayo,  el  pueblo 
le  silbó  para  que  no  hablase  sobre  ciertas  consi- 
deraciones que  comenzó  á  decir  se  debían  á  la  per- 
sona del  General  Guzmán  Blanco. 

Se  precipita  mucho  en  todo:  se  alcanza,  como  dice 
el  vulgo. 

17  de  febrero  de  1890. 
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GENERAL  RAFAEL  SORDO 

I  IP  itADÍ)    POR     FALCÓ N 

El  señor  General  Sordo  es  maracaibero  y  posee 
las  virtudes  de  los  hijos  buenos  de  la  tierra  que 
le  vio  nacer. 

Hombre  serio,  cumplido  y  liberal. 

Negociante  Lábil  y  honrado,  y  además  perspicaz , 
ha  hecgo  en  el  comercio  una  buena  fortuna. 

En  política  ha  probado  que  es  activo,  principal- 
mente como  partidario  de  la  popular  candidatura 
del  señor  General  Fonseca. 

ISTo  es  sordo  á  los  reclamos  del  patriotismo  y  á 
ellos  atiende  en  la  manera  formal  que  revisten  to- 
dos sus  actos. 

Es  buen  padre  de  familia,  por  tanto,  y  goza  de 
general  aprecio  en  la  sociedad  zuliana. 

Se  distingue  en  lo  piiblico  por  su  valor  cívico. 
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DOCTOR  JOSÉ  FÉLIX  SOTO 

DIPUTADO   PÜR     LARA 


Alto,  corpulento,  cadencioso  en  el  andar,  vestido 
todo  en  negro,  caído  el  un  hombro,  y  caído  del  mismo 
lado  el  un  faldón  de  la  luenga  levita,  así  vemos  tras- 
currir por  las  calles  al  señor  Doctor  Soto. 

No  es  expansivo,  sino  personaje  concentrado  en 
sí  mismo.  Abogado  estudioso  y  erudito,  y  escritor 
abundante  en  doctrina. 

Como  enemigo  es  irreconciliable,  y  acecha  al  ad- 
versario en  todas  las  sinuosidades  de  nuestras  en- 
marañadas vías  políticas. 

Es  por  lo  demás  hombre  recto  en  todo. 

Los  empleados  de  tranvías  dicen,  por  su  parte, 
que  es  muy  económico;  porcpae  nunca  le  han  visto 
pagar  un  medio  real  de  pasaje  por  los  carros  de  la 
ciudad. 
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DOCTOR  JUAN  N.  URDANETA 

DIPUTADO    POR  LARA 

Se  dedica  principalmente  a  las  ciencias. 

Es  carácter  recto;  y  tan  recto  que  ha  sido  Kec- 
tor  de  Colegios  de  enseñanza. 

También  sabemos  que  ha  sido  magistrado  por 
allá. 

Se  nos  informa  que  sus  sentimientos  son  concilia- 
dores y  liberales  y  su  trato  el  de  un  hombre  bien  ci- 
vilizado. 

Es  un  viejo  alto,  entero  y  feo. 
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GENERAL  ELEAZAR    URDANETA 

SENADOR    POR    MIRANDA 


El  peregrino  de  siempre,  por  la  vía  de  la  fama 
política  ó  por  la  vía  opuesta,  según  las  muchas  vi- 
cisitudes de  su  vida  pública  y  el  punto  de  vista 
desde  donde  se  lian  criticado  nuestras  últimas 
revoluciones. 

De  éstas  le  tocó  presidir  una,  muy  desgraciada. 

Conserva  su  buen  concepto  de  hombre  de  bien,  á 
pesar  de  todo. 

Su  estirpe:  liberal  neta.  Fué  una  de  las  vícti- 
mas de  los  últimos  gobiernos. 
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DOCTOR  GUILLERMO   TELL 
VILLEGAS 

SENADOR  POR   GARABOBO 


El  señor  Doctor  Villegas  es  hombre  que  todo  lo 
hace  suavemente,  con  calma,  con  mesura,  con  mu- 
cho tacto  y  con  mucho  juicio. 

Todavía  hay  quien  se  acuerde  de  la  fábula  del 
perro  cojo  Sultán  y  de  la  perra  Anuncia ta,  que  ins- 
piró á  Francisco  Díaz  Flores  la  manera  cómo  llegó 
á  ser  Presidente  el  Doctor  Villegas. 

Aquella  chispeante  fábula  que  termina: 

"Con  esta  sola  ciencia. 
Villegas  se  calóla  Presidencia." 

La  ciencia  del  tiento,  concienzudo  ;  del  tacto, 
delicado;  del  olfato,  perspicaz;  y  del  temperamento 
pacífico. 

Había  sido  el  señor  Villegas  miembro  del  par- 
tido federal,  compañero  de  Falcóu  durante  mu- 
cho tiempo,  habiendo  firmado  el  célebre  decreto 
de  garantías  y  por  último  ocupado  fugazmente 
un   Ministerio  en  el  Gobierno  de  aquel  caudillo. 
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Sus  maneras  son  tan  suaves  como  su  carácter; 
su  vida  es  muy  sosegada.  Ya  anciano  la  deja  desli- 
zar entre  místicas  contemplaciones  y  lucubraciones 
filosófico-religiosas. 

Muy  ultramontano,  resolvió,  sin  embargo,  el  pro- 
blema de  que  un  clerical  fanático  puede  reunirse 
fraternalmente  con  los  masones,  si  hay  que  ir  á 
la  logia  á  presenciar  las  honras  que  se  tributan  al 
cadáver  de  un  Presidente  de  la  Eepública. 

Esto  fué  cuando  murió  el  General  José  Tadeo 
Monagas. 

El  Doctor  Villegas  es  un  abogado  probo;  pero  se 
inclina  poco  á  la  práctica  forense. 

Tiene  talento  é  instrucción  y  escribe  con  gala- 
nura, prodigando  las  máximas  y  las  imágenes  bri- 
llantes; pero  no  ha  podido  ser  estadista.  Cuando 
ha  querido  serlo,  siempre  le  han  sorprendido  las 
tempestades  políticas  arreglando  el  anteojo  para 
examinar  el  horizonte. 

No  es  poeta  ;  pero  estando  al  frente  del  Gobier- 
no era  tan  lírico  y  soñador  como  Lamartine  el  año 
de  48. 

Es  gago.  Su  aspecto  físico  es  muy  pobre:  el 
mismo  de  nuestras  momias  políticas,  que  parecen 
fabricadas  con  popier  maché. 

Es  honrado,  no  tiene  hijos  y  sobresale  hoy  como 
buen  maestro  de  escuela. 

Como  Ministro  de  Instrucción  Pública  pareció 
que  ibaá  convertir  el  país  en  una  inmensa  escuela 
episcopal,  si  no  en  una  Tebaida. 

12  de  febrero  de  1890. 
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DR.  GUILLERMOTELL  VILLEGAS 
PULIDO 

DIPUTADO    rOK    BOLÍVAR 


No  tiene  más  que  una  particularidad:  la  de  ser 
gago.  (*) 

Otra  tiene  coorrelativa  con  ésta:  la  de  hablar  pre- 
cipitadamente. 

Gústale  manifestar  sus  ideas  y  propensiones  con 
la  mayor  autoridad  posible  y  apoyándose  en  ejem- 
plos históricos  y  cotejos  de  personajes  insignes. 

En  todo  mete  la  mano  y  parece  que  lo  fuera  á  en- 
redar todo.  Y  no  es  así.  Su  talento  es  claro,  y 
acierta  cuando  se  aplica  á  estudiar  y  á  resolver  un 
asunto. 

Es  abogado  activo  (apoderado  de  Liccioni  una 
vez)  y  se  ha  lucido  distintas  ocasiones  en  el  foro. 

Habla  mucho  de  minas,  y  quizá  a  la  ciencia  de 
descubrirlas  se  hubiera  aplicado  si  en  edad 
temprana  no  se  aficionara  al  estudio  del  derecho; 
aunque  era  muy  desaplicado  cuando  estudiante. 

Su  carácter  es  inquieto  y  su  porte  simpático. 


(*)     Se  incomoda  cuando  le  dicen  ésto. 
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DOCTOR    LAUREANO    VILLANUEVA 

DIPUTADO   POR     ZAMORA 


Es  un  buen  médico.  Sabe  la  ciencia  de  curar 
bien   los  niales  físicos  y  los  males  políticos. 

Fué  el  introductor  en  Venezuela  del  sistema  me- 
dicinal dosimétrico,  el  cual  también  aplicó  á  las  re- 
formas políticas  de  cuando  Alcántara. 

Becogió  las  últimas  palabras  de  éste  y  las  publi- 
có, no  tan  tarde  como  el  Evangelista  las  últimas 
del  Cristo. 

Algunos  que  conocen  su  imaginación  innova- 
dora supusieron  que  aquellas  palabras  fueron  una 
invención  suya. 

El  Doctor  Yillanue va  es  uno  de  nuestros  políti- 
cos más  aptos.  Quizá  por  eso  se  divorció  desde 
hace  mucho  tiempo  de  Guzmán.  Este  le  persiguió 
constantemente  y  hubo  de  dedicarse  á  ejercer  su 
profesión  de  médico. 

Es  un  hombre  de  vasto  talento  y  de  notable  ins- 
trucción. 

Ha  ocupado  los  más  altos  puestos  públicos  en 
los   Estados   y   en  los  Poderes  Federales;  y  como 
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magistrado  admira  el  espíritu  de  progreso  que  des- 
arrolla, con  preferencia  en  lo  intelectual  y  moral, 
y  sorprenden  los  arbitrios  que  se  le  ocurren  para 
llevar  adelante  sus  planes. 

Eso  sí,  quisiera  hacer  de  una  vez  todo  lo  que 
falta  en  la  sociedad  que  administra,  para  establecer 
las  bases  de  su  prosperidad  y  estable  civilización. 

Es  de  los  mejores  oradores  y  escritores  de  Vene- 
zuela. 

Sobresale  como  periodista,  y  recordamos  El  De- 
mócrata en  cuya  redacción  colaboró  con  brillo. 

Amante  del  periodismo,  suspendió  sin  embargo, 
La  Voz  Pública,    ahora  días. 

Sus  modales  son  de  los  más  actractivos;  llano  y 
urbano,  cual  hombre  de  refinada  cultura,  se  atrae 
con  la  mayor  facilidad  el  aprecio  de  los  otros. 

Es  también  muy  servicial. 

Su  conversación  es  siempre  fácil  y  amena;  y  si  se 
nos  permite  la  frase,  musical,  quizá  porque  cuando 
habla  los  labios  se  le  aguzan  y  las  palabras  le  sale 
silbadas  por  la  boca. 
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GENERAL  CRISPIN  YEPES 

DIPUTADO    POR     LARA 


Uno  de  los  siete  amigos  que  protestaron  en  la 
Constituyente  del  tiempo  de  Valera,  á  favor  de 
Guzmán  Blanco,  y  que  éste  recomendó  á  la  gra- 
titud de  sus  hijos. 

Puede  que  por  estar  ahora  en  el  Congreso  reha- 
bilitador  no  recoja  la  herencia  ofrecida. 

Es  anciano,  carácter  serio,  político  de  calma;  y 
ha  figurado  principalmente  en  la  política  local. 

Agricultor,  muy  laborioso,  y  respetable  padre  de 
familia. 

Sobre  su  cabeza  ha  caido  ya  la  nieve  de  sesenta 
inviernos. 
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Aquellos  de  los  anteriores  perfiles  que  fue- 
ron publicados  en  El  Partido  Democrático  el 
año  próximo  pasado  están  reproducidos  tal  como 
los  escribió  el  autor,  sin  las  supresiones  y  adi- 
tamentos que  la  Dirección  de  aquel  ilustrado 
diario  creyó  oportuno  hacer  en  algunos. 

Los  que  van  insertos  á  continuación  corres- 
ponden a  otros  autores  y  fueron  publicados  por 
entonces  en  el  mismo  periódico. 
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DR.  FERNANDO    BURGUILLOS 

DIPUTADO    POR  CABABOBO 


Barcelonés  de  origen  ;  carabobeño  por  arraigo  ; 
abogado  notable ;  orador  fácil,  lleno  de  corazón  y 
sentimiento. 

Con  Bnrgnillos  sucede  una  cosa  original:  la  pri- 
meía  vez  que  lo  vemos  ó  nos  es  presentado,  queda- 
mos pensando  dónde,  en  qué  otro  país  y  en  cuáles 
circunstancias  hemos  visto  aquella  cara.  Parece 
como  si  fuera  un  antiguo  conocido  que  fiemos  en- 
contrado al  cabo  de  largos  años  de  ausencia.  No 
hay  para  qué  decir,  pues,  que  su  amabilidad  es  ex- 
quisita, su  afabilidad  igual  y  su  amistad  cons- 
tante. 

Es  inclinado  á  fiestas:  el  placer  lo  seduce  y  lo 
atraen  las  distracciones,  por  supuesto,  sin  perjuicio 
de  sus  deberes. 

No  recordamos  precisamente  si  se  bañó  en  Arau- 
ca  con  el  chingo  Olivo,  pero  sí  que  figuró  de  modo 
importante  en  la  política  earabobeña  en  1882,  en 
la  Legislatura  de  cuyo  Estado  y  como  Diputado  á 
ella,    combatió  tesoneramente    el   bochornoso    de- 
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creto  por  el  cual  se  mandaba  erigir  una  estatua  al 
Urano. 

En  88,  para  impedir,  como  enemigo  del  sistema 
guzmaniaco,  su  incorporación  al  Congreso,  fue 
reducido  á  prisión  y  estuvo  en  la  cárcel  de  Caracas 
varios  meses. 

Fue  Crespista,  de  los  que  creen  que  con  un  sa- 
blazo á  tiempo  se  hace  más  que  con  un  período 
pacífico  [en  lo  cual  andaba  errado]  y  por  esa  cir- 
cunstancia [la  de  ser  crespista  campanero']  hemos 
tenido  el  placer  de  estrechar  su  mano  como  miem- 
bro del  Congreso  primero  y  como  del  Consejo  Fe- 
deral después. 

El  puesto  que  hoy  ocupa  no  se  aviene  con  la 
actividad  de  Burguillos,  que  necesita  mayor  cam- 
po de  acción  para  mostrar  todo  lo  que  puede  y  lo 
que  sabe. 

¿  Quién  ha  visto   corcel  de  guerra   en  jaula  de 

oro  I  * 

31  de  marzo  de  1890. 
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PASCUAL  CASANOVA 

DIPUTADO  POR  LAPA 


Es  ya  anciano.  Gusta  de  que  se  le  tenga  como 
tal  por  lo  que  hace  á  la  madurez  de  juicio  que  pre- 
sumen los  años,  empero  disfraza  estos  de  negro 
en  la  barba  y  pelo,  diz  que  porque  no  quiere  pasar 
por  viejo  entre  las   damas. 

De  carácter  suave,  jamás  se  altera,  ni  aún  en  la 
más  insignificante  discusión  ;  y  basta  que  el  con- 
trario alce  la  voz  para  que  selle  sus  labios,  ó  cam- 
bie de  tema,  6  se  despida  con  su  genial  sonrisa 
para  ir  á  hablar  con  el  primer  amigo  que  pasa. 

Le  agrada  en  extremo  que  se  le  tenga  por  enten- 
dido publicista  y  por  abogado  suspicaz ;  si  bien 
siempre  emite  su  juicio  ora  sobre  cuestiones  pú- 
blicas, ora  sobre  cuestiones  jurídicas,  observando 
previamente  que  no  es  doctor,  ni  bachiller  siquiera, 
pero  que  en  Colombia  pasó  por  abogado. 

Es  amateur  de  pleitos  de  cuantía  menor.  Es  ya 
una  idiosincrasia  en  él  visitar  los  juzgados  de  pa- 
rroquia. Xo  dejó  de  hacerlo  ni  cuando  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 
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No  se  aristocratiza  en  los  altos  puestos;  mejora 
sí   un  tanto  su  toilette. 

Su  figura  no  tiene  nada  de  arrogante  ni  mucho 
menos,  y  es  de  notarse  que  nunca  se  sostiene  más 
en  la  una  que  en  la  otra  pierna ;  su  busto  pesa  sobre 
ambas  de  igual  modo  conservando  un  centro  de 
gravedad  permanente.  Plantado,  deja  caer  los 
brazos  sobra  el  estómago  en  forma  de  X. 

Ha  figurado  mucho  y  de  tiempo  atrás  en  la  polí- 
tica. 

Sirvió  en  el  Septenio,  pero  luego  se  tornó  en 
implacable  enemigo  de  Guzmán  ;  porque  don  Pas- 
cual es  de  los  liberales  históricos  que  más  presume 
de  principista.  En  los  últimos  tiempos  de  la  Dic- 
tadura hubo  meses  en  el  año  en  que  Hipólito  baja- 
ba con  él  en  coche  dos  veces  por  semana.  Ya 
estaba  tan  acostumbrado  á  esos  paseos,  que  á  la 
menor  noticia  de  revolución  tenía  listo  el  catre 
de  tijereta,  embrazada  la  maleta  y  comprado  el  nue- 
vo portaviandas. 

Fué  últimamente  Registrador  Principal  del  Dis- 
trito Federal ;  de  donde  ascendió,  como  el  Doctor 
Borges  y  el  General  Pachano,  sus  antecesores  en 
el  mismo  puesto,  á  Ministro  de  Estado,  puesto  que 
renunció  ahora  poco  para  ocupar  la  butaca  par- 
lamentaria. 

Allí  no  ha  hablado  todavía. 

Antes  de  su  salida  del  Gabinete  respiró  por  al- 
gunos días  en  ligera  atmósfera  de  candidato  pre- 
sidencial. 

14  de  marzo  de  1890. 
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DOCTOR  GERMÁN  JIMÉNEZ 

DIPUTADO  SUPLENTE  POR  EL  DISTRITO  FEDERAL 


No  entraba  en  nuestro  plan  perfilar  suplentes 
pero  en  toda  regla  cabe  excepción.  Un  suplente 
que  se  llama  Germán  Jiménez  bien  merece  un 
perfil . 

Por  carambola  de  la  suerte  Jiménez  es  Dipu- 
tado. Lo  arrinconaron  en  el  cuarto  puesto  de  la 
lista  de  diputados  por  el  Distrito  y  hételo  aden- 
tro,   sin   buscarlo   ni   menearlo. 

En  la  liga  que  hizo  Muñoz  Tébar  con  el  Go- 
bierno para  triunfar  de  los  demás  círculos  polí- 
ticos, todo  lo  que  obtuvo  para  su  causa  en  el 
Distrito,  fué  el  cuarto  Diputado.  Pero  fué 
bien  escogido  el  cuarto!  Quizás  sea  el  único 
partidario   que  no  le   ha  ciado  la   espalda. 

Jiménez  no  ha  figurado  antes  en  política:  en 
consecuencia,  es  página  en  blanco  por  ese  lado. 

Es  abogado,  aunque  no  gusta  de  la  abogacía, 
pero  si  se  dedicara  á  la  profesión,  sería  el  me- 
jor de  los  mejores.  Es  ingeniero,  y  como  tal 
nada   envidia  á  sus  colegas:  es  de  los   máximos. 

Para  saber  qué  especie  do  hombre  es  Ger- 
mán como   científico,   basta  oir   á   su   maestro  el 
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doctor  Manuel  María  Urbaneja.  Cada  vez  que 
el  anciano  matemático  le  nombra,  agrega  de  se- 
guidas este  estribillo:  "Ese  es  el  regocijo  de  las 
musas."     "Guapo  mozo." 

Germán  es  mano-abierta,  generoso,  caballero. 
Pocos  hombres  le  excederán  en  lo  desprendido; 
y  aunque  para  él  la  economía  política  es  juego 
de  chiquillos,  sabe  practicarla  sin  privarse  del 
más  mínimo  placer.  ÍJo  hay  plato  vedado  á  su 
paladar. 

Tiene  un  pecado  mortal  en  sentir  de  la  Aca- 
demia: la  literatura  lo  empalaga  y  los  literatos 
lo  fastidian;  sin  embargo,  una  vez  emprendió 
escribir  un  idilio  para  el  álbum  de  una  dama  y 
lo  consiguió  á  fuerza  de  limar  sus  versos  y  de 
leer  los  modelos    clásicos. 

De  carácter  alegre  y  de  condición  bilioso,  tan 
pronto  puede  mostrarse  amable  como  colérico, 
ofrecer  un  dulce  á  un  amigo  en  un  momento, 
y  en  otro,  y  por  quítame  allá  esa  paja,  darle 
un  soplamocos  cual  si  fuera  un  extraño  y  alie- 
narse  luego  de  su  arrebato. 

Es  ancho  de  espaldas,  rosado  de  cutis,  nervu- 
do de  músculos;  en  el  andar  es  ligero  y  ea  el 
golpear,  pesado;  su  mirada  escudriña  y  su  voz, 
por  lo  aguda,  hiere  desagradablemente  el  tím- 
pano. 

Gusta  de  la  oratoria  pero  no  la  practica.  En 
el  Congreso  no  seguirá  mas  que  una  línea:  la 
recta. 

17   de  mayo  de  1890. 


DR  PEDRO    HERMOSO  TELLERIA 

DIPUTADO  POR  F  AL  CON  ZCLIA 


Ko  es  hermoso  Tellería,  sin  embargo  tiene 
unas  apariencias  engañadoras,  y  acaso  lo  sería 
en  verdad,  si  no  ñutiese  los  pies  hacia  adentro 
como  es  característico  de  loras   y  guacamayas. 

Es  hombre  que  anda  columpiándose  sobre  las 
caderas;  lleva  la  cabeza  erguida  y  el  pecho 
combo,  rasgo  este  último  pie  denuncia  á  los 
escogidos  de  la  suerte  para  gobernar  los  pueblos, 
ó,  por  lo  menos,  una  vocación  militar  en  quien 
lo   posee. 

Hay  en  su  mirada  cierta  afable  opacidad  que 
hace  pensar  de  él  ó  que  es  ur.  muy  xuofundo  pen- 
sador ó  un  poeta  romántico  dado  á,  sueños  eró- 
ticos. La  palabra  le  sale  por  los  labios  á  bor- 
botones, intermitente,  inofensiva  y  rumorosa,  como 
apesadumbrada  de  herir  los  átomos  etéreos  y 
de  golpear  con  cadencia  monótona  el  tímpano 
de  los  oyentes. 

Es  joven    Tellería  y   doctor  en   Ciencias   Polí- 
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ticas:    dos   títulos    muy   recomendables     en     cual- 
quiera   parte. 

Al  día  siguiente  de  obtener  el  grado  acadé- 
mico, resolvió  sepultar  sus  libros  en  la  maleta 
de  estudiante.  De  entonces  acá,  los  maestros  no 
han  logrado  ecliar  un  párrafo  á  solas  con  el 
ingrato  discípulo.  Ya  no  necesita  de  sus  conse- 
jos, ni  para  qué  había  de  necesitarlos  un  polí- 
tico de  Venezuela.  El  ha  sabido  pasarse  sin 
ellos  con  envidiable  fortuna.  Don  Pedro  es  todo 
un  ecléctico:  jamás  opina  en  contra  de  nadie;  él 
es  siempre  de  .la  opinión  del  contendor,  quien- 
quiera que  éste  sea:  guzmancista  ó  rojista,  ama- 
rillo ó  colorado,  cabezón  de  Coro  ó  bravio 
zuliano. 

El  eclecticismo  de  Telleiía  le  lia  valido  la 
diputación  por  Coro,  amén  de  su  calidad  de  co- 
riano,  pues  aunque  desempeñó  puestos  de  cierta 
importancia  bajo  la  administración  del  Ilustre 
Guzmáu  y  del  no  menos  Ilustre  Hermógenes,  no 
dejó   de  ser   empleado   de  Hojas   Paúl. 

En  el  Quinquenio  desempeñó  plaza  de  escri- 
biente en  el  Ministerio  de  Kelaciones  Interiores. 
Guzmán  lo  nombró  Gobernador  de  Mérida  y  le 
retiró  luego  el  nombramiento;  después  'o  hizo 
Cónsul  de  Liverpool  y  le  retiró  las  letras  aunque 
le  dejó  el  viático  para   hacer  el  grado  de  doctor. 

Hermógenes  lo  envió  á  Colombia  como  correo 
de  Gabinete  metiéndole  en  el  bolsillo  un  modelo 
diminuto  de  la  est  tua  de  Colón  en  el  Istmo  de 
Panamá.     Eegresó    contentísim :    y    satisfecho  de 
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su  diplomática  misión  y  entró  en  el  Ministerio 
de  Kelaciones  Exteriores  con  el  cargo  de  Di- 
rector. 

De  allí  fué,  por  nombramiento  de  Eojas  Paúl 
á  la  Yela  como  Interventor  de  la  Aduana  Te- 
rrestre y,  según  informes  que  parece  emanan 
de  fuente  verídica  aunque  se  n  i  verosímiles,  se 
batió  con  denuedo  contra  los  incondicionales  que 
dominaban  como  señores  de  la  tierra  clásica  de 
los  bravos,  donde  vio  la  luz  el  segundo  Maris- 
cal de  la  República. 

Decimos  que  son  inverosímiles  estos  datos,  por- 
que Hermoso  Tellería   es    esencialmente   pacífico, 
incapaz    de  verter  sangte  humana  para  satisfacer 
pasiones  de  ningún    género.     Y   ¿cómo   podría   él 
descargar   su   sable  de   guerra   contra   alguno   de 
sus   amigos  de    la   víspera? ....    Se    le    caería  de 
las  manos  el   acero   de   puro  horror!     Xadie  tam- 
poco podría  pelear   con  Hermoso  ni  aún   discutir 
siquiera.     Hombre     que    es   siempre    del    parecer 
del  último    que  le   habla,    tiene  naturalmente  una 
;    inmensa   ventaja  sobre  los  demás.     Da  la  razón  á 
;    todo   el    mundo  aún    cuando  ese   mundo  se  llame 
|   Zulia  y   Zulia  pida   la  autonomía   del    Estado;    es 
|    decir:    el   divorcio   con    Falcón,    y  Falcón  ame  en- 
|   tragablemente  al  Zulia. 

Ya   lo  hemos  oído  en  el    Congreso. 

10  de  abril  de  1S90. 
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DOCTOR  RAFAEL  LÓPEZ  BARALT 

DIPUTADO    POR     FALCÓN 


Alejandro  Magno  corpori  parvus  erat,  y  el  cesar 
francés,  aquel  rey  de  reyes  que  fué  pasmo  de  Eu- 
ropa, no  era  menos  corpori  parvus  que  el  ma- 
cedón invicto.  De  estas  premisas  deducen  mu- 
chos pensadores  la  siguiente  consecuencia:  los 
hombres  chicos  son  por  lo  general,  los  grandes 
hombres.  Luego  nada  tiene  de  extraño  que  López 
Baralt,  chico  de  cuerpo,  sea  grande  de  espíritu.  . . . 
Hombre  que  mide  menos  de  dos  metros  de  esta- 
tura corpórea,  con  pumpá  y  todo,  bien  puede  tener 
más  de  dos  metros  de  estatura  moral. 

En  efecto,  el  diputado  zuliano,  con  una  cabeza 
más  grande,  relativamente,  que  su  cuerpo ;  cabeza 
melenuda  y  soberbia,  especie  de  protesta  perpetua 
contra  la  física  pequenez  de  un  cuerpecillo  semi- 
cuadrado,  pero  enhiesto  y  vigoroso,  que  parece 
como  que  no  cabe  en  sus  moldes  estrechos  y  quiere 
romperlos  á  fuerza  de  luchar  por  ensancharlos;  el 
diputado  zuliano  tiene  grandeza  de  alma,  y  ateso- 
ra en  tan  diminuto  receptáculo  las  más  herniosas 
virtudes    v   las   más  brillantes  cualidades, 


4? 


______ + 

—  165  — 

Apenas  cuenta  34  años  y  ya  tiene  toda  la  calma, 
y  experiencia  de  un  anciano  y  se  ha  formado  una 
sólida  reputación  como  médico,  no  circunscrita  á 
su  país  natal  sino  que  traspasa  los  límites  de  él. 

En  los  tristes  días  que  preparaban  aquello  que 
se  llamó  Reivindicación  nacional  y  sólo  fué  tre- 
mendo castigo  de  la  locura  y  de  la  insensatez 
humana,  López  Baralt  fué  tentado  en  París  por 
Mefistófeles  en  persona  para  que  entrase  en  la 
última  revolución  que  debía  afligir  á  Venezuela, 
imponiéndole  un  déspota  por  un  quinquenio  y  más 
después  por  una  Aclamación  (irrisoria,  pero  de 
consecuencias  funestas) ;  pero  no  sedujo  al  nuevo 
Fausto  la  vislumbre  de  las  riquezas,  esa  Margarita 
siempre  codiciada  por  los  hombres  de  todos  los  siglos. 

Al  llegar  de  Europa,  el  Gobierno  del  Zulia  lo 
honró  con  el  cargo  de  Secretario  general,  puesto 
que  aceptó  exclusivamente  por  servir  de  lazo  de 
-unión  entre  los  círculos  disidentes  de  todos  los 
cuales  es   muy  estimado. 

Otra  vez  le  comisionó  el  Zulia  para  un  asunto 
relativo  á  estatuas  y  se  negó  á  venir  á  Caracas 
con  tan    afrentosa  embajada. 

El  círculo  independiedte  del  Zulia  vé  en  él  una 
esperanza  muy  legítima  y  se  gloría  y  honra  de 
contarlo  en  su  seno. 

Fué  Presidente  de  la  Unión  Democrática  de  Ma- 
racaibo  y  mantuvo  sin  vacilar  la  consigna  del  par- 
tido, la  de  trabajar  por  traer  al  Congreso  dignos 
representantes  del  pueblo  sin  pronunciarse  por 
ningún   ciudadano   para  la  Presidencia  de   la   Ee- 
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pública,  consigna  cuyos  resultados  prácticos  han 
venido  á  confirmar  los  sucesos  efectuados  de  marzo 
para  acá. 

López  Baralt  no  es  hombre  charlatán  y  ello  se 
prueba  con  la  lectura  de  sus  discursos  en  el  Par- 
lamento: todos  son  sobrios,  pensados,  preciosísi- 
mos: es  humilde  al  extremo,  y  no  piensa  de  sí  lo 
que  todos  pensamos  de  él  y  se  manifiesta  ignoran- 
te de  sus  méritos 

Estos  pigmeos  por  de  fuera  son  casi  siempre  por 
dentro  verdaderos  gigantes. 

25  de  abril  de  1890. 
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DOCTOR     ODOARDO      LEÓN      PONTE 

DIPUTADO   POR  PARA 

Imberbe,  adolescente  casi,  pequeño  de  estatura, 
ñsonomía  agradable    cou    cierto  tinte  melancólico. 

Parece  un  escolar  júbilo,  vestido  de  serio,  colado 
en  el  Congreso. 

Acaba  de  terminar  sus  cursos  universitarios  y 
pronto  recibirá  el  grado  de  Doctor  en  ciencias 
políticas. 

Su  notoriedad  política  y  su  puesto  de  diputado 
los  debe  á  la  infortunada  candidatura  Muñoz  Té- 
bar,  en  cuya  Junta  Directiva  figuró  al  lado  de 
Aveledo,  Mármol,  Germán  Jiménez  y  otros. 

Ahora  días  pretendió  hablar  en  el  Congreso,  pero 
su  poca  ó  ninguna  versación  en  los  procedimientos 
parlamentarios,  lo  cual  se  explica  por  sus  pocos  años 
y  por  ser  ésta  la  primera  vez  que  ocupa  una  cu- 
rul,  hizo  que  el  Presidente  le  recordara  que  no 
podía  hacerlo  sino  contrayéndose  á  la  materia 
del  debate,  que  era  la  contestación  al  Mensaje 
presidencial,  cuando  el  novel  diputado  pedía  la 
palabra    para  protestar  sólo  contra  algunas    ideas 
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emitidas    en    el  curso    de   esa     discusión     por  el 
diputado   Anzola,  sobre  la  política  del  Estado  Lara. 

Fue  lástima,  pues  estamos  seguros  de  que  no  ha- 
bría hecho  ensayo  infeliz. 

Odoardo  León   Ponte,  es  mozo  independiente  de 
carácter:  tiene  porvenir. 

29  de  marzo  de  1890. 
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DOCTOR  VÍCTOR  MANUEL  MAGO 

DIPUTADO     POR    BERMÚDEZ 


Apenas  cuenta  20  años;  pero  de  haberse  mez- 
clado en  política  sólo  hay  cuatro  escasos.  Con 
aptitudes  y  talento  para  atreverse  á  mucho,  se 
contenta  con  influir  en  la  política  lugareña  de 
su  provincia.  Es  honrado  hasta  el  fanatismo  y 
he  aquí  la  razón  porque  se  ha  aliado  al  círculo 
del  General  Manuel  Morales  en  Cmnaná,  de  quien 
es   mui  oido:    Morales    es  hombre  bueno  y  sano. 

De  los  jóvenes  de  la  generación  que  comienza  á 
surgir,  Mago  es  acaso  el  más  leído. 

Jamás  se  le  encuentra  en  su  casa  mano  sobre  ma- 
no: se  le  sorprende  siempre  leyendo,  porque  pade- 
ce sed  de  ciencia,  hambre  de  sabiduría  y  quisiera 
darse  un  hartazgo  de  cosas  nuevas. 

Es  abogado,  pero  no  se  halla  bien  en  los  tribuna- 
les, de  los  que  se  empeña  en  alejarse  por  temor 
á  que  la  práctica  le  enseñe  desnudeces  que  supo 
velar  la  teoría. 

Tiene  mucho  escrito,  pero  como  literato  adolece 
de  un  grave  defecto:  es  gongórico.     Su  maestro  de 
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literatura  fué  don  José  Martí  de  cuyo  estilo  se  ena- 
moró al  extremo  de  superarlo  en  las  hipérboles  inve- 
rosímiles ó  exageradas,  en  los  largos  paréntesis 
que  hacen  perder  el  hilo  de  la  narración  y  en  el 
enmarañamiento  de  las  construcciones.  Sin  em- 
bargo, si  olvidase  por  completo  á  Martí  sería  uno 
de  nuestros  más  celebrados  hombres  de  letras,  por- 
que dispone  de  mucha  materia  prima,  tiene  vue- 
los de  águila,  imaginación  poderosa,  y  un  corazón 
bien  puesto. 

Es  cumanés  y  como  tal,  discutidor;  pero,  cosa 
rara!  no  es  orador  sistemático  eomo  lo  es  la  gene- 
ralidad de  los  hombres  de  su  tierra.  Y  eso  que 
tiene  mucha  facilidad  de  verbo  y  regular  voz  de 
barítono.  Es  tímido  en  las  empresas,  vivo  de  ge- 
nio, franco  de  lenguaje,  enteco  de  cuerpo,  amplio 
de  inteligencia.  En  materias  íilosóñcas  es  libre- 
pensador; en  las  económicas,  libre-cambista;  en 
las  políticas,  federal.  Es  lo  que  se  llama  un  liberal 
de  los  nuevos:  un  radical. 

Es  de  los  hombres  que  quieren  adelantarse  al  por- 
venir y  se  van  á  él  con  los  brazos  abiertos,  en  vez 
de  esperar  á  que  el  porvenir  venga  á  ellos. 

Será  un  diputado  independiente  y  patriota  y  aco- 
metería á  la  solución  de  muchos  problemas  sociales 
y  políticos,  si  un  artículo  del  Reglamento  interior 
y  de  debates  de  la  Cámara  no  prohibiese  á  los  di- 
putados leer  su  discursos. 

17  de  febrero  de  1890. 
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DR.   DOMINGO  A.  OLAVARRIA 

SENADOR   POR  CARABOBO 


— ¿Quién  es  esta  musiúf — pregunta  la  barra 
cuando  en  el  Senado  se  pone  de  pie  el  señor 
Olavarría. 

Y  efectivamente,  Don  Domingo,  que  es  holan- 
dés por  haber  nacido  en  Curazao,  aunque  vene- 
zol  n)  por  filiación  y  voluntad  manifiesta,  tiene 
todo  el  aspecto  de  un  señorón  extranjero,  y  si 
la  comparación  no  fuese  antipatriótica,  diríamos 
que  semeja  un  lord  ó,  por  lo  menos,  que  la  gen- 
te supone  que  así  mismo,  como  don  Antonio, 
han  de  ser   los  poderosos  lores   ingleses. 

Alto  y  corpulento,  viste  á  diario,  en  Caracas, 
traje  negro,  y  alguna  rara  vez  usa  calzones  de 
color  oscuro;  cubre  su  blanca  cabeza  con  un 
sombrero  alto  y  cenizo  (á  la  manera  de  Rojas 
Paúl)  y  los  pies,  que  son  proporcionados  á  su 
estatura,  con  fuertes  botas  de  becerro  de  doble 
suela.  De  color  rosado  como  los  hijos  de  Al- 
bión,  vése  en  sus  ojos  un  azul  opaco  y  sereno 
con  matices  verdosos  á  modo  de  lago  de  Ta- 
carigua.     Cónica  pirámide     de    hebras    plateadas 
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le    desciende  á  la  cintura  y  le  imprime  un  cier- 
to sello  magestnoso  y  simpático. 

En  corrillos  de  políticos  y  literatos  anda  fre- 
cuentemente don  Antonio;  y  sábese  de  ordinario 
aún  cuando  no  se  le  viese  que  él  departe  allí, 
por  el  alto  diapasón  de  su  voz,  que  domina  la 
grita  y  rebullicio  de  los  contertulios  y  por  lo 
amenudo  que  liace  uso  de  la  palabr  . 

No  se  tiene  él  por  vanidoso  y  no  obstante,  se 
le  ha  echado  en  más  de  una  ocasión,  á  cues- 
tas, tan  inocente  pecadillo  en  papeles  periódicos. 
De  la  misma  querría  don  Domingo  que  se  le 
tuviera  por  hombre  peleado  con  exterioridades ; 
razón  por  lo  que  usa  el  reloj  pendiente  de  una 
cadenita  de  hierro;  pero  'el  hombre,  que  de  or- 
dinario es  algo  más  perverso  que  el  bípedo  im- 
plume  de  Aristóteles,  ha  dado  en  aseverar  que, 
si  don  Domingo  gasta  hierro  en  el  pecho  por 
"huir  de  las  externas  apariencias,  en  cambio,  se 
ha  rapado  el  bigote  por  lucir  una  boca  que,  en 
puridad  de  verdad,  es  envidiablemente  bella  y  una 
hilera  de  fuertes  dientes  entre  los  cuales  hay 
uno  que  lo  es  de  oro  de  muchos  quilates,  bien 
luciente,  pulido  y  brillante. 

Pero,  aparte  estas  menudencias  de  detalles,  el 
sujeto  en  cuestión  es  honorable  y  meritorio.  Bas- 
te decir  en  su  abono  que  fué  iniciador  de  ala- 
medas y  jardines  públicos;  que  á  su  iniciativa 
debe  Puerto  Cal  ¡ello  la  suya  (la  alameda)  desde 
1868;  que  desempeñó  entonces  gratis  et  amore  la 
Jefatura   Civil  de  ,  quel   Puerto;   que  ha  fundado 
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en  Valencia  1  primera  empresa  de  molienda  de 
glanos  y  la  de  telares  (en  la  que  se  dice  salió 
quebrado,  circunstancia  que  no  nos  consta)  y 
dádole  también  el  Banco  de  Carabobo.  Todo 
esto  cuanto  á  hombre  progresista.  Cuanto  á 
hombre  político  y  literato  las  opiniones  que  so- 
bre él  ha  formado  el  país  y  dádolas  por  medio 
de  la  prensa,  son  varias  y  contradictorias:  por 
una  se  le  juzga  conservador,  por  otra  se  le  su- 
X)one  liberal  moderado  ó  conciliador  (término  este 
último   de  su  propia  invención  ) 

En  los  Congresos  de  69  á  70  fue  oposicionis- 
ta; y  él  mismo  acaba  de  decir  en  una  sesión 
del  actual  Congreso,  que  entonces  monopolizó 
los  aplausos  de  la  barra.  Xo  recordamos  si  fué 
en  la  Asamblea  Legislativa  del  69  en  que  se 
rebeló  contra  una  ley  dada  por  el  Congreso,  di- 
ciendo en  plena  Asamblea,  á  voz  en  cuello,  que 
él  no  la  cumpliría;  frase  que  le  costó  ser  expul- 
sado de  la  sesión  para  castigo  de  su  delito  y  á 
propuesta  de   algunos  de  sus  íntimos   amigos. 

Grande  amigo  de  escribir  es  don  Antonio,  y 
lo  hace  laboriosamente  y  con  profusión  sobre  eco- 
nomía política  é  historia  patria,  bajo  pseudóni- 
mos diversos  ya  conocidos   del  público. 

En  Puerto  Cabello  y  Valencia  ha  vivido  la 
mayor  parte  de  sus  días,  dividiendo  el. tiempo 
entre  sus  dos  aficiones:  el  esciibi  y  el  comer- 
ciar. La  industria  y  la  literatura  han  sido  sus 
voceros,  y  á  ellas  y  á  la  rectitud  de  sus  proce- 
deres  de    que   alardea   debe  el    que   hubiese  alie- 
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gado  sufragios  y  simpatías  para  candidato  á  Ad- 
ministrador de  Aduana,  á  Ministro  de  lo  Inte- 
rior y  que  la  juventud  valenciana  pensase  en 
él  para  Presidente  de  Carabobo;  nombramientos 
y  candidaturas  qu*  se  excusó  entonces  de  aceptar, 
aduciendo  para  ello  su  nacionalidad  holandesa; 
sin  embargo,  en  esta  evolución  y  con  motivo  de 
su  cargo  de  Senador,  ha  librado  batalla  con- 
tra los  que  le  oponían  como  obstáculo  para  la 
aceptación  del  cargo  esa  calidad;  de  donde  se 
deduce  que,  á  la  hora  presente,  está  en  capaci- 
dad don  Domingo  de  ser  Ministro  de  Hacienda 
en  los  gabinetes  venideros. 

Como  siempre  se  le  ha  tildado  de  conservador 
aún  cuando  él  grita  que  es  liberal  (conciliador) 
se  le  ha  atribuido  y  parece  que  con  sobra  de 
fundamento  la  elaboración  de  un  proyecto  de 
Constitución  en  el  que  se  fija  un  decenio  al 
Ejecutivo  (al  Jefe  del  Ejecutivo)  para  su  mejor 
funcionamiento  y  en  el  que  propone  una  amal- 
gama de  sistemas  á  tal  efecto.  Dicen  que  en 
el  tal  proyecto,  el  federal,  el  unitario  y  el  parla- 
mentario se  dan  de  besos  y  viven  en  abrazo  muy 
estrecho. 

Se  le  achaca  haber  tomado  parte  en  la 
Constitución  que  las  legislaturas  de  los  Estados 
recibieron  de  los  Delegados  nacionales  para  su 
extricta  aprobación  y  que  es  el  que  tiene  entre 
manos  este  Congreso.  Dícese  que  don  Domin- 
go trabajará  porque  pase  el  proyecto  tal  cual 
ordene,  y  si  fuera  menester  también  sostendrá  que 
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los  absurdos  y  los  principios  antifederativos,  son 
errores  de  pluma,  corregibles  por  el  Congreso. 
Asegúrase  también  que  será  el  campeón  de  la 
interinaría,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  luchará 
porque  Andueza  Palacio  no  administre  durante 
un  bienio  sino  durante  seis  meses  con  el  objeto 
de  que  se  cumplan  y  realicen  los  ideales  conti- 
nuistas  á  la  brevedad  posible  ó  para  que  caigan 
en  manos  de  algún  candidato  de  sus  secretas 
afecciones  las  riendas  del  Gobierno.  Todo  ello 
augura  tempestades  próximas  en  .las  Cámaras? 
porque  don  Antonio  es  hombre  terco  como  un 
bretón  y   fluido  como  un    arroyo. 

En  el  arreglo  que  hicieron  los  diversos  gru- 
pos políticos  de  Carabobo,  fue  don  Domingo  el 
escogido  por  el  círculo  incondicional.  Por  ello  es 
hoy  Senador   de   la  República. 

8  de  abril  de  1890. 
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MANUEL  PIMENTEL  CORONEL 

DIPUTADO  POR  CARABOBO 


Hé  aquí  un  poeta  joven.  Los  periódicos  de 
Valencia  han  aparecido  en  más  de  una  ocasión 
engalanados  con  las  producciones  de  su  ingenio. 
Es  talentoso  y  osado  en  sus  vuelos.  Ha  brillado 
en  la   prensa  carabobeña. 

Al  leerlo  se  figura  uno  á  Pimentel  Coronel, 
más  Manuel,  más  Pimentel  y  más  Coronel  de 
lo  que  es;  pero  en  cuanto  no  más  tropezamos 
con  el  tipo  en  persona,  adiós,  ilusión  !  ¡  Qué  Coronel 
ni  qué  calabazas,  parece  más  bien  un  cabo  de  ran- 
cho! Es  un  hombrecillo  todo  perfil.  Da  idea  de  una 
hoja  de  sable  toledano  con  nariz  de  pico  de  loro  y 
lentes  encaramados. 

Gasta  calzón  amarillo  á  diario  y  anda  como 
le  da  la  gana,  y  si  se  pone  de  pie  lo  hace  en 
forma  de  etcétera  como  burlándose  de  los  tran- 
seúntes. 

Es  hombre  amable  y  reilón,  y  como  sucede 
con  la  generalidad  de  los  hombres  de  talento, 
es  grato  conversar  con  él,  si  está  de  vena,  pero 
si  tiene   alguna  cuarteta   dándole     vueltas    en   el 
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meollo,  ó  alguna  idea  en  el  cerebro  que  pugna 
por  tomar  forma  externa,  lo  más  prudente  es 
tomar  otro  camino  si  no  queremos  perder  nues- 
tro tiempo  en  interrogar  á  una  laja  puesta  de 
canto. 

En  dos  platos:  Pimentel  Coronel  es  hombre 
feo  por  fuera,  y  aunque  no  sea  por  dentro  un 
Apolo,  lo  cierto  es  que  las  musas  lo  frecuentan 
y  acarician  amenudo  como  dando  á  entender  que 
hay  en  su  yo  un  género   de  belleza  seductor. 

Como  orador  acaba  de  hacer  su  debut  en  el 
Congreso  en  el  asunto  Baptista. 

18  de  marzo  de  1890. 


CARLOS  RANGEL  GARBIRAS 

SENADOR   POR  LOS  ANDES 


Es  Doctor  y  General  también. 

Estatura  regular:  delgado,  moreno  pálido;  se 
deja  toda  la  barba,  que  es  negra,  aunque  algo 
canosa  á  pesar  de  su  notoria  juventud  ;  nariz  que 
calificara  de  aguileña  si  no  temiese  haberle  visto 
demasiado  poco  de  cerca  ;  ojos  preguntones  ;  fiso- 
nomía árabe ;  conjunto  atractivo  y  simpático. 

Su  carrera  política  lia  sido  una  carrera,  porque 
en  verdad  ha  recorrido  á  velocidad  más  que  común 
las  múltiples  circunstancias  de  una  vida  agita- 
da por  las  peripcias  de  nuestra  política  nacional. 

En  1878  era  simple  estudiante  de  medicina  y  lioy 
le  vemos  sobre  la  alta  tarima  de  la  Presidencia  del 
Congreso,  con  el  fúnebre  traje  negro  con  que  visten 
invariablemente  nuestros  Padres  conscriptos,  cual 
si  representaran  el  cuerpo  de  doloridos  de  la  Pa- 
tria, muerta  por  el  veneno  del  personalismo  y  en- 
cerrada en  el  sarcófago  de  su  inmensa  ruina. 

De  las  aulas  le  sacó  el  Estado  Tácliira  para  traer- 
lo  al    Congreso,    como    representante    suyo.     Allí 
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demostró  entereza  republicana  cuando  aquel  cuer- 
po le  regaló  cien  mil  pesos  al  General  Alcántara 
por  agradecimiento,  difraz  clareado  con  que  siempre 
cubren  nuestros  hombres  públicos  sus  bajas  adula- 
ciones en  permuta  de  la  satisfacción  de  sus  con- 
cupiscencias. 

En  1879  estaba  en  París  y  fue  tentada  su  inte- 
gridad, como  la  de  otros  jóvenes  venezolanos  tam- 
bién residentes  allí  entonces,  por  el  General  Guz- 
mán,  que  les  ofreció  hacerlos  ricos,  si  le  formaban 
auras  á  su  sangrienta  revuelta,  llamada  reivindi- 
cación ;  Kangel  rechazó  airado  tal  complicidad,  y 
se  volvió  al  Táchira,  donde,  en  1881,  era  reconocido 
como  jefe  del  partido  político  local  que  hizo  fuerte 
oposición  al  orden  de  cosas  dominante. 

Luchó-con  tenacidad  propia  del  que  persigue  un 
fin  honrado,  en  la  prensa  con  bizarría,  en  el  cam- 
po de  batalla  con  intrepidez  y  en  los  comicios  con 
galano  civismo  ;  hasta  que  venciendo  en  la  noble 
lid,  fue  elegido  Diputado  á  la  Legislatura  del 
Estado  Los  Andes,  en  1887,  luego  miembro  del 
Consejo  de  Administración,  y  por  fin  Presidente 
Constitucional  de  dicho  Estado. 

Ha  sido  gobernante  progresista,  lo  que  no  obsta 
para  que  tenga  muchos  enemigos. 

Se  le  ha  acusado  de  incondicionalismo  guzmauia- 
co  ;  esto  es  injusto  :  las  circunstancias  que  se  pue- 
den traer  en  justificación  del  cargo,  abonan  su  con- 
ducta patriótica  :  dio  á  aquel  entonces  un  tributo 
forzoso  para  tener  expeditas  las  vías  del  porvenir. 
El  éxito  ha  probado   que  tuvo  razón.     Puede  que 
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nos  engañemos,  pero  le  consideramos  por  su  ta- 
lento, ilustración  y  carácter  una  esperanza  para  el 
país. 

Dos  cosas  sí  le  aconsejamos  :  que  se  aprenda  de 
memoria,  tanto  el  Reglamento  de  la  Cámara,  como 
sus  discursos.  Con  lo  primero  conseguirá  dirigir 
fácilmente  el  debate,  en  lo  que  se  muestra  hoy 
inexperto,  y  con  lo  segundo,  se  corregirá  de  la 
pésima  costumbre  de  leer  sus  discursos,  que  le 
da  cierto  aire  triste  de  bachiller  tímido  que  dice 
su  tesis  para  el  grado,  ante  la  Junta  universi- 
■  taria. 

Quizás  lo  haga  por  aparecer  natural,  es  un  error : 
hay  momentos  en  que  la  estética   se  impone. 

30  de  abril  de  1890. 
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GENERAL  LUIS  SAGARZAZU 

SENADOR  POR  CARABOBO 


!No  es  general;  tampoco  es  Doctor;  sin  embargo 
general  lo  llaman  los  que  no  son  nada  ó  los  que 
creen  que  debe  serse  alguna  de  las  dos  cosas  en 
un  país  donde  la  generalidad  de  los  doctores  son 
indoctos  y  los  indoctos,  en  su  mayoría,  son  gene- 
rales. 

Quien  quisiere  tener  idea  de  la  persona  física  de 
Sagarzazu,  tome  un  retrato  del  Mariscal  de  Aya- 
cucho. 

Se  parece  tanto  á  Antonio  José  de  Sucre  (sin 
el  Alcalá  de  la  Academia,  que  nos  echa  á  perder 
nuestro  Mariscal)  que  en  viendo  á  Sargazazu  en- 
vuelto en  su  largo  capote  ó  sobretodo,  arrolla- 
dos al  cuello  la  bufanda  de  estambre  ó  el  pañue- 
lo carmel ito,  cruzados  ambos  brazos  sobre  el  pe- 
cho, arrugado  el  ceño  y  sombría  la  mirada,  pen- 
samos que  así  debió  de  estar  el  grande  hombre  en 
el  trágico  lance  de  Berruecos. 

No  estaría  mal  Sagarzazu  en  el  cuadro  de  To- 
var   y  Tovar.     Semeja  á  un  tipo  de  aquellos  tiem- 
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pos  resucitado  por  arte  de  encantamiento  a  los 
nuestros.  Tiene  todos  los  varoniles  rasgos  de  nues- 
tros libertadores. 

ou  fisonomía  es  severa;  no  obstante  es  individuo 
jovial  en  el  trato;  gasta  chanzas  en  todos  los  mo- 
mentos y  circunstancias  de  la  vida  y  en  sus  labios 
pasea   de  continuo  el  intencionado  epigrama. 

En  política  es  hombre  probado  como  indepen- 
diente y  liberal  de  convicciones  profundas  y  de 
ideas  avanzadas. 

En  el  Congreso  de  81  fué  una  de  las  figuras 
más  simpáticas  que  combatió  la  tiranía  faz  á  faz 
del  tirano.  En  boca  de  Saint  Just  no  habría  es- 
tado mal  aquel  célebre  apostrofe  á  la  Constitu- 
ción virgen  con  motivo  del  allanamiento  de  Bap- 
tista  y  su  expulsión  de  la  Cámara  del  Senado: 
"Oh !  tú,  infeliz,  que  sin  nacer  moriste ! "  apos- 
trofe que  se  le  atribuye  generalmente  aunque  él 
protesta  que  jamás  ha  hecho  versos.»  Nada  más 
propio  de  Saint  Just,  de  un  austero  republicano, 
el  hecho  de  rasgar  en  pedazos  aquella  Constitu- 
ción violada  de  tan  vergonzoza  manera  para  com- 
placer á  un  déspota  que  oficialmente  no  se  hubo 
atrevido   á  pedir   al  Senado  su  suicidio. 

Perseguido  tenazmente,  encarcelado  en  la  Ro- 
tunda por  los  sabuesos  de  la  tiranía,  no  volvió 
á  aparecer  en  el  escenario  de  la  política  hasta 
surgir  la  candidatura  Muñoz  Tébar,  á  la  que  no 
quiso  continuar  prestando  el  valioso  contingente 
de  su  nombre  y  relaciones,  una  vez  que  llegó  á 
persuadirse  de  que  Hermógenes    López     la  prote- 
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gía  como  á  candidatura  oficial.  El  manifiesto 
que  dio  á  los  partidarios  de  aquella  candidatura 
y  al  público  respecto  de  la  conducta  que  creyó 
deber  seguir  entonces,  confirma  la  opinión  altísima 
que  se  tiene  de  él  en  todos  los  círculos  políticos. 
Querríamos  tener  noticias  de  sus  defectos  que, 
como  hombre,  debe  tenerlos  y  en  abundancia, 
porque  lo  es  de  pasiones  fuertes;  pero  los  datos 
que  se  nos  lian  suministrado  no  descubren  la  pista 
de  sus  extravíos,  con  dolor  de  nuestras  impar- 
cialidad, que  bien  querría  salpicar  el  boceto  con 
este  lunarcillo  ó  aquella  flaqueza,  para  contentar 
así  las  exigencias  de  la  justicia  y  los  recelos  de  la 
envidia,  siempre  juntos  cuando  se  trata  de  perfilar 
á  alguien. 

20  de  marzo  de  1891. 


EN  EL  PANTEÓN  NACIONAL 


¡  Sombra  augusta  del  fu d dador  -de  la  Patria! 
Erguios  un  instante,  al  clamor,  jamás  extinto,  del 
derecho  y   la   libertad   de  vuestro  pueblo ! 

Despertad,  excelsos  manes,  del  sueño  de  la  ver- 
güenza, de  ese  letargo  del  bochorno  en  que  os 
sumió  el  tósigo  del  envilecimiento  de  dos  genera- 
ciones ! 

Ya  aparece  nueva  aurora!  .... 
¡Ya  el  pasado  se  fué,  con  sus  pasiones  tristísimas, 
con  su  miserable  riqueza  de   apagados  oropeles. . . 

Aquí  á  vuestros  pies  vendrá  á  depositar  sus 
restos:  cuatro  huesos  y  un  pedazo  de  carne  des- 
compuesta. 

ÍTo  os  ofenda  este  holocausto,  ni  pongáis  aten- 
ción á  los  panegíricos  que  desde  la  cercana  tribu- 
na se  dirán,  uno  á  uno,  cada  vez  que  caiga  en 
la  fosa  el  cuerpo  yerto  de  esas  grandezas  de  la 
desgracia  de  la  Patria. 

¡Augusta  sombra!  Venid  con  nosotros  hasta  el 
Capitolio  de  la  Eepública! 


+ 


* 


—  186  — 

No  al  Capitolio  de  la  Justicia  y  del  Patriotismo, 
sino  al  sitio  donde  por  largos  años  se  reunieron 
los  Congresos  de  nuestros  políticos. 

Mirad  ! 

Una  plaza  espaciosa  da  acceso  á  sus  puertas. 

En  cada  extremo  de  ella  un  ciprés 

El  árbol  de  las  tumbas. 

Es  que  la  muerte  lo  asaltó  por  fin;  desde  el  orien- 
te, dictando  sentencias  condenatorias,  por  la  voz 
de  los  nuevos  adalides;  y  atrayéndole,  desde  el  oc- 
cidente, con  la  sonrisa  implacablemente  irónica  del 
ocaso  de  la  vida. 

La  techumbre  del  edificio  se  desplomó,  cual  si 
desde  el  empíreo  de  nuestras  glorias  hubiesen 
caido  maldiciones  de  destrucción  sobre  la  cabeza 
de  los  culpables. 

El  pasado  vergonzozo  se  convierte,  pues,  rápi- 
damente, en  vasto  cementerio,  iluminado,  aquí  y 
allá,  nada  más  que  por  dipersas  llamas  que  re- 
cuerdan los  merecimientos  de  muy  contados  pa- 
tricios. 

Ahí,  en  el  centro  de  la  plaza,  había  una  esta- 
tua. 

La  estatua  del  Gran  Infiel,  interpuesta  entre  el 
pesado  edificio  y  ese  otro,  qne  le  hace  frente,  y  que 
eleva  al  cielo  sus  ligeros  y  graciosos  pináculos  co- 
mo suplicando  y  pidiendo  allá  la  fortaleza  de  la 
esperanza  páralos  unos  y  el  perdón  de  los  errores 
para  los  otros. 

Es  el  recinto  donde  se  enseña  la  ciencia  y  donde 
se  educa  el  corazón  de  la  juventud. 


-4" 


—  187  — 

Depositad  en  el  dintel  siquiera  una  hoja  de  lau- 
rel de  vuestra  corona  inmarcesible,  para  que  sea 
estímulo  á los  futuros  servidores  déla  República; 
prometed  ser  siempre  propicie  al  clamor  incesante 
de  la  dignidad  de  vuestro  pueblo;  y  volved  á  refu- 
giaros en  el  frío  mausoleo  del  Panteón  ÍTacio- 
nal. 

Y  esperad ! 


LAMARTINE 
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■oiís   reserves 

PRÉFACE 


Le  Lamartine  dont  il  s'agit  est  bien  un  Lamartine 
inconnu,  non  pas  sans  doute  de  ceux  qui  ont  été  ses 
familiers  et  ses  amis,  mais  de  la  plupart  des  autres. 

On  trouvera  ici,  sur  les  vingt-cinq  derniéres  années 
du  grand  horame,  des  témoignages  de  toutes  sortes 
faits  pour  rétablir  sa  physionomie  intime  sous  son 
aspect  véritable,  c'est-á-dire  sous  un  aspect  absolu- 
ment  contraire  aux  fausses  légendes,  et  ignoré  non 
seulement  de  la  masse  du  public,  mais  de  l'élite 
méme  des  gens  du  monde. 

Néanmoins,  ce  volume  tout  rempli  forcément  de 
souvenirs  de  famille  mélés  aux  preuves  incessantes 
d'une  illustre  amitié,  ne  saurait  aspirer  á  aucune 
publicité  tapageuse,  a  aucune  bruyante  controverse. 

Si  certaines  lettres,  certains  documents,  certains 
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souvenirs  qu'il  renferme,  semblent  offrir  un  véritable 
intérét  pour  tous,  par  la  nature  et  par  la  forme  des 
sentiments  qu'il  exprime,  il  n'en  est  pas  moins  fait 
d'abord  pour  le  cercle  particulier  des  parents  et  des 
amis. 

Voici  son  origine  : 

En  1887,  au  milieu  du  mouvement  de  justice  qui 
s'accentuait  deja  en  faveur  de  Lamartine,  jai  été  par- 
ticuliérement  frappé  de  cette  tendance  nouvelle  par 
la  lecture  de  la  Semaine  littéraire  parue  dans  le 
íeuilleton  de  la  Gazette  de  France  du  2  octobre. 

Dans  ce  feuilleton,  et  a  propos  du  livre  de 
M.  Alexandre  sur  Madame  de  Lamartine,  l'éminent 
critique  Armand  de  Pontmartin ,  que  l'esprit  de  son 
temps  avait  entraíné  trop  souvent  a  des  jugements 
si  injustes  sur  l'auteur  des  Méditations,  y  laisse  cette 
fois  son  coeur  s'éleuer  a  la  hauteur  de  son  talent.  II 
ne  felicite  pas  seulement  M.  Alexandre  d'avoir  rendu 
justice  á  la  noble  femme  du  grand  homme,  il  se  sent 
pris  d'une  certaine  équité  pour  le  grand  homme  mí- 
meme et  fait  des  vceux  pour  que  « l'on  repare  une 
injuste  disgráce,  en  replacant  sous  leur  vrai  jour 
non  seulement  les  chefs-d'oeuvre  de  Lamartine,  mais 
les  épisodes  de  sa  noble  vie,  l'atmosphére  de  pureté, 
de  tendresse,  de  piété,  de  vertu  oü  il  est  né,  oü  il 
a  grandi  et  dont  il  garda  toujours  le  mystérieux 
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parfum ;  sa  mere  si  incomparable  que,  pour  louer 
lefils,  il  suffit  de  rappeler  qu'il  fut  digne  de  sa  mere; 
les  belles  amitiés  qui  lui  furent  Jidéles  dans  Vadversité 
et  qui  auraient  été  moins  vivaces  si  elles  avaient  ren- 
contré,  chez  l'homme  qui  les  inspirait,  la  sécheresse 
du  cceur  » . 

En  lisant  ees  derniéres  lignes,  il  m'a  semblé  qu'un 
appel  direct  m'était  adressé. 

Sans  aucune  qualité  pour  intervenir  dans  les  autres 
questions  ,  je  le  reconnais  humblement,  mon  droit 
se  retrouve  tout  entier  quand  on  demande  des 
preuves  de  la  bonté,  de  la  tendresse  de  cceur,  de  la 
magnanimité  de  Lamartine. 

Parmi  les  amitiés  qui  lui  sont  restées  fidéles  á 
travers  toutes  les  adversités,  jusqu'aprés  la  mort 
méme,  je  ne  crains  pas  de  l'affirmer,  il  n'y  en  a  pas 
eu  de  plus  vivace  que  celle  de  mon  pére. 

Et  Lamartine  lui  rendait  son  afíection  dans  une 
tendré  et  confiante  réciprocité  qui  ne  s'est  pas 
démentie  un  seul  instant  et  que  caractérise  bien 
cette  phrase  d'une  de  ses  lettres  á  mon  pére  en 
1852  :  «  Vous  serez  ma  séve  d'automne»  » 

Mon  pére,  helas!  n'est  plus.  II  ne  peut  apporter 
lui-méme  son  témoignage. 

Je  viens  le  faire  a  sa  place.  Et  j'apporte  le  mien 
avec  le  sien  ;  car,  moi  aussi,   pendant  vingt  ans, 
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jai  été  l'objet  des  constantes  bontés  de  Lamartine. 
Des  1855,  il  me  placait  a  cóté  de  mon  pére  dans 
un  codicille  de  son  testament,  qui,  pour  avoir  perdu 
par  suite  de  circonstances  fortuites  toute  sa  valeur 
légale,  n'en  a  pas  moins  conservé  toute  sa  valeur 
morale  comme  témoignage  particulier  d'estime  et 
d'affection. 

En  1863,  il  suivait  avec  le  plus  bienveillant  inté- 
rét  mes  esperances  d'avenir  dans  la  carriére  mili- 
taire  qui  semblait  alors  s'ouvrir  brillante  devant 
moi;  il  terminait  une  lettre  a  mon  pére  par  ees 
mots  touebants  :  «  Mille  bonnes  esperances  pour 
votre  fils;  dites-lui  de  prier  pour  ma  santé,  car  il 
perdrait  en  moi  le  plus  chaud  et  le  plus  convaincu 
de  ses  amis.  » 

En  1864  enfin,  malgré  son  deuil,  sa  tristesse,  ses 
souffrances  physiques  et  morales,  et  les  habitudes 
sédentaires  qui  en  étaient  devenues  la  conséquence, 
il  accepta  avec  joie  d'étre  témoin  de  mon  mariage, 
et  mit  ainsi  le  comble  a  des  bontés  qui  se  sont  mani- 
festées  pour  les  miens  comme  pour  moi  jusqu'á  ses 
derniers  jours. 

II  me  faudrait  une  véritable  sécheresse  de  coeur  pour 
ne  pas  me  souvenir  ;  et  je  me  souviens. 

J'ai  le  devoir  de  le  faire  sans  bruit  inutile,  mais 
assez  haut  cependant  pour  que  l'Histoire  sache  oü 
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elle  pourra  trouver  certaines  vérités  qu'elle  ne  pos- 
sede  pas  encoré. 

D'ailleurs,  mon  silence  ne  serait  pas  seulement 
coupablc  envers  Lamartine  ;  il  le  serait  aussi  envers 
mon  pérc  et  ses  descendants. 

En  dehors  des  cxemples  d'une  vie  toujours  hono- 
rable et  des  services  d'une  vie  souvent  utile,  mon 
perc,  en  méritant  une  amitié  aussi  ¡Ilustre,  a  marqué 
son  nom  d'un  lustre  nouveau. 

C'est  lapart  morale  de  son  héritage  ;  elle  n'est  pas 
la  moins  precieuse. 

J'honore  mon  pere,  etje  m'honore,  ainsi  que  les 
miens,  en  faisán t  acte  Aliéritier  sur  celte  part  d'héri- 
tage  comme  sur  les  autres. 

Un  troisiéme  motif  m'imposait  encoré  de  parler. 
Quelque  humblc  qu'il  soit,  quelque  petite  place  que 
puisse  prendre  sa  parole  au  milieu  des  clameurs  du 
siécle,  tout  bon  citoyen,  je  crois,  a  le  devoir  de 
laisser  monter  a  la  lumiére  la  somme  de  vérité  qu'il 
possede  au  sujet  des  hommes  vraiment  illustrcs  de 
sa  patrie,  afín  de  les  faire  mieux  connaítre,  mieux 
apprécier,  mieux  aimer. 

Cetait  done  accomplir  un  semblable  devoir  que 
de  travailler  a  replacer  la  noble  figure  de  Lamartine 
sous  son  jour  véritable;  que  d'essayer  de  le  montrer 
tcl  qu'il  était  vraiment,  c'cst-á-dire  aussi  grand  par 
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le  coeur  que  par  l'esprit;  ayant  1'áiiie  a  la  hauteur  de 
son  génie  et  le  caractére  a  la  hauteur  de  son  ame; 
ne  laissant  abaisser  son  honneurdevant  aucuneten- 
tation  de  l'adversité ;  gardant  jusqu'á  la  fin  la  noble 
et  sainte  passion  de  la  charité,  une  des  causes  tou-* 
chantes  de  sa  triste  ruine;  acceptantles  plus  doulou- 
reuses  épreuves  avec  une  admirable  foi  chrétienne 
qui  jaillit  dans  ses  lettres  les  plus  intimes  et  les  plus 
tristes,  en  accents  non  moins  sublimes  que  dans  les 
chants  d'adoration  de  ses  plus  saintes  poésies ;  vivant 
enfin  a  son  foyer  toujours  respecté,  entre  deux 
seules  consolations,  celle  du  travail  le  plus  opiniátre 
et  celle  des  intimités  de  famille  et  d'amitié  les  plus 
tendres  et  les  plus  dignes ;  sans  oublier  jamáis  dans 
sa  solitude  les  intéréts  de  son  pays ;  sans  perdre 
jamáis,  dans  cette  vie  si  simple,  cette  haute  mine  si 
lonciérement  aristocratique  á  laquelle  le  rayon- 
nement  perpétuel  d'une  bonté  toujours  parfaite  ajou- 
tait  le  charme  le  plus  attachant. 

En  outre  de  mes  souvenirs  personnels  et  de  ceux 
de  mon  pére ,  si  souvent  reproduits  devant  moi, 
j'avais  en  ma  possession  des  notes,  des  documents 
de  valeur  et  toute  une  correspondance  inédite  qui 
remonte  a  1842,  et  qui  s'est  continuée  depuis,  a 
intervalles  inégaux.  Si  bien  des  lettres  ont  été  per- 
dues  ou  égarées,  ce  qui  n'est  pas  douteux,  beaucoup 
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ont  été  sauvées,  et  des  plus  importantes  sans  nul 
doute.  Au  moment  des  erises  difficiles  elles  s'accen- 
tuent,  se  multiplient. 

Au  sujet  des  dettes,  le  dossier  moral  est  complet. 

Evidemment,  tous  ees  arguments  nouveaux  peu- 
vent jeter  une  lumiére  utile  sur  une  portion  impor- 
tante de  la  vie  de  Lamartine,  qui  est  la  portion  la 
moins  comprise  ou  la  plus  ignorée. 

Mais  une  question  grave  se  posait  devant  moi. 
En  présence  de  l'intimité  des  confidences  recues  et  de 
la  délicatesse  du  sujet,  ne  fallait-il  pas  choisir  avec 
soin  les  pensées  secretes  que  j'allais  divulguer? 

Aprés  avoir  interrogó  mon  cceur  et  ma  raison,  je 
ne  Tai  pas  cru.  Au  contraire,  je  n'ai  pas  retranché 
une  ligne  pouvant  donner  une  indication  utile  ou 
offrir  quelque  intérét.  La  franchise  la  plus  com- 
plete, une  franchise  ne  dissimulant  rien,  m'a  paru 
asseoir  toute  mon  argumentation  sur  une  forcé  d'au- 
tant  plus  grande  qu'au  milieu  des  épanchements 
les  plus  intimes,  des  plaintes  les  plus  désespérées,  il 
n'y  a  pas  un  motqui  choque,  pas  unepensée  qui  ne 
reste  imprégnée  des  parfums  les  plus  exquis  de 
l'honneur  et  de  la  foi. 

Acoté  des  lettres  de  Lamartine,  j'ai  été  amené  a 
citer  quelques  lettres  de  sa  noble  femme,  lettres 
absolument  inédites  aussi,  dont  une  en  particulier 
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me  paraít  devoir  influer  d'une  maniere  décisive  sur 
le  jugement  de  la  postérité ! 

En  outre,  tout  en  restant  dans  la  discrétion  qui 
metait  imposée  vis-á-vis  d'une  personne,  Dieu 
merci!  tres  vivante,  jai  cité  également,  áleurheure, 
plusieurs  lettres  bien  dignes  de  figurer  a  cote  des 
autres,  et  écrites  a  mon  pére  ou  a  moi  par  la  niéce 
bien-aimée ,  devenue  la  filie  adoptive  du  grand 
horame,  par  Madame  la  chanoinesse  Valentine  de 
Cessia,  comtesse  de  Lamartine,  bon  ange  terrestre 
qui  a  veillé  sur  les  derniéres  années  de  l'homme  de 
génie  vaincu  par  l'adversité,  douce  et  noble  figure 
que  la  postérité  doit  enfin  connaítre  afín  de  ne  l'ou- 
blier  non  plus  jamáis  dans  son  admiration  a  cote 
de  la  mémoire  de  Lamartine. 

L'étude  de  tous  mes  documents  a  produit  en  moi 
une  opinión  raisonnée  et  réfléchie,  que  j'ai  voulu 
contróler  en  lisant  et  relisant  longuement  a  travers 
toutes  les  ceuvres  de  l'incomparable  écrivain.  Ce 
controle  en  a  été  Féclatante  confirmation.  Les 
ceuvres  les  plus  réputées  m'ont  confirmé  son  génie. 
Les  ceuvres  presque  oubliées,  qu'on  ne  connaít  pas 
malgré  leur  sublimité,  m'ont  confirmé  la  hauteur  de 
son  ame ;  c'est  surtout  aprés  avoir  lu  ees  derniéres 
qu'on  est  tenté  de  s'écrier  avec  un  écrivain  célebre  : 
«  Je  ne  compare  pas  Lamartine,  je  le  separe.  » 


PRÉFACE.  ix 

C'est  cette  opinión,  definitivo  chez  moi,  que  j'ex- 
pose  au  courant  d'un  récit  destiné  á  relier,  expli- 
quer,  commenter  lettres,  documents  et  souvenirs. 

On  trouvera  naturel  que  dans  ce  récit  un  chapitre 
spécial  soit  consacré  a  rendre  hommage  a  Madame 
de  Lamartine,  qui  a  toujours  montré  a  son  mari  un 
amour  si  profond  et  si  dévoué. 

On  trouvera  naturel  aussi  que,  faisant  une  excep- 
tion  unique  a  la  regle  que  je  me  suis  imposée  ici 
de  ne  jamáis  juger  les  personnes  vivantes,  j'essaye 
d'éclairer  d'un  commencement  de  lumiére  l'image 
attachaníe  de  celle  qui,  selon  la  propre  expression 
de  son  oncle,  a  été  pendant  tant  d'années  «  lame 
et  lange  »  de  sa  maison. 

Malgré  son  esprit  d'abnégation  et  sa  repulsión 
pour  le  bruit,  Madame  Valentine  me  pardonnera 
d'accomplir  un  acte  quine  se  présente  pas  seulement 
a  mon  cceur  comme  un  besoin  de  respectueuse  affec- 
tion,  mais  qui  s'impose  a  ma  conscience  comme  un 
devoir  de  stricte  justice  et  d'absolue  sincérité. 

Enfin,  j'ai  completé  mon  récit  par  une  Notice  sur 
la  Société  des  OEuvres  de  Lamartine,  peu  connue 
elle  aussi,  et  par  une  Annexe  dans  laquelle  j'ai  rele- 
gué certains  documents  encombrants,  mais  qu'il 
m'a  paru  intéressant  de  conserver. 
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Voilá  mon  ceuvre!  oeuvre  intime  et  modeste,  mais 
loyale  et  convaincue. 

Malgré  toutes  les  tristesses  que  jai  traversées,  ma 
tache  a  été  d'autant  plus  facile  et  méme  consolante, 
que,  sur  le  terrain  intime  qui  est  plus  particuliére- 
ment  le  mien  dans  ce  livre,  je  n'ai  pas  une  reserve  á 
faire,  pas  un  souvenir  a  écarter,  pas  une  faiblesse  a 
cacher. 

Si  sur  d'autres  terrains,  a  la  suite  de  Lamartine 
qui  s'est  jugéparfois  plus  sévérement  que  personne, 
ou  méme  en  dehors  de  lui,  j'ai  certaines  reserves  a 
exprimer,  il  faudrait  que  j'eusse  acquis  pendant  un 
demi-siécle  bien  peu  d'expérience  de  la  pauvre 
humanité  pour  í'rémir  et  m'en  étonner. 

II  n'y  a  que  Dieu  qui  soit  infaillible ;  l'homme, 
quelque  grand,  quelque  bon  qu'il  soit,  ne  Test 
jamáis. 

En  resume,  malgré  certains  regrets  dont  l'obéis- 
sance  catholique  me  fait  une  loi; 

Malgré  la  persistance  des  convictions  royalistes 
que  le  patriotisme,  en  dépit  de  tout,  maintient  dans 
ma  raison  en  face  des  réalités  douloureuses  de  la 
République  athée,  si  loin  de  la  Républiquepar  Dieu, 
réve  d'une  politique  idéale  :  convictions  qui  n'ex- 
cluent  aucune  des  idees  de  modération,  d'union  et 
d'apaisement  indispensables  á  la  défense  d'une  méme 
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religión  et  d'une  méme  patrie,  mais  que  ne  saurait 
amoindrir  le  trouble  jeté  dans  les  esprits  et  dans  les 
ames  par  tant  d'étranges  et  bruyantes  illusions  de 
notre  temps ; 

Plus  j'étudie  Lamartine  dans  son  ame  et  dans  son 
génie,  plus  je  l'admire ; 

Plus  j'étudie  les  autres,  plus  je  Taime. 

Faire  partager  ce  sentiment  a  quelques-uns,  en 
attendant  qu'il  devienne  celui  de  tous  les  honnéles 
gens,  voilá  le  but  le  plus  elevé  des  pages  qui  vont 
suivre. 


LAMARTINE 

INCONNU 


CHAPITRE   PREMIER 

AVAXT     18-48 

I.  Premieres  relations  de  mon  pére  avec  Lamartine.  —  II.  Premiare 
lettre  de  Lamartine  au  sujet  des  chemins  de  fer.  —  III.  Deusiéme 
lettre  placee  en  tete  d'un  ouvrage  sur  le  paupérisme.  —  IV.  Salón  de 
Lamartine.  —  V.  Mes  premieres  visites  au  grand  homme. 


Le  6  février  1841,  Lamartine  écrivait  au  cointe  de  Virieu 
une  lettre  qui  fut  la  derniére  avant  la  mort  de  cet  ami  si 
tendré,  enlevé  peu  de  temps  aprés.  Cette  lettre  commence 
aiosi  : 

«  Je  ne  t'ai  pas  écrit  ees  temps-ci,  étant  sur-oecupé.  Tu 
ne  sais  pas  ce  que  c'est  d'étre  á  la  fois  aux  commissions  de  la 
Chambre,  parlant  trois  fois  par  jour  des  heures,  contrae  ce 
matin,  et  le  point  de  mire  de  tout  ce  qui  réve  en  France 
ou  en  Europe  une  idee,  une  chimére  ou  un  noble  senti- 
ment.  Le  but  est  bientut  en  piéces,  c'est  ce  qui  m'arrive. 

i 


2  LAMARTUVK   I\CO\h\U. 

•Tai  plus  d'afl'aires  qu'un  ministre  spécial,  parce  que  je  suis 
ministre  d'une  opinión,  et  que  n'ayant  pas  une  spécialité, 
íout  me  vient  et  veut  m'aborder.  » 

Je  puis  bien  Favouer,  puisque  Lamartine,  comme  on  le 
verra,  ne  lui  en  a  gardé  aucune  rancune,  mon  pére  était 
un  de  ees  jeunes  homnies  qui,  ayant  quelques  idees  et  quel- 
ques  bons  sentiments,  avaient  pris  Lamartine  comme  point 
de  mire  et  voulaient  Taborder. 

Né  en  1807,  mon  pére  finissait  ses  études  de  droit  á 
Paris,  lorsque  éclata  la  révolution  de  1830.  La  chute  des 
Bourbons  plongeait  mon  grand-pére  dans  la  désolation  et 
fermait  á  mon  pére  les  fonctions  publiques  dont  Tentrée 
lui  avait  été  promise.  Pour  continuer  des  études  sérieuses 
et  utiliser  celles  qu'il  avait  déjá  faites,  il  se  fit  admettre  au 
barreau  de  la  Cour  de  cassation,  oii  il  oceupa  pendant 
plusieurs  années  une  place  honorable,  mais  dont  il  sortit 
peu  de  temps  aprés  son  mariage,  pour  se  livrer  exclusi- 
vement  a  son  goút  pour  Yéconomie  politique  et  á  la  poli- 
tique. 

Plein  de  respect  pour  les  idees  religieuses  et  monarchi- 
ques  de  son  pére,  idees  qu'il  partageai  t  d'ailleurs  entiérement 
dans  leurs  principes,  il  avait,  déssonarrivée  á  Paris  en  1828, 
recherché  respectueusement  la  fréquentation  des  hommes 
les  plus  éminents  du  parti  royaliste.  Bientót  il  entretint 
des  relations  réguliéres  avec  Berryer,  Hennequin  et  autres 
avocats  célebres  qui,  plus  tard,  aprés  son  mariage,  vinrent 
s'asseoir  asa table.  Chateaubriand  l'honora  d'une  bicnveil- 
lance  marquée,  qui  resta  toujours  pour  lui  un  précieux 
souvenir  de  jeunesse. 
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Lorsque  Lamartine  parut  á  la  Chambre  des  députés  avec 
son  aureole  incomparable  de  poete,  avec  la  magie  de  sa 
parole  toujours  enflammée  d'un  souffle  merveilleux  de 
générosité  chrétienne,  grandi  encoré  par  son  isolement 
parlementaire  qui,  aux  yeux  du  pays,  le  placait  bien,  en 
effet,  á  ce plafond oü  il  avait  dit  qu'il  voulait  siéger,  c'est- 
á-dire  au-dessus  des  petitesses  et  des  passions  des  partís, 
mon  pére  fut  au  nombre  des  hommes  de  coeur,  séduits 
par  le  caractére  et  le  génie  du  philanthrope  chrétien,  dont 
les  vues  politiques  étaient  si  larges,  si  hautes  et  si  honnétes. 
II  se  fit  présenter  a  lui  en  1836  pour  le  consulter  sur  l'op- 
portunité  de  creer  un  journal  qui  devait  s'appeler  la  Démo- 
cratie  chrétienne,  dont  quelques  amis  de  mon  pére  avaient 
eu  le  projet  de  faire  un  organe  des  idees  de  Lamartine  et 
pour  lcquel  ils  désiraient  le  patronage  de  l'illustre  député. 
D'aprés  le  conseil  de  celui-ci,  et  pour  des  raisons  parti- 
culiéres  a  l'époque,  cette  création  n'eut  pas  lieu;  mais  mon 
pére  resta  charmé  de  raccueil  qu'il  avait  recu,  et  ne  man- 
qua  pas  de  profiter  de  l'invitation  qui  lui  fut  adressée  de 
revenir  toutes  les  fois  qu'il  le  voudrait. 


Ií 


Les  relations  étaient  ainsi  commencées  lorsque  survint  la 
fameuse  discussion  parlementaire  de  1842  sur  leschemins 
de  fer.  Connaissant  les  dispositions  de  Lamartine  favo- 
rables aux  intéréts  du  centre  de  la  France,  mon  pére  réso- 
lut  d'y  faire  appel  au  profit  de  son  département  d'origine, 
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celuide  la  Charente.  II  adressa  done  sur  ce  sujet  une  sorte 
de  mémoire  a  l'éminent  orateur,  qui  lui  répondit  par  une 
lettre,  la  plus  ancienne  de  celles  que  j'ai  retrouvées,  et  qui 
était  ainsi  concue  : 

«  Paris,  le  27  mars  1842. 
«   MONSIEUR   ET   AMI, 

«  Jai  recu  les  observations  sipleines  de  raison  oü  vous 
«  faites  valoir  les  droits  du  centre  de  la  France  a  un  égal 
«  partage  du  bienfait  des  chemins  de  fer.  Elles  me  servi- 
«  ront  á  convaincre  mes  collégues,  car  pour  moi,  je  suis 
«  depuis  longtemps  convaincu.  Le  principe  de  la  loi  de 
k  1842  est  l'exécution  des  cliernins  de  fer  par  l'État  au 
«  moyen  des  impóts;  tout  ce  qui  doit  concourir  doit  pro- 
«  fiter. 

«  Comment  une  zone  immense  et  céntrale  du  territoire, 
«  déshéritée  de  grandes  vallées  et  de  grands  fleuves  par  la 
«  nature,  serait-elle  oubliée  par  le  gouvernement  et  par 
«  les  Chambres  dans  la  distribution  d'une  faculté  nouvelle 
«  conquise  par  l'argent,  Tintelligence  et  le  patriotisme  de 
«  tous?  C'est  vous  diré  combien  je  suis  personnellement 
«  dévoué  ala  justice  de  la  cause  que  vous  représentez. 
n  Puissiez-vous  triompher,  Monsieur,  dans  cette  cause  de  vos 
n  plus  intimes  compatriotes,  et  leur  prouver  ainsi  que  vous 
«  n'employez  pas  vainement  pour  eux  le  dévouement, 
«  l'étude  et  les  talents  dont  vous  honorez  le  département 
«  qui  vous  a  vu  naitre  ! 

«  Recevez,  Monsieur,  avec  mes  remerciements  pour  vos 
«  intéressantes  Communications,  Tassurance  de  ma  haute 
«  et  aífectueuse  estime. 

k  Lamartine.  » 
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III 


Mais  ce  n'éíait  point  assez  pour  mon  pére  de  demander 
á  Lamartine  son  appui  touchant  une  question  d'intérét 
general,  il  désirait  obtenir  son  encouragement  au  sujet 
des  travaux  á'économie  politique  et  sociale  qu'il  avait 
entrepris. 

A  la  suite  d'un  voyage  d'études  en  Hollande  et  en  Bel- 
gique,  voulant  publier  un  ouvrage  sur  le  paupérisme,  il 
sollicita  et  obtint  la  permission  de  luí  en  communiquer 
les  épreuves,  dans  l'espoir  de  mériter  son  assentiment. 

Le  6  mai  18-42,  Lamartine  écrivait  á  mon  pére  la  lettre 
suivante,  destinée  á  étre  placee  en  tete  de  son  ouvrage,  et 
qui  s'y  tro  uve  en  effet  : 

k  Moxsieur, 

a  J'ai  lu  vos  belles  études  morales  et  politiques  sur  le 
«  paupérisme ;  il  faut  un  ílambeau  pour  marcher  dans 
b  ees  recherches  a  travers  les  obscurités  des  systémes 
b  et  a  travers  les  sophismes  des  iutéréts.  Ce  ílambeau, 
><  c'est  un  principe.  Vous  avez  saisi  le  vrai,  le  principe  de 
te  la  cbarité  chrétienne  appliqué  a  Torganisation  et  a  l'ad- 
a  ministration  des  peuples. 

«  Vos  intentions  étaient  dignes  de  marcher  a  cette  ciarte 
«  ct  votre  talent  digne  de  les  refléter. 

a  Recevez  mes  remerciements  pour  la  conformité  de 
b  plusieurs  solutions  sur  les  questions  que  nous  avons  son- 
a  dees  du  méme  regard. 
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«  Comme  moi,  vous  ne  comprenez  dans  les  sociétés 
«  que  le  mouvement  régulier.  Les  révolutions  ne  sont 
ii  bonnes  que  pour  préparer  le  terrain  de  la  reconstruction . 

«  Puisse  celle  de  riofre  époque  avoir  beaucoup  d'ouvriers 
«  comme  vous  ! 

«  Recevez,  Monsieur,  l'assurance  de  mes  sentiments  les 
«  plus  distingues  et  les  plus  affectueux. 

«  Al.  de  Lamartine.  » 


IV 


Les  circonstances  a  la  suite  desquelles  furent  écrites  les 
deux  premieres  leltres  queje  vieus  de  citer,  la  seconde  sur- 
iout,  avaient  imprimé  aux  relations  de  mon  pére  avec 
Lamartine  un  caractére  plus  intime  qui  s'accentua  encoré 
les  années  suivantes.  Attiré  chaqué  jour  davantage  par  la 
bonté  et  le  charme  d'un  homme  dont  la  fréquentation 
offrait  un  si  haut  intérét,  mon  pére  se  laissa  entrainer  sur 
une  pente  aussi  agréable  et  prit  bientót  rhabitude  de  se 
rendre  presque  chaqué  soir  dans  son  salón.  Ce  salón, 
dont  une  femme  eminente  et  sainte  faisait  les  honneurs 
avec  une  véritable  distinction,  pouvait  teñir  lieu  des  autres  ; 
on  y  rencontrait  deja  toutes  les  illustrations  contempo- 
raines. 

Voici  a  ce  propos  un  passage  des  notes  intimes  de  mon 
pére  que  j'ai  retrouvées  : 

«  Je  ne  tardai  pas  á  étre  fort  au  courant  de  la  petite  chro- 
nique  de  chaqué  personnage  important  qui    venait  poser 
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sous  mes  yeux.  De  méme,  il  me  fut  faeile  de  reconnaitre 
les  rentables  amis  des  ambitieux  ou  de  ceux  que  le  seul 
attrait  de  la  mode  ou  de  la  curiosité  amenait. 

«  Toutefois,  le  salón  de  II.  de  Lamartine  était  principa- 
lement  politique.  II  était  done  naturel  que  le  flux  et  le  reflux 
de  la  maree  politique  s'y  fissent  vivement  sentir. 

«  Le  grand  orateur  avait-il  fait  un  beau  discours  gou- 
vernemental,  le  salón  avait  une  couleur  ministérielle  pro- 
noncée. 

k  Avait-il,  au  contraire,  parlé  avec  forcé  dans  le  sens 
populaire,  le  salón  était  saturé  d'hommes  politiques  de 
l'opposition. 

«  S'était-il  prononcé  avec  éclat  en  faveur  d'une  des 
questions  chéres  au  parti  religieux  et  légitimiste,  le  fau- 
bourg  Saint-Germain  arrivait  a  flots. 

«  On  dit  que  les  fusions  sont  impossibles  a  faire,  c'est 
bien  á  tort.  L'éloquence  de  M,  de  Lamartine  en  a  operé  á 
plusieurs  reprises  dans  son  salón  des  plus  merveilleuses  et 
des  plus  piquantes.  Aprés  son  admirable  campagne  contre 
la  coalition,  on  crut  géuéralenient  qu'il  serait  ministre 
ou  président  de  la  Chambre  :  son  salón  devint  alors  la 
mosaique  la  plus  pittoresque  et  la  plus  instruclive.  Toutes 
les  couleurs  s'y  étaient  mélées,  confondues,  oubliées. 

u  Le  méme  phénoméne  se  renouvela  uu  peu  plustard, 
a  la  suite  de  la  memorable  lutte  qu'il  soutint  contre  la  loi 
des  fortifications  de  Paris,  et  a  la  chute  du  cabinet  de 
M.  Thiers,  terrassé  par  lui. 

b  II  serait  impossible  de  donner  une  idee  des  adulations 
outrées,  extravagantes,  dont  M.  de  Lamartine  a  été  l'objet 
depuis  i'époque  dont  je  parle  jusqu'á  la  dissolution  de  la 
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Commission  aprés  les  fatales  journées  de  Juin,  de  la  part  de 
tant  d'hommes,  dont  le  plus  graud  nombre,  depuis,  l'ont 
láchement  renié  et  odieusement  calomnié.  » 

(Test  ainsi  que  se  développérent,  durant  ees  six  années, 
de  1842  a  1848,  au  milieu  d'une  époque  politique  calme 
et  réguliére,  des  sentiments  de  sympathie  reciproque  qui 
allaient  bientót  prendre  une  flamme  particuliére  et  une 
forcé  indestructible  pendant  les  secousses,  les  angoisses  et 
les  luttes  terribles  d'une  révolution. 


V 


Ici,  et  avant  d'arriver  a  la  période  du  gouvernement  pro- 
visoire,  je  dois  placer  mes  premieres  impressions  person- 
nelles  sur  Lamartine.  Elles  remontent  a  \  847 ;  j'étais  encoré 
tout  a  fait  un  enfant,  j'avais  a  peine  dix  ans.  On  ne  s'éton- 
nera  done  pas  que  ees  impressions  soient  celles  d'un  age 
frappé  avant  tout  des  détails  accessoires  de  la  mise  en 
scéne. 

Interné  des  l'áge  de  sept  ans  dans  une  bonne,  honnéte  et 
religieuse  pensión  Jaique  des  environs  de  Paris,  á  Suresnes, 
je  n'avais  que  de  rares  congés  et  par  conséquent  de  rares 
occasions  de  suivre  mon  pére  chez  son  illustre  ami. 

C'est  pendant  un  de  ees  congés  que  je  fis  au  grand  homme 
les  deux  premieres  visites  dont  je  me  souvienne.  L'une  eut 
lieu  dans  la  journée ;  Tautre,  le  soir;  toutes  deux,  dans 
le  bel  appartement,  tres  vaste  et  tres  elevé  de  plafond,  de  la 
rué  de  TUniversité. 
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A  la  premiére,  Lamartine  étaitdans  son  cabinet  de  travail 
oü  raon  pére  me  conduisit  aussitót.  Ce  que  c'est  que  l'en- 
fance!  Je  ne  me  souviens  pas  du  íout  de  ce  qui  s'est  passé 
dans  ce  cabinet.  L'émotion  a  sans  doute  empéché  ma 
mémoire  de  dix  ans  de  fonctionner  dans  sa  plénitude. 
Mais  ce  qu'elle  n'a  jamáis  oublié,  c'est  l'aspect  d'une 
grande  piéce  qui  servait  d'antichambre  a  l'appartement 
particulier  de  Lamartine,  piéce  que  nous  avons  traversée 
en  entrant  et  en  sortant.  La  se  trouvaient  alignéesau  moins 
douze  chaises  sur  lesquelles  étaient  étendus  avec  soin  autant 
de  ees  immenses  pantalons  larges  a  sous-pieds  comme  en 
portait  toujours  le  grand  poete;  a  cote  des  chaises  atten- 
daient  autant  de  paires  de  chaussures  et  les  vétemen  ts  néces- 
saires  pour  compléter  chaqué  costume. 

De  la  premiére  visite  á  un  pareil  homme  rapporter 
seulement  le  souvenir  de  détails  aussi  insignifiants,  il 
faut  bien  n'avoir  que  dix  ans  pour  commettre  un  pareil 
méfait.  II  faut  en  avoir  plus  de  cinquante  pour  oser 
l'avouer ! 

Ce  qui  me  rehabilite  un  peu  á  mes  propres  yeux,  c'est 
que  de  ma  seconde  visite,  tres  rapprochée  de  l'autre,  le 
souvenir  qui  m'est  resté  s'applique  a  Lamartine  lui-méme. 
Je  vois  encoré  sa  superbe  figure,  et  je  retrouve  Témotion 
que  j'ai  éprouvée,  moi  si  jeune,  dans  son  salón,  en  sa  pré- 
sence,  en  face  de  Madame  de  Lamartine  et  d'une  douzaiue 
de  personnages  politiques.  Lachóse  qui  m'a  le  plusfrappé, 
c'est  le  respect  que  tous  témoignaient  a  l'illustre  maitre 
de  céans.  Agissant  vis-á-vis  de  lui  comme  on  a  coutume 
de  le  faire  dans  le  monde  vis-á-vis  des  femmes,  toutes 
les    fois  qu'il   se   levait   pour    changer   de  place,   chacun 
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se  levait  aussi  et  attendait  qu'il  fút  assis  pour  se  rasseoir. 
Des  ce  moment,  M.  et  madame  de  Lamartine  furent 
pleins  de  bonté  pour  moi ;  et  je  les  aimais  avec  ce  qui 
fait  aimer  l'enfant,  avec  1'instinct,  un  instinct  qui  était 
l'écho  des  sentiments  paternels. 


CHAPITRE   II 

LA    RÉPUBLIQÜE    DE     1848 

I.  Lamartine  au  pouvoir.  —  II.  Les  élections  genérales.  —  III.  Le  15  mai. 
—  IV.  Les  journées  de  Juin.  —  V.  Louis-Mapoléon  présidcnt.  — 
VI.  Le  Conseiller  dupeuple. 


L'enthousiasme  de  mon  pére  pour  son  illustre  ami 
allait  íous  les  jours  grandissant.  II  l'avait  entendu  exposer 
maintes  fois  sos  vues  si  élevées,  si  chrétiennes,  soit  sur  les 
questionspolitiques,  soit  sur  les  quesíions  sociales.  II  savait 
que  Lamartine  avait  dit  souvent  devant  lui,  et  lui  avait 
écrit  dans  la  lettre  placee  en  tete  de  l'ouvrage  sur  le 
paupérisme,  qu'il  n'était  pas  un  faiseur  de  révolutions; 
mais  il  pressentait  que  si  les  secousses  d'une  révolution 
imposaient  le  pou¥oir  a  de  pareilles  mains,  non  seulement 
ees  mains  resteraient  purés  de  sang,  de  violence  et  de  honte, 
mais  que  l'homme,  par  les  inspirations  de  son  génie,  le 
rayonnement  de  son  ame,  la  grande ur  de  son  courage,  le 
dévouement  désintéressé  de  son  patriotisme  et  la  géné- 
rosité  mémede  ses  illusions,  était  capable  de  devenir,  pour 
la  patrie  et  la  société,  une  sorte  de  houclier  enchanté  contre 
les  inquietudes  des  rois  et  les  fureurs  du  peuple.  II  pres- 
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sentait  que  cet  homme  laisserait  ainsi  dans  l'histoire  un 
sillón  d'unique  et  éblouissante  lumiére  á  travers  les  noir- 
ceurs  de  la  politique  de  tous  les  temps. 

On  ne  s'étonnera  done  pas  que,  sans  renier  aucune  de 
ses  traditions  et  de  ses  préférences,  mon  pére  se  soit  lancé 
ardemment  dans  la  mélée  pour  soutenir  la  politique  de 
modération,  d'ordre  et  de  paix  de  son  ¡Ilustre  ami.  On  ue 
s'étonnera  pas  qu'il  ait  aecueilli  la  République  de  Lamartine 
avec  d'autant  moins  d'effroi  qu'elle  mettait  fin  par  un  chá- 
timent  mérité  á  Tusurpation  monarchique  de  Juillet. 


II 


Aprés  avoir  pris  les  instructions  de  son  noble  ami  et  en 
avoir  recu  toutes  soites  d'encouragements,  mon  pére  partit 
pour  sa  province,  afin  de  s'y  préparer  aux  grandes  luttes 
des  élections  genérales,  qui  devaient  avoir  lieu  le  27  avril 
suivant,  jour  de  Paques,  et  pour  lesquelles  il  était  caudidat. 
Lamartine  désirait  que  mon  pére  fút  nominé  et  lui  écrivit 
le  12  mars  1848  une  petite  lettre,  qui  fut  rendue  publique 
le  22  suivant  et  qui  était  aiüsi  concue  : 

«    MON    CHER    ET    EXCELLENT    AMÍ, 

«  J'apprends  avec  bonheur  que  le  voeu  de  plusieurs 
ti  départements  vous  convie  á  la  candidature  pour  l'As- 
«  semblée  nationale.  Je  vous  ai  dit  publiquement  a  une 
a  autre  époque,  je  vous  redis  avec  plus  de  joie  dans  celle-ci, 
«  combien  je  vous  crois  apte  á  représenter  les  grandes  et 
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«  généreuses  idees  dont  nous  avons  enfin  conquis  la  forme 
«  et  dont  vous  avez  laborieusement  étudié  les  applications. 
«  l  enez  done  a  ce  congrés  de  tous  les  coeurs  patriotiques 
«  et  de  tous  les  esprits  libéraux,  ct  sachez  d'avance  que 
«  vous  y  trouverez  un  arai, 

«  Lamartine.  « 

Néanmoins,  les  attaques  passionnées  des  commissaires 
de  Ledru-Rollin  ses  compétiteurs,  impuissantes  a  enlever 
la  grande  majorité  a  mon  pére,  daus  son  arrondissement, 
réussireut  a  le  mettre  en  minorité  dans  certaines  parties  du 
département.  Le  scrulin  de  liste  lempécha  done  d'étre  élu, 
mais  il  avait  recueilli  plus  de  vingt-six  mille  suffrages  et 
suivait  de  tres  prés  le  dernier  nommé. 

Furieux  de  cet  échec,  les  électeurs  de  son  cantón  Ten 
dédommagérent  de  leur  mieux  en  le  nommant  conseiller 
general  dans  des  conditions  de  succés  particuliéremeut 
flatteuses. 

Quant  a  Lamartine,  il  nous  apprend  au  livre  dix-neuviéme 
de  ses  Mémoires  politiques  ce  qu'il  fit  le  jour  des  élections, 
qui  était  le  jour  de  Paques,  comme  il  a  été  dit. 

«  Les  églises  étaieut  pleines  d'une  foule  agenouillée  qui 
invoquait  Tinspiration  divine  et  Tesprit  de  paix  sur  la  main 
des  électeurs.  On  se  sentait  exaucé  avant  d'avoir  prié.  Le 
calme  avec  lequel  s'accomplissaient  les  opérations  electo- 
rales était  un  pressenliment  du  choix  qui  émanait  du  cceur 
du  peuple.  L'anarchic  ne  pouvait  pas  sortir  d'une  si  uná- 
nime inspiration  du  bien. 

«  A  la  chute  du  jour,  Lamartine  errait  seul,  et  le  coeur 
chargé  de  reconnaissance,  dans  un  quartier  populeux  de 
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Paris.  II  vit  la  foule  monler  et  descendre  les  marches  d'une 
église.  Le  parvis  semblait  déborder  d  adorateürs,  hommes, 
femmes,  enfants,  vieillards,  jeunes  geus,  tous,  les  yeux 
pleins  du  regard  sur  l'avenir,  l'attilude  concentrée,  la 
physionomie  au  repos.  Les  sons  de  l'orgue  se  répandaient 
jusque  dans  la  rué  quand  les  portes  ouvraient  passage  au 
bruit  de  l'instrument  et  aux  échos  des  psaumes. 

«  II  entra.  II  se  glissa  inconnn  dans  les  ténébres  parmi 
cette  foule  quiremplissait  l'église.  II  s'agenouilla  a  l'ombre 
d'une  colonnc  et  rendit  gráces  á  Dieu.  Son  ceuvre  était 
accomplie.  De  grands  dangers  personnels  pouvaient  encoré 
le  menacer  avant  le  jour  oü  l'Assemblée  nationale  entrerait 
á  Paris  et  prendrait  possession  du  pouvoir. 

«  Je  puis  succomber  en  eíí'et,  encoré,  moi,  se  disait-il, 
dans  la  foi  intime  de  son  cceur,  mais,  a  l'heure  qu'il  est,  la 
France  ne  peut  plus  succomber  !  Qu'importe  que  je  meure  ? 
La  Fiance  est  sauvée.  >? 

Une  pareille  citation  n'a  pas  besoin  de  commentaires. 

L'ouverture  de  TAssemblée  nationale  eut  lieu  le 
4  mai  1848.  Mon  pére  revint  á  Paris  pour  cette  date, 
decide  a  se  consoler  de  ne  pouvoir  pas  prendre  part  aux 
débats  de  cette  grande  assemblée  en  assistant  du  moins 
a  ses  séances  du  haut  des  tribunes  avectoute  l'assiduité  que 
lui  permeltraient  ses  nombreuses  relatious.  II  ne  manqua, 
en  effet,  aucune  journée  importante. 

II  eut  rémotion,  le  7  mai,  d'entendre  Lamartine  lire,  au 
nom  du  gouvernement  provisoire,  ladéclaration  par  Iaquelle 
tous  ses  membres  remetlaient  leurs  pouvoirs  entre  les  mains 
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de  l'Assemblée.  II  entendit  les  longs  applaudissements  qui 
la  suivirent. 

Sans  doute  la  roche  Tarpéienne  était  prés  de  ce  Capitolc 
d'enthousiasme  et  de  reconnaissaDce;  mais,  parmi  les  hon- 
Détes  gens,  parmi  les  adversaires  du  lendemain  qui  ont  si 
amérement  critiqué  certaius  actes  de  Lamartine,  quels  sont 
done  ceux  qui  n'auraient  pas  étéémus  d1un  pareil  langage? 

Parmi  ceux-lá  méme  dont  la  clairvoyance  aurait  vu 
apparailre  des  ombres  d'utopie  derriére  les  principes 
éblouissants  de  la  nouvelle  République,  quelles  sont  les 
ames  capables  de  vibrer  qui  ne  se  seraient  pas  senties  tres- 
saillir  en  écoutant  un  poete  presque  divin  parler  du  peuplc 
et  de  Dieu  dans  un  style  politique  inconnu,  presque  aussi 
sublime  que  ses  plus  beaux  vers  eux-mémes ! 

Cette  déclaration  qu'on  trouvera  dans  ses  Mémoires poli- 
tiques  se  terminait  aiusi  : 

«  La  Providence  a  favorisé  nos  eíforts.  Amnistiez  notre 
dictature  involontaire !  nous  ne  demandons  qu'á  rentrer 
dans  les  rangs  des  bous  citoyeus. 

«  Puisse  seulement  Tbistoire  inseriré  avec  iudulgence, 
au-dessous  et  bien  loin  des  grandes  dioses  faites  par  la 
France,  le  récit  de  ees  trois  mois  passés  sur  le  vide  entre 
une  monarchie  écroulée  et  une  république  a  asseoir,  et 
puisse-t-elle,  au  líen  des  noms  obscurs  et  oubliés  des 
hommes  qui  se  sont  détoués  au  salut  commun,  inseriré 
dans  ses  pages  deux  noms  seulement :  le  nom  du  peuple  qui 
a  tout  sauvé,  et  le  nom  de  Dieu  qui  a  ton t  béni  sur  les  fonde- 
ments  de  la  République !  » 
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Pendant  tóate  cette  période  de  crise,  mon  pére  ne  reslait 
jamáis  longtemps  loin  de  son  ¡Ilustre  ami,  surtout  dans  les 
grandes  journées.  Le  15  mai,  il  était  a  FAssemblée. 


III 


Ou  sait  que  le  15  mai,  par  suite  d'hésitations  fácheuses 
dans  le  commandement,  la  garde  nationale  ne  put  empécher 
l'Assemblée  d'étre  envahie,  et  qu'elle  ne  vint  que  taniive- 
meut  a  sa  délivrance. 

Dans  ses  Mémoires  politiques,  parlant  des  divers  eíforts 
faits  pour  délivrer  l'Assemblée,  Lamartine  s'exprime  ainsi, 
livre  vingtiéme  : 

a  M.  de  Chamborant,  homme  d'initiative  et  d'audace, 
ami  de  Lamartine,  parvint,  a  travers  mille  dangers,  a  faire 
exécuter  par  une  legión,  sous  sa  responsabilité,  en  se  livrant 
lui-méme  en  otage,  Tordre  de  faire  battre  le  rappel.  » 

Dans  un  autre  de  ses  ouvrages,  dans  son  Kouveau  Voy  age 
en  Orient,  Lamartine,  aprés  avoir  fait  le  portrait  de  mon 
pére  pour  le  présenter  a  ses  lecteurs  comme  un  de  ses 
compagnons  de  route,  revient  sur  sa  conduite  au  15  mai 
en  ees  termes  : 

«  Au  15  mai,  M.  de  Chamborant  s'élanca  de  la  salle 
aprés  l'invasion  des  factieux  et  courut  armer  et  entrainer  sa 
legión  pour  revenir  délivrer  et  venger  la  representaron 
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naíionale.  Je  le  vis  encourager  de  la  parole  et  du  geste  la 
colonne  qui  se  formait  autour  de  mon  cheval,  et  qui  s'ar- 
mait,  quaud  nous  marchames  contre  I'Hotel  de  ville  pour 
y  étouífer  l'insurrection  deja  maitresse  decettecitadelle  des 
révolutions. » 

Je  n'ai  pu  m'empécher  de  rappeler  ici  ce  souvenir  hono- 
rable et  de  le  compléter  á  l'Annexe  du  volume  (1). 


IV 


Le  mois  suivant  eut  lieu  la  terrible  insurrection  des 
journées de  Juin.  Lamartine,  dansses  Mémoires politiques, 
en  explique  parfaitement  les  causes  et  en  décrit  tous  les 
signes  précurseurs.  II  raconte  le  role  prépondérant  qu'il  a 
joué  dans  la  nomiaation  de  Cavaignac,  les  avis  qu'il  lui  a 
donnés  ensuite  pour  bien  défendre  Paris  contre  l'émeute, 
enfin  les  promesses  formelles  qu'il  avait  recues  du  general 
d'étre  prét  avec  ses  troupes  au  moment  voulu,  promesses 
dont  l'incompléte  réalisation  a  certainement  rendu  la 
répression  plus  tardive  et  occasionné  une  plus  grande 
effusion  de  sang.  Néanmoins  il  n'accuse  pas  Cavaignac 
d'hésitation  dans  la  volonté,  mais  seulement  d'une  certaine 
négligence  dans  l'exécution  d'un  plan  convenu,  et  d'une 
certaine  mollesse  dans  ses  préparatifs.  Mon  pére  eut  l'oc- 
casion  d'assister  a  plusieurs  des  entrevues  et  conférences 

(1)  Voir  document  A. 
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dont  il  est  question,  entre  Lamartine  et  Cavaignac;  celles 
dont  il  n'a  pas  été  témoin,  il  les  a  entendu  immédiatement 
raconter,  et  ses  souvenirs  personnels  maintes  fois  rappelés 
devant  moi  concordent  d'une  maniere  absolue  avec  les 
Mémoires  de  Lamartine.  lis  ont  done  servi  a  les  authen- 
tiquer  á  mes  yeux  sur  ce  point,  de  méme  que  la  con- 
cordance  parfaite  d'autres  souvenirs  les  a  authentiqués 
sur  tous  les  poinls. 

Du  reste,  ees  Mémoires  sont  marqués  au  coin  de  la  plus 
haute,  de  la  plus  noble  sincérité,  et  ils  offrent,  c'est  le  cas 
de  le  diré,  l'intérét  le  plus  palpitant;  il  n'y  a  pas  de  román 
capable  de  vous  remuer  davantage.  Qu'est-ce  que  les  pas- 
sions  d'uo  cceur,  qu'est-ce  que  les  soufírances  et  les  luttes 
pour  la  vie  d'un  étre  isolé,  á  cóté  du  spectacle  des  passions 
entre-choquées  de  millions  de  cceurs,  au  milieu  desquelsun 
homme,  seul  avec  son  génie  et  avec  l'idée  de  Dieu,  lutte 
pendant  des  mois  pour  la  vie  d'une  nation  et,  en  définitive, 
l'empéche  de  succomber? 

Et  voilá  pourtant  une  des  ceuvres  du  grand  écrivain  les 
moins  lúes  et  les  moins  connues  méme  par  ceux  qui  pré- 
tendent  avoir  le  droit  de  le  juger  le  plus  sévérement;  leur 
sévérité  n'est  que  de  l'injustice. 

Pendant  les  journées  de  Juin,  mon  pére,  qui  combattit 
en  volontaire,  avait  pour  voisin  de  rang  un  de  ses  voisinsde 
quartier,  le  general  de  Lauriston,  propriétaire  de  ce  bel 
hotel  des  Champs-Elysées  qui  fut  acheté  plus  tard  pour  la 
duchesse  d'Albe,  sceur  de  l'impératrice  Eugénie,  et  aprés  la 
mort  de  la  duchesse  devint  la  rué  d'Albe,  aujourd'hui  rué 
Lincoln.  Le  general  le  sauva  non  pas  d'une  baile  insurgée, 
mais  de  la  baile  maladroite  ou  malveillante  d'un  camarade 
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de  second  rang.  Cet  agréable  frére  d'armes,  sous  pretexte 
de  tirer  dans  une  fenétre,  ajusíait  la  tete  de  mon  pére,  et 
lui  aurait  brisé  le  cráue  sans  la  dextérité  courageuse  du 
general.  Au  risque  d'exposer  son  bras,  il  pencha  vivement 
la  tete  de  mon  pére.  La  baile  passa  dans  les  cheveux,  au- 
dessus  de  l'oreille. 


V 


A  cette  époque,  les  questions  les  plus  graves  se  succé- 
daient  rapidement.  L'Assemblée  nationale  était  en  train  de 
faire  la  Constitution  et  en  était  arrivée  a  ce  point  d'interro- 
gation  capital  :  par  qui  sera  nommé  le  président  de  la 
République,  par  le  Parlement  ou  par  le  pays? 

Malgré  Tingratitude  et  l'abandon  qu'il  voyait  monter 
autour  de  lui ,  Lamartine  ne  crut  pas  devoír  garder  le 
silence  dans  une  circonstance  aussi  solennelle.  Convaincu 
que  l'ordre  est  le  premier  bien  d'une  nation ,  que  le  cbef 
du  gouvernement  pour  assurer  cet  avantage  indispensable 
a  surtout  besoin  d'autorité,  et  que  cette  autorité  ne  pouvait 
jaillir  en  France,  á  ce  moment,  que  du  suffrage  universel, 
Lamartine,  au  risque  méme  de  faire  les  affaires  du  prince 
L.  N.  Bonaparte,  se  prononca  nettement  pour  Télection 
directe  par  le  corps  electoral  tout  entier;  et  á  la  suite  de 
son  grand  et  décisif  discours  du  6  octobre  1848,  sa  maniere 
de  voir  fut  adoptée  par  TAssemblée.  L'élection  présiden- 
tielle  eut  lieu  le  10  décembre;  Louis-Napoléon  l'emporta 
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sur  Cavaignac  a  une  immense  majorité.  Quant  á  Lamartine, 
il  n'obtint  que  dix-huit  mille  suffrages. 

J'íií  a  peine  besoin  de  diré  que  mon  pére  fut  un  de  ees 
dix-huit  mille  électeurs.  Inspiré  par  son  amitié  persistaute 
pour  Lamartine,  il  ne  subit  pas  l'influence  du  couraut  qui 
poussa  les  royalistes  á  voter  en  masse  pour  Louis-Napoléon ; 
mais  mon  grand-pére,  préoecupé  avant  tout  de  combatiré  la 
Révolution  dont  il  avait  tant  souffert,  se  decida,  malgré 
l'ardeur  de  ses  convictions  royalistes  et  une  repulsión 
ancienne  toute  particuliére  contre  l'idée  napoléonienne,  a 
faire  une  propagande  active  en  faveur  de  Louis-Napoléon. 

A  ce  propos ,  je  me  souviens  d'une  petite  scéne  de 
famille,  que  je  relate,  parce  qu'elle  montre  bien  l'état  des 
esprits  á  ce  moment.  Notre  cercle  intime  s'en  est  amusé 
longtemps. 

Mon  grand-pére,  voulant  faire  voter  pour  Bonaparte, 
comme  on  disait  alors,  mais  d'autant  plus  désireux  cepeu- 
dant  de  ne  pas  froisser  l'amitié  de  son  íils  pour  Lamartine 
qu'il  éprouvait  lui-méme  la  plus  vive  admiration  envers  le 
grand  homme,  n'osait  pas  se  procurer  des  bulletins  impri- 
mes au  nom  de  Louis-Napoléon;  il  n'osait  pas  davantage 
demander  a  ma  mere  de  lui  en  écrire,  il  était  done  dans  un 
grand  embarras,  lorsque,  pour  lui  faire  plaisir,  une  de  nos 
jeunes  parentes,  de  la  branche  des  Chamborant  devenue 
russe  á  la  suite  de  l'émigration,  et  qui  se  trouvait  depuis 
plusieurs  mois  en  visite  chez  mes  parents,  lui  ofí'rit  de 
faire  les  fonctions  de  copiste  á  je  ne  sais  combien  d'exem- 
plaires  du  nom  de  son  candidat.  Elle  se  mit  done  a  l'oeuvre, 
dans  une  piéce  oü  Ton  allait  tres  rarement;  mais,  soit 
hasard,  soit  soupcon,  mon  pére,  avec  lequel  je  me  trouvais 
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á  ce  moment,  dirigea  ses  pas  de  ce  cóté  et  entra  inopiné- 
ment  dans  la  piéce  en  question.  Alors,  coup  de  théátre! 
exclamalious ,  rires  bruyants ;  arrivée  de  ma  mere  et  de 
mon  grand-pére,  discours  politique  de  mon  pére,  melé  de 
reproches,  moitié  sérieux,  moitié  plaisants,  á  l'auteur  de 
ses  jours  et  á  notre  pauvre  jeune  cousine  devenue  d'un 
rouge  violet  de  congestión.  En  resume,  scéne  bouffonne 
d'un  vaudeville  qu'on  aurait  pu  intituler  le  Flagrant  Délit 
electoral! 

Le  plus  curienx,  c'est  que,  le  jour  de  l'élection,  mon 
grand-pére,  bourrelé  de  remords,  a  été  un  des  dix-huit 
mille,  et  lui  aussi  a  voté  pour  Lamartine. 


VI 


Quoique  deja  a  demi  dans  la  retraite,  le  grand  homme 
ne  se  désintéressait  pas  de  la  cliose  publique.  II  ne  boudait 
pas.  II  ne  détournait  pas  la  tete  d'une  patrie  qui  devait 
pourtant  lui  paraitre  si  ingrate.  II  essayait  de  donner  de 
bons  conseils  á  ses  concitoyens,  en  définissant  la  Rópu- 
blique  telle  que  la  comprenait  toujours  sa  grande  ame. 
Pour  cela,  il  écrivait  une  sorte  de  revue  politique  men- 
suelle  appelée  le  Conseiller  dupeuple,  oü  il  y  a  des  pages 
vraiment  admirables  non  seulement  par  la  sublimité  de  la 
pensée,  mais  par  la  magnificence  d'un  style  enchanteur. 

Dans  le  premier  numero,  paru  en  avril  1849,  on  trouve  : 

«  Voulez-vous   consolider    la    République,    rendez-la 
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acceptable  et  súre  pour  toutes  les   opinions   et  tous   les 
intéréts,  car  elle  est  a  ce  prix.  » 

Dans  le  second,  il  fait  l'éloge  du  clergé. 

Dans  le  numero  de  juin,  numero  paru  aprés  la  manifes- 
tatioo  du  13  juin  1849  contre  l'Assemblée  nationale,  il 
montre  tous  les  dangers  des  doctrines  démagogiques,  et  il 
termine  par  cette  virulente  objurgation  : 

«  Gardez-vous  des  démagogues,  ou  les  démagogues  vous 
méneront  en  huit  mois  du  club  a  Tinsurrection,  de  Tiu- 
surrection  a  lanarchie,  de  Tanarchie  a  la  guerre  genérale, 
et  de  la  guerre  genérale  a  l'invasion,  a  la  mouarchie  par 
l'étranger  et  au  morcellement  de  la  palrie.  >< 

Encoré  deux  courtes  citations,  Tune  sur  la  République  : 

«  Vous  le  savez  bien !  notre  devise  n'est  pas  :  Malheur 
aux  vaincus  !  Non  !  Résped  aux  vaincus,  c'est  la  devise 
de  la  vraie  république.  » 

La  seconde  touchant  Lamartine  lui-méme.  Parlant 
des  attaques  violentes  et  injustes  dont  il  est  l'objet,  il 
s'écrie  : 

«  Je  devais  m'y  aüendre  et  je  m'y  attendais;  j'ai  asscz 
vécu  avec  les  hommes  de  mon  temps  et  j'ai  assez  causé 
avec  les  hommes  de  l'histoire,  pour  savoir  d'avance  qu'un 
horame  qui  jette,  pour  le  salut  d'une  idee  ou  pour  le  salut 
de  son  pays,  son  nom  dans  la  fournaise  ardente  d'une  révo- 
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lution,  ne  retrouve  jamáis  ce  uom  qu'en  cendres  pendant 
sa  vie  ct  en  probléme  aprés  sa  morí. » 

Qu'on  les  rapproche  du  paragraphe  par  lequel  Lamar- 
tine, dans  scs  Mémoires  potinques ,  termine  l'histoire  de 
ses  quelques  mois  au  pouvoir  : 

«  Tel  est  le  récit  des  principaux  événements  auxquels 
j'ai  participé  pendant  les  deux  premieres  périodes  de  la 
révolution  de  1848  et  de  la  fondation  des  institutious 
républicaines  en  France.  La  destinée  de  la  République  est 
passée  depuis  dans  d'autres  mains.  C'est  a  l'avenir  de  rétri- 
buer  selon  les  actes.  De  grands  services  ont  été  rendus; 
des  fautes  ont  été  commises;  je  prie  Dieu,  mes  contem- 
porains  et  la  postérité  de  me  pardonner  les  miennes. 
Puisse  la  Providence  suppléer  aux  erreurs  et  aux  faiblesses 
des  hommes!  Les  Républiques  semblent  plus  directement 
gouvernées  par  la  Providence,  parce  que  Ton  n'y  voit  point 
de  main  intermédiaire  enlre  le  peuple  et  sa  destinée.  Que 
la  main  invisible  protege  la  France,  qu'elle  la  soutienne  a 
la  fois  contre  les  impatiences  et  contre  les  découragements, 
ce  double  écueil  du  caractére  de  notre  race!  Qu'elle  pre- 
serve la  République  de  ees  deux  écueils  :  la  guerre  et  la 
démagogie!  et  qu'elle  fasse  éclore  d'une  République  con- 
servatrice  et  progressive,  la  seule  durable,  la  seule  pos- 
sible,  ce  qui  est  en  germe  dans  cette  nature  d'iastitution  : 
la  moralilé  du  peuple  et  le  régne  de  Dieu.  » 

Voilá  le  gouvernement  ideal  de  Lamartine!  A  mesure 
que  les  passions  du  passé  s'éteignent,  la  postérité  qui  com- 
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menee  et  qui  cherche  en  vain  une  lueur  de  cet  ideal  dans 
les  flammes  impures  qui  jaillissent  du  choc  des  ambitions 
contemporaines ,  devient  plus  impartíale.  Péut-étre  doit- 
elle  diré  que  ce  n'était  la  qu'un  réve  irréalisable !  Mais  en 
face  d'une  humanité  vouée  fatalementá  l'erreur,  comme  est 
la  nótre,  il  y  a  des  erreurs  tellement  généreuses  que,  méme 
sans  les  partager,  on  peut  aimer,  admirer,  respecter  ceux 
qui  les  éprouvent.  Les  eút-on  partagées,  il  n'y  aurait  point 
a  rougir  de  s'étre  trompé  á  la  suite  d'un  pareil  homme. 

A  moins  cependant  que  cet  homme,  drapé  pour  la  pós- 
tente, n'ait  jeté  au  publie  des  sentiments  de  commande 
démentis  par  ceux  de  sa  vie  intime;  et  c'est  lá  que  les 
témoins  les  plus  humbles,  pourvu  qu'ils  soient  honnétes, 
peuvent  intervenir  utilement! 

Mon  pére  accompagna  Lamartine  pendant  son  second 
voyage  en  Orient;  il  eut  le  temps  et  les  occasions  d'appré- 
cier  son  ¡Ilustre  ami.  IVous  allons  voir  son  impression. 
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I 


Le  sultán  Abd-ul-lUedjid,  voulaut  faire  acte  de  munifi- 
cence  envers  le  grand  poete  francais  qui  avait  chanlé 
l'Orient  en  vers  et  en  prose  avec  tant  d'enthousiasme , 
manifesta  l'intention  de  conceder  a  Lamartine  pendant 
vingt-cinq  ans  une  propriété  immense  de  vingt  mille  hectares 
dans  la  plaine  de  Burgaz-Owa. 

Au  milieu  de  l'automne  de  1849,  mon  pére,  alors  á  la 
campagne ,  apprit  par  un  entrefilet  de  journal  que  son 
illustre  ami  avait  le  projet  d'aller  visiter  cette  propriété. 
Peu  de  temps  aprés,  rentrant  á  Paris  au  commencement  de 
la  saison  d'hiver,  il  recut  de  la  bouche  méme  de  Lamartine 
la  confirmation  de  cette  nouvelle,  et  madame  de  Lamar- 
tine joignit  ses  plus  pressantes  instances  a  celles  de  son 
mari  pour  engager  mon  pére  á  les  accompagner. 
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Tres  heureux  de  faire  un  si  beau  voyage  dans  de  pareilles 
conditions,  mon  pére  accepta  cordialement  une  invitation 
si  cordiale.  L'impression  que  causa  ce  projet  de  voyage 
autour  de  luí  est  racontée  dans  ses  notes.  Chacun  faisait  des 
efforts  pour  Ten  détourner.  Ma  mere  était  tres  émue  d'une 
pareille  séparation,  et,  avec  mon  coeur  de  douze  ans,  je 
partageais  les  émotions  de  ma  mere. 

«  Quant  a  mes  amis,  dit  mon  pére,  égarés  pour  la  plu- 
part  par  le  faux  courant  de  l'opinion  publique  sur  le 
compte  politique  de  M.  de  Lamartine,  ils  ne  pouvaient  se 
résigner  a  la  pensée  de  voir  ma  ferme  amitié  lui  donner  ce 
nouveau  témoignage  d'admiration  et  de  sympathie.  Les 
uns  me  disaient  :  «  M.  de  Lamartine  est  ruiné;  vous  étes 
«  généreux,  dévoué,  deja  trop  prévenu;  il  vous  charmera, 
«  il  vous  fascineraet  vous  entrainera  avec  lui  dans  rabime. » 
Les  autres,  au  contraire  :  «  Nous  comprenons  volre  admi- 
tí ration ;  mais  vous  savez  le  proverbe  :  il  n'y  a  pas  de  grand 
«  homme  pour  son  valet  de  chambre,  vous  verrez  Lamartine 
«  trop  souvent  et  de  trop  prés.  Si  vous  partez  amis,  vous 
«  reviendrez  ennemis.  Fuyez  ce  voyage  afin  de  conserver 
«  vos  illusions  et  un  ami  si  illustre.  » 

Mon  grand-pére  seul  approuva  hautement  son  fils. 

Du  reste,  la  résolution  de  mon  pére  était  prise;  les 
larmes  de  sa  femme  et  de  son  fils  l'attendrirent  sans 
Tébranler;  le  reste,  en  irritant  son  aíFection,  ne  fit  que  le 
confirmer  dans  son  projet. 

Madame  de  Lamartine,  secrétaire  de  son  mari  alité,  écri- 
vit  a  mon  pére  d'étre  a  Monceau  le  15  juin.  Mon  pére  fut 
exact  au  rendez-vous  et  recut  Taccueil  le  plus  chaleureux. 

II  raconte,  dans  ses  notes,  le  plaisir  qu'il  éprouva  le  len- 
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demain  á  se  réveiller  dans  ce  beau  pays  et  chez  son  illustre 
ami.  C'était  un  dimanche,  et  au  l)out  d'un  moment,  ayant 
entendu  la  cloche  du  village  sonner  une  messe,  il  se  rendit 
de  suite  á  l'église  pour  y  assister.  A  la  sortie,  voulant  faire 
une  politesse  au  curé,  il  entra  á  la  sacristie.  Le  pasfeur 
s'apprétait  á  partir  pour  Monceau  oü,  tous  les  dimanches, 
avec  autorisation  de  son  évéque,  il  allait  diré  une  seconde 
messe,  et  déjeuner.  Mon  pére  rentra  avec  lui  á  Monceau 
dans  la  voiture  du  cháteau  et  assista  néanmoins  a  la  messe 
dite  dans  la  chapelle.  Invites  et  serviteurs  y  étaient  réunis; 
si  Lamartine  manquait,  c'est  que  la  fiévre  le  retenait  au  lit, 
oü  il  resta  la  plus  grande  partie  de  la  journée. 

Au  milieu  du  jour,  mon  pére  accompagna  madame  de 
Lamartine  dans  un  village  des  environs  de  Monceau  oü 
elle  voulait  faire  quelques  visites  et  assister  aux  vépres.  De 
méme  que  tous  les  autres  habitants,  le  curé  avait  fait  á  mon 
pére  Téloge  le  plus  ému  de  M.  et  madame  de  Lamartine. 


II 


Daos  la  soirce  du  16  juin,  la  fiévre  ayant  beaucoup 
baissé,  Lamartine  se  trouva  mieux,  fit  méme  une  petite 
promenade  a  cheval  et,  convaincu  que  le  changement  d'air 
lui  serait  bon,  decida  le  départ  pour  le  lendemain  17.  On 
partit,  en  effet;  le  18  on  était  a  Lyon,  le  19  á  Avignon  et  le 
20  a  Marseille.  L'embarquement  eut  lieu  le  21,  au  milieu 
d'une  ovation  magnifique  de  la  population  marseillaise  : 

«  Comme  au  15  mai,  dit  mon  pére  dans  ses  notes,  je  me 
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vis  obligé  de  lui  faire  un  rempart  de  morí  corps  contre 
l'empresseméní  de  ses  admiraleurs.  Toutes  les  classes 
étaient  confondues  dans  cetle  masse  qui  se  composait 
pourtant  plus  particuliérement  d'ouvriers.  En  entendant  la 
foule  exprimer  ses  sentiments,  je  ne  pouvais  m'empécher 
de  répéter  au  fond  de  moi-méme  :  Oui !  la  populante  de 
Lamartine  a  été  si  vraie,  si  profonde,  si  legitime,  que  son 
nom,  malgré  l'ingratitude  de  ceux  qu'il  a  sauvés,  reste 
encoré  le  plus  grand  du  pays.  » 

Au  moment  oü  mon  pére  écrivait  ees  notes,  un  journal 
de  Marseille  faisait  paraitre  les  lignes  suivantes,  qui  les 
justifient  pleinement  : 

«  Pendant  que  certains  journaux  de  Paris  dépeignent 
M.  de  Lamartine  comme  l'objet  de  l'indirTéreuce  ou  de  la 
repulsión  genérales  et  obligé  de  fuir  sa  propre  impopularité, 
nous  venons  d'étre  témoin  de  tout  autre  chose.  II  a  passé 
dans  notre  ville  la  journée  du  20  juin.  Aussitót  que  le 
publie  a  été  informé  de  son  arrivée,  il  n'a  cessé  de  recevoir 
des  visites  des  nombreux  amis  de  toute  classe  et  de  toute 
opinión  qu'il  compte  a  Marseille  plus  que  partout  ailleurs. 

«  Quand  on  a  su  qu'il  devait  s'embarquer  dans  la  soirée, 
une  masse  considerable  d'hommes  de  tous  raugs  s'est  ras- 
semblée  spontanément  dans  la  Canebiére,  sous  les  fenétres 
de  Y  Hotel  des  Empereurs  ;  il  a  été  obligé  pour  se  rendre  au 
port  de  fendre  avec  peine  cette  foule  compacte  d'amis;  il  a 
recu  pendant  tout  le  trajet  des  marques  du  plus  touchant 
intérét.  Il  était  accompagné  de  madame  de  Lamartine  et  de 
MM.  de  Chamborant  et  de  Champeaux,  ses  deux  compa- 
gnons  de  voyage. 

«  Ce  n'est  pas  sans  eíforts  que  les  voyageurs  ont  pu  se 
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faire  jour  a  travers  les  flots  du  peuple  et  se  jeíer  dans  le 
canot  de  V  Orón  te.  Le  quai  était  bordé  de  cetíe  foule  agitée 
de  sentiments  aífeclueux.  Pas  un  cri  ne  s'est  fait  entendre. 
Un  instinct  remarquable  semblait  indiquer  á  cette  foule 
qu'il  ne  fallait  méler  aucune  manifestation  politique  á  ce 
regret  de  voir  s'éloigner  un  homme  qui  a  rendu  de  si  grands 
services  méconnus  a  son  pays.  Les  gestes  et  les  visages 
disaient  seuls  combien  de  voeux  et  de  sympatbie  suivaient 
le  voyageur  et  le  rappelaient  dans  la  patrie.  » 

Lamartine  a  écrit  son  second  voyage.  Je  n'ai  pas  l'in- 
tention  de  reproduire  son  récit;  mais  je  serai  amené  k  lui 
emprunter  plusieurs  citations. 

Les  voyageurs  a  bord  de  YOronte  étaient  done  M.  et 
madame  de  Lamartine,  M.  de  Champeaux  et  mon  pére. 

A  peine  Lamartine  a-t-il  commencé  la  narration  de  son 
voyage  en  communiquant  a  ses  lecteurs  ses  premieres 
impressions  sur  le  haut  de  son  navire  en  face  des  flots  bleiis 
et  de  rhorizon  sans  fin,  qu'il  s'empresse  de  présenter  ses 
compagnoos  de  voyage. 

Aprés  avoir  dit  que  M.  de  Champeaux,  ancien  officier 
dans  la  garde  royale  de  Charles  X,  était  un  ami  de  vieille 
date,  du  plus  entier  dévouement,  qu'il  devait  avoir  la  dou- 
leur  de  perdre  á  son  retour  par  suite  d'un  accés  de  fiévre 
pernicieuse,  il  s'exprime  ainsi  sur  le  compte  de  mon  pero  : 

«  M.  de  Chamborant,  elevé  dans  les  principes  du  libéra- 
lisme  royal  par  lequel  la  Restauration  de  1815  a  1830  avail 
essayé  de  raltacher  le  passé  á  l'avenir,  la  tradition  au  pro- 
gres,  le  troné  a  la  liberté,  la  dynastie  des  Bourbons  au 
droit  national,  aime  de  la  République  la  liberté,  et  de 
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la  royauté  legitime  le  titre,  sinon  le  droit.  Son  ideal  serail 
l'association  du  droil  républicain  avec  le  droit  legitime; 
son  intelligence  est  á  la  nation  libre,  son  cceur  est  aux 
Bourbons  nationalisés.  La  monarchie  ambigué  de  Juillet, 
usurpation  pour  sa  famille,  révolution  pour  la  nation,  n'a 
jamáis  été  pour  lui  qu'un  poids  sur  son  cceur,  poids  que  la 
logique  et  le  sentiment  ne  pouvaient  pas  porter  longtemps. 
Comme  moi,  il  a  refusé  de  la  servir  pour  ne  pas  contrister 
ses  souvenirs  de  fidélité  d'honneur  aux  dogmes  de  sa  jeu- 
nesse.  Ainsi  que  moi,  il  accueillit  la  République  comme  un 
dénouement  franc  et  entier  qui  finissait  un  contresens. 

«  Homme  de  premier  mouvement  et  d'énergie,  il  a 
assisté  volontiers  de  loin  á  plusieurs  de  ses  grandes  scénes, 
il  y  a  pris  le  role  que  le  courage  d'esprit,  la  forcé  corpo- 
relle,  Tattitude  imposante,  la  forte  voix,  le  geste  résolu 
donnent  toujours  dans  les  agitations  indécises  des  multitudes 
assemblées.  » 

Loin  de  produire  aucune  désillusion  a  raon  pére  pendant 
le  téte-a-téte  ou  le  cóte-a-cóte  de  la  traversée  et  du  voyage, 
Lamartine  suscita  au  contraire  en  lui  un  attachement  tous 
les  jours  plus  vif  qui  se  manifesté  daos  ses  notes.  On  va  en 
juger.  Voilá  comment  mon  pére  raconte  sa  soirée  du  23  juin 
sur  le  pont  du  navire  : 

(i  Assis  sur  le  pont,  adossé  aux  parois  de  la  dunette, 
M.  de  Lamartine,  le  coude  appuyé  sur  son  genou  et  sa 
belle  tete  penchée  dans  sa  main,  laisse  aller  son  ame  et  son 
imagination  a  des  contemplations  sublimes.  Sa  pensée 
roule  peut-étre  dans  ses  profondeurs  quelque  grande 
épopée  de  la  mer?  Quoique  étendu  prés  de  lui,  et  plié 
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dans  le  raéme  manteau,  je  n'ose  troubler  le  religieux 
recueillement  dans  lequel  il  parait  enfermé.  Mais  il  faut 
que  le  trop  plein  de  son  coeur  s'épanche,  et  il  rompí  le 
sileuce  pour  me  parler  de  Dieu ! 

«  —  Quel  íableau,  me  dit-il,  eí  quelle  éloquence  cachee 
«  dans  ceíte  vague  qui  palpite  et  dans  les  millions  de  clous 

de  feu  qui  étincellent  au  firmament!  Que  d'abimes,  que 
k  de  secrets,  que  de  drames  sous  cette  planche  qui  nous 
a  porte!  Que  de  magnificences,  que  de  beaux  poémes, 
«  que  de  sublimes  aúnales  a  rediré,  á  chanter  et  a  con- 
«  templer  dans  ees  mondes  qui  roulent  si  majestueusement 
»  sur  nos  tetes!  Des  hommes  pourtant  restent  sourds, 
«  aveugles  et  muets  devant  ees  merveilles  de  la  main  de 
ii  Dieu!  Qu'est-ce  que  cela  prouve?  Sinon  qu'il  y  a  des 
. «  aveugles  de  Táme  comme  il  y  a  des  aveugles  du  corps. 
«  M'est-il  pas  évident  que  Táme  a  besoin  de  s'exhaler  dans 
'  l'adoration,  dans  la  priére? 

u  —  Des  lors,  ajoutai-je,  la  nécessité  du  cuite  est 
»  démontrée. 

«  —  Sans  doute,  répondit  M.  de  Lamartine;  mais  ce 
«  cuite  doit  étre  libre  comme  la  conscience,  ce  sauc- 
«  tuaire  inviolable ,  cette  source  primordiale  de  toutes  les 
«  libertes. 

«  —  Ce  qui  ne  veut  pas  diré  assurément,  répliquai-je, 
a  que  tous  les  cuites  doivent  étre  également  agréables  á 
Dieu  et  admis  par  la  saine  raison ! 

«  —  Non,  évidemment!  Mais  cela  veut  diré,  continua 
«  M.  de  Lamartine,  qu'en  une  matiére  si  délicate,  le 
-<  gouvernement  et  la  loi  doivent  se  borner  á  garder  la 
"  morale  et  la  paix  publique,  á  maintenir  chacun  dans 
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k  l'usage  de  sa  liberté,  de  maniere  que  cet  usage  ne  soit 
¡<  jamáis  de  nature  á  géner  ou  absorber  la  liberté  d'au- 
«  trui.  De  cette  tolérance  absolue  dont  la  diversité  des 
a  sentiments  de  notre  temps  demontre  la  nécessité,  jail- 
«  liront  les  inspirations  les  plus  purés  et  les  plus  propres 
«  a  la  grande  conciliation  des  esprits.  Si  la  foi  chrétienne, 
«  comme  je  le  pense,  est  la  plus  digne  de  nos  respects, 
«  soyez  bien  convaincu  qu'elle  se  ravivera  dans  les  pleines 
«  eaux  de  la  liberté,  que  les  dissidences  des  sectes  s'y  effa- 
«  ceront  et  que  l'unité  religieuse  se  refera.  » 

Aprés  avoir  rendu  compte  de  cette  causerie  si  élevée, 
mon  pére  continué  ainsi  : 

«  Les  conversatious  du  bord  n'étaient  pas  toujours  aussi 
sérieuses.  II  n.y  avait  pas  seulement  dans  1'illustre  voya- 
geur  de  la  politique,  de  la  religión,  de  la  poésie,  du  réve ; 
il  y  avait  aussi  de  la  verve  et  de  la  gaieté. 

<t  Le  lendemain  ou  le  surlendemain  de  cette  conver- 
sation  religieuse,  ému  par  le  spectacle  des  vagues,  j'cs- 
sayai  de  me  rappeler  quelques-unes  des  strophes  de 
Lamartine  a  la  mer  et  commencai  tout  haut  : 

Murmure  autour  de  ma  nacelle, 
Douce  mer  dont  les  flots  chéris, 
Ainsi  qu'une  amante  fidéle, 
Jcttent  une  plainte  éternelle 
Sur  ses  poétiques  débris. 

k  —  Ah!  ah !  me  dit  M.  de  Lamartine  comme  s'il  s'était 
«  réveillé  en  sursaut.  Voilá  quelqu'un  de  ma  connais- 
«  sanee  :  vous  savez  done  des  vers?  je  ne  vous  en  avais 
«  jamáis  entendu  réciter. 

«  —  Eh  bien!  écoutez  ceux-ci,   répliquai-je,  ils  sont 
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m  depuis  bien  des  années  graves  dans  ma  mémoire;  si  elle 
«  venait  h  trébucher,  j'espére  que  vous  me  soufflerez.  Ce 
(i  sont  les  Adieux  á  la  mer!  » 

«  Quand  j'arrivai  a  la  quatriéme  strophe,  il  me  fut 
impossible  de  retrouver  le  einquiéme  vers,  et  je  recom- 
mencai  en  priant  l'auteur  de  m'aider.  Cette  fois  comme  la 
premiére  il  demeura  muet. 

«  —  Comment,  luí  dis-je,  c'est  comme  cela  que  vous 
«  venez  k  mon  aide? 

(i  —  Pourtant,  répondit-il,  c'est  pluíót  la  mémoire  que 
«  la  bonne  volonté  qui  me  manque!  Je  n'ai  jamáis  pu 
ce  reteñir  un  seul  de  mes  vers.  J'aurai  plus  tót  fait  de  vous 
«  en  composer  cent  que  de  vous  en  rediré  un  seul !  » 

«  En  effet,  il  essaya  vainement;  et,  a  nous  deux,  il  nous 
fut  impossible  de  recomposer  ce  vers  si  doux  : 

N'a  revé  que  l'onde  et  les  Lois! 

qui  termiue  la  strophe  en  question,  que  voici  complete  : 

Ah !  berce,  berce,  berce  encoré, 
Berce  pour  la  derniére  fois, 
Berce  cet  enfant  qui  t'adore 
Et  qui  depuis  sa  tendré  aurore 
N'a  revé  que  l'onde  et  les  bois ! 

a  —  II  y  a  cela  de  singulier  cependant,  ajouta  M.  de 
«  Lamartine,  c'est  que  j'ai  la  mémoire  chargée  des  vers 
«  d'autrui.  » 

«  Pour  le  prouver,  cet  homme  d'un  esprit  d'ordinaire  si 
grave  et  si  sérieux  se  met  a  exlmmer  de  sa  mémoire  oü  ils 
étaient  ensevelis  depuis  bien  des  années,  une  foule  de  vers 
bouffons  et  galants,  de  toutes  les  tailles,  de  tous  les 
calibres  et  de  toutes  les  sources. 
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«  —  Voilá,  me  dit-il  en  riant  quand  il  fut  las  de  ceí 
«  exercice  extraordioaire,  mon  répertoire  de  jeune  homme 
«  et  de  garde  du  corps  épuisé.  Depuis,  il  est  vrai,  il  m'a 
«  été  impossible  de  confier  de  nouveaux  versaina  mémoire. 
«  II  n'en  est  pas  de  méme  de  la  musique;  toute  celle  qui 
«  me  frappe,  je  la  retiens  sans  le  moindre  efFort,  sans  le 
«  vouloir!  n 

«  Et  ¡1  se  mit  á  fredonner  quelques  airs  de  musique 
italienne  que  nous  avions  entendus  ensemble  l'hiver  pré- 
cédent.  Puis,  sa  voix  s'animant  par  degrés,  il  reproduisit 
d'nn  timbre  vibrant,  large,  harmonieux,  sonore,  les  plus 
beaux  passages  des  operas  de  Rossini.  II  les  rendit  avec 
lant  d'expression  et  de  goút  qu'il  me  fut  impossible  de 
contenir  jusqu'á  la  fin  ma  surprise  et  mon  admiration. 

«  —  Vous  vous  étonniez  h  l'instant,  lui  dis-je,  de  me 
«  voir  réciter  des  vers,  permettez  qu'á  mon  tour  je 
«  m'étonne  et  vous  felicite  de  votre  voix  magnifique  et 
«  de  votre  beau  talent  de  musicien.  C'est  le  cas  ou  jamáis 
i¡  de  diré  que  la  musique  est  la  soaur  de  la  poésie. 

«  —  Ne  soyez  point  si  prompt  a  me  louer,  mon  cher 
«  ami,  répliqua  M.  de  Lamartine.  Je  ne  sais  pas  une  note, 
«  je  ne  connais  pas  un  instrument,  et,  quoique  je  me  sois 
«  essayé  sérieusement  a  jouer  de  la  ilute,  je  n'ai  pu  par- 
«  venir  á  en  tirer  un  son.  Mais  j'ai  une  admiration  si  pas- 
«  sionnée  pour  la  belle  musique  que  je  la  place  au-dessus 
«  de  tout  et  que  je  donnerais  tous  mes  poémes  pour  une 
«  seule  phrase  des  chefs-d'osuvre  de  Rossini.  » 

Heureusement  qu'un  pareil  échange  était  impossible.  Et 
puis,  á  vrai  diré,  je  crois  que  s'il  eút  été  faisable,  Lamartine 
lui-méme  aurait  peut-étre  hesité  au  dernier  moment!  Les 
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vers  sont  la  musiquc  de  l'áme;  la  musique  de  Lamartine 
fera  encoré  vibrer  toules  les  cordes  de  la  sensibiliíé  humaine 
que  la  musiquc  de  Rossini  sera  dcpuis  longlcmps  démodée, 
oubliée  dans  les  archives  de  l'archéologie  musicale. 

La  tra versee  des  voyageurs  de  YOronte  se  passa  ainsi ; 
trop  courte  au  désir  de  mon  pére. 


III 


Aussitót  a  Constaníinople,  Lamartine  fit  demander  une 
audience  au  Sultán  par  le  grand  vizir  Reschid  Pacha. 

«  Le  jour  de  la  réception  arrivé,  a  écrit  Lamartine,  je 
me  rendís  avec  M.  de  Chamborant  et  M.  de  Champeaux, 
mes  deux  compagnons  de  voyage,  au  palais  de  I'ambas- 
sadeur  de  France,  a  Pera,  oü  les  voi tures  de  la  Cour  impé- 
riale  nous  attendaient  pour  uous  couduire,  par  la  route  des 
colliues,  a  l'audience  du  Grand  Seigneur,  qui  devait  avoir 
lieu  dans  un  de  ses  kiosques  solitaires,  accessible  a  ses 
seuls  confidents.  » 

Lamartine  commenca  par  prononcer  un  petit  discours 
tres  étudié  et  tres  réfléchi  qui  fut  traduit  par  Reschid  Pacha. 
Abd-ul-Medjid  répondit  avec  la  plus  grande  affabilité  et  la 
meilleure  gráce  au  fondateur  de  la  République  francaise. 

L'illustre  voyageur  presenta  ensuite  ses  amis  au  Sultán  : 

«  Voici,  lui  dit-il,  M.  de  Chamborant  et  M.  de  Cham- 
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peaux,  deux  de  mes  compatriotes  et  de  mes  amis.particu- 
liers;  Tun,  ancien  militajre;  l'aotre,  occupé  d'études 
agricoles  et  économiques,  qui  se  destine  á  la  carriére  poli- 
tique;  tous  deux  hommes  faisant  honneur  a  leur  pays  par 
leur  caractére  et  leur  mérite.  lis  croiraient  avoir  perdu  la 
partie  la  plus  intéressante  du  voyage  qu'ils  ont  entrepris 
avec  moi,  si,  en  visitan  t  l'Orient,  ils  n'avaient  pas  vu  le 
jeune  souverain  qui  attire  en  ce  moment  Tintérét  de 
l'Europe  civilisée.  et  qui  se  consacre  a  effacer  les  barrieres 
que  les  préjugés  avaient  mises  entre  deux  mondes.  » 

«  Abd-ul-Medjid,  ajoute-t-il,  accueillit  du  geste  et  du 
regard  mes  deux  amis  avec  la  méme  gráce  et  le  méme 
empressement  qu'il  avait  montrés  envers  moi.  L'un  et 
l'autre,  par  rentremise  de  Reschid  Pacha,  échangérent 
quelques  paroles  avec  le  Sultán.   » 

Aprés  l'audience,  par  une  faveursans  précédent,  Lamar- 
tine et  ses  compagnons  furent  admis  á  suivre  le  Sultán  dans 
une  revue  qu'il  allait  passer  de  ses  écoles  militaires.  Ils 
furent  tres  étonnés  de  la  forte  instruction  que  semblaient 
avoir  tous  les  jeunes  gens  examines ,  et  le  Sultán  parut 
beaucoup  jouir  de  cet  étonnement  flatteur. 

Aux  approches  du  soir,  les  voyageurs  retournerent  a 
leur  navire  oü  ils  n'avaient  pas  cessé  d'habiter.  Mon  pére 
était  de  moins  en  moins  disposé  a  regretter  son  voyage. 
Etré  presenté  á  Constantinople  a  un  sultán,  par  un  Lamar- 
tine, cela  n'arrive  pas  a  tout  le  monde  en  effet,  et  ne  se 
voit  pas  tous  les  jours  ! 
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IV 


Le  lendemain,  Lamartine  donna  l'ordre  de  lever  l'ancre 
pour  Smyrne.  II  était  impatient  de  connaitre  cette  propriété 
oü,  bientót  peut-éíre,  il  allait  se  retire!  pour  toujours.  En 
effef,  il  avait  eu  ceíte  pensée  qui  amena  sous  sa  plume  une 
page  sublime  que  je  veux  citer  : 

«  Je  quitte  sans  regret  les  affaires  publiques,  parce  que 
je  ne  m'y  suis  jamáis  melé  dans  la  pensée  de  faire  des 
hommes  ou  des  événements  l'instrument  de  ma  fortune, 
de  ma  puissance  ou  de  ma  renommée;  elles  n'ont  jamáis 
été  pour  moi  qu'un  fardeau  imposé  par  ce  que  j'ai  cru  un 
devoir  du  patriotisme  ou  de  l'opinion,  un  service  onéreux  á 
rendre  á  la  vérité  ou  a  la  patrie.  Je  bénis  le  jour  qui  m'en 
décharge.  Si  mon  pays  ne  veut  plus  de  moi,  je  ne  lui 
reproche  ni  injustice,  ni  inconstance,  ni  ingratitude;  je  le 
remercie  de  me  congédier,  et  je  passe  avec  joie  au  service 
d'un  meilleur  maitre,  auquel  je  désire  consacrer  mes  der- 
niéres  annces  dans  la  solitude,  dans  la  contemplation  et 
dans  la  confession  du  peu  de  vérités  qu'il  est  douné  á 
l'homme  d'entrevoir  d'ici-bas. 

«  C'est  le  soir  que  la  lampe  du  sanctuaire  et  du  foyer 
intérieur  s'allume,  que  la  fumée  monte  des  hauts  lieux,  et 
que  laterre,  oü  tout  fait  silence,  ressemble  a  un  encensoir 
balancant  devant  l'áme  universelle  et  devant  le  Dieu  caché, 
les  actes  de  foi,  les  hymnes  et  les  parfums  de  sa  création. 
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«  J'ai  été  le  bruit  et  le  mouvement  pendant  quelques 
heures,  je  serai  le  silence  et  riiymDe  a  mon  tour.  Un  peu 
de  ce  siécle  porte  mon  nom,  c'est  assez;  c'est  l'heure  de  se 
taire ,  de  disparaitre  et  de  se  préparer  au  grand  pas  de 
l'éternité.  » 

En  copiant  ees  lignes,  je  sens  mon  ame  remuée  par  une 
émotion  profonde  et  salutaire. 

Je  dirai  á  mon  tour  :  Gráce  k  Dieu  et  á  cause  de  mon 
pére,  un  peu  de  Lamartine  porte  mon  nom,  c'est  assez! 
C'est  assez  pour  avoir  eu  son  rayón  d'honneur  ici-bas. 


V 


Aussitót  á  Smyrne,  Lamartine  prepara  sa  caravane  pour 
se  rendre  á  sa  terre  de  Burgaz-Owa,  oü  il  devait  s'installer 
pendant  quelque  temps  avec  madame  de  Lamartine,  M.  de 
Champeaux  et  mon  pére. 

Des  qu'il  y  fut  arrivé,  il  voulut  explorer  sa  concession; 
on  decida  que  madame  de  Lamartine  resterait  au  point  cen- 
tral, et  que  nilustre  concessionnaire,  lui  laissant  M.  de 
Champeaux  comme  compagnon ,  partirait  pour  quelques 
jours,  emmenant  mon  pére  qui  avait  quelque  compétence 
agricole,  et  quelques  agents  attachés  á  son  exploitation. 
Le  soir,  on  coucheraií  dans  les  villages  les  plus  rapprochés 
oü  l'on  élait  sur  de  trouver  l'liospilalité  la  plus  respectueuse. 

Lamartine,  dans  la  relation  de  son  voyage,  raconte  les 
ñéquentes  conversalions  qu'il  a  eues  avec  mon  pére  pen- 
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dant  cette  peregrinaron,  tantót  sur  des  sujets  agricoles , 
tantót  sur  des  sujets  philosophiques. 

Mon  pére,  de  son  cóté,  m'a  laissé  dans  ses  notes  les 
impressions  qu'il  a  éprouvées  pendaut  cette  course  si 
intéressante. 

Voici  un  passage  qui  m1a  paru  digue  d'étre  cité. 

«  J'avais  souvent  entendu  diré  a  M.  de  Lamartine,  quand 
je  lui  parláis  des  injures  du  journalisme  et  des  diatribes  de 
ses  adversaires  politiques  : 

«  Tout  cela  rae  touche  peu,  narrivant  point  a  ma  con- 
«  science.  Je  suis  bien  tranquille;  la  lumiére  se  fera  un 
«  jour  sur  ees  faits;  et  l'histoire  en  relévera  le  plus  grand 
«  nombre  a  mon  honueur,  quand  le  moment  de  son  impar- 
tí tialité  sera  venu.  Mais  il  y  a  un  reproche  que  je  me 
«  suis  vivement  fait  a  moi-méme  malgré  le  silence  de  tous 
«  sur  ce  point.  «Ten  ai  demandé  pardon  a  Dieu,  car  j'ai 
«  peché  ce  jour-lá  par  vanilé,  par  orgueil,  sans  me  sou- 
«  venir  de  ce  que  je  devais  á  la  patrie ,  et  quoique  ma 
«  faute  n'ait  eu  aucuue  espéce  d'influence  sur  les  événe- 
«  ments  de  la  Révolution,  je  n'ai  point  pour  cela  cessé  de 
«  me  la  reprocher.  » 

«  Malgré  mon  intimité  avec  cet  homme  illustre,  il 
m'aT/ait  été  impossible  de  préciser  dans  mon  esprit  la  faute 
a  laquelle  il  faisait  allusion,  et  je  n'avais  jamáis  osé  le 
sonder  sur  ce  point.  L'occasion  me  parut  favorable.  Xous 
étions  absolument  seuls;  personne  ne  pouvait  nous  enten- 
dre  ;  les  plus  nobles  épanchements  venaient  de  déborder  de 
son  gi'and  cceur  dans  le  mien.  J'osai  le  questionner.  M.  de 
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Lamartine  me  répondit  par  la  confession  la  plus  complete 
et  selon  moi  la  plus  honorable  : 


«  Vous  vous  rappelez,  me  dit-il,  comment  la  question 
du  droit  de  reunión  fut  posee  a  la  Chambre  des  députés 
a  la  veille  de  la  chute  de  Louis-Philippe,  par  Topposi- 
tion;  comment  ce  droit  fut  contesté,  et  que  pour  con- 
stater  jusqu'á  quel  degré  de  violence  le  gouvernement 
pourrait  aller,  Topposition  organisa  le  fameux  banquet. 
La  veille  de  ce  jour  décisif,  le  22  février,  il  y  eut  chez 
Durand  une  reunión  des  principaux  membres  de  Top- 
position  a  laquelle  j'assistai,  ainsi  queM.  Odilon  Barrot. 
On  examina  la  convenance  qu'il  pouvait  y  avoir  a  pousser 
les  elipses  á  l'extréme,  en  assistant  au  banquet  quand  on 
y  avait  poussé  la  population  tout  entiére.  M.  Barrot  et 
quelques  autres  déclarérent  que  l'épreuve  avait  été  deja 
poussée  trop  loin,  et  qu'ils  n'iraient  pas  au  banquet.  Je 
crus  sans  doute  que  ees  hommes  cédaient  a  quelque 
sentiment  de  pusillanimité  en  face  du  danger,  plutót 
qu'á  un  sentiment  réfléchi  de  patriotisme,  et  moi,  égaré 
par  la  fausse  grandeur  d'un  courage  physique  toujours 
facile,  je  déclarai  qu'il  n'était  plus  temps  de  reculer,  et 
qu'alors  méme  que  je  serais  abandonné  de  tous,  j'irais 
seul  au  banquet. 

k  Je  reconnais  que,  dans  cette  circonstance  supréme,  j'ai 
eu  tort,  et  je  m'én  aecuse  avec  amertume.  Jai  été  animé 
par  un  sentiment  trop  personnel,  pour  qu'il  ne  fut  pas 
coupable.  Tranchons  le  mot,  jai  succombé  á  une  tenta- 
tion  de  vanité,  d'orgueil.  M.  Odilon  Barrot,  en  recu- 
lant,  a  fait  un  acte  de  patriotisme,  il  a  pleinement  fait 
son  devoir;  depuis  ce  jour  il  a  beaucoup  grandi  dans 
mon  estime. 

«  Au  reste,  ajouta  M.  de  Lamartine ,  par  des  circon- 
stances  indépendantes  de  ma  volonté,  je  n'allai  point  á 
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«  ce  banquet;  j'étais  au  lit,  souffraDt;  raa  conduite  valut 

a  mieux  que  mes  paroles,  et  j'ai  du  moins  la  coasolation 

«  d'étre  complétement  innocent  de  la  révolution  oü  fut 

«  precipité  mon  pays.  » 


C'est  ainsi  que  mon  pére  eut,  daos  uu  village  d'Orient,  la 
primeur  de  cet  humble,  mais  si  glorieux  mea  culpa  de 
riiomme  politique.  Treize  ans  plus  tard,  Lamartine  devait 
s'en  frapper  publiquement  la  poitriue.  Dans  ses  Mémoires 
politiqueS;  il  revient  deux  fois  sur  cet  acte  de  sa  vie  pour  le 
condamner  sévéremeut;  on  va  pouvoir  comparer  ce  qu'il 
en  dit,  avec  la  narration  de  mon  pére. 

Au  livre  septiéme  de  ses  Mémoires >  Lamartine,  aprés 
avoir  reproduit  son  véhément  discours  a  la  reunión  de 
l'opposition  chez  Durand  et  avoir  constaté  le  mouvement  de 
recul  persistant  des  principaux  liommes  politiques  réunis, 
constate  que  les  conséquences  funestes  de  ses  paroles 
furent  par  le  fait  écartées,  et  il  ajoute  : 

«  Mais  si  ees  considérations  excuseut  cette  faute  de 
Lamartine,  elles  ne  suffisent  pas  pour  l'absoudre.  L'élan 
qu'il  avait  donné  á  ropposition  aurait  pu  aboutir  a  un 
conflit,  autant  que  l'obstination  du  gouvernement.  Lamar- 
tine livrfíit  quelque  chose  au  basard.  La  vertu  ne  livre  rien 
qu'á  la  prudence,  quand  il  s'agit  du  repos  des  Etats  et  de  la 
vie  des  liommes.  II  teutait  Dieu  et  le  peuple.  Lamartine  se 
reprocha  depuis  sévéremeut  cette  faute.  C'est  la  seule  qui 
pese  sur  sa  conscience  dans  le  cours  de  sa  vie  politique.  II 
ne  chercha  a  l'atténuer  ni  a  lui-méme  ni  aux  autres.  C'est 
un  tort  de  renvoyer  á  Dieu  ce  que  Dieu  a  laissé  a  l'homme 
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d'État  :  la  responsabilicé.  II  y  avait  lá  un  défi  á  la  Provi- 
dence.  L'homme  sage  ne  doit  jamáis  défier  la  fortune, 
mais  la  prévoir  et  la  conjurer.  » 

Dans  le  livre  trente-cinquiéme  et  dernier  de  ses  Mémoi- 
res,  Lamartine  revient  avec  insistance  sur  cette  faute  (1). 

Cette  confession  publique  de  1863  est  d'une  noblesse  qui 
n'a  été  égalée  que  par  les  ax/eux  sublimes  de  la  critique  de 
YHistoire  des  Girondins.  Elle  est  un  de  ees  actes  de  con- 
science,  inusités,  qui  placent  Lamartine  hors  de  pair  au- 
dessus  des  plus  illustres,  aussi  bien  par  le  caractére  que 
par  le  génie. 


VI 


Aprés  avoir  visité  en  tous  sens  sa  concession  de  Burgaz- 
Owa,  et  avoir  acquis  la  certitude  qu'elle  était  tres  produc- 
tive,  Lamartine  retourna  a  Smyrne  avec  ses  compagnons  de 
voyage,  dans  le  but  de  se  rembarquer  pour  la  France. 

Pendant  ce  second  séjour  dans  la  capitale  de  l'Asie 
Mineure,  il  fut  l'objet  des  plus  chaleureuses  démonstrations 
de  la  part  de  la  colonie  francaise.  Une  députation,  conduite 
par  M.  Couturier,  homme  de  bien  et  d'intelligence,  resté 
l'ami  de  Lamartine  jusqu'au  dernier  jour,  et  morí  récem- 
ment  en  laissant  les  plus  vifs  regrets  a  tous  ceux  qui  l'ont 
connu,  invita  l'illustre  voyageur  a  présider  deux  solennités 
publiques  scolaires  :  la  distribution  des  prix  du  collége  des 

(1)  Voir  l'Annexe,  document  B. 
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Lazaristes  et  celle  de  l'école  des  Soeurs  de  la  Charité.  Daus 
chacune  d'elles  il  fit  un  discours,  et  dans  chaqué  discours 
Féloge  des  maitres;  celui  adressé  aux  Soeurs  se  terminait 
ainsi  : 

b  Ces  saintes  et  laborieuses  servantes  des  pauvres  ne 
me  permettraient  pas  de  les  louer;  mais  elles  ne  sauraient 
me  défendre  de  les  honorer ,  de  les  admirer  et  de  les 
bénir.   » 


VII 


Mon  pére,  travaillé  depuis  quelque  temps  par  la  pensée 
de  revenir  en  France  par  la  Russie,  oü  se  trouvait  trans- 
plantée  depuis  l'émigration  une  branche  de  la  famille  de 
Chamborant,  se  decida  a  mettre  son  projet  a  exécution.  II 
fut  chargé  par  son  ¡Ilustre  ami  de  commissions  importantes 
pour  le  Sultán  et  le  grand  vizir  a  son  passage  a  Constan- 
tinople. 

II  quitta  M.  et  madame  de  Lamartine,  aprés  avoir 
échangé  avec  eux  les  témoignages  de  la  plus  vive  affection. 

A  l'égard  de  son  illustre  ami,  ce  voyage  n'avait  fait  que 
développer  encoré  des  sentiments  fortement  enracinés;  vis- 
á-vis  de  Madame  de  Lamartine,  il  avait  été  une  véritable 
révélation.  Mon  pére  s'exprime  ainsi  dans  ses  notes  : 

«  Depuis  que  j'avais  eu  Thonneur  d'étre  presenté  a 
Madame  de  Lamartine  jusqu'á  notre  voyage,  je  ne  savais 
d'elle  rien  de  plus  que  tout  autre.  Je  preñáis  sa  timidité 
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et  sa  reserve  pour  de  l'indifférence.  J'étais  plein  de  respect 
pour  sa  personne,  mais  je  me  sentáis  retenu  dans  un  cer- 
tain  éloignement.  Je  savais  de  tout  temps  combien  elle  était 
digne  de  celui  á  qui  Dieu  l'avait  unie.  Mais,  aprés  avoir 
vécu  avec  elle  pendant  des  semaines  entiéres  dans  l'inti- 
mité  de  la  vie  de  famille,  il  me  fut  impossible  de  ne  pas 
reconnaitre  les  trésors  de  sensibilité,  de  dévouement,  de 
religión,  de  charité  chrétienne  qu'elle  essayait  de  teñir 
modestement  caches  dans  son  cceur.  Je  compris  tout  ce 
qu'avait  dú  souffrir  comme  mere,  comme  épouse,  comme 
chrétienne,  cette  femme  vraiment  supérieure.  La  gloire  de 
son  mari  avait  sans  nul  doute  rejailli  sur  elle;  mais  la 
gloire  n'est  pas  un  bouclier  contre  la  douleur. 

«  Je  reconnus  que  Madame  de  Lamartine,  par  l'étendue 
de  son  esprit,  la  distinction  de  son  talent  artistique  et  les 
vertus  de  son  cceur,  avait  un  mérite  assez  grand  pour  se 
couronner,  si  elle  eút  voulu,  des  rayons  de  sa  propre 
gloire,  mais  qu'elle  s'était  toujours  volontairement  effacée 
et  amoindrie  devant  celle  de  son  mari. 

k  II  n'y  a  point  de  sacrifice  qu'elle  n'ait  fait  a  M.  de 
Lamartine;  elle  vit  exclusivement  de  son  air,  de  sa  vie;  on 
sent  qu'elle  Taime  du  méme  amour  que  quand  elle  était 
jeune  femme,  amour  doublé  de  celui  des  enfants  qu'elle  a 
perdus,  et  excité  encoré  par  Tinjuslice  publique  et  l'ingra- 
litude  des  contemporains.  Pendant  le  gouvernement  provi- 
soire,  tandis  que  son  mari  luttait  seul,  sans  d'autres  armes 
que  son  courage  et  son  éloquence,  contre  les  passions  de  la 
démagogie  et  les  menaces  des  assemblées,  elle  ne  trembla 
jamáis  pour  elle-méme,  mais  l'inquiétude  pour  son  mari  la 
tint  attachée  au  calvaire  de  toutes  les  angoisses. 
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a  Elle  n'avaif  pas  désiré  le  pouvoir  pour  son  mari;  elle 
le  subit  comme  un  devoir  et  le  quitta  sans  amertume 
comme  une  délivrance.  Essayer  de  diré  tout  le  bien  qu'elle 
a  fait  serait  impossible;  d'ailleurs,  la  charité  chréíienne 
craint  la  louange,  et  ce  serait  mal  connaitre  Madame  de 
Lamartine  que  de  penser  qu'on  pourrait  luí  plaire  en 
déchirant  le  voile  de  modestie  dont  elle  entoure  toutes  ses 
bonnes  oeuvres. 

«  Mais  insensible  aux  séductions  du  pouvoir,  elle  ressen- 
tait  vivement  les  outrages  jetes  á  la  face  de  son  mari  par 
ceux-lá  mémes  qui  la  veille  le  courtisaient  le  plus  plate- 
ment.  Ces  outrages  pouvaient  glisser  sur  ráme  bronzée  de 
riiomme  supérieur,  ils  entraient  comme  un  glaive  dans  le 
coeur  de  sa  noble  femme.  » 

Plusieurs  publications  ont  deja  confirmé  ce  jugement  de 
mon  pére  sur  Madame  de  Lamartine.  La  production  de 
quelques  lettres  que  j'ai  en  main  va  bientót  en  apporter  la 
confirmation  définitive. 

Mon  pére  partit  de  Smyrne  quelques  jours  avant  ses 
illustres  compagnons.  La  veille  de  son  départ,  il  eut  un 
long  entretienavec  Lamartine,  qui  lui  dit  affectueusement : 

«.  —  Mon  cher  ami,  avant  de  nous  quitter,  je  voudrais 
bien  avoir  quelque  cbose  de  vous.  Donnez-moi  votre 
canne,  qui  me  convient. 

ce  —  Avec  bonheur,  répondit  mon  pére;  mais  ne  serai-je 
pas  payé  de  quelque  retour?» 

Pour  toute  replique  Lamartine  lui  serra  affectueusement 
la  main.  Mais  le  jour  suivant,  dans  l'aprés-midi,  au  mo- 
ment  de  la  séparation  définitive,  voici  comment  mon  pére 
raconte  ce  qui  se  passa  : 
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«  Aprés  avoir  remercié  Madame  de  Lamartine  de  touíes 
ses  bontés  pour  moi  et  avoir  donné  au  pauvre  M.  de  Cham- 
peaux  une  poignée  de  main,  qui  devait  étre  la  derniére, 
j'entrai  chez  M.  de  Lamartine.  II  me  chargea  cFliommages 
au  Sultán  pour  le  cas  invraisemblable  oü  je  serais  admis 
á  le  revoir,  en  tout  cas  d'insfructions  pour  les  ministres 
du  Diván,  et  en  particulier  pour  le  grand  vizir,  Reschid 
Pacha.  II  m'amionca  que  dans  une  caisse  qu'il  venait  de 
faire  porter  a  mon  bateau  se  trouvaient  deux  objets  :  l'un, 
destiné  au  Grand  Seigneur,  la  Frailee  monumentale , 
magnifique  in-folio,  en  quatre  volumes  illustrés,  dores 
sur  tranche  et  relies  en  peau  de  chagrín  ;  l'autre,  un  buste 
en  marbre,  destiné  á  Reschid  Pacha. 

«  Enfin,  au  moment  oü  je  sortais  de  ses  bras,  fort  atten- 
dri  de  tous  ses  affectucux  sentiments  et  de  ses  tendres 
embrassements,  il  me  dit  : 

ci  —  Je  vous  ai  enlevé  votre  canne,  permettez-moi  de 
a  la  remplacer  par  ees  deux  petits  pistolets  que  j'ai  con- 
«  stamment  portes  sur  moi  pendant  les  trois  mois  du  gou- 
a  vernement  provisoire  ;  il  me  serait  impossible  de  les 
«  remettre  entre  des  mains  plus  dignes  et  plus  dévouées. 

"  —  Oui,  lui  dis-je,  vous  pouvez  compter  qu'ils  seront 
transmis,  de  génération  en  génération,  dans  ma  famille, 
non  seulement  comme  le  souvenir  d'une  illustre  amitié, 
mais  comme  une  relique  sacrée  du  génie,  de  la  gloire  etde 
la  vertu.  » 

La  parole  de  mon  pére  ne  sera  pas  démentie.  La  relique 
est  la  dans  la  vieille  demeure  de  famille,  á  cóté  des  objels 
militaires  les  plus  précieux,  puisqu'ils  sont  les  souvenirs 
de  ceux  qui  ont  le  plus  contribué   a  honorer  notre  nom. 
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C'est  une  relique  authentique  !  En  effet,  á  la  page  267, 
livre  vingtiéme  des  Mcmoires  politiqueSj  011  lit  : 

«  Lamartine  (pendant  le  gouvernement  provisoire)  ne 
prenait  aucune  précaution,  quoiqu'il  sút  que  de  mauvais 
desseins  veillaient  jusqu'á  sa  porte.  II  sortait  a  toute  heure 
de  la  nuit  et  de  jour,  seul,  á  pied,  sans  autres  armes  qu'une 
paire  de  pistolets  sous  son  habit.  » 


VIII 


Peu  de  jours  aprés  le  départde  raon  pére  pour  la  Russie, 
par  Constantinople,  les  autres  voyageurs  s'embarquérent 
pour  rentrer  directement  en  France. 

Ce  retour  fut  marqué  par  une  circonstanee  des  plus doulou- 
reuses.  Pendant  la  traversée,  M.  deCIíampeaux,  atteint  d'un 
accés  de  fiévre  pernicieuse,  mourut  pendant  que  Hádame 
de  Lamartine  était  elle-méme  gravement  malade.  Dans  la 
rclation  de  son  second  voyage  en  Orient,  Lamartine  raconte 
sa  cruelle  émotion  entre  le  lit  de  sa  femme  et  le  cercueil 
de  son  ami  dévoué. 

Cette  relation  parut  d'abord  par  livraisons  dans  les  Foyers 
du  peuple,  journal  purement  littéraire,  qui  succéda  au 
Conseiller  dupeuple,  publieation  politique,  dont  j'ai  cité 
de  tres  beaux  passages. 

A  propos  des  Foyers  du  peuple,  on  me  permettrade  rap- 
peler  ici  une  circonstanee  qui  se  lie  étroitement  a  mon 
sujet. 


».  . 
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Un  jour,  pendant  la  publication  de  son  voyage,  man- 
quant  de  copie  pour  une  de  ses  livraisons,  Lamartine 
demanda  a  mon  pére  s'il  avait  quelques  notes  sur  Malte. 
El  sur  saréponse  afíirmative,  en  ayant  pris  connaissance,  il 
lui  proposa  de  les  lui  emprunter;  et  c'est  ainsi  qu'elles 
furent  intercalées  dans  l'Annexe  2  de  décembre  1851,  á  la 
fin  du  livre  III  du  Voyage. 

Elles  étaient  précédéesdes  lignes  suivantes  deLamartine  : 

«  Le  soir,  nous  reprimes  la  route  d'Achmed  Seded, 
étonnés  et  ravis  des  examens  rapides  de  notre  nouvellc 
possession. 

cí  II  fut  question  dans  notre  entretien  de  la  nuit  des 
notes  que  le  voyageur  prend,  avant  de  s'endormir,  sur  cé 
qui  Ta  frappé  dans  sa  journée  de  terre  ou  de  mer.  Ces 
notes,  échos  des  impressions  naives,,  différent  autant  que 
les  caracteres  et  les  habitudes  d'esprit  de  chacun  des  voya- 
geurs  qui  les  inscrivent.  Je  lus  a  nos  amis  quelques  pages 
ébauchées  des  miennes.  J'avais  oublié  Malte  et  Syra,  deux 
des  points  les  plus  pittoresques  et  les  plus  intéressants  de 
la  Méditerranée. 

a  Nous  demandámes  a  M.  de  Chamborant  de  nous  lire 
quelques  passages  de  ses  notes  de  voyageur,  écrites  au 
branle  du  cheval  dans  le  désert  ou  du  roulis  du  vaisseau 
sur  les  vagues.  Sa  modestie  resista  longtemps.  II  n'avait, 
disait-il,  écrit  que  pour  lui,  sans  prétention  et  avec  une 
complete  insouciance  de  Tosil  du  public.  Ses  notes  n'étaient 
que  les  confidences  intimes  d'impressionsfugitives,  gravees 
seulement  pour  Tceil  d'un  pére,  d'une  femme,  d'un  fils,  et 
destinées  aux  douces  réminiscences  de  la  famille. 
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k  II  me  répugnait  de  faire  violence  á  cette  reserve  de 
mon  compagnon  de  voyage  et  de  mon  ami.  Ufáis  je  savais 
que  tout  ce  qui  sort  du  coeur  mériíe  d'en  étre  arraché,  et 
que,  dans  ees  sortes  d'entretiens  du  voyageur  avec  lui- 
méme,  l'art  supréme  est  de  ne  point  montrer  Tartiste.  Une 
justesse  de  sens,  un  coup  d'ceil  elevé,  une  sensibilité  sans 
recherche,  un  style  sans  effort,  une  sincérité  sans  res- 
pect  humain,  une  phrase  de  premier  mot  et  qui  rend  la 
pensée  au  vol :  voilá  tout  ce  qui  nouscharme  dans  les  récits 
du  voyageur.  II  doit  sentir  et  peindre  comme  il  voit,  c'est- 
á-dire  en  couránt  et  en  ébaucliant.  Pensée  ambulatoire  et 
style  équesíre,  qui  comportent  dans  Timpression  l'abandon 
et  la  liberté  de  la  nature. 

ce  Dans  les  pages  de  ce  genre,  comme  dans  les  miennes 
ici,  l'écrivain  disparait  pour  laisser  voir  riiomme.  Qu'im- 
porte,  en  effet,  Técrivain ,  quand  l'homme  intéresse  et 
remue?  Or,  il  y  avait  de  l'un  et  de  l'autre  dans  les  souve- 
nirs  de  M.  de  Chamborant.  Je  le  suppliai  que  la  lacune 
laissée  dans  mes  notes  fút  comblée  par  ees  deux  fragments 
de  son  voyage,  comme  on  incruste  dans  la  méme  mosaique 
deux  cailloux  du  méme  torrent.  Le  cours  de  ses  idees  et 
celui  des  miennes  étaient  assez  semblables  pour  que  rien 
ne  jurát  trop  dans  ses  impressions.  Quand  on  sent  a  peu 
prés  de  méme,  on  a  le  droít  de  parler  l'un  pour  Fautre,  et 
de  repondré  d'un  sentiment  pour  deux.  » 

II  était  impossible  á  Lamartine  de  présenter  á  ses  lec- 
teurs  d'une  maniere  plus  aimable  son  modeste  suppléant. 


CHAPITRE  IV 

CURIEUX    DOCUMENT 

I.  Mon  pére  á  Moscou,  á  Saint-Pétersbourg.  —  II.  Séjour  a  Frohsdorff. 
III.  Autographe  historique.  —  IV.  Henri  V  et  Lamartine. 


Aprés  avoir  rempli,  á  Constantinople,  auprés  de  Reschid 
Pacha,  la  mission  que  Lamartine  lui  avait  confiée,  mon 
pére  s'embarqua  pour  Odessa. 

Lá,  avec  l'énergie  qui  le  caractérisait,  et  malgré  les 
conseils  qu'il  avait  recus  de  tous  cotes,  il  prit  ses  disposi- 
tions  pour  traverser  la  Crimée,  en  poste,  sans  s'arréter  ni 
jour  ni  nuil.  II  était  seul,  ne  sachant  pas  un  mot  de  russe, 
n'ayant  pour  lui,  dans  cette  expédition  audacieuse,  qu'un 
passeport  de  premiére  classe  des  mieux  conditionnés. 

Néanmoins,  le  voyage,  accompli  au  milieu  de  mille 
péripéties  de  détail,  fut  en  somme  aussi  heureux  que  pos- 
sible.  Mon  pére  arriva  sain  et  sauf  á  Moscou,  oü  il  fut 
admirablement  recu  par  un  cousin  de  son  nom,  le  comte 
de  Chamborant,  qui,  au  moment  de  l'émigration,  avait  élé 
amené  en  Russie  par  son  pére.  Ce  dernier  ayant  été 
nommé  á  un  poste  elevé,  l'enfant  fut  mis  á  l'Ecole  des 
cadets,  oü  il  resta  bientót  orphelin,  sa  mere  étant  morte  a 
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sa  naissanee  ct  son  pére  étant  mort  également  peu  de  temps 
aprés  son  arrivée  en  Russie.  II  demeura  done  absolument 
confié  á  la  bienveillance  de  l'Empereur  et  entra  dans  Tar- 
tillerie,  oü  il  arriva  au  grade  de  general.  Enfin,  il  se  fit 
naturaliser  Russe,  et  c'est  á  ce  moment  que  mon  pére  lui 
rendit  quelques  sígnales  services,  qui  renouérent  les  rela- 
tions  de  famille  et  expliquent  l'accueil  cbaleureuxdont  je 
viens  de  parler. 

Cetaccueil,  toutefois,  ne  putempécher  mon  pére  de  res- 
sentir  les  funestes  effets  du  brusque  changement  de  tem- 
pérature  auquel  il  venait  d'étre  soumis,  et  il  fut  pris,  mal- 
grédes  soins  tardifs,  d'une  fiévre  réglée,qui  devait  étretrés 
tenace. 

Malgré  cette  fiévre,  aprés  quelques  jours  de  repos  dans 
l'excellente  famille  de  son  cousin,  il  se  rendit  de  Moscou  a 
Saint-Pétersbourg,  oü  il  trouva  aussi  la  plus  affectueuse 
liospitalité  chez  la  filie  ainée  du  general  de  Chamborant, 
veuve  au  bout  de  quelques  mois  de  mariage  et  qui  vivait 
avec  son  beau-pére. 

En  quittant  Saint-Pétersbourg,  mon  pére  se  dirigea  uers 
la  France  par  Varsovie  et  Vienne. 


II 


Arrivé  dans  cette  ville,  malgré  le  triste  état  oü  Tavait 
mis  sa  fiévre  quarte,  il  loulut  réaliser  un  de  ses  projets 
les  plus  chers,  pour  compléter  son  voyage  si  intéressant,  le 
projet  d'aller  á  Frobsdorff  saluer  le  comte  de  Cbambord, 
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c'est-á-dire  Henri  V,  petit-íils  de  Charles  X,  et  le  seul  héri- 
tier  legitime  du  troné  de  France;  il  écrivit  doncau  dric  de 
Lévis,  alors  de  service  auprés  duprince,  pour  lui  demander 
si  une  audience  lui  serait  accordée.  A  vrai  diré,  il  ne  dou- 
tait  pas  de  la  réponse  ;  les  pressentiments  de  son  coeur 
l'avaient  éclairé  sur  celui  du  prince.  En  effet,  non  seule- 
ment  une  audience  lui  fut  promise,  mais  il  fut  invité  a  venir 
s'installer  immédiatement  á  Frohsdorff. 

Sachan t  quemonpére  était  malade,  on  le  placa  dans  une 
chambre  voisine  de  celle  du  bon  docteur  Bougon,  celui  qui 
avait  sucé  la  plaie  du  duc  de  Berri  assassiné,  et  qui,  aprés 
avoir  essayé  vainement  de  sauver  le  pére,  prodigua,  tant 
qu'il  vécut,  les  soins  les  plus  dévoués  au  fils. 

Par  ses  excellents  conseils,  le  docteur  mit  mon  pére  en 
état  de  voir  le  prince  en  audience  particuliére  et  d'assister 
aux  repas  et  réceptions  de  la  famille  royale.  L'ami  de 
Lamartine,  dont  on  connaissait  parfaitement  le  role  affec- 
tueux  et  l'attitude  politique  récente,  fut  accueilli  avec  des 
marques  particuliéres  d'estime  et  de  bonté,  non  seulement 
par  le  prince,  mais  par  la  comtesse  de  Chambord  et  par  la 
venerable  duchesse  d'Angouléme,  qui  existait  encoré  á 
cette  époque. 

Plusieurs  audiences  particuliéres  lui  furent  accordées;  il 
put  jouir  á  son  aise  du  téte-á-téte  avec  l'héritier  de  la  race 
de  saint  Louis;  et,  chaqué  fois,  le  prince  prolongea  la 
séance  avec  l'insistance  la  plus  ílatteuse.  Chaqué  fois  aussi 
il  parla  de  Lamartine  avec  l'intérét  le  plus  vif  et  le  tact  le 
plus  parfait.  Je  sais  cela  depuis  longtemps,  parce  queje  l'ai 
entendu  maintes  fois  répéter,  j'espérais  méme  que  mon 
pére  qui  écrivait  facilement  réaliserait  son  projet  d'écrire  ses 
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principaux  souvenirs,  en  particulier  sur  ce  point.  J'ai  eu  le 
regret  de  ue  ríen  rencontrer. 


III 


Mais,  sans  manquer  á  mon  pére,  je  puis  diré  que  j'ai 
retrouvé  mieux  que  cela.  Au  commencement  de  ce  travail, 
cherchant  k  la  campagne,  au  milieu  d'un  amoncellement  de 
papiers  et  de  lettres  de  toutes  sortes,  quelques  documenís 
nouveaux  pour  les  joiudre  á  ceux  déjá  recueillis,  quel  ne 
futpas  monétonneraent  d'abord,  majoie  ensuite,  de  mettre 
la  main  sur  six  feuillets  de  papier  couverts  de  1'écriture  de 
Lamartine,  que  je  connais  assez  pour  la  reconnaitre  au 
premier  coup  d'oeil!  J'ai  été  encoré  plus  éíonné  quand  j'ai 
constaté  que  ees  feuillets  contenaient  un  document  d'une 
vraie  valeur  historique,  dont  je  ne  soupconnais  méme  pas 
l'existence. 

Ilvientbien  á  point,  du  reste,  pour  éclairer  mes  lecteurs 
et  pour  m'éclairer  moi-méme  sur  ce  qui  a  été  dit  par  mon 
péreau  sujet  de  Lamartine  dans  les  entreliens  de  Frohsdorff. 
On  va  le  voir;  si  mon  pére  n'avait  pas  bien  traduit  les  sen- 
timents  de  son  illustre  ami  pour  Henri  V,  c'est  qu'il  y 
aurait  mis  une  grande  mauvaise  volonté,  ce  qui  n'est  pas  á 
supposer. 

Done,  Lamartine,  sachant  la  visite  que  mon  pére  avait 
l'intention  de  faire  a  son  retour,  et  pensant  que  cette 
visite  serait  ensuite  racontée  dans  des  notes  de  voyage, 
désirait  tellement  que  ses  sentiments  fussent  traduits  au 
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prince  et  au  public  avec  la  plus  scrupuleuse  exactitude, 
qu'il  écrivit  de  sa  propre  main  sur  les  feuilles  que  j'ai 
retrouvées,  ce  que  mon  pére  devait  diré  au  prince  d'abord 
et  au  public  ensuite. 

Voici  ce  document  dont  je  conserve  précieusement  le 
manuscrit  autographe  et  auquel,  bien  entendu,  je  ne  change 
pas  une  syllabe  en  le  citant;  c'est  mon  pére  qui  est  censé 
publier  ce  qui  suit  : 

«  J'ai  entendu  souvent,  dans  nos  entretiens  intimes 
«  pendant  la  traversée,  M.  de  Lamartine  parler  de  ses 
«  sentiments  politiques  et  personnels  envers  Henri  V. 

«  J'ai  été  elevé,  disait-il,  dans  les  habitudes  de  respect 
«  et  de  fidélité  chevaleresques  du  Francais  de  race  militaire 
«  á  ses  rois  legitimes.  J'ai  toujours  detesté  la  servitude  de 
«  l'Empire  qui  pesait  sur  les  ames  en  France  quand  je  suis 
K  entré  dans  la  vie.  Lorsque  la  Restauration  est  venue,  je 
«  l'ai  considérée  comme  uue  délivrance  et  comme  une 
<!  renaissance  de  la  liberté  constitutionnelle. 

k  Je  l'ai  servio  obscurément  avec  les  jeunes  gens  de 
«  mon  age,  comme  garde  du  corps,  puis  comme  secrétaire 
«  d'ambassade.  Je  l'ai  vue  tomber  avec  des  regrets  tres  vifs, 
«  bien  que  j'aie  compris  par  quelles  series  de  fautes  cont re 
«  le  temps  elle  tombait.  Mais,  tout  en  blámant  ses  fautes, 
«  j'ai  pleuré  ses  revers,  et  j'ai  vu  avec  une  extreme  repu- 
lí guanee  le  troné  enlevé  a  un  eufant  innocent  pour  y  faire 
«  asseoir  un  parent  dont  le  role  aurait  dü  étre  de  proteger 
«  son  pupille  et  non  de  l'expulser. 

«  Jeune  et  poete,  j'avais  exprimé  dans  mes  premiers 
«  vers  mes  voeux  pour  le  berceau  de  cet  enfant  duu 
«  prince  assassiné.  Je  l'avais  appelé  l'enfant  du  miracle. 
«  Ce  nom  lui  était  resté.  Je  demeurai  dix-huit  ans  fidéle  a 
«  ees  antécédents  de  ma  jeunesse.  Je  ne  voulus,  a  aucun 
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prix,  entrer  au  service  de  la  dynastie  nouvelle.  Jedonnai 
ma  démission.  Je  vécus  en  dehors  de  ses  faveurs.  Je 
voyageai,  j'écrivis,  je  devins  député  du  pays.  Je  n'allai 
jamáis  aux  Tuileries  que  trois  fois,  appelé  par  le  roi 
Louis-Philippe  en  eníretien  particulier  et  pour  refuser 
toute  participation  a  son  gouvernement.  Néanmoins,  si 
j'étais  attaché  d'honneur,  de  préférence  et  de  coeur  á  la 
mémoire  des  princes  de  mon  berceau,  les  idees  avaient 
grandi  en  moi,  et  je  n'éfais  nullement  un  croyant  aux 
dogmes  des  légitimités,  je  trouvais  que  de  tous  les  pré- 
jugés  de  gouvernement  la  légitimité  était  le  plus  honnéte, 
le  plus  sentimental.  Voilá  tout  mon  royalisme. 
«  Quand  la  révolution  du  24  février,  á  laquelle  j'étais 
complétement  étranger,  íit  explosión  sous  nos  pieds,  et 
que  le  hasard  m'y  donna  un  role,  je  compris  que  la 
République  était  le  seul  gouvernement  assez  fort  pour 
calmer  et  régulariser  la  révolution  et  pour  séparer  les 
partís  dynastiques  ou  anarchiques  qui  allaient  s'entre- 
déchirer  si  on  donnait  le  troné  a  celui-ci  ou  a  celui-lá. 
S'il  eút  été  a  moi,  et  que  son  rétablissement  m'eút  paru 
en  ce  momeut  possible  et  utile,  a  coup  sur  je  l'aurais 
donné  a  Henri  V.  II  était  á  lui  du  droit  de  son  titre  etdu 
droit  de  mes  sentiments.  ftlais  je  jugeai,  avant  et  avec 
toute  la  France,  qu'il  valait  mieux  supprimer  ce  troné  que 
de  le  mettre  en  piéces.  Je  sentís  que  donner  le  troné  a  la 
régence  d'Orléans,  c'était  refaire  et  sanctionner,  moi 
l'adversaire  de  cette  usurpation,  la  révolution  de  Juillet 
contre  laquelle  j'avais  protesté  dix-huit  ans.  Une  telle 
inconséquence  et  une  telle  impossibilité  ne  supportaient 
pas  la  discussion.  Faire  la  régence,  c'était  le  role  des 
hommes  révolutiounaires  de  Juillet,  ce  n'était  ni  le 
mien,  ni  celui  d'un  républicain,  ni  méme  celui  d'un 
bomme  politique.  Je  votai  et  j'agis  pour  le  suffrage 
universel,  le  droit  selon  moi  antérieur  et  supérieur  á 
tout.  Le  suffrage  universel  vota  pour  la   République, 
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«  comme  nous,  quatre  mois  aprés,  sans  une  protestaron 
«  dans  toute  la  France. 

«  Je  m'attacbai  au  droit  républicain,  fut-il  méme  con- 
s<  traire  a  mes  sentiments  prives  pour  Henri  V.  Je  servís, 
k  et  je  sers  de  mon  mieux  la  République,  en  fidéle  citoyen, 
"  touí  en  conservant  mes  souvenirs  respectueux  et  mes 
«  regrets  de  1830  envers  cet  enfant  alors  exilé.  J'avais 
«  payé  pendant  dix-huit  ans  ma  detíe  d'honneur  en  ne 
a  servánt  pas  ses  compétiteurs ;  la  République  m'avait 
«  affranchi,  je  ne  devais  plus  rien  qu'á  ma  raison  et  á  mon 
«  pays.  Je  reste  et  je  resterai  dans  cette  situation.  J'hono- 
«  rerai,  j'aimerai  méme  ce  que  j'ai  honoré  et  aimé  de 
p,  tradition  á  mon  entrée  dans  la  vie,  mais  je  défendrai  la 
«  République,  gouvernement  de  ma  raison,  méme  contre 
«  les  préjugés  les  plus  bouorables  de  mon  coeur.  Ce  n'est 
«  pas  du  Brutus,  c'est  de  l'honnéte  homme. 

«  Si  jamáis  vous  voyez  ce  prince  et  qu'il  vous  parle  de 
«"  moi,  dites-lui  ce  que  je  dis  la  tout  haut,  ce  que  j'ai  dit  a 
«  la  tribune,  ce  que  je  lui  dirais  á  lui-méme.  Je  le  préfére 
«  immensément  a  l'usurpation,  mais  je  préfére  la  Répu- 
a  blique  et  le  principe  du  suíFrage  universel  et  de  la 
«  volonté  nationale  a  lui-méme.  II  est  legitime  pour  mon 
«  cosur,  il  ne  Test  pas  pour  ma  raison. 

«  Je  crois  avoir  bien  rendu  ainsi  le  sens  et  méme  les 
«  paroles  de  M.  de  Lamartine.  Si  je  me  trompe,  il  est  la 
«  pour  les  rectifier. 

«  Je  les  exprimai  a  peu  prés  ainsi  au  jeune  prince.  » 

Evidemment,  qu'il  ait  eu  ou  non  les  phrases  qui  pre- 
ceden t  dans  sa  mémoire,  c'est  a  peu  prés  ainsi  que  mon 
pére  a  dú  traduire  les  sentiments  de  son  ¡Ilustre  ami.  II 
aurait  pu  les  publier  aussi,  comme  on  le  voit,  sans  craindre 
ni  désaveu,  ni  recti6cation. 

Depuis,  Lamartine  a  maintes  fois   reproduit  dans   ses 
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écrils  l'expression  des  mémes  sentiments.  Dans  la  circon- 
stance,  il  attachait  une  importance  particuliére  a  ce  qu'ils 
fussent  exprimes  avec  la  plus  loyale  precisión ! 


IV 


Penetré  de  reconnaissance  pour  l'accueil  qu'il  avait  recu, 
et  d'admiration  pour  le  prince  plein  de  charrne  et  de 
séduction  qu'il  avait  vu  et  enlendu,  mon  pére  quitta 
Frohsdorff  pour  rentrer  au  foyer  domestique.  II  était  telle- 
ment  cliangé  par  la  fiévre  qu'un  vieux  serviteur  qui  était 
alié  au-devant  de  lui  a  la  diligence  ne  l'avait  pas  reconnu. 
Ma  mere  éclata  en  sanglots  en  le  revoyant.  Heureusement 
il  avait  un  tempérament  exceptionnellement  solide,  et 
malgré  la  ténacité  de  sa  fiévre,  l'air  natal  aidant,  il  fallut 
peu  de  temps  pour  le  débarrasser  de  tout  mal. 

L'hiver  venu,  il  put  reprendre  ses  habitudes  et  sa  place 
fidéle  auprés  de  son  illustre  ami.  Ce  voyage  l'avait  mis  dans 
une  intimité  encoré  plus  complete,  absolue,  avec  AI.  et 
Madame  de  Lamartine;  il  devint,  on  peut  le  diré,  l'ami  de 
confiance  des  mauvais  jours,  ami  préoccupé  satis  cesse  des 
intéréts  matériels  ou  de  la  gloire  de  son  illustre  ami.  Je  ne 
crois  pas  qu'il  se  soit  passé  rien  d'une  certaine  importance 
au  foyer  du  grand  homme  sans  que  mon  pére  y  ait  été 
melé,  sans  qu'il  ait  été  consulté,  sans  qu'il  y  ait  donné  un 
peu  de  sa  peine  et  de  son  coeur. 

Et  jusqu'á  sa  mort  il  aima  á  faire  revivre  un  passé  dont 
son  coeur  était  rempli. 
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Parmi  les  souvenirs  qu'il  se  plaisait  le  plus  á  rappeler, 
était  celui  de  sa  visite  á  FrohsdorfF. 

II  ne  cessait  de  répéter  que  l'accueil  si  particuliérement 
flatteur  et  bienveillant  qu'il  y  avait  recu  ne  s'adressait  pas 
seulement  á  l'ami  de  Lamartine,  mais  á  Lamartine  lui- 
méme. 

II  affirmait  que  la  grande  ame  du  fils  des  Rois  était  faite 
et  préte  non  seulement  pour  comprendre  l'áme  du  poete 
incomparable  qui  avait  chanté  en  poémes  éternels  de 
noblesse  et  de  beauté  le  vrái  Dieu  et  l'amour  ideal,  mais 
pour  comprendre  aussi  l'áme  du  grand  citoyen  qui,  en 
dépensant  des  trésors  d'éloquence,  d'héroisme  et  de  désin- 
téressement  pour  fasciner  les  passions  sans  frein  d'un 
peuple  en  delire,  avait  essayé  d'offrir  au  monde  un  poéme 
plus  sublime  encoré  que  les  plus  beaux  vers,  dans  un 
gouvernement  surnaturel,  marchant  sous  les  plus  nobles 
inspirations  du  ciel  et  de  la  terre ,  au  progres  de  l'hu- 
manité. 

Et  alors,  au  grand  étonnement  de  ses  auditeurs,  il 
mélait  toujours  dans  un  attendrissement  presque  égal  les 
noms  de  Lamartine  et  de  Henri  V,  le  nom  du  "roí  de  la 
République  des  plus  beaux  réves  chrétiens  et  le  nom  de  l'hé- 
ritier  legitime  de  la  plus  grande  monarchie  traditionnellc 
et  nationale  du  monde,  aujourd'hui  encoré  le  seul  espoir 
sérieux  de  la  régénération  de  la  patrie. 

Mon  pére  avait  raison  d'associer  dans  son  amour  le 
plus  sublime  ideal  et  la  plus  féconde  réalité.  L'idéal,  c'est 
l'áme;  la  réalité  pratique,  c'est  le  corps.  II  faut  l'un  et 
l'autre  pour  faire  la  vie  dans  un  peuple  comme  dans 
l'homme  lui-méme! 
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Ah  !  sans  doute  il  y  a  une  ombre  á  ce  tableau  oü  j'ai  tenu 
a  rapprocher  cleux  admirables  figures ;  mon  enthousiasme 
ne  m'aveugle  pas  au  point  que  je  le  niéconnaisse.  La  sin- 
cérité  a  laquelle  j'entends  ne  jamáis  faillir  ni'oblige  a 
avouer  que,  par  la  faute  d'intermédiaires  trop  passionnés 
et  de  circonstances  fatales,  des  malentendus  se  sont  établis 
entre  le  parti  royaliste  y  compris  son  chef  et  Lamartine, 
malentendus  qu'on  a  envenimés  au  lieu  de  les  dissiper,  et 
qui  ont  donné  naissance  á  des  procedes  tellement  injustes 
et  injurieux  aux  yeux  du  graud  homme  qu'il  en  a  eu, 
selon  sa  propre  expression,  le  c&ur  percéf  et  qu'il  en  a 
conservé  une  indignation  douloureuse  et  véritable  jusqu'á 
ses  derniers  jours. 

Mais  ce  que  la  passion  avait  fail  naitre,  l'histoire  impar- 
tíale, s'il  y  en  a  une,  ne  l'acceptera  pas. 

Pour  regarder  et  juger  les  deux  grandes  mémoires 
de  Henri  V  et  de  Lamartine,  la  postérité  devra  s'élever 
au-dessus  de  toutes  les  petitesses  que  la  politique,  l'esprit 
de  parti  et  la  faiblesse  humaine  font  grouiller  piteusement 
au  ras  de  la  terre;  elle  devra  monter  dans  les  hauteurs 
sereines  des  purs  esprits,  et  la  elle  trouvera,  placees  bien 
prés  Tune  de  Tautrepardes  mérites  divers,  Támedu  Roi  et 
Táme  du  poete,  parce  qu'elles  ont  été  enflammées  toutes 
deux  d'un  amour  autant  diré  égal  pour  riionneur,  pour  la 
France  et  pour  Dieu ! 


CHAPITRE   V 

AVAJVT    LE    COUP    ü'ÉTAT 

I.  Le  Conseiller  du  peuple.  —  II.  Le  vicomte  de  La  Guéronniére,  ses 
debuts,  le  Bien  public.  —  III.  Le  journal  le  Pays.  —  IV.  Portrait 
de  Louis-Napoléon.  —  V.  Portrait  du  comte  de  Chambord.  — 
VI.  Discours  de  moa  pére  au  Conseil  general,  félicitalions  de  La 
Guéronniére  et  de  Lamartine.  —  VII.  La  Guéronniére  bonapartiste  et 
Lamartine.  —  VIII.  Digression  personnelle. 


Au  retour  de  son  second  voyage  d'Orient,  si  tristement 
terminé  par  la  morí  de  M.  de  Champeaux,  Lamartine  fut 
dominé  par  deux  préoccupations  principales  : 

I/une,  morale  :  la  volonté  de  ne  pas  se  désintéresser  de 
la  politique,  mais  de  donner  au  contraire  a  ses  concitoyens 
les  meilleurs  eonseils,  afin  de  faire  vivre,  s'il  était  possible, 
dans  les  idees  de  générosité  qui  étaient  son  ideal,  le  gou- 
vernement  républicain  qu'il  avait  fondé  ; 

L'autre,  matérielle  :  la  recherche  du  moyen  le  meilleur 
de  tirer  parti  de  sa  splendide  concession  du  Burgaz-Owa. 

Dans  cette  double  tache,  mon  pére  lui  rendit  de  nom- 
breux  services. 

Son  intervention  fut  plus  directe  dans  les  eíforts  de 
Lamartine  pour  rétablir  ses  affaires  en  désordre ;  elle  n'en 
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fut  pas  moins  fréquente,  comme  on  va  le  voir,  dans  íoutes 
les  combinaisons  de  presse  qui  devaient  servir  á  vulgariser 
des  idees  qui,  pour  n'étre  pas  toutes,  politiquement,  Irés 
pratiques,  n'en  méritaient  pas  moins  par  leur  générosité 
idéale  le  respect  et  l'admiration  des  honnétes  gens. 

Quoique  iombé  du  pouvoir,  Lamartine  était  encoré 
écouté  avec  grand  plaisir  par  une  partie  de  l'opinion;  et  il 
se  mit  en  communication  avec  elle  par  deux  genres  de 
publications  :  une  Revue  et  un  journal. 

La  Revue,  dont  il  a  déjá  été  parlé,  s'appelait  le  Conseiller 
du  peupte,  qui,  en  six  semaines,  atteignit  le  chiffre  de 
quatre-vingt  mille  abonnés,  dura  jusqu'au  2  décembre  et 
enrichit  ses  deux  éditeurs. 

Mon  pére  fut  maintes  fois  chargé  de  régler  avec  eux  des 
points  controversés. 


II 


A  cóté  de  sa  Revue  hebdomadaire,  Lamartine  voulut 
avoir  son  journal  quotidien,  et  il  fonda  le  Pays,  dont  il  se 
reserva  la  direction,  avec  le  vicomte  de  La  Guéronniére  pour 
rédacteur  en  chef. 

Avant  de  parler  de  la  courte  mais  célebre  existence  du 
Pays ,  quelques  détails  sur  son  rédacteur  en  chef.  Le 
vicomte  de  La  Guéronniére,  journaliste  d'abord  ,  plus  tard 
conseiller  d'État,  sénateur,  ministre  plénipotentiaire  á 
Bruxelles  et  ambassadeur  a  Constantinople,  est  une  figure 
assez  honorable  et  sympathique;  il  a  joué  un  role  assez 
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important  sous  le  second  Empire;  ádes  faiblesses  d'écri- 
vain  courtisan,  quesa  consciencearegrettées,  il  a  melé  assez 
de  qualités  eminentes,  d'éclat  véritable,  d'honnéte  et  bien- 
faisante  renommée,  pour  qu'il  puisse  étre  intéressant  de 
parler  un  instant  de  lui  dans  ees  Souvenirs.  II  leur  appar- 
tient  d'ailleurs  pleinement  d'un  bout  á  l'autre  de  sa  car- 
riére.  A  son  debut,  il  fut  un  des  jeunes  écrivains  qui  avaient 
le  plus  chaudement  adopté  et  le  plus  brillamment  défendu 
les  idees  du  grand  politique  de  l'idéal.  Pendant  la  Répu- 
blique  de  48,  il  fut  melé  directement  ou  indirectement  a 
tous  les  travaux  de  pvesse  de  Lamartine ;  enfin,  aprés  les 
premiers  troubles  de  son  évolution  napoléonienne,  il 
redevint  et  resta  jusqu'á  la  fin  l'ami,  sinon  aussi  intime,  du 
moins  toujours  respectueux  et  dévoué,  de  son  illustre 
maitre. 

La  famille  de  La  Guéronniére  est  une  vieille  et  noble 

famille  du  Limousin  et  du  Poitou,  amie  et  alliée  de  ma 

famille  a  toutes   les  époques.  Au  moment  oü  mon  pére 

faisait  son  éducation  au  petit  séminaire  du  Dorat,   trois 

fréres  du  nom  de  La  Guéronniére  y  arrivaient  successi- 

vement.  Camarade  de  classe  du  plus  ágé,  mon  pére  se  lia 

par  la  méme  avec  les  autres,  malgré  leur  différence  d'áge. 

Les  trois  fréres  avaient  une  intelligence  véritable. 

Alfred,  l'ainé,  avec  une  mémoire  prodigieuse  nourrie  de 

continuelles  lectures ,  avec  une  faconde  intarissable  devenue 

proverbiale  aux  quatre  coins  de  la  terre,  avec  une  plume 

enfin  aussi  facile  que  sa  parole,  manquait  peut-étre  un  peu 

d'assiette  dans  les  idees.  Ce  qui  ne  l'a  pas  empéebé  d'étre 

le  chef  aimé  d'une  nombreuse  et  charmante  famille. 

Charles,  le  troisiéme,  homme  tres  capable  et  tres  pon- 
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déré,  dcvint  un  vrai  préfet,  excellent  admiuistrateur.  De  la 
préfecture  de  Saóne-et-Loire,  oü  il  avait  tres  bien  réussi,  il 
passa  á  celle  de  la  Haute-Garonne  oü  il  réussissait  déjá 
également,  lorsqu'un  matin  on  le  trouva  mort  dans  son 
lit  officiel,  de  la  rupture  d'un  anévrisrae. 

Entre  les  deux  enfin,  se  trouvait  Arthur,  le  plus  connu, 
dont  les  relations  avec  mon  pére  furent  de  tout  temps  tres 
fréquentes.  Le  vicomte  de  La  Guéronniére  n'oublia  jamáis 
la  part  si  grande  que  mon  pére  avait  prise  á  ses  debuts  a 
Paris,  en  le  présentant  et  recommandant  sans  reláche  a 
Lamartine  qui  était  son  modele  et  devint  son  maitre. 

L'attention  du  grand  homme  fut  d'ailleurs  attirée  natu- 
rellement  sur  lui  par  une  campagne  tres  brillante  qu'il 
menait  dans  V Avenir  national  de  Limoges,  oü  il  faisait  des 
articles  pleins  de  promesses.  Suivre  Lamartine  et  propager 
les  idees  de  Lamartine,  tel  était  le  but  de  ees  articles. 
Collaborer  a  roenvre  de  Lamartine  sous  la  direction  de 
Tillustre  maitre,  tel  était  Tardenle  ambition  du  jeune  litté- 
rateur  limousin. 

Aussi,  des  que  l'estime  et  la  bienveillance  de  Lamartine 
pour  mon  pére  se  furent  manifestées  publiquement  par  la 
lettre  qui  patronnait  l'ouvrage  sur  le  paupérisme,  La  Gué- 
ronniére sollicita-t-il  son  ancien  camarade  de  parler  de  lui 
á  ce  nouvel  ami  deja  si  illustre. 

II  fut  convenu  que  pour  faire  mieux  apprécier  sa  valeur 
littéraire ,  le  jeune  journaliste  ferait  paraitre  dans  son 
journal  un  paralléle  tres  étudié  entre  Lamartine  et  Cha- 
teaubriand. 

Le  morceau,  parfaitement  écrit  et  fortement  pensé,  fut 
tres  goúté.  Lamartine  aecueillit  avec  plaisir  l'idée  de  faire 
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la  connaissance  du  jeune  et  deja  tres  habile  écrivain.  Mon 
pére  le  lui  presenta,  l'impression  produite  fut  excellente,  et 
Lamartine  n'attendait  plus  que  l'occasion  pour  se  l'atta- 
cher. 

Cette  occasion  se  fit  assez  longtemps  attendre;  plusieurs 
années  se  passérent  ainsi,  pendant  lesquelles  le  jeune  La 
Guéronniére  ne  cessaitd'écrire  a  son  ami  de  ne  pas  Toublier 
auprés  de  Lamartine  et  de  pousser  le  grand  homme  a  la 
fondation  d'uu  journal,  indispensable  a  la  vulgarisation  de 
ses  idees.  Ce  journal  aurait  admirablement  creé  l'avance- 
ment  attendu  par  le  journaliste  de  province,  si  désireux 
d'arriver  a  París. 

Ce  désir  se  manifesté,  des  1843,  dans  la  lettre  suivante, 
qui  mérite  d'étre  citée  en  entier  : 

1  s  Limoges,  26  avril  1843. 

«  Je  vous  écrivais  hier  bien  a  la  háte,  mon  cher  ami,  et 
seulement  pour  satisfaire  a  un  besoin  de  coeur  en  vous 
disant  combien  j'étais  heureux  de  l'espérance  que  vous 
présentiez  a  mon  ambition.  Aujourd'hui,  je  veux  recueillir 
mes  impressions  pour  vous  repondré  avec  plus  de  détails  et 
justifier  la  confiance  que  vous  placez  dans  mon  concours. 

«  Avant  de  connaitre  M.  de  Lamartine,  j'ai  souvent 
ambitionné  pour  les  idees  qu'il  porte  a  la  tribune  avec  tant 
d'éclat  une  manifestation  aussi  imposante  dans  la  presse. 
Quelque  retentissante  que  soit  une  parole  d'orateur,  elle 
n'exerce  toujours  qu'une  action  restreinte.  La  publicité  est 
l'áme  du  gouvernement  représentatif;  c'est  par  la  presse 
que  les  partis  vivent,  c'est  par  la  presse  que  les  gouverne- 
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ments  se  fondent  et  tombent;  c'est  elle  aussi  qui  prolonge 
le  retentissement  des  échos  étoufFés  de  la  tribune  jusque 
daas  la  conscience  du  dernier  des  citoyens;  c'est  done  par 
la  presse  que  ftl.  de  Lamartine  doit  établir  son  régne,  ou 
plutot  le  régne  des  idees  nouvelles  dont  il  s'est  fait  le  pré- 
curseur. 

«  Pour  ce  qui  me  regarde,  s'il  m'est  permis  de  placer 
ma  modeste  personnalité  a  cote  d'une  personnalité  si 
grande  et  si  glorieuse,  j'oserai  diré  que  je  ne  suis  plus  un 
étranger  dans  ce  parti  nouveau;  c'est  pour  moi  une  véri- 
table  satisfaction  d'avoir  été  jugé  digne  par  celui  qui  en 
est  le  chef,  d'étre  initié  a  la  haute  pensée  de  régénération 
que  son  génie  a  concue  et  que  son  génie  seul  peut  réaliser. 

«  Humble  volontaire ,  je  m'enrólerai  avec  orgueil  au 
service  de  cette  belle  cause,  qui  est  la  mienne,  vous  le  savez 
bien;  car  il  y  a  entre  nous  entente  cordiale,  complete  et 
sincere.  Je  n'ai  done  pas  besoin  de  vous  répéter  combien 
j'ai  été  beureux  de  la  proposition  que  vous  avez  été  cbargé 
de  me  transmettre  et  dont  Tinitiative  a  été  provoquée  sans 
doute  par  votre  cbaleureuse  amitié.  C'est  aussi  á  vous  que 
je  me  livre  avec  toutes  mes  esperances.  Soyez  mon  inter- 
médiaire  et  ma  caution,  je  ne  saurais  en  avoir  de  meil- 
leurs  auprés  de  M.  de  Lamartine.  Dites-lui  bien  que  mon 
coeur  est  tout  a  son  oeuvre  et  a  la  foi  nouvelle  dont  il  eleve 
le  symbole  au-dessus  de  tous  les  vieux  partís  mourants. 

«  Je  ne  veux  ni  ne  puis  vous  parler  des  conditions  de 
mon  concours;  il  me  suffit  que  M.  de  Lamartine  m'ait 
elevé  a  la  bauteur  de  son  suffrage;  le  reste  vous  regarde,  et 
je  vous  donne  plein  pouvoir. 

«  J'arrive  a  un  point  important;  je  crois  qu'un  journal 
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qu¡  sera  réconnu  l'organe  de  la  pensée  politique  de  M.  de 
i 

Lamartine  deviendra  bientót  le  code  des  conscieüces  indé- 

pendantes  et  éclairées,  et  que  de  vives  sympathies  se  mani- 

festeront  pour  cette  ceuvre. 

ce  Adieu,  je  crains  de  manquer  le  courrier,  et  je  suis 

pressé  de  faire  arriver  jusqu'á  vous  cette  nouvelle  adhesión 

et  Texpression  toujours  aussi  sincere  de  mes  sentiments 

les  plus  dévoués. 

«  Arthur  de  La  Guéronniére.  » 

Lamartine  désirait  certainement  la  fondation  du  journal ; 
mais  cette  fondation  était  retardée  par  des  considérations 
diverses.  Elle  ne  se  faisait  pas,  et  cependant  il  en  était 
beaucoup  question. 

En  1844,  La  Guéronniére  écrivait  a  mon  pére  : 

«  On  m'a  assuré  que  la  fondation  du  journal  de  M.  de 
Lamartine  était  résolue,  et  que  des  capitaux  considerables 
étaient  réunis  daus  ce  but;  on  parlait,  je  crois,  de  quatre 
cent  mille  fraucs.  Si  cela  était,  nous  grossirions  ce  budget 
de  rintelligence  de  notre  modeste  tribut.  Dites  a  votre  ami 
d'y  compter. 

«  Vous  savez  que  je  suis  un  soldat  dévoué  de  cette 

grande  cause,  et  si  votre  amitié  me  fait  accorder  un  poste, 
mon  dévouement  ne  faillira  pas.  » 

Le  1 1  janvier  1845,  La  Guéronniére  insistait  de  la  sorte  : 

«  M.  de  Lamartine  est  á  Paris.  Vous  l'avez  vu  deja  sans 
doute,  et  je  me  ílatte  qu'il  vous  aura  été  possible  de  con- 
naitre  ses  intentions.  Dites-moi  tout  ce  que  vous  savez  á 
cet  égard .  » 

Le  8  février  suivant,  il  écrivait  : 


AVAXT    LE    COIT   D'ETAT.  67 

«  Mon  chcr  ami,  je  vous  ai  écrit  hier  pour  vous  prier  de 
conuaitre  les  intentions  de :M.  de  Lamartine.  Ce  matin,  je 
recois  une  lettre  de  notre  illustre  ami  qui  rend  inutile  la 
demande  que  j'attendais  de  votre  obligeance.  Voici  ce  qu'il 
me  dit  : 

k  Je  nc  vous  oublie  pas  une  minute.  Si  quelque  eeuvre 
«  digne  de  vous  se  fonde  ,  je  vous  prierai  d'y  apporter 
«  votre  admirable  main.  A  présent  rien!  Tout  brúlait  cet 
«.  été,  tout  est  mort  et  froid  cet  hiver.  On  espere  encoré, 
«  mais  vaguement,  avoir,  au  mois  de  mars,  un  órgano 
k  puissant.  Mais  c'est  douteux!  En  attendant,  ne  négligez 
«  pas  la  certitude  d'une  position  quelconque;  il  sera  tou- 
«  jours  temps  de  la  fondre  dans  une  plus  grande!  » 

«  Je  suis  confus,  mon  ami,  de  ce  témoignage  trop  bien- 
veillant  pour  mon  humble  plume.  Mais  j'ai  voulu  vous 
confier  toutes  mes  esperances,  afin  que  votre  amitié  veille 
sur  elles.  Je  vois  que  l'heure  n'est  pas  encoré  venue! 
Viendra-t-elle  jamáis?  Je  le  désire,  moins  pour  moi  que 
pour  les  idees  auxquelles  j'ai  voué  mon  ame  et  qui 
auraient  besoin  d'une  tribune  haute  et  retentissante.  » 

Quelques  mois  aprés ,  enfin,  La  Guéronniére  écrivait 
encoré  : 

a  Notre  illustre  maitre  a  bien  voulu  se  souvenir  de  moi 
au  fond  de  sa  retraite,  oü  il  achévc  les  grands  travaux 
concus  par  son  génie.  I!  m'est  venu  de  lui  quelques  ligues 
oú  je  retrouve  a  la  fois  sa  bienveillauce  et  son  ame  géué- 
reuse;  il  me  dit  qu'il  sera  a  París  dans  un  mois,  et  qu'il  y 
reprendra  nos  projets.  Je  crains  néanmoins  que,  soit  liési- 
tation,  soit  iusuffisance  des  ressources  uécessaires,  cette 
oeuyre  ne  puisse  étre  louglemps  encoré  qu'un  projei.  Je  le 
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regretterais  pour  L' avenir  du  pays,  je  le  regretterais  aussi 
pour  moi,  qui  perdrai  Toccasion  de  développer  honorable- 
ment  ma  position,  en  défendant  mes  idees,  sous  le  patro- 
nage  de  celui  qui  en  est  le  plus  digne  interprete.  Enfin  je 
m'en  remets  a  la  Providence,  et  je  compte  aussi  beaucoup 
sur  votre  amitié.  Je  suis  un  humble  ouvrier  de  la  pensée 
publique;  mais  son  domaine  est  immense,  et  vous  pourriez 
peut-étre  trouver  un  emploi  convenable  de  ma  volonté  et 
de  mon  travail.  » 

La  révolution  de  1848  arriva  au  milieu  de  cette  atiente. 
La  Guéronniére  vint  immédiatement  a  Paris  et  resta  en 
communication  avec  Lamartine. 

Aprés  le  Gouvernement  provisoire,  convaincu  que  l'éclipse 
de  la  populante  n'entrainait  pas  pour  Lamartine  la  perte 
de  son  influence  sur  Tesprit  public,  encouragé  d'ailleurs  par 
celui  qu'il  appelle  le  grand  maitre,  il  fonde  lui-méme  le 
journal  le  Bien  public,  organe  sinon  officiel,  du  moins 
officieux,  des  idees  du  fondateur  de  la  République.  Sous 
la  dictature  de  Cavaignac,  voici  ce  qu'il  écrivait  a  mon  pére 
en  Tengageant  a  abreuver  de  quelques  capitaux  la  caisse 
du  journal  : 

«  Les  aífaires  publiques  sont  tristes.  Paris  a  l'aspect 
d'une  ville  morte.  Cavaignac  a  beaucoup  perdu  de  sa  popu- 
larité.  Les  communistes  ne  se  tiennent  pas  pour  battus.  II 
y  a  toujours  de  grands  périls  sur  nos  tetes.  L'insuffisance 
si  complete  des  hommes  aux  aífaires  grandit  naturellement 
ceux  qu'on  a  méconnus.  Lamartine,  sorti  irreprochable  de 
Fenquéte,  reprend  son  autorité,  sinon  sa  populante.  Le 
jour  oú  il  parlera,  il  sera  populaire;  mais  il  veut  parler  a 
propos.  Nous  allons  publier  cette  semaine  sa  lettre  aux  dix 
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départements  qui  l'ont  élu.  C'est  magnifique  de  forme  et 
de  pensée.  L'impression  de  cet  écrit  sera  immense.  En 
resume,  l'opinion  des  hommes  poliíiques  est  que  la  Répu- 
blique  ne  peut  pas  se  passer  de  Lamartine,  et  que  la  forcé 
des  choses  le  raménera  nécessairement  au  pouvoir  avant 
trois  mois. 

«  Le  Bien  public  a  gagné  beaucoup  d'abonnés;  mais 
j'espére  qu'il  va  pouvoir  enfin  se  décorer  de  la  collabora- 
tion  officielle  du  granel  maitre.  Alors  notre  fortune  serait 
faite. 

«  Lamartine  vient  de  vendré  50,000  franes  YHistoire  du 
gouvernement  provisoire,  dont  il  reserve  la  primeur  aux 
abonnés  du  Bien  public .    » 

Helas!  pour  les  intéressés,  le  grand  maitre  ne  collabora 
pas  officiellement  au  Bien  public.  Ce  journal,  loin  de  faire 
fortune,  aboutit  k  une  liquidation  qui  ne  se  fit  pas  sans  dif- 
ficultés  et  sans  quelques  tiraillements  intimes.  Aucune  des 
prophéties  optimistes  de  La  Guéronniére  n'était  done 
réalisée. 

Au  pouvoir,  ce  n'était  pas  Lamartine  que  l'on  trouvait, 
mais  un  prince,  en  apparence  taciturne  et  muet,  soleil 
nouveau,  dont  on  ne  pouvait  encoré  mesurer  la  course 
lumineuse. 

Au  Bien  public,  il  n'yavait  plus  que  quelques  dettes. 
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III 


Les  hommes  de  presse  se  laissent  rarement  décou- 
rager.  Le  journalisme  n'est  pas  seulement  une  carriére  ; 
il  devient  une  passion. 

Le  Bien  publicesí  mort  á  cóté  de  Lamartine;  un  autre 
journal,  le  Paijs,  va  se  fonder  et  prospérer  par  lui.  Lamar- 
tine en  sera  ledirecteur,  et  en  conduiraparconséquenttoule 
la  politique,  fournissant  ses  colonnes  des  magnificences  de 
sa  parole,  des  lecons  de  sa  grande  ame  etdes  inspirations  de 
son  génie.  Mais  il  ne  peut  faite  un  journal  a  lui  seul,  et 
c'est  La  Guéronniere  qu'il  prend  comme  rédacteur  en  chef. 
Voilá  le  réve,  formé  depuis  1843,  eníín  réalisé!  La  Guéron- 
niere est  le  lieutenant  de  Lamartine.  II  en  est  digne  par 
son  travail,  son  talent  de  plume,  sa  prodigieuse  facilité 
d'assimilation.  Le  rédacteur  en  chef  interprete  et  utilise 
merveilleusement  son  éminent  directeur. 

Quand  Lamartine  n'a  pas  le  temps  de  faire  un  article, 
mais  qu'il  a  une  pensée  á  jeter  au  public,  il  fait  venir  son 
second,  la  lui  expose  rapidement,  et,  le  lendemain,  il  a  la 
joie  mélée  d'admiration  de  voir  cette  pensée  scrupuleuse- 
ment  rendue  dans  les  colonnes  du  journal  et  toujours  enve- 
loppée  dans  les  plis  richement  drapés  d'un  style  mer- 
veilleux. 

De  son  cóté,  quand  le  rédacteur  en  chef  a  besoin  d'un 
article  sur  un  sujet  quelconque  de  politique  étrangére  et 
intérieure,  ou  sur  une  question  sociale,  financiére  méme, 
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et  qu'il  hesite  soit  sur  ce  qui  doit  étre  dit,  soit  sur  la  maniere 
dont  il  faut  le  diré,  il  se  rend  chez  l'illustre  directeur,  et 
quelques  minutes  aprés  ce  dernier  a  donné  les  grandes 
lignes,  les  points  de  repére  indispensables  d'un  article 
magnifique,  plein  de  tact,  de  justesse  et  du  suc  des  pensées 
les  plus  élevées. 

Aussi  La  Guéronniére   peut-il  écrire   á    mon  pére  en' 
1851  : 

«  Le  Pays  va  tres  bien  !  Que  ne  pouvons-nous  en  diré 
autant  de  la  France!  « 

Et  il  ajoule  des  détails  parlementaires  qui  ont  leur  inté- 
rét  rétrospectif  : 

«  Vous  avez  vu  le  granddébat  sur  la  revisión.  Cela  allait 
bien  jusqu'á  Hugo,  qui  a  tout  gáté.  Dupin  s'était  mis  dans 
la  téted'empécher  Lamartine  de  parler.  II  a  réussi. 

«  Une  chose  tres  remarquée,  c'est  le  vote  des  quatre 
généraux  d'Afrique  :  Bedeau,  Lamoriciére,  Changarnier, 
Cavaignac,  contre  la  revisión.  Ce  sont  quatre  épées  dont 
la  pointe  menace  toutes  les  ambitions  inconstitution- 
nelles.  » 

C'est  a  peu  prés  vers  la  méme  époque  que  mon  pére 
recut  de  Lamartine  une  lettre  oü  la  situation  satisfaisante 
du  Paya  est  également  constatée.  II  n'y  a  encoré  aucune 
trace  du  conflit  qui  devait  éclater  quelques  mois  plus  tard 
entre  le  rédacteur  en  chef,  bondissant  d'enthousiasme  vers 
l'étoile  napoléonienne,  et  le  directeur  désirant  rester  tou- 
jours  dans  la  méme  voie,  la  seule  conforme,  du  reste,  a  sa 
conscience,  a  son  honneur  et  á  sa  dignité. 
Voici  cette  lettre  : 


72  LAMARTINE   INCONNU. 

«  Neuilly,  lOjuillet  1851. 


«   MON   CHER   AMI, 

«  L'énormité  du  travail  et  des  affaires  a  retenu  ma 
«  plume,  non  ma  pensée,  qui  vous  suit  dans  vos  solitudes 
«  heureuses. 

«  J'ai  recu  votre  lettre  avec  un  vif  intérét.  Tout  ce  que 
«  vous  me  dites  du  calme  autour  de  vous  est  partout  vrai. 
«  L'esprit  de  Dieu,  esprit  de  paix,  souffle  sur  ce  peuple. 
«  Je  suis  moins  contení  de  l'esprit  qui  parait  souffler  a 
a.  l'Elysée.  L'attitude  est  mauvaise.  Sans  cela,  tout  irait 
«  vraiment  a  souhait  pour  la  République. 

«  Le  Pays  va  bien  aussi.  Toujours  cent  abonnés  par 
«  jour,  souvent  deux  cents.  Si  vous  en  étiez  l'administra- 
«  teur,  et  le  rédacteur  aussi,  je  répondrais  d'un  million 
«  avant  un  an.  Mais,  mais... 

«  Je  travaille  aussi  a  l'histoire.  De  plus,  je  serai  obligé 
«  d'avoir  l'oreille  ouverte  et  l'esprit  tendu  pendant  la  dis- 
te cussion  de  revisión;  cela  me  dérange. 

«  Neuilly  est  comme  vous  l'avez  laissé,  calme  et  soli- 
«  taire. 

te  Voici  ma  Ferme  agricole  par  association  de  petits 
«  capitaux  que  je  vous  envoie  ;  táchez  de  m'en  répandre 
«  ees  douze  ou  quinze  exemplaires,  et  de  tenter  quelques 
¡i  souscripteurs.  Si  je  puis  avoir  la-bas  ees  150,000  ou 
«  100,000  hectares  en  culture  et  troupeau,  cela  ouvrira 
a  les  yeux  et  aménera  peut-étre  un  résultat  plus  grand. 

«  Je  n'en  ai  encoré  envoyé  que  cinq,  et  j'ai  recu  trois 
«  souscriptions  de  500  franes. 

i:  Veillez  et  agissez. 

«  M.  Couturier,  de  Smyrne,  est  ici  avec  sa  femme ;  ils 
«  dinent  avec  nous. 

«  Commémoration  de  vous. 
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«  Respects  á  madame  de  Chamborant  et  a  votre  excel- 
«  lent  pére. 

ti  Lamartine.  » 

On  voit,  bien  marquée  dans  cette  lettre,  la  double  préoc- 
cupation  de  Lamartine  :  la  politique  et  ses  affaires ;  le  Jour- 
nal le  Pays  et  la  recherche  des  capitaux  pour  exploiter  sa 
propriété  d'Orient. 

Sa  satisfaction  du  cóté  de  son  journal  ne  devait  pas  étre 
de  longue  durée.  Pendant  son  séjour  á  la  campagne,  au 
moment  oü  son  absence  laissait  une  liberté  plus  grande  á 
son  rédacteur  en  chef,  celui-ci,  dont  le  talent  grandissait  tous 
les  jours  au  contact  du  génie  du  maitre,  voulut  percer  avec 
éclat.  Profitant  de  ce  que  l'esprit  public  était  tonrné  curieu- 
sement  du  cóté  des  divers  prétendants  qui  menacaient  la 
République,  il  entreprit  de  les  présenter  a  tous  et  fit  pa- 
raitre  une  serie  de  portraits  qui  eurent  un  grand  rententis- 
sement.  Celui  du  prince  Louis-Napoléon  et  celui  du  comte 
de  Chambord  furent  particuliérement  remarqués. 


IV 


Le  premier  surtout  excita  une  émotion  genérale.  Soit 
calad  inconsciente  soit  conviction  complete,  il  était  telle- 
ment  élogieux,  enthousiaste  sans  restriction,  que  le  bruit 
de  la  rupture  entre  Lamartine  et  La  Guéronniére  se  répan- 
dit.  Les  républicains  indignes  criaient  á  la  trahison ;  les 
bonapartistes  radieux  saluaient  en  souriant  Févolution  d'un 
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écrivain  du  plus  grand  mérite  prét  á  passer  dans  leurs 
rangs. 

Pour  qu'on  puisse  apprécier  la  légitimité  du  méconten- 
tement  dé  Lamartine  et  rendre  justice  au  talent  de  La  Gué- 
ronniére,  je  place  á  l'Annexe  de  ce  volume  d'assez  longues 
citations  du  portraitde  Louis-Napoléon  (1). 

Plus  je  relis  ees  pages,  plus  j'y  trouve  admirable  le  talent 
de  1' écrivain.  Lamartine  a  dit  le  mot  :  La  Guéronniére  «  a 
une  admirable  main  » .  Plus  je  les  relis,  plus  je  comprends 
aussi  Témotion  du  grand  homme,  en  voyant  paraitre  dans 
son  journal  des  articles  empreints  d'un  véritable  fanatisme 
napoléonien,  qui  battaient  véritablement  la  charge  a  l'as- 
saut  de  la  Constitution,  contre  la  République,  lignes  rem- 
plies  d'impatiences  de  coup  d'Etat  et  destinées  á  d'autant 
plus  de  rctenlissement  qu'elles  étaient  écrites  avec  un  art 
plus  consommé. 

Mon  pére  ne  se  laissa  pas  ébranler  dans  son  amitié,  et 
Lamartine  lui-méme  conserva  la  plus  grande  mesure  dans 
les  formes  de  son  mécontentement.  Plus  on  vit,  plus  on 
connait  riiumanité,  plus  on  sent  la  tolérance  avec  laquelle, 
en  dehors  de  certains  actes  voués  par  la  conscience  a  une 
flétrissure  sans  reserve,  on  doit  juger  la  conduite  de  ses 
semblables.  En  politique,  il  ne  faut  pas  que  la  foi  du 
croyant  et  la  conviction  de  riiomme  de  raison  deviennent 
le  fanatisme  d'un  mamelouk  ou  la  passion  d'un  sectaire. 

La  Guéronniére  cherchait  savoie;  il  sentait  qu'il  allait 
la  trouver;  il  ne  voulait  pas  qu'elle  pút,  le  cas  échéant,  lui 
échapper.  II  indiquait   tous    ses  désirs,   nettement,    pour 

(1)  Voir  tlocument  C. 
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le  maítre  de  Tavenir;  mais  il  se  faisait  l'illusion  de  croire 
qu'il  les  avait  mainteuus  dans  un  vague  suffisant  pour 
en  atténuer  la  conséquence  anprés  de  son  ancien  grand 
maitre.  Je  ne  suis  pas  élonné  de  l'attitude  de  raon  pére,  qui 
chercha  toujours  á  apaiser  Lamartine  et  á  modérer  La  Gué- 
ronniére  en  témoignant  la  plus  complete  confiance  dans  sa 
gratitude  et  sa  loyauté. 

Mais  oü  mon  étonnement  ne  sait  plus  quelle  forme 
prendre,  c'est  lorsque,  aprés  avoir  lu  les  conclusions  du 
portraitde  L.  N.  Bonaparte,  jelis  la  lettre  suivante  adressée 
á  mon  pére,  le  -4  septemhre  1851,  par  La  Guéronniére  : 

ci  Je  recois  votre  lettre  aujourd'hui  k  Angerville,  oü  je 
suis  venu  passer  deux  jours  avec  3/1.  Berryer.  Je  profite 
bien  vite  du  loisir  que  laisse  la  vie  de  cháteau  pour 
vous  remercier  du  signe  de  bonne  amitié  que  vous  me 
faites,  a  propos  de  mon  portrait.  Vous  avez  eu  raison  de 
repousser  les  mauvaises  interprétations,  car  je  ne  suis 
capablc  que  d'un  excés  d'équité  et  d'impartialité.  Une 
couscience  comme  la  vótre  doit  me  comprendre  et  m'ab- 
soudre.  Quant  aux  petits  esprits  qui  ont  la  passion  de  dégra- 
der  les  gouvernements  et  les  hommes  d'Etat,  sans  doute 
pour  les  faire  á  leur  image;  quant  a  ees  esprits  chagrins 
qui  prennent  toute  justice  pour  une  servilité,  peu  m'im- 
porte  ce  qu'ilspensent  et  ce  qu'ils  disent. 

«  Remerciez  pour  moi  votre  excellent  pére  davoir  été 
mon  défenseur.  En  me  voyant  ainsi  défendu,  je  ne  puis 
me  plaindre  d'avoir  été  attaqué. 

«  Ne  craignez  rien  de  mon  pinceau  pour  le  comte  de 
Chambord;  je  serai  vrai  :  j'ai  beaucoup  interrogé  et  beau- 
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coup  appris.  Si  vous  aviez  quelques  bonnes  impressions  ou 
quelques  faits  a  me  fournir,  je  vous  en  serais  reconnais- 
sant;  niais  hátez-vous,  car  la  toile  est  devant  moi,  et  je 
démele  mes  couleurs 

«  Quant  a  la  situation,  que  puis-je  vous  en  diré  que 
vous  ne  sachiez  ?  Votre  discours  me  parait  la  juger  tres 
bien.  Nous  sommes  d'accord  aujourd'hui  comme  toujours. 

«  La  République,  sincérement,  résolument,  et  si  l'ex- 
périence  manque,  si  le  peuple  abdique  ou  signe  :  La  vraie 
monarchie.  Tout  est  dans  cette  alternative.  » 

Cette  lettre  est  du  4  septembre ;  sesconclusions  semblent 
deja  bien  contraires  a  celles  du  portrait  de  Louis-Napoléon 
Bonaparte,  oü  le  prince  est  mis  en  demeure  de  sauver  la 
France,  s'il  ne  veut  pas,  au  lieu  de  gloire,  recueillir  la  honte 
dans  l'histoire.  En  la  recevant,  en  lisant  des  explications 
aussi  satisfaisantes,  mon  pére  a  dü  se  féliciter  de  ne  pas 
s'étre  fié  aux  apparences  et  d'avoir  cru  son  ami  incapable 
de  changer  d'opinion.  Néanmoins,  il  a  dü  attendre  avec  une 
certaine  angoisse  l'apparition  du  portrait  du  comte  de 
Chambord. 


V 


L'attente  ne  fut  pas  longue,  l'ceuvre  parut  a  la  fin  de 
septembre.  Elle  complete  admirablement  celle  de  juillet ; 
mais  il  me  semble  que  Tamitié  la  plus  robuste,  méme 
l'amitié  la  plus  disposée  á  recevoir  un  coin  de  ce  bandeau 
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qu'une  autre  affection  met,  dit-on,  sur  le  jugement,  n'a 
pas  pu  expliquer,  cette  fois,  d'une  maniere  complétement 
satisfaisante,  tout  au  moins  pour  la  logique,  la  contradiction 
flagrante  entre  la  lettre  intime  et  les  deux  documents 
publiés,  se  corroborant,  se  complétant  l'un  l'autre. 

Je  n'ai  pas  retrouvé  de  trace  écrite  de  l'impression  de 
mon  pére  á  ce  moment ;  mes  souvenirs  ne  peuvent  pas  rem- 
placer,  sur  ce  point,  les  documents  absents;  mais  je  suis 
tenté  de  croire  qu'il  a  dü,  cette  fois,  se  rendre  a  l'évidence 
et  trouver  que  son  ami,  «  toujours  d'accord  avec  lui,  á  son 
diré  » ,  prenait  décidément  un  singulier  moyen  pour  pré- 
parer  le  retour  de  la  vraie  monarchie . 

Qu'on  en  juge,  en  lisant  les  citations  á  l'Annexe  (1). 

Le  langage  est  évidemment  tres  beau  de  forme.  La 
logique  est  contestable,  mais  le  style  est  magnifique.  Si, 
aprés  avoir  lu  les  prémisses,  on  est  stupéfait  des  conclusions, 
c'est  qu'on  perd  de  vue  l'état  psychologique  de  l'écrivain 
et  le  probléme  si  délicat  qu'il  s'était  donné  á  résoudre.  Par 
la  douceur  de  sa  nature  et  la  bonté  de  son  coeur,  La  Guéron- 
niére  était  porté  á  ne  diré  du  mal  de  personne;  par  pru- 
dence  en  face  de  Tavenir,  il  se  résolut  á  peindre  les  deux 
princes  sous  les  couleurs  les  plus  flatteuses.  Seulement, 
guidé  par  Tinstinct  de  son  ambition,  il  flatte  l'un  d'une 
maniere  pratique,  tandis  qu'il  n'a  pour  l'autre  que  des  flat- 
teries  platoniques.  Le  portrait  de  Louis-Napoléon  part  du 
cerveau  :  c'est  un  calcul ;  celui  du  comte  de  Cliambord 
T/ient  du  coeur  :  c'est  un  remords. 

Le  premier,  plein  de  confiance  et  d'entrain,  est  une  sorfe 

(1)  Voir  document  D. 
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de  désignation  catégorique  du  sauveur  de  la  patrie.  Le 
second  a  plus  de  souffle,  fait  un  éloge  plus  lyrique  de 
riiomme  et  respire  un  respect  plus  profood  de  la  grandeur 
de  sa  race  et  de  la  hauleur  de  son  caractére;  seulement, 
aprés  avoir  donné  cette  satisfaction  aux  partisans  de  la 
vraie  monarchie,  il  termine  son  portrait  de  Henri  V  par 
des  conclusions  en  parfaite  harmonie  avec  celles  du  por- 
trait de  Louis -Napoleón  Bonaparte.  .11  avait  poussé  ce 
dernier  á  Yhéroisme  des  grandes  entreprises  du  salut 
publie,  il  invite  le  Roi  legitime  a  l'héroisme  de  la  rési- 
gnation. 

Entre  la  lettre  intime  du  4  septembre  et  les  conclusions 
des  deux  portraits,  il  y  a  done  con tradiction.  íl  n'entre  pas 
dans  ma  maniere  de  faire  de  nier  l'évidence.  Je  ne  le  nie 
pas.  Malgré  mon  affection  et  mon  dévouement  pour  le  sou- 
venir  de  l'ámi  fidéle  de  ma  famillc,  je  ne  peux  pas  méme 
rssayer  une  explication  autre  que  celle  donnée  officielle- 
ment  par  La  Guéronniére  lui-méme;  elle  se  trouve  dans  le 
portrait  du  comte  de  Morny  paru  aprés  l'établissement  de 
lEmpire. 
Le  voici  : 

«  Le  coup  d'Etat  n'avait  été  ni  prévu  ni  désiré  par  celui 
qui  écrit  ees  lignes.  Néanmoins,  avant  le  2  décembre,  il 
avaitcompris  la  destinée  du  président  de  la  République,  et 
il  n'avait  pas  craint  de  rompre  avec  des  solidantes  aussi 
cbéres  qu'illustres  pour  obéir  k  Timpulsion  de  sa  raison. 
Pourquoi  ne  pas  Tavoner  cependant?  il  était  de  ceux  qui 
regrettaient  tristemeut  la  chute  des  libertes  politiques  que 
les  glorieux  maitres  de  la  génératiou  a  laquellc  il  apparte- 
nait,  Chateaubriand,  Royer-Collard,  Lamartine,  Guizot,  lui 
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avaient  appris  á  aimer.  II  aurait  voulu  que  cette  liberté  fút 
possible.  II  aurait  été  fier  de  s'en  servir  et  d'en  exercer  les 
nobles  prérogatives.  Le  coup  d'Etat  renversait  la  Tribune 
et  la  Presse  ;  un  écrivain  devait  en  étre  ému.  Quand  une 
dictature,  méme  legitime,  venait  de  surgir  tout  a  coup  et 
que  la  censure  était  établie,  il  semblait  qu'il  n'y  eút 
plus  ríen  d'utile  et  de  digne  á  faire  avec  une  plume.  Celui 
qui  avait  1'honneur,  au  2  décembre,  d'étre  le  collabo- 
raleur  de  M.  de  Lamartine,  dont  il  était  deja  separé  par  de 
profonds  dissentiments  d'opinion,  se  retira  done  de  la  lutte 
ct  reprit  son  indépendance.  Cette  grande  mesure  l'attristait 
et  le  rassurait  tout  á  la  fois;  il  en  désirait  ardemment  le 
succés,  et  il  en  déplorait  de  bonne  foi  la  douloureuse  néces- 
sité.  i) 

Aprés  avoir  ainsi  expliqué  l'état  de  son  esprit,  La  Gué- 
ronniére  raconte  que  M.  de  Morny,  ministre  de  l'intérieur, 
l'cngagea,  dans  le  langage  le  plus  noble  et  le  plus  pressant, 
a  reprendre  sa  plume  pour  défendre  la  société.  Pour 
vaincre  définitivement  les  résistances  de  l'écrivain  qui  lui 
objectait  toujours  avec  reserve,  mais  avec  fermeté,  l'exis- 
tence  de  la  censure  comme  un  obstacle  capital  au  désir 
manifesté  par  le  ministre  ,  M".  de  Morny  termina  ainsi 
Tentretien  : 

«  La  censure  n'est  qu'une  précaution ,  ce  n'est  pas  un 
«  systéme.  Mais,  vis-á-vis  d'un  écrivain  aussi  loyal  et  aussi 
i<  moderé  que  vous,  la  censure  est  sans  objet.  Le  prési- 
¡t  dent  de  la  République  se  fie  a  votre  patriotisme.  Ecri- 
«  vez  dans  toute  votre  indépendance,  vostravaux  ne  seronl 
«  pas  censures.   » 

"  En  effet,   je  repris  ma  plume,   ajoute  La  Guéron- 


80  LAMARTINE    INCONNU. 

niére,  non  pour  frapper  la  cause  qui  tombait,  mais  pour 
Thonorer  au  contraire,  pour  regretter  la  liberté  compromise 
par  les  excés  des  factions,  et  pour  faire  entendre,  au  milieu 
de  cette  grande  crise  de  la  patrie,  la  voix  de  la  conciliation, 
du  patriotisme  et  de  la  raison.  » 

Evidemment,  aprés  avoir  ainsi  presenté  les  choses,  le 
vicomte  de  La  Guéronniére  se  considere  comme  pleinement 
justifié.  II  est  certain  qu'une  bonne  partie  du  public  ne  luí 
en  voudra  guére,  mais  tous  les  hommes  de  sens  compren- 
dront  le  mécontentement  de  Lamartine  compromis  dans 
une  évolution  dont  il  paraissait  étre  cómplice.  Tous  recon- 
naitront  qu'en  apaisant  si  vite  un  pareil  grief,  Lamartine  a 
donné  une  preuve  éclatante  de  la  hauteur  de  son  esprit,  de 
la  générosité  de  son  coeur. 


VI 


Comme  on  vient  de  le  voir  dans  sa  lettre  du  4  sep- 
tembre,  La  Guéronniére  felicite  mon  pére  d'un  discours 
dont  il  adopte  nettement  et  chaudement  les  conclusions. 
Ce  discours  fut  prononcé  au  conseil  general  de  la  Charente 
pendant  la  session  d'aoút  1851,  a  Toccasion  d'un  voeu  sur 
la  revisión. 

Avant  de  résumer  sa  thése  dans  cette  alternative  :  ou 
la  République  chrétienne  de  Lamartine,  ou  la  Monarchie 
nationale  du  roi  legitime,  mon  pére  avait  fait  un  ampie 
exposé  de  sa  pensée.  Tout  penetré  des  sentiments  d'admira- 
tion  et  de  respect  qu'il  avait  rapportés  de  Frohsdorff,  il  ne 
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se  contenta  pas  de  rendre  hommage  a  la  puissance  du 
principe  monarchique,  il  fit  un  rentable  portrait  du  prince 
accompli  qui  en  était  le  représentant.  L'éloge  était  telle- 
ment  enthousiaste  que  les  collégues  de  mon  pére,  méme 
les  mieux  pensants,  furení  stupéfaits  de  son  audace. 

Lamartine  et  La  Guéronniére  araient  recu  un  exemplaire 
de  ce  discours. 

Les  félicitations  de  La  Guéronniére  furent  sans  aucune 
reserve.  La  lettre  suivante,  datée  du  A  octobre,  ra  faire 
connaitre  les  félicitations  de  Lamartine,  précieuses  pour 
montrer,  au  milieu  de  tant  d'analogies  de  sentiments,  quelle 
était  la  démarcation  politique  entre  les  idees  du  grand 
homme  et  celles  de  mon  pére  : 

i  Saint-Point,  4  octobre  1851. 
a   MOAi    CHER    AMI, 

-  Jignorais  vos  inquietudes  sur  ce  beau,  bon  et  cher 
«  fils.  Dieu  soit  loué  qui  vous  en  soulage. 

«  J'avais  lu  votre  beau ,  solide  et  rraiment  éloquent 
«.  discours,  tout  conforme  á  mes  sentiments,  sauf  un  parti 
«■  pris  pluspersonnel  et  plus  convaincu  dans  la  République. 

«  J'ai  été  bien  tiraillé  et  bien  contrarié  par  une  certaine 
í<  biographie  de  La  Guéronniére,  faussant  ma  ligue  jus- 
te qu'au  fanatisme  napoléouien.  Je  tache  de  le  remettre 
"  dans  la  voie,  mais  le  pied  n'est  pas  encoré  ferme. 

f«  Je  vis  seul  au  fond  des  fonds,  levé  a  cinq  heures,  tra- 
k  vaillant  á  l'histoire  jusqu'á  onze,  et  cavalcadant  ensuite 
«  dans  mes  tristes  vignes;  année  bien  mauvaise  pour  nos 
«  récoltes;  que  deviendrai-je"? 

«  J'ai  besoin  des  éditeurs  plus  que  jamáis  en  1852. 

«  Le  pays  est  calme,  intelligent,  moderé;  il  ne  fera 
.'  aucune  folie;  et  puis,  il  y  a  un  Dieu  le  31  décembre  et 
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«  un  Dieu  le  Ier  janvier;  toutes  les  années  sont  des  dons 
«  de  sa  providence.  II  n'empoisonnera  pas  le  pain  quoti- 
«  dien  de  1852.  II  rend  seulement  le  mien  bien  dur  á 
«  gagner  et  bien  amer  avec  tant  de  cailloux  dans  mes 
«  denís. 

«  Venez  done  nous  voir  si  le  pére,  le  fils  et  la  femme 
«  vous  donnent  congé.  En  douze  heures,  on  est  á  Macón 
«  tout  d'un  somme. 

«  Je  quitte  Saint-Point  avec  regret,  demain,  pour  Mon- 
«  ceau,  terre  aux  portes  de  Macón.  C'est  pour  vous  tenter. 
k  Dargaud  que  je  n'ai  pas  vu  depuis  vous  y  arrive  demain. 

«  Adieu;  respeets  au  patriarche  de  la  famille  et  á 
«  Mme  de  Chamborant. 

«  Amitié  solide  et  vive  a  vous! 

«  Al.  de  Lamartine.  »' 


VII 


Le  coup  d'État  auquel  il  avait  poussé  si  nettement 
iuterrompit  les  relalions  intimes  du  vicomte  de  La  Guéron- 
niére  avec  Lamartine.  Mais,  gráce  a  l'esprit  tolérant  du 
grand  homme,  gráce  aux  inspirations  du  coupable  dont  le 
cceur  était  excellent,  gráce  enfin  a  Tentremise  toujours 
aussi  affectueuse  de  mon  pére,  un  rapproclicment  ne  tarda 
pasase  produire.  Lamartine  laissa  revivre  sa  sympathie, 
son  affection  et  méme  sa  confiance.  En  1856,  ayant  eu 
besoin,  pour  un  ami  dans  Tembarras,  du  concours  de  La 
Guéronniére  devenu  un  haut  fonctionnaire  de  l'Empire,  il 
cbargea  mon  pére  de  le  solliciter  en  son  nom.  Voici  une 
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lettre  qui  prouve  avec  quel  cordial  empressement  cette 
occasion  d'étre  agréable  a  Lamartine  fut  saisie  par  son 
ancien  lieutenant  : 

«    U/lOM    CHER    AMI, 

«  J'ai  fait  la  commission  de  M.  de  Lamartine  deux 
heures  aprés  avoir  recu  votre  lettre.  Je  vous  en  rends 
compte  directement;  je  pense  qn'il  en  sera  satisfait.  Moi, 
je  suis  heureux  de  tout  ce  qui  me  rapproche  du  souvenir 
de  mes  anciens  rapporls.  La  politique  m'a  separé  de  lui. 
Des  envieux  peut-étre  ont  essayé  de  faire  de  cette  sépara- 
tion  une  rupture  de  coeur,  mais  la  haute  indépendance  de 
son  génie  et  l'inspiration  de  votre  amitié  ont  prévenu  cette 
injustice,  car  c'en  eút  été  une.  II  m'a  prouvé  qu'il  jugeait 
bien  mes  sentiments;  quant  a  moi,  j'espére  lui  prouver 
que  si  le  patriotisme  change  de  moyen,  il  ne  change  pas 
pour  cela  de  but  et  de  nature. 

«  Je  vous  serré  tendrement  la  main. 

«  La  Guéroíyxiére. 

i  28  décembre  1856.  i 

A  partir  de  cette  époque,  les  relations  entre  le  vicomte 
de  La  Guéronniére  et  Lamartine  se  renouérent,  elles  rede- 
vinrent  méme  de  plus  en  plus  fréquentes  et  retrouvérent 
une  grande  part  de  leur  ancienue  cordialilé. 

Qu'il  fiit  conseiller  d'Etat,  sénateur  ou  chef  d'ambassade, 
le  vicomte  de  La  Guéronniére  montra  toujours,  jusqu'á  la 
mort  de  Lamartine,  la  plus  grande  déférence  pour  lui  etne 
perdit  pas  une  occasiou  de  lui  étre  utile  ou  agréable. 
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En  resume,  il  a  occupé  une  trop  grande  place  prés  de 
Lamartine,  et  mon  pére  une  trop  grande  entre  Lamartine 
et  lui,  pour  n'avoir  pas  droit  a  une  large  part  dans  ees 
Souvenirs. 

Si  j'avais  á  le  juger  au  nom  de  l'histoire,  aprés  avoir 
signalé  ses  merveilleuses  qualités  d'écrivain ,  la  noblesse 
de  sa  pensée,  l'ampleur  de  sa  phrase,  le  brillant  coloris  de 
son  style;  aprés  avoir  constaté  qu'il  a  des  pages  qu'aurait 
signées  avec  orgueil  Lamartine  lui-méme,  je  serais  peut- 
étre  obligé  d'insister  par  conscience  sur  les  quelques 
reserves  que  j'ai  indiquées  par  sincérité.  Dans  l'entrai- 
nement  de  sa  faveur  prés  d'un  prince  dont  la  franchise 
politique  et  religieuse  laissait  tant  a  désirer,  il  s'est  fait  le 
propagateur  de  certains  sentiments  qu'on  ne  peut  partager, 
il  a  écrit  certaines  pages  qu'il  faut  blámer;  mais  je  ne  fais 
pas  ici  de  la  critique  historique,  et  du  moment  que  j'ai 
indiqué  mon  respect  pour  la  vérité,  je  n'ai  plus  d'autre 
clevoir  que  d'obéir  a  cette  justice  du  coeur  qui  se  manifesté 
par  la  reconnaissance  et  l'affection. 

D'ailleurs,  pour  étre  juste,  il  ne  faudra  pas  oublier  qu'il 
a  profondément  regretté  sa  faiblesse  littéraire  vis-á-vis  de 
son  souverain.  II  a  regretté  qu'á  ce  moment  sa  conscience 
n'ait  pas  été  plus  forte  que  les  autres  considérations.  Des 
lettres  intimes  en  font  foi.  Je  puis  affirmerleur  existence, 
puisque  des  gens  d'honneur  m'ont  af firmé  les  avoir  lúes. 

Pour  étre  juste  encoré,  il  faudra  rappeler  le  charme  de 
ses  relations,  sa  bonté,  sa  générosité  et  une  obligeance  qui 
ne  se  lassait  jamáis.  Ce  serait  peut-étre  oublier  les  grands 
airs  qu'avait  si  instinctivement  pris  l'homme  de  cour, 
l'orateur  et  le  diplómate,  que  de  diré  de  lui  qu'il  avait  le 
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coeur  sur  la  main,  mais  il  suffit  de  se  souveuir  pour  affirmer 
que,  des  qu'il  avancait  la  main ,  son  coeur  ne  demandait 
qu'á  pouvoir  la  suivre  pour  se  donner.  Son  caractére  natu- 
rellement  doux  le  rendait  affable,  équitable,  méme  pour 
ses  ennemis;  a  la  grande  école  de  Lamartine,  il  avait 
appris  la  tolérance  et  la  modération. 

Aussi  a-t-il  pu  diré  dans  riníroduction  de  ses  Portraits 
de  septembre  1856  : 

«  J'ai  cherché  ma  voie,  comme  tant  d'autres,  dans 
l'obscuritéde  la  lutte,  a  travers  les  ruines  du  passé  et  les 
incertitudes  de  l'avenir.  Mais  il  y  a  une  boussole  qui  m'a 
toujours  guidé,  c'est  la  modération.  Mon  instinct,  ma 
nature,  mon  éducation  me  l'avaient  fait  deviner,  avant  que 
ma  raison  me  l'eút  apprise,  il  n'y  a  pas  de  forcé  plus  grande 
dans  la  vie  publique  que  l'énergie  de  la  modération.  Publi- 
ciste,  lutteur  de  chaqué  jour,  ouvrier  de  ma  renommée, 
j'ai  été  moderé  :  c'est  mon  honneur.  ■» 

Ce  jugement  de  La  Guéronniére  sur  lui-méme  mérite 
d'étre  ratifié.  Si  son  talent  plus  que  les  grandeurs  doit 
compter  pour  sa  gloire,  sa  modération  dans  le  succés  poli- 
tique  restera  son  honneur.  La  mansuétudede  son  caractére 
jointe  aux  innombrables  services  qu'il  a  rendus  protege  et 
éclaire  sa  mémoire.  II  est  de  ceux  vis-á-vis  desquels  la 
sévérité  menace  d'étre  une  injustice,  quand  elle  n'est  pas 
la  plus  noire  des  ingratitudes. 

Je  suis  heureux  que  son  nom  se  soit  trouvé  naturelle- 
ment  dans  ce  récit.  II  y  a  des  souvenirs  que  le  coeur  ne 
saurait  oublier.  J'en  conserve  de  sa  bonté,  qui  ne  s'efface- 
ront  jamáis.  En  toutes  circonstances  et  dans  tous  les  temps, 
il  a  été,  pour  mon  pére  et  pour  moi,  un  véritable  ami.  Son 
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amitié  toujours  dévouée  a  été  souvent  efficace.  Une  occa- 
sion  se  présentait  á  moi  pour  lui  diré  publiquement :  Merci ! 
On  comprendra  que  je  l'aie  saisie  avec  empressement.  La 
mort  ne  doit  dégager  ni  de  l'affection  ni  de  la  reconnais- 
sance. 

II  avait  deux  fils,  mes  contemporains  et  mes  amis.  La 
mort,  helas !  les  a  entrainés  tous  deux  prématurément  aprés 
lui  dans  la  tombe,  et  eux  non  plus  ne  peuvent  pas  m'en- 
tendre  ici-bas. 

Puisse  ce  cri  de  mon  coeur  arriver  jusqu'á  eux,  jusqu'á 
lui  surtout  lá-haut,  au  seuil  de  réternité!  Malgré  les  agita- 
tions  de  l'existence,  et  sauf  une  erreur  de  plume  qu'il  a 
commise  par  faiblesse  de  courlisan  pour  traduire  une  pensée 
qui  n'était  pas  la  sienne,  il  a  non  seulement  cru  en  Dieu, 
mais  respecté,  honoré,  défendu  méme  la  foi  de  sa  jeunesse. 

La  mort,  je  le  sais,  l'a  surpris  en  plein  dans  la  vie  du 
monde;  et,  des  lors,  la  conscience  chrétienne  ne  peut 
s'empécher  de  s'émouvoir  d'un  si  terrible  inconnu.  Dans 
cette  émotion  cependant,  il  y  a  une  place  legitime  pour 
autre  chose  que  la  crainte. 

En  face  d'une  pareille  mémoire  toute  remplie  du  par- 
fum  de  la  bonté  et  de  la  charilé,  lamitié  n'a  pas  seule- 
ment le  devoir  de  se  souvenir,  elle  a  le  droit  comme  le 
besoin  d'espérer! 
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VIII 


Dans  des  Souvenirs,  une  digression  personnelle  est  par- 
fois  indispensable. 

Aumoisde  septembre  1851,  j'avaiseuune  fiévre  typhoide 
grave,  k  laquelle  Lamartine  fait  allusion  dans  sa  leltre  du 
4  octobre. 

Le  soin  de  ma  convalescence  me  valut  une  année  tres 
heureuse.  Je  suivis  les  cours  du  lycée  Bonaparte  comme 
externe.  Mes  allées  et  venues  forcees  me  firent  assister  á 
plusieurs  scenes  intéressantes  de  cette  époque  mouve- 
mentée,  entre  autres  aux  préambules  militaires  du  coup 
d'État. 

Cette  année-la,  je  commencai  aussi  á  aller  plus  souvent 
avec  mon  pére  chez  Lamartine,  La  Guéronniére  et  ses 
autres  amis.  Un  d'eutre  eux,  en  particulier,  excitait  mon 
admiration  par  la  vene  de  sa  parole  et  l'air  tout  á  fait 
martial  de  sa  figure;  cétait  le  general  de  Grammont,  Tau- 
teur  de  la  loi  protectrice  des  animaux.  Quand  je  retrouve 
son  nom  quelque  part  ou  que  je  pense  á  lui,  je  le  vois 
toujours,  un  certaiu  soir  quil  avait  diñé  chez  mes  parents, 
assis  sur  le  tabouret  du  piano  et  pérorant  des  sujets  les 
plus  divers  et  surtout  de  ses  campagnes.  II  était  lá  comme 
sur  un  cheval  de  bataille;  j'ai  oublié  les  batailles,  mais  je 
ne  puis  oublier  le  cheval  improvisé. 

Ces  jours  de  dincr  politique  élaient  pour  moi  de  véri- 
tables  jours  de  féte.  II  y  en  eut  un,  par  exemple,  cette 
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année  méme,  qui  causa  une  véritable  émotion  á  ma  mere. 
Je  ne  raconterais  pas  ce  órame  culinaire  s'il  ne  prouvait 
pas,  d'une  part,  l'intimité  de  mon  pére  avec  Lamartine ;  de 
l'autre,  la  bonne  gráce  et  la  simpliciíé  charmante  du  grand 
homme,  enfin  la  scrupuleuse  conscience  de  celle  que  Dieu 
vient  de  rappeler  á  lui. 

Un  jour  done,  mon  pére,  en  rentrant,  annonce  tout 
heureux  a  ma  mere  qu'elle  va  avoir  a  diner  M.  de  Lamar- 
tine, le  general  Caillé,  le  general  de  Grammont,  M.  Cou- 
turier,  ancien  cónsul  general  a  Smyrne,  avec  lequel  mon 
pére  s'était  lié  pendant  son  récent  voyage  en  Orient, 
M.  Dupont-White,  pére  de  Mme  Sadi  Carnot,  et  une  ou 
deux  personnes  de  plus  destinées  á  compléter  le  nombre  de 
dix  ou  douze  convives  au-dessus  duquel  Lamartine  pré- 
tendait  que  les  diners  n'étaient  pas  agréables. 

Les  convives  principaux  avaient  accepté,  le  jour  était 
convenu;  il  n'y  en  avait  pas  d'autre  disponible  pour  tous, 
c'était  le  mercredi  suivant.  Je  vois  encoré  ma  mere  bondir 
d'effroi  et  s'écrier  :  «  Mais  c'est  impossible;  c'est  Quatre- 
Temps,  c'est  maigre.  »  Mon  pére,  qui  ne  s'était  jamáis  laissé 
démonter  par  aucune  difficulté  de  la  vie,  n'était  pas  fait 
pour  se  troubler  de  si  peu.  II  répliqua  qu'il  n'y  avait  qu'une 
chose  impossible,  c'était  de  changer  le  jour  du  diner;  que 
si  la  conscience  ne  permettait  pas  de  le  donner  gras,  il  y 
avait  un  moyen  bien  simple  de  s'en  tirer,  c'était  d'en 
servir  un  maigre;  qu'il  ne  s'effrayait  pas  de  cette  éven- 
tualité,  qú'il  lannoncerait  sans  crainte  a  son  ¡Ilustre  ami, 
qui  s'amuserait  certainement  beaucoup  de  l'imprévu  de  la 
circonstance. 

Ma  mere  désespérée  eut  beau  consulter  tous  les  théo- 
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logieus,  elle  se  crut  daus  l'obligation  de  s'en  teñir  au 
maigre,  mais  elle  fit  pour  le  menú  des  prodiges  d'ima- 
gination. 

Enfin,  le  jour  fatal  arriva,  et  les  célebres  convives  aussi, 
a  l'heure  indiquée.  Tous  avaient  fait  contenance  d'hommes 
du  monde  a  Tannonce  de  la  catastrophe  dont  ils  étaient 
menacés;  mais,  sauf  Lamartine  qui  était  ravi,  tous  aussi,  je 
crois,  en  particulier  lesgénéraux,  n'étaient  pas  sans  inquie- 
tudes sur  le  sort  reservé  á  leurs  estomacs.  Ce  diner  fut  un 
véritable  triomphe.  Avec  la  verve  la  plus  charmante  et  cette 
haute  distinction  qu'il  conservait  en  toutes  choses,  achaque 
platnouveau,  Lamartine  poussait  des  exclamations  enthou- 
siastes  auxquelles  les  estomacs  satisfaits  de  tous  les  con- 
vives finirent  par  faire  cordialement  echo. 

La  gaieté  qui,  peu  a  peu,  était  devenue  universelle,  fut 
a  son  comble ,  lorsqu'au  dessert ,  Lamartine,  résumant  la 
situation,  s'écria  en  se  to unían t  vers  ma  mere  :  «  II  faut  du 
génie  pour  composer  un  pareil  diner.  »  Et  il  fut  parlé  long- 
temps  dans  le  cercle  de  l'illustre  ami  du  diner  maigre  de 
Mrae  de  Chamborant. 


.CHAPITRE   VI 
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I.  Le  Civilisateur  remplace  le  Conseiller  du  peuple.  —  II.  Projets  sur 
la  terre  de  Burgaz-Owa.  —  III.  Mon  pére  accompagne  Madame  de 
Lamartine  en  Anglelerre.  —  IV.  Leltres  remarquables.  —  V.  Traite 
avec  la  Porte.  —  VI.  Le  general  Caillé.  —  VII.  Les  derniéres  leltres 
de  1852.  —  VIII.  Histoire  de  la  Restauration .  Manuscrit  de  morí 
pére  sur  les  journées  de  juület  1830. 


Au  lendemain  du  coup  d'État,  Lamartine,  moins  surpris 
en  réalité  que  ses  articles  de  revue  ou  de  journaux  le 
feraient  supposer,  comprit  que  la  politique  active  était  finie 
pour  lui.  11  y  renonca  définitivcment  avec  une  noble  rési- 
gnation,  et  n'eut  plus  qu'une  pensée,  régler  ses  affaires 
honorablement  au  mieux  des  intéréts  de  ses  créanciers.  II 
espérait  atteindre  ce  but  louable  par  son  travail  littéraire 
auquel  viendraient  s'ajouter  les  revenus  de  sa  concession 
en  Oricnt. 

«  Je  me  retirai,  dit-il  au  livre  trente-cinquiéme  et 
dernier  de  ses  Mémoires  politiques,  dans  la  solitude  etdans 
Tabstention,  prét  a  l'exil,  heureux  de  n'étre  point  persé- 
cuté.   Quelles  qu'eussent  été  ma  vigueur  et  ma  sagesse 
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contre  la  démagogie,  il  ne  m1appartenait  pas  de  servir,  ni 
direcíement,  ni  iudirectement,  celui  qui  a  bon  droit  ou  a 
mauvais  droit  renversait  la  République.  Je  devais  mourir 
citoyen  attristé,  mais  inoffensif ;  mon  role  était  fini.  J'acceptai 
mon  destin. 

«  Je  ne  pensai  plus  qu'á  sauver  de  raa  ruine  mes  créan- 
ciers  qui  compíaient  sur  mon  honneur.  » 

Le  Conseiller  du  peuple,  organe  politique,  ne  pouvant 
plus  subsister,  Lamartine  fonda  d'abord  le  Civilisaleur •, 
publication  exclusivement  litíéraire. 

Retenu  a  Monceau,  il  chargea  mon  pére  d'étre  son 
inlermédiaire  dans  ses  négociations  avec  les  édileurs.  Tout 
naturellement,  ceux-ci  essayaient  de  l'entrainer  le  plus  pos- 
sible  sur  le  terrain  politique ;  l'ancienne  situation  de 
Lamartine  eút  rendu  tres  intéressante  et  tres  piq uante 
pour  les  lecteurs  son  intervention  dans  la  polémique  si 
eííacée  des  événements  contemporains.  Un  immense  succés 
de  librairie  était  assuré. 

Lamartine  tiut  bou;  son  parti  était  pris  irrévocablement; 
et,  dans  les  grandes  circonstances,  quand  il  en  était  ainsi, 
c'est  en  vain  qu'on  essayait  de  le  faire  changer.  II  refusa 
done  toutes  les  propositions,  méme  les  plus  tentantes,  les 
plus  dorées,  ainsi  que  le  témoigne  la  lettre  suivanlc  : 

«  Monceau,  29  décembre  1851. 
«    MOIV   CHER  AM1, 

«  Voyez  vite  ees  messieurs;  rien  n'est  acceptable  pour 
«  moi  du  plan  proposé. 

«  Je  ne  puis  sortir  du  míen  :  un  journal  non  politique 


92  LAMARTINE    INCONNU. 

«  une  fois  par  mois.  Tout  le  reste  serait  une  aventure 
«  et  au-dessus  de  mes  forces  financiéres,  physiques  et 
.i  morales.  > 

«  Je  ne  puis  pas  méme  délibérer. 

«  Reprenez  les  négociations  exclusivement  dans  les  termes 
«  deMonceau. 

k  Adieu  et  remerciements!  J'aurai  dix  mille  francs  le 
«  15  janvier  pour  tout  commencer. 

«  Je  réponds  a  M.  Mires  en  refusant  toutes  les  inaccep- 
«  tables  propositions  qu'il  me  fait. 

k  Tout  est  fini;  chacun  chez  nous. 

«  Adieu,  tres  pressé,  vite  un  mot! 

«  Amitiés  et  reconnaissance  a  M.  Pradié,  je  serais  heu- 
«  reux  s'il  voulait  m'aider  en  tout  genre.  L'affaire  toute 
«  seule  ira  bien,  mais  lentement  et  sürement. 

«  J'ai  passé  l'áge  des  témérités. 

«  Lamartine.  » 

Mon  pére  s'acquitta  de  son  mieux  de  la  mission  qui  lui 
était  ainsi  confiée.  Mais  les  négociations  n'allaient  pas  tres 
vite,  et  mon  pére,  en  ayant  signalé  les  difficultés,  recut 
quelques  jours  aprés  le  petit  mot  suivant,  mot  absolument 
confidentiel,  traitant  d'un  sujet  délicat  et  capable,  dans 
certain  passage,  d'éveiller  peut-étre  les  susceptibilités  de 
quelques-uns;  je  le  livre  cependant  tel  qu'il  est,  parce  que 
je  ne  veux  pas,  en  triant  la  correspondance,  détruire  moi- 
méme  toute  la  portee  de  sa  publication.  J'espére  bien 
que,  si  par  hasard  quelque  journaliste  venait  á  me  lire,  il 
aurait  encoré  plus  d'esprit  et  de  justice  que  de  suscep- 
tibilité. 
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«  Monceau,  8  janvier  1852. 
«   MON   CHER   AMI, 

«  Ne  pensez  plus  á  M***,  et  ne  le  regrettez  pas  pour 
«  moi. 

«  Rien  n'est  acceptable  de  ce  cóté ;  je  vous  le  dis  pour 
«  vous  seul,  en  confidence  absolue.  Ne  vous  fiez  non  plus 
k  que  tout  juste  á  tout  autre- 

ii  Je  vous  tiendrai ,  á  mon  arrivée,  au  courant  de  tout 
«  ceci.  II  faut  agir  seul  et  sans  abandon  avec  tous  les 
«  hommes  de  la  Presse.  Je  vous  trouve  un  peu  confiant 
«  pour  un  homme  d'expérience. 

«  Du  reste,  MM.  X.  et  Z.  sont  deux  honnétesgens;  mais 
«  leur  affaire  n'est  pas  mon  affaire. 

«  Sachez-le  d'un  mot. 

"  A  revoir,  vers  le  16  ou  le  20.  Et  en  attendant,  silence 
«  prés  d'eux. 

«  Lamartine.  » 

Néanmoins,  aprés  de  longs  pourparlers,  la  fondation  du 
Civilisateur  finit  par  aboutir,  et  Lamartine  envoya  a  mon 
grand-pére  le  premier  numero  de  sa  nouvelle  publication, 
avec  la  dédicace  suivante  : 

A  M.  de  Chamborant  (Alexis) ,  hommage  de  Vauteur. 

Lamartine  . 

Le  Civilisateur  a  duré  jusqu'en  1856,  époque  á  laquelle 
il  a  été  remplacé  par  une  publication  de  méme  genre  qui, 
sous  le  nom  de  Cours  de  littérature,  a  donné  périodi- 
quement  pendant  dix  ans  des  Entretiens  littéraires  oü  l'on 
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trouve  nombre  de  beautés  de  premier  ordre  et  l'exposition 
la  plus  lumiueuse  des  sentiments  ou  des  vues  du  grand 
homme.  •  ( 


II 


Fixé  sur  la  direction  á  donner  á  son  activité  littéraire, 
Lamartine  s'occupa  cnergiquement  de  tirer  parti  de  sa 
concession  d'Asie  Mineure.  En  affaires,  son  imagination 
restait  d'une  surprenante  fécondité.  Elle  avait  mille  res- 
sources  :  si  les  esperances  qu'elle  lui  suggérait,  helas! 
n'étaient  souvent  que  des  illusions,  elle  l'empéchait  du 
moins  d'étre  jamáis  découragé,  et,  dans  ses  lettres  comme 
dans  ses  discours,  il  maniait  les  chiffres  avec  la  plus  éton- 
nante  facilité. 

Dans  les  premiers  temps,  au  lieu  de  lui  rapporter,  sa 
concession  d'Orient  ne  fit  que  lui  coúter ;  Tidée  de  Texploiter 
par  une  association  de  petits  capitaux  n'ayant  pas  abouti,  il 
avait  cru  devoir  emprunter  quatre-vingt  mille  francs  qui 
tombérent  autantdire  en  puré  perte.  Enfin,  versavril  1852, 
il  fut  abouché  avec  une  Société  de  capitalistes  anglais  qui 
paraissaient  disposés  a  se  mettre  en  son  lieu  et  place,  dans 
lexploitation  de  sa  propriété. 

La  lettre  suivante,  qui  n'est  pas  adressée  á  mon  pére, 
mais  qui  lui  avait  été  confiee  comme  document  d'aífaires, 
et  que  j'ai  retrouvée  dans  ses  papiers,  donnera  une  idee  de 
la  precisión  avec  laquelle  Lamartine  traitait  les  questions 
de  chiffres.  II  s'agit  évidemment  des  négociations  avec  la 
Compagnie  anglaise. 
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«  Paris,  13  avril  1852. 
a    MOAJSIEUR, 

«.  Io  Voici  tout  ee  que  j'ai  en  documents ; 

«  2o  L'emprunt  que  je  cherche  pour  aller  á  Smyrne  est 

de  30,000  francs  seulement. 

«  II  est  exclusivement  destiné  : 

«  Io  A  payer  mon  voyage,  -4,000  francs  ; 

«  2o  A  acheter  deux  troupeaux  de  moutons  de  plus  de 

mille  moutons,  14,000  francs; 

k  3°  A   organiser   mes   peches  de   sangsues  dans  mes 

eaux,  pouvant,  m'assure-t-on  lá-bas,  donner  de  30  á 

35,000  francs  paran,  12,000  francs,  total :  30,000  francs. 

«  Je  viens  de  refuser  á  Smyrne  4,000  francs  de  la  peche 

d'un  de  mes  étangs. 

k  Faute  de  ees  30,000  francs,  je  ne  puis  ni  aller,  ni 

organiser  ees  deux  produits  d'un  au  ou  deux. 

«  Je  rembourserai  au  besoin  : 

«  15,000  francs  a  mon  retour,  au  commencement  de 

1853; 

«  15,000  francs  en  novembre  1853. 

«  Vous  en  savez,  Monsieur,  autant  que  moi. 

«  Je  travaille  ici  a  deux  choses  : 

«  Io  A  vendré  ma  principale  terre  de  Monceau,   prés 

Macón,  qui,  charges  payées,  me  laisserait  2  ou  300,000  fr. 

á  employer  a  Smyrne ; 

¿  2o  A  fonder  ici  une  publication  non  politique  d'in- 

struction    populaire   qui    me    donnerait   d'assez    beaux 

produits  de  mon  travail.  Elle  se  foude  assez  bien. 

«  Voici  deux  prospectus. 

a  Mille  aífectueux  compliments. 
«  Lamartine.  « 
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Mon  pére  était  intimement  melé  aux  préoccupations  de 
son  illustre  ami  au  sujet  de  Burgaz-Owa.  lis  en  causaient 
chaqué  jour,  et  Lamartine,  qui  avait  la  plus  grande  confiance 
en  luí,  finit  par  lui  demauder  de  rédiger  un  projet  de  traite, 
dont  il  avait  souvent  indiqué  devant  lui  les  ligues  princi- 
pales et  qui  servirait  de  bases  aux  négociations  avec  la 
Compagnie  anglaise. 

J'ai  retrouvé  ce  projet  de  traite  dans  son  enveloppe; 
rien  ne  peut  mieux  donner  l'idée  de  Timportance  de  la 
propriété  et  des  esperances  primitives  du  concessionnaire. 

II  est  écrit  de  la  main  de  mon  pére. 

L'enveloppe  porte  la  suscription  suivante  de  la  main 
méme  de  Lamartine  : 

Bases  rédigées  par  M.  de  Chamborant , 
sur  Burgaz-Owa .  —  1852  (1). 


III 


Ce  projet  de  rétrocession  n'était  pas  fait  pour  complane 
á  la  Porte.  En  outre,  les  clauses  que  Lamartine  avait  tenu  a 
y  voir  formulées  n'étaient  faites  pour  séduire  ni  le  gouver- 
nement  ottoman,  ni  les  capitalistes  anglais.  Ceux-ci,  en 
outre,  ne  pouvaient  se  faire  á  l'idée  de  Temprunt  immédiat 
de  30,000  francs  declaré  indispensable  par  Lamartine. 

Les  négociations  étaient  done  tres  difficiles  avec  TAngle- 
terre,  et  les   difficultés  ne    semblaient  pas  s'aplanir  par 

(1)  Voir  a  l'Annexe,  document  E. 
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correspondance.  Lamartine  ne  pouvant  quitter  Paris  a  ce 
moment,  il  fut  convenu  que  Riad  ame  de  Lamartine,  qui  était 
Anglaise  et  qui  avait  conservé  dans  son  pays  les  plus  hautes 
relations  de  famille  et  de  société,  irait  a  Londres,  accom- 
pagnée  par  mon  pére,  a  qui  elle  ferait  ouvrir  toutes  les 
portes  nécessaires  pour  suivre  utilement  les  affaires  de  son 
mari . 

Au  mois  de  mai,  mon  pére  partit  done  pour  Londres 
avec  Madame  de  Lamartine  et  recut  l'accueil  le  plus  déférent 
et  le  plus  cordial  de  tous  les  parents  et  amis  de  l'illustre 
voyageuse. 

II  se  mit  en  rapport  avec  les  représentauts  de  la  Société 
de  capitalistes,  et  negocia  avec  eux  pendant  plusieurs 
semaines. 

Les  exigences  de  Lamartine  leur  paraissaient  excessives; 
ils  trouvaient,  par  exemple,  que  le  fameux  prét  de 
30,000  franes  pour  permettre  le  voyage  de  Smyrne  serait 
une  avance  insuffisamment  rémunératrice.  D'autre  part,  ils 
discutaieut  sans  fin  sur  la  maniere  dont  seraient  faits  les 
payements  qu'ils  auraient  a  verser  des  l'origine,  et  ils  vou- 
laient  obtenir  la  faculté  de  les  solder,  non  pas  en  numé- 
raire,  mais  en  actions  de  leur  propre  Société. 

Une  correspondance  tres  suivie  fut  échangée  entre  Londres 
et  Paris.  Mon  pére  transmettait  toutes  les  objections  et 
toutes  les  propositions  subsidiaires.  Lamartine  luí  répou- 
dait  aussitót  avec  la  plus  grande  netteté.  J'ai  retrouvé  trois 
de  ees  réponses  qui  se  suivent  tres  rapidement,  étant  des 
20,  23  et  25  mai.  Si  on  les  rapproche  de  la  lettre  du 
13  avril,  écrite  á  un  homme  d'affaires  et  que  j'ai  citée  plus 
haut,  elles  achévent  de  prouver  la  decisión  et  la  persistance 
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de  Lamartine  dans  les  mémes  combinaisons  financiéres. 
Elles  prouvent  aussi  combien,  pour  aboutir,  il  y  avait  a 
surmcrnter  de  difíicultés  de  íoutes  sortes,  autant  diré  insur- 
montables. 


Voici  la  premiére  lettre 


m    MON    CHER    AMI, 


«  Paris,  20  mai  1852. 


«  Merci  de  tauí  de  mandáis  si  bien  remplis! 

«  J'attendrai,  votre  lettre  isolée  pour  repondré  a  ees 
«  messieurs. 

«  Si  on  me  préte  les  30,000  franes,  je  n'ai  aucune 
«  objection  a  me  charger  sur  cette  somme  de  mener  et 
«  ramener  M.  ***,  mais  je  ne  pourrais  plus  partir  que  le 
«  25  aoüt.  J'ai  pris  trop  d'engagements  de  travail  ici  depuis 
«  vous.  Cependant,  si  l'affaire  genérale  tenait  á  cela,  on 
■«  verrait  encoré. 

«  Mais  le  29  aoút  pour  partir  de  Marseille  et  arriver  le 
«  7  septembre  a  Smyrne,  me  parait  la  chose  faisable.  Je 
c¿  serai  de  retour  á  Mácon  le  29  octobre. 

«  Je  voudrais  les  30,000  franes,  remboursables  par  moi  : 

ti  Io  15,000  l'année  prochaine  ; 

«  2o  15,000  l'année  1854. 

«  Souvenez-vous  de  cela  et  le  plus  tard  dans  l'année 
«  qu'on  pourra. 

ti  J'admets  les  8,000  pour  frais  de  deux  rapporteurs. 

«  J'envoie  votre  lettre  a  1'instantáMme  de  Chamborant. 

«  J'irai  la  voir  demain. 

ti  Preñez  bien  votre  temps,  et  engagez  Madame  de  Lamar- 
«  tine  á  prolonger  pour  sa  santé.  Si  elle  a  besoin  d'argent, 
a  je  lui  en  enverrai. 

a  Mais  táchez  de  me  rapporter  vous-méme  les  30,000  fr. , 

«  le  plus  en  argent  possible  ;  le  reste  en  crédit  sur  Smyrne. 

«  J'ai  diñé  hier    avec   Couturier,    qui    voudrait   assez 
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«  fondre  sa  concession  á  la  mienne;  mais  je  crois  cela 
«  prématuré  pour  moi. 

«  La  politique  est  aigre  et  criarde;  mais  ríen  de  grave. 

«  Lamartine.  » 

Mon  pére  ayant  répondu  qu'on  proposait  á  Lamartine 
des  actions  au  lieu  d'argent,  celui-ci  riposta  immédia- 
tement  : 

í  Paris,  23  mai  1852. 
«    MON    CHER    AAII, 

«  Je  suis  bien  touché  des  peines  que  je  vous  donne  et 
«  penetré  des  bonnes  intentions  de  M.  ***;  j'aimerais  á 
«  associer  ma  fortune  a  la  sienne,  et  je  crois  qu'avec  un 
«  capital  de  5  a  600,000  francs  seulement  nous  arriverions 
ci  á  de  grands  résultats  en  peu  d'années.  Mais  le  présent  me 
a  domine.  Je  ne  puis  accepter  a  aucun  prix  les  propo- 
«  sitions  éventuelles  dont  vous  me  parlez  ce  matin. 
«  Le  sine  qua  non  pour  que  j'aille  cet  été  lá-bas  est  : 
«  Io  30,000  francs  pour  mon  voyage.  Je  ne  puis  le  faire 
k  utilement  á  moins  ;  car  paraitre  lá-bas  et  ne  pas  agir  un 

-  peu  sur  ma  terre,  c'est  me  perdre  de  considération  et  de 

-  crédit  a  Constantinoplc.  Je  consentirais  volontiers  á 
«  payer  sur  les  30,000  francs  le  voyage  de  ees  messieurs, 
«  soit  environ  6,000  francs. 

v.  2o  Que  ferais-je  0£ actions  que  je  ne  saurais  le  lende- 
«  main  comment  placer  pour  les  convertir  en  argent  néces- 
«  saire  á  ma  propre  exploitation  et  a  payer  les  80,000  fr. 
«  que  j'ai  deja  empruntés  pour  mes  frais?  De  Targent  réel 
«  ou  rien  :  cest  la  condition  de  bon  sens  pour  moi  avant 
«  d'engager  une  chose  peut-étre  féconde,  et  qui  sera 
k  bientót  ma  seule  fortune. 

a  Je  n'ai  que  le  temps  de  vous  diré  cela  et  vous  serrer 
«  la  main.  En  resume,  si  je  vais  lá-bas,  et  rien  ne  se  peut 
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«  faire  si  je  ne  vois  pas  30,000  francs,  non  en  crédit 
a  qu'on  me  refuserait  peut-étrc  une  fois  arrivé  la-has, 
«  mais  en  crédit  réel  et  réalisable  sur  Paris. 

«  Mon  départ  le  29  aoüt. 

n  Plus  tót  je  ne  peux  plus.  Je  viens  de  me  lier  par  du 
«  travail. 

«  Mon  voyage,  si  je  ne  touche  pas  30,000  francs  préala- 
«•  blement  (comme  emprunt),  me  ruinerait  pour  plus  de 
«  80,000  francs.  Je  vous  Texpliquerai. 

«  Adieu  et  amitiés. 

«  Lamartine.  » 

Mais  on  objecte  encoré,  a  Londres,  que  M.  de  Lamartine, 
entrainé  par  des  difficultés  de  finances,  pourrait  bien 
dépenser  les  30,000  francs  ailleurs  qu'en  Orient,  et  que 
d'ailleurs  sa  présence  lá-bas  n'est  peut-étre  pas  indispen- 
sable ;  mon  pére  Ten  prévient  courrier  par  courrier,  et,  avec 
la  méme  rapidité,  Lamartine  luí  adresse  cette  troisiéme 
lettre  ; 

«  Paris,  25  mai  1852. 
«    MON    CHER    AMI, 

m  1°  Je  ne  puis  pas  délibérer  sur  l'absolue  impossibilité 
«  de  faire  un  voyage  sans  les  30,000  francs. 

«  2o  II  est  si  faux  que  ce  soit  pour  les  employer  ici  á 
k  mes  affaires  que  je  propose  á  ees  messieurs  d'en  con- 
■«  tróler  Temploi,  jusqu'au  dernier  centime,  dans  mes 
«  affaires  agricoles  et  autres,  a  Smyrne  et  en  voyage. 

a  Que  repondré  a  cela? 

«  3o  Je  crois  que,  sans  moi,  on  aura  bien  des  difficultés 
a  a  Smyrne  et  a  Constantinople.  Néanmoins,  si  ees  mes- 
<■<■  sieurs  le  veulent,  je  vais  leur  envoyer  M.  Roland,  mon 
«  fondé  de  pouvoir,  qui  a  été  faire  pour  moi  l'opérationde 
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«  la  concession  et  qui  connait  le  grand  vizir  Reschid 
«  Pacha.  Je  payerai  d'ici  moi-ménie  son  voyage  de  6,000  fr. 
«  environ,  si  ees  messieurs  ne  veulent  pas  le  payer.  Qu'ils 
«  m'écrivent  le  jour  oü  il  devra  les  rencontrer  a  Londres 
«  pour  partir.  Je  suis  tellement  convaincu  que  le  voyage 
«  me  ruinerait  sans  les  30,000  franes,  que  j'en  ai  parlé 
«  avant-hier  d'avance  a  Roland. 

«  Quant  a  la  question  d'étre  payé  en  actions  _,  élucidez- 
k  la  mieux ;  ce  serait  une  illusion  fatale,  si  elle  était  résolue 
k  comme  on  parait  vouloir  la  resondre.  Je  recevrais,  dit-on, 
«  des  actions  de  la  main  gauche  et  je  les  remettrais  de  la 
«  droite  au  gérant  qui  me  les  convertirait  en  argent;  bien, 
«  s'il  y  avait  effectivement  de  largent  dans  la  caisse  de  la 
«  Société;  mais  s'il  n'y  en  avait  pas,  je  recevrais  des  mor- 
«  ceaux  de  papier  sur  moi-méme  ne  pouvant  me  servir  a 
«  aucun  usage,  et  j'aurais  néanmoins  aliené  ma  propriété. 
«  Cela  ne  se  peut  pas. 

«  II  faut  que  la  Société  s'engage  a  me  convertir  les 
-<  actions  qu'elle  me  donnerait  en  argent,  sous  peine  de 
m  résiliatiou  ipso  facto  du  contrat. 

«  Adieu  et  amitiés. 

«  Lamartixe.  d 

Post-scriptum  de  la  main  du  general  Callié  : 

k  ilion  cher  ami,  i\I.  de  Lamartine  m'a  prié  de  passer 
M  chez  vous  pour  voir  votre  fils,  mais  il  est  au  collége;  il 
«  y  a  méme  été  hier,  il  va  tres  bien.  Le  docteur  a  dit  que 
«  ce  n* était  ríen.  Mme  de  Chamborant  est  sortie;  je  vous 
«  écris  ce  grifFonnage  avec  votre  mauvaise  plume. 

«  Mille  aífections  á  Madame  de  Lamartine. 

"  Tout  a  vous. 

«  Callié.  » 
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Néanmoins,  aprés  bien  des  difficultés  et  des  démarches 
infinies,  les  efforts  de  mon  pére  aboutirent  a  ce  résultat, 
que  réntenle  avec  la  société  anglaise  éíait  devenue  possible. 
Avant  d'aller  plus  loin  dans  la  pratique,  on  résolut  de  savoir 
si  la  Porte  ratifierait  une  entente  faite  dans  de  pareilles 
conditions.  Madame  de  Lamartine  et  mon  pére  revinrent 
done  d'Angleterre.  Des  pourparlers  furent  engagés  avec  le 
gouvernement  ottoman  et  durérent  plusieurs  mois,  pour 
aboutir,  comme  nous  le  verrons  bientót,  a  une  solution 
proposée  par  la  Porte,  solution  qui  n'annulait  pas  la  con- 
cession,  mais  qui  en  écartait  les  Anglais  et  réduisait  a  une 
proportion  minime  les  produits  qui  devaient  en  revenir. 

Si  ce  voyage  d'Angleterre  resta  sans  résultat  d'affaire,  il 
valut  du  moins  á  mon  pére  la  lettre  suivante  : 


«    MONSIEUR    ET    AMI, 

«  Mon  voyage  a  été  tres  fatigant,  bien  plus  qu'il  ne  devait 
l'étre ,  faute  de  renseignements  exaets  sur  les  différents 
trains  de  chemin  de  fer.  On  dit  que  mal  passé  n'est  que 
songe.  Moi,  je  ne  suis  pas  de  cet  avis,  je  ne  connais  pas 
de  mal  qui  n'ait  une  queue  sans  fin,  morale  ou  physique. 
J'écris  encoré  dans  mon  lit,  comme  a  Paris,  mais  j'espére 
étre  un  peu  reposée  dans  quelques  jours,  quand  mes 
devoirs  de  maitresse  de  maison  me  laisseront  un  peu  de 
loisir.  J'attends  Mme  de  Coppens  demain  á  demeure, 
et,  lorsque  le  reste  de  la  famille  diñe  ici,  nous  sommes 
toujours  quatorze  á  table.  C'est  toujours  moi  qui  sers; 
ainsi,  il  faut  bien  prendre  quelques  lieures  dans  mon  lit 
pour  me  reposer. 

u  Je  viens  m'adresser  a  vous  aujourd'hui  pour  quelques 
commissions  que  je  crois  que  vous  aurez  la  bonté  de  me 
faire  et  que  je  suis  süre  que  vous  ferez  plus  exactement 
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«  qu'un  autre  et  avec   plus  d'autorité.  D'abord   pour  le 
«  Civilisateur.  » 

Lá  se  tro  uve  indiquée  dans  la  lettre  une  longue  serie 
d'adresses  á  inseriré  ou  á  rectifier,  le  tout  accompagné 
de  recommandations  de  détail  qui  prouvent  tout  le  soin 
avec  lequel  lladame  de  Lamartine  s'acquittait  de  son  role 
humble  et  dévoué  dans  les  affaires  de  son  mari. 

La  lettre  continué  ainsi  : 

k  Voilá  pour  le  Civilisateur,  maintenant  pour  la  civi- 
«  lité  :  Je  vous  demaude  d'écrire  mon  nom  et  celui  de  mon 
«  mari  avec  p.  p.  c,  en  ajoutant  que  Madame  de  Lamar- 
.<  tine  a  été  gravement  malade,  et  de  le  donner  á  Jules  au 
«  bureau  du  Civilisateur  pour  qu'il  le  porte  au  prince  et  a 
«  la  princesse  Czartoriska,  hotel  Lambert,  ile  Saint-Louis. 

«  lis  sont  venus  me  voir  pendant  le  voyage  á  Londres, 
«  et  je  n'ai  pas  élé  assez  bien  pour  leur  rendre  cette  visite. 
«  Je  tiens  beaucoup  a  ne  pas  leur  manquer  de  politesse. 

«  Je  vous  demande  pardon  de  vous  donner  tant  de  peine 
«  et  de  griffonner  si  mal  dans  mon  lit;  mais  je  ne  suis  pas 
«  fáchée  de  l'occasiou  de  vous  assurer  de  nouveau  de  toute 
«  notre  amitié  et  de  vous  remercier  de  tous  les  soins  que 
k  vous  m'avez  donnés  pendant  notre  agréable  voyage. 

«  Adieu  ;  bien  des  compliments  a  lime  de  Chamborant. 

«  II.  E.  de  Lamartine.  » 

Trois  jours  aprés,  Lamartine  écrivait  á  mon  pére  pour 
lui  aecuser  réception  d'un  envoi  d'argent  dont  il  avait  été 
lintermédiaire  et  pour  Ten  remercier. 

Cette  lettre  est  pleine  de  réflexions  tristes  au  sujet  des 
affaires,  pleine  de  choses  véritablement  tendres  et  délica- 
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tement  difes  en  fait  d'amitié,  auxquelles  se  mélent,  comme 
on  le  verra,  quelques  mots  de  politique  qui  ne  sont  pas 
sans  un  certain  intérét  rétrospectif  sous  la  plume  qui  les  a 
écrits. 

a  Monceau,  27  juin  1852. 
«    MON    CHER    AMI, 

«  Les  6,000  francs  sont  arrivés;  soyez  en  repos  et 
«  déchargé  de  toute  responsabilité.  Mais  je  vous  tiens  bon 
«  pour  un  million,  fussent-ils  perdus,  car  il  n'y  a  pas  de 
«  monceaux  de  sesterces  qui  vaillent  un  homme  comme 
«  vous. 

«  Nous  partons  pour  Saint-Point,  demaia,  aprés  avoir 
a  mis  ordre  a  nos  aífaires,  ici  et  a  Milly.  Je  veux  recom- 
«  mencer  a  piocher  le  1er  juillet. 

«  J'ai  beaucoup  d'ennuis  nouveaux  pour  déficit  de  trésor 
«  et  énormités  a  payer.  Cela  se  commence  cependant.  Je 
a  vends  tout  ce  que  je  peux  en  meubles,  livres  et  bijoux. 
«  Je  sauve  les  dioses  animées  par  les  inanimées  aux- 
«  quelles  je  tiens  peu,  mais  je  range  les  maisons  et  arbres 
«  paternels  au  nombre  des  choses  animées. 

«  Mes  récoltes  s'annoncent  splendides. 

«  Ma  femme  va  faiblement,  mais  mieux. 

«  Je  vous  remercie  des  bonnes  nouvelles  du  Civilisa- 
■-<■  teuiy  jé  ne  lui  demande  que  d'entretenir  le  feu  jusqu'au 
«  1er  novembre. 

«  La  politique  me  parait  cahotante  entre  le  Corps  légis- 
«  latif  et  le  dictateur.  Deux  principes  si  opposés  ne  peu- 
«  vent  vivre  face  á  face.  La  dictature  évidemment  sera 
«  complete  ou  cessera  d'étre,  mais  je  ne  vois  aucune  dis- 
«  position  a  la  contrarier  dans  le  pays  rural. 

«  Adieu,  aimez-nous  comme  nous  vous  aimons  et  venez 
a  nous  voir,  quand  vous  aurez  un  loisir.  En  douze  heures, 
k  de  Paris  vous  étes  ici. 


APRES   LE    COUP   D'ETAT.  105 

«  Je  ne  pense  pas  vendré  aucune  terre  cette  année ;  au 
«  mois  davril  prochain  le  chemin  de  fer  passera  á  Mácon, 
«  et  ajoutera  bien  des  drachmes  aux  propriétés. 

«  Soyez  aussi  heureux  que  je  suis  triste  et  íléchissant 
«  sous  l'existence.  Votre  amitié  me  consolé. 

«  Al.  de  Lamartine.  » 


IV 


L'année  1852  est  l'époque  sur  laquelle  j'ai  retrouvé  la 
plus  nombreuse  correspondance.  En  attendant  que  Lamar- 
tine nous  apprenne  Iui-méme  ici  le  résultat  définitif  de  ses 
négociations  avec  le  Grand  Seigneur,  l'ordre  chronologique, 
auquel  je  me  conforme  autant  que  possible  dans  ees  Sou- 
venirs,  appelle  deux  lettres  vraiment  remarquables. 

Cene  sont  plus  des  lettres  d'affaires.  Dans  la  premiére, 
c'est  a  peine  s'il  y  est  fait  allusion.  On  y  trouve  surtout  des 
choses  aimables  et  tendres,  des  réflexions  du  grand  écri- 
vain  sur  son  immense  labeur  littéraire,  de  hautes  pensées 
pliilosophiques. 

Dans  la  seconde,  aprés  avoir jeté,  avec  sa  hauteur  habi- 
tuelle,  un  regard  plein  de  la  plus  mélancolique  tristesse 
sur  la  marche  des  événements  politiques  contemporains, 
il  est  ramené  á  parler  de  lui.  L'angoisse  des  affaires  repa- 
rait,  et  arrache  au  lutteur  de  génie  des  cris  de  désespoir 
véritablement  grands,  grands  par  la  forme  du  langage, 
grands  surtout  par  une  soumission  admirable  a  la  volonté 
de  Dieu. 
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Ecrites  sans  aucun  apprét,  pour  1'intimité  la  plus  absolue, 
ees  lettres,  avec  les  traits  de  lumiére  qui  les  éclairent,  les 
grandes  pensées  qui  les  remplissent  et  les  larmes  qui  les 
mouillent,  suffiraient  a  elles  seules,  ce  semble,  pour  faire 
bien  comprendre  de  quels  élémenís  de  toutes  les  grandeurs 
était  composée  l'áme  de  Lamartine. 

Je  les  cite  avec  une  particuliére  émotion. 

Voilá  la  premiére  : 

.  24  juillet  1852. 
k    MON    CHER    AMI, 

«  J'ai  recu  avec  bien  de  l'intérét  la  lettre  á  la  fois  poli- 
«  tique,  agricole  et  amicale  que  vous  m'avez  écrite.  Nous 
«  en  causerons.  Ereinté  de  travail  et  de  santé,  je  dispute 
«  mes  minutes  aux  affaires  et  aux  études  pour  vous  diré 
<■-  ce  que  vous  savez,  c'est-á-dire  une  vive  et  tendré  amitié 
«  ici  pous  vous  et  pour  cet  excellent  pére  inseparable  de 
«  vous  dans  mes  souvenirs  comme  dans  les  vótres. 

u  Je  serais  trop  heureux  si  votre  toit  et  le  sien  étaient 
«  en  vue  du  mien,  au  fond  de  ma  solitaire  vallée.  Que 
«  d'heures  nous  oublierions  en  douces  et  philosophiques 
«  causeries!  J'espére  que  vous  viendrez  du  mOins  a  la 
«  saison  des  oiseaux  de  passage. 

«  J'ai  écrit  un  volume  de  quatre  cents  pages  depuis  le 
«  jour  de  mon  arrivée  ici  et  un  de  mes  moins  mauvais 
«  volumes.  Je  vais  en  écrire  un  autre,  et  ainsi  de  suite. 

«  Je  suis  comme  Cicerón  qui  écrivait,  dit-il,  plus  que 
«  ses  deux  secrétaires  ne  pouvaient  copier. 

«  Helas!  les  hommes  ne  se  ressemblent  pas,  mais  les 
«  temps  se  ressemblent.  Les  Antoine  et  les  Lépide,  les 
»  Lucullus  sont  éternels,  les  Cicerón  ne  le  sont  pas. 

«  Je  suis  seul  et  je  n'attends  personne.  Le  soleil  et 
«  l'ombre  me  suffisent. 
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a  Hádame  de  Lamartine  va  beaucoup  mieux.  Elle  veut 
«  que  je  vous  dise  combien  elle  partage  mon  goút  et  mon 
.-  affection  pour  vous. 

¿  Adieu,  ne  craignez  pas  de  m'écrire;  l'amitié  ne  lasse 
a  jamáis.  Rappelez-moi  á  votre  modele  de  pére  et  pensez 
«  au  Civilisateur  autant  que  lui. 

«  Je  joins  ici  deux  exemplaires  des  prospectus  pour  vos 
«  alentours. 

«  II  va  a  petits  pas,  mais  soutenus. 

a  Lamartine.  » 

II  n'est  pas  inutile  d'attirer  l'attention  sur  la  merveilleuse 
fécondité  que  Lamartine  revele  lui-méme. 

Le  27  juin,  il  écrivait  de  Monceau  :  Je  pars  pour  Saint- 
Pointet  j'y  commencerai  á  piocher  le  1er  juillet.  Le  24  juil- 
let,  il  écrit  de  Saint-Point  :  Depuis  mon  arrivée  ici,  j'ai 
écrit  un  volume  de  quatre  cents  pages. 

La  fécondité  est  incontestable,  inépuisable.  Nous  en 
trouverons  d'autres  preuves  non  moins  frappantes  dans  la 
suite  de  cette  correspondance. 

Sans  doute,  cette  facilité  de  travail  entraine  aprés  elle  une 
rapidité  d'exécution  qui  excluí  ees  touches  et  retouches 
indispensables  diez  tous,  méme  ebez  les  plus  grands  écri- 
vaius,  pour  que  la  correction  du  style  reste  également  sou- 
tenue;  le  génie  n'en  apparait  pas  moins  sur  les  sommets, 
rayonnant  des  beautés  prime-sautiéres  et  montant  a  coup 
d'ailes  vers  Tinfiui. 

La  lettre  suivante  est  datée  du  21  septembre  : 
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a  Saint-Point,  21  septerahre  1852. 

«  J'avais  peur  de  votre  oubli,  morí  cher  ami,  mevoila 
«  rassuré  ;  merci . 

«  Soyez  le  bienvenu  si  vous  venez  avant  le  15  octobre. 
Plus  tard ,  je  serai  bien  prés  d'aller  a  Paris  moi- 
méme  pour  quelques  mois. 

«  Je  détourne  comme  vous  les  yeux  de  la  politique ;  le 
monde  est  un  vase  trop  immonde  pour  contenir  ou  des 
idees  idéales  comme  les  miennes  ou  des  sentiments  res- 
pectables  et  pieux  comme  ceux  de  votre  parti.  N'y  tou- 
chons  plus  jusqu'á  ce  que  des  événements  inconnus  le 
secouent  ou  le  brisent,  mais  désirons  que  ce  ne  soit  pas 
de  notre  jour,  car  on  se  brúle  les  doigts  á  ce  metal  en 
fusión. 

«  Je  suis   tres  occupé  et  tres  malheureux.  Mes  récoltes, 
mon  dernier  refuge,  viennent  de  s'évanouir  en  huit  jours 
sous  la  maladie   des  vignes.    Je  ne  ferai  pas  de   quoi 
payer  l'impót  sur  quinze  cent  mille  francs  de  terre. 
«  Le  Civilisateur  est  arréíé  depuis  deux  mois;  huit  ou 
dix  (abonnements)  au  plus  par  jour!  Pas  un  sou  pour 
faire  des  annonces ;  que  deviendrai-je  dans  deux  mois  , 
assiégédecréanciers,  poursuivi,  etsansun  acheteurd'un 
arpent?  O  rus!  guando  ego  te  linquam  ? 
«  La  terre  m'a  tué,  il  est  juste  qu'elle  m'ensevelisse. 
«  Enfin,  enfin,  il  y  a  une  Providence,  a  ce  qu'on  dit. 
J'ai  été  payé  pour  y  croire,  je  serais  payé  pour  la  mur- 
murer.   Mais    non !   Tinsecte  n'a   pas  le   droit  de  diré 
son  avis  dans  le  conseil  qui  cree  et  qui  gouverne  les 
étoiles. 

"  Ma  femme  va  de  -plus  en  plus  mal,  et  je  commence  á 
voir  de  sinistres  avenirs ;  j'en  détourne  les  yeux. 
«  Nous  sommes  seuls,   sauf  un  peu  de  famille,  bonne, 
belle  et  tendré. 
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«  Parlez  de  nous  á  la  vótre,  qui  a  touíes  ees  qualités, 
«  plus  la  verte  vigueur  devotre  pére. 

«  Et  venez  nous  consoler  dMci  au  25  octobre. 
a  Adieu. 

«  Lamartine. 

a  P.  S.  —  .Talláis  vous  écrire  pour  le  détail  non 
m  oublié  de  la  bataille  du  27  juillet. 

«  Eniroyez  vite,  vite,  tel  quel.  Car  je  suis  á  la  fin  du  hui- 
«  ti  eme  et  dernier  volume  ! 

b  Est-ce  avoir  bien  sué? 

«  Je  commence  dans  vingt-cinq  jours  le  premier  volume 
b  de  la  Révolution  de  1789. 

b  Je  vais  garder  deux  pages  en  blanc  pour  votre  anec- 
b  dote. 

b  L  ..  » 

Que  de  tristesses  dans  ees  quelques  lignes  !  Tristesse 
politique ;  tristesse  d'affaires ;  tristesse  d'un  coeur  frappé 
d'inquiétudes  intimes  les  plus  vives. 

Tristesse  politique !  Lamartine  voit  son  ceuvre  gouver- 
nementale  définitivement  détruite.  II  voit  l'Empire  arriver, 
la  liberté  disparaitre,  et  cette  nation,  qu'il  voulait  souve- 
raine,  abdiquer  sa  couronne  en  échange  de  quelques  jours 
de  sécurité.  Peut-étre,  avec  Tintuition  du  génie,  découvre- 
t-il  tout  ce  qu'il  y  a  de  trompeur  derriére  cette  sécurité! 
Peut-étre  appréhende-t-il  déjá  le  manque  de  jugement 
et  Tabsence  des  saines  traditions  diplomatiques  chez  les 
hommes  du  pouvoir  nouveau,  et  pressent-il  les  fautes  qui 
vont  conduire  la  France  aux  catastrophes  de  l'année  ter- 
rible !  Peut-étre  voit-il  cette  épée  des  combats,  que  sa  parole 
magique  avait  contenue  dans  la  main  des  rois,  sagiter  au 
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lendemain  de  sa  mort  sous  les  efforts  de  tout  un  peuple  et 
ruisseler  du  sang  le  plus  pur  arraché  au  coeur  de  la  patrie  !  . 
Et  il  détourne  les  yeux  d'un  avenir  qui,  en  s'écartant  de 
toutes  nos  traditions,  doit  conduire  la  France  á  des  desas- 
tres inconnus  dans  le  passé  de  la  royauté  nationale.  Peut- 
étre,  enfin,  apercoit-il,  planté  surtantde  ruines,  le  bonnet 
phrygien  d'une  nouvelle  République!  Mais  il  ne  reconnait 
pas  la  sienne;  il  ne  la  trouve  ni  dans  l'espritdes  nouveües 
couches  politiques,  ni  dans  l'ámc  de  la  plupart  des  bénéfi- 
ciaires  de  l'hérédité  républicaine ;  pour  la  revoir  avec  sa 
loyale  et  pieuse  aureole,  il  est  obligé  d'élever  ses  regards 
dans  la  región  des  réves  sublimes,  et  il  proclame  lui-méme 
que  c'est  bien  lá,  dans  Xidéal,  qu1est  sa  véritable  patrie 
politique.  Redescendant  sur  la  terre,  il  a  peur  du  maitre 
aux  pensées  ondoyanles,  debout  sur  un  troné  aux  assises 
mobiles,  et  il  parle  avec  une  déférence  plus  convaincue 
que  jamáis  des  sentiments  respectables  et  pieux  d'un  parti 
dont  la  forcé  est  dans  un  principe  séculaire  qui,  lorsque 
tout  semblait  perdu,  a  toujours  réussi  jusqu'ici  á  tout 
sauver. 

La  trislesse  des  affaires  devient  plus  cuisante  aussi. 
Lamartine  doit  des  sommes  considerables ;  il  le  dit  tout 
haut.  L'honneur  lui  fait  un  devoir  de  payer  ses  dettes,  et  il 
veut  les  payer.  II  prévoit  cette  lutte  qui  commence  et  dont 
il  ne  sortira  qu'avec  la  mort.  «  La  terre  m'a  tué,  s'écrie- 
t-il,  il  est  jusle  qu'elle  m'ensevelisse!  »  Oui!  lorsqu'il  pou- 
vait  si  largement  vivre  de  ses  travaux  littéraires,  il  a  trop 
cédé  á  Tesprit  de  famille  dont  il  était  penetré.  II  a  voulu 
reconstituer  le  domaine  des  ancétres;  il  a  radíete  les  parís 
de  ses  nombreuses  soeurs,  leur  donnant  l'avantage  d'argent 
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liquide  au  lieu  de  Taléa  des  propriétés,  etil  a  eu  enfiri  cette 
terre  qu'avec  trop  á'idéal  aussi,  peut-étre,  il  convoitait. 
Mais  il  n'avait  pas  conquis  tont  cela  sans  des  charges  con- 
siderables que  sa  bonté  ne  fit  qu'augmenter  encoré.  Les 
revenus  ont  manqué  souvent;  les  charges  n'ont  jamáis 
cessé,  et  la  terre  l'a  tué.  Afin  de  nourrir,  seul,  s'il  est  pos- 
sible,  et  de  sauver  ceux  qui  avaient  eu  confiance  en  lui,  il 
veut  combatiré  sans  reláche.  Nous  verrons  ees  douloureux 
combáis;  les  documents  dont  j'ai  les  mains  toutes  pleines 
montreront  une  fois  de  plus  la  grandeur,  la  loyauté,  le 
courage  de  pareils  efforts ,  et  les  lecteurs  impartiaux 
comprendront  pourquoi,  malgré  l'amertume  de  ees  souve- 
nirs,  loin  de  me  laisser  arréter,  je  considere  comme  mon 
plus  grand  devoir  de  mettre  en  lamiere  les  preuves  d'une 
lutte  si  généreuse. 

Enfin,  il  a,  au  sujet  de  la  santé  de  Madame  de  Lamartine, 
les  plus  noirs  pressentiments  qui,  gráceáDieu,  nedevaient 
se  réaliser  que  dix  ans  plus  tard,  mais  qui  assiégent  son 
cceur  et  viennent  y  jeter  une  tristesse  de  plus;  il  s'efforce 
de  ne  pas  s'y  arréter,  car  il  ne  pourrait  les  considérer  de 
face  sans  les  plus  cruels  déchirements. 

Voilá  bien  Lamartine  dans  toute  sa  vérité. 

L'idéal,  c'est  sa  pensée. 

La  bonté,  c'est  son  cceur. 

L'honneur,  c'est  sa  vie. 

L'idéal,  toujours  avec  Dieu. 

La  bonté  envers  tous  ceux  qu'il  aime  et  dont  il  est 
adoré. 

L'honneur,  partout,  dans  les  affaires  comme  dans  la 
politique;  dans  la  vie  privée  comme  dans  la  vie  publique. 
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V 


En  fait  d'affaires,  le  moment  approche  oü  il  va  enfin  en 
achever  une ,  sinon  tres  brillamment ,  du  moins  avec 
quelque  profit  pour  ses  intéréts.  La  Porte,  voyant  que 
Lamartine  était  dans  l'impossibilité  d'exploiter  lui-méme, 
craignant,  d'autre  part,  l'immixtion  d'une  Société  anglaise 
dans  une  province  turque,  fit  proposer  au  concessionnaire 
une  transaction.  Voici  comment  elle  est  expliquée  dans  les 
Mémoires  politiques  : 

«  Le  Grand  Seigneur  comprit  que  rimmixtion  des  tra- 
vailleurs  européens  au  milieu  de  neuf  villages  tures  existant 
deja  dans  la  vallée  donnerait  lieu  pour  son  gouvernement 
a  des  difficultés  avec  les  consuls,  et  me  pria  de  le  pren- 
dió pour  mon  exploitateur  unique.  La  reconnaissance  me 
défendait  de  résister ;  il  me  donna  la  promesse  d'une  rente 
viagére  de  quatre-vingt  mille  piastres  en  compensation. 
J'y  consentís...  J'ai  conservé  la  respectueuse  reconnais- 
sance que  je  dois  au  Grand  Seigneur,  le  plus  excellent 
homme  de  l'Empire.  » 

Lamartine  annonce  cette  nouvelle  a  mon  pére  dans  la 
lettre  suivante  : 
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«  Monceau,  23  octobre  1852. 

«  Moa;  bien  cher  ami, 

«  C'est  avec  douleur  que  nous  renoncons  au  plaisir  de 
«  vous  voir,  dans  un  temps  oü  l'amitié  seule  peut  étre  la 
«  consolation  de  tout. 

a  Votre  récit  de  1830  m'a  fort  intéressé ;  il  est  une 
«  page  pittoresque  et  dramatique  d'hisíoire  que  j'aurais 
«  bien  voulu  avoir  en  temps  utile ;  mais  vous  avez  été 
«  paresseux  et  moi  diligent ,  mon  siége  était  fait,  l'oeuvre 
«  livrée.  A  Paris  seulement,  j'y  glisserai  un  ou  deux  traits 
k  avec  votre  role,  jeune  et  noble. 

«  Ne  craignez  rien  pour  le  manuscrit,  jenefouleaux 
«  pieds  que  les  feuilles  séches ;  celle-ci  est  verte  et 
«  pleine  de  séve. 

«  Táchez  done  de  nous  revenir  aprés  l'Empire;  il 
k  m'einpeche,  comme  je  le  désirais,  de  me  rendre  á  Paris, 
«  en  ce  moment.  Les  cosurs  en  deuil  ne  doivent  pas  se 
«  méler  aux  habits  de  féte.  L'écho  de  ees  acclamations  est 
«  malséant  a  des  oreilles  libres. 

a  Adieu  et  tendres  amitiés  a  vous  et  á  votre  maison. 

«  Mme  Craigy,  de  Londres,  et  ses  filies,  sont  ici ;  elles 
«  veulent  que  je  vous  les  rememore   avec  tendrease. 

«  Dargaud  et  sa  femme  aussi. 

«  Mes  niéces  aussi. 

«  Roland  aussi. 

«  Le  traite  avec  la  Porte  pour  nos  villages  tures  est  signé 
«  et  ratifié.  Cent  mille  piastres  par  an,  payées  par  le  Tré- 
«  sor,  le  1er  mars  de  chaqué  année,  pendant  vingt- 
«  quátre  auú.  Cela  commence  le  1er  janvier  prochain; 

«  Reserve  de  mon  habitation  en  Turquie  ;  et  j'ai  ratifié. 

R  Lamartiae.  » 

8 
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VI 


Au  commencement  de  ce  chapuro,  j'ai  cité  dans  une 
lettre  de  Lamartine  á  inon  pére  un  posi-scriptum  écrit  par 
le  general  Callié.  Le  nom  de  cet  homme  éminent,  melé  á 
l'intimité  de  Lamartine,  et  dont  jai  éprouvé  moi-méme 
les  bontés,  mérite  une  pago  spéciale  dans  ees  Souvenirs. 

Sorti  du  corps  d'état-major,  le  general  Callié  avait  été 
chargé,  sous  le  régne  de  Louis-Philippe,  presque  au  debut 
de  sa  carriére,  d'une  tres  importante  mission  en  Egypte. 
II  s'en  acquitta  avec  une  grande  distinction  et  un  rare  bon- 
heur.  Ce  succés  le  mit  en  évidence.  Son  avancement  fut 
rapide. 

Le  coup  d'Etat  ne  le  détourna  pas  de  ses  sentiments  pour 
Lamartine;  il  lui  resta  íidéle.  On  vient  de  voir  dans  quelle 
simple  et  affectueuse  intimité  il  vivait  auprés  de  lui.  II 
demeura  ainsi  jusqu'au  dernier  jour  du  grand  homme;  et 
jusqu'á  sa  mort  á  lui,  qui  l'a  frappé  seulement  il  y  a  peu 
d'années,  dans  un  age  tres  avancé,  il  cst  resté  l'ami  de 
Madame  Valentine  de  Lamartine. 

Etant  deja  general,  il  avait  épousé  une  jeunc  filie  belle, 
douce  et  charmante,  qui  a  été  le  bon  ange  de  son  foyer,  oü 
elle  a  trouvé  le  bonheur  en  í'aisant  eclui  de  son  mari,  pen- 
dant  les  trente  derniéres  années  de  sa  vie.  Une  filie  était 
née;  le  bonheur  était  bien  complet,  il  était  presque  dou- 
blé;  mais,  helas!  lorsque  l'cnfant  adorée,  ravissantecommc 
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sa  mere,  fut  deven ue  jeune  femme,  Dieu  l'areprise  !  Alors, 
par  ses  vertus  et  son  affection,  l'épouse  accomplie  a  donné 
au  pére  desolé  cette  seconde  forme  du  bonheur  qui  s'ap- 
pelle  consolation. 

De  loin,  á  ma  place  discréte,  et  quand  aucune  ombre  de 
douleur  n'avait  encoré  troublé  cette  felicité,  j'en  ai  été  un 
instant  le  témoin  reconnaissant.  En  1861,  étant  détaché  á 
Bayonne  avec  l'escadron  du  2e  hussards,  oü  j'étais  sous- 
lieutenant,  j'y  trouvai  le  general  Callié;  aprés  I'établis- 
sement  de  l'Empire,  voulant  rester  ótranger  á  toute  poli- 
tique,  il  s'était  fait  nommer  représentant  de  la  France 
pour  la  délimitation  des  frontiéres  entre  la  France  et  l'Es- 
pagne.  Le  general  et  sa  femme  firent  le  meilleur  accueil  au 
jeune  sous-lieutenant,  fils  d'un  ami  d'autant  plus  lié  á  eux 
qu'il  l'était  par  ce  trait  d'union  :  la  grande  et  commune 
amitié  de  Lamartine.  Le  sous-lieutenant  n'a  jamáis  oublié 
la  bonté  du  general,  ni  l'impressionnante  beauté  de  sa  jeune 
et  charmante  femme. 

Dix  ans  aprés,  au  moment  des  desastres  de  la  patrie,  le 
general  Callié,  en  retraite  á  Paris,  offrit  ses  services  au 
gouvernement  de  la  Défense  nationale;  il  fut  nommé  com- 
mandant  du  2e  secteur,  dont  le  quartier  general  était  a 
Belleville.  Dans  ce  poste  doublement  difficile,  d'abord 
parce  qu'il  n'avait  pas  d'autres  troupes  que  de  la  garde 
nationale,  et  ensuite  parce  qu'il  était  environné  d'une 
population  ouvriére  sans  cesse  surexcitée  par  les  pré- 
curseurs  de  la  Commune,  le  general,  en  outre  de  ses 
qualités  militaires,  retrouva  toutes  ses  qualités  de  dipló- 
mate ;  il  déploya  un  tact  qui  lui  permit  de  teñir  jusqu'á  la 
íiu  du  siége  sans  voir  surgir  contre  son  autorité  ees  sean- 
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dales  d'indiscipline  dont  le  maréchal  Vaillant  et  le  general 
Ambert  furent  les  plus  ¡Ilustres  victimes. 

S'il  eút  été  nommé  vingt-quatre  heures  plus  tót  au  2e  sec- 
teur,  mavie  pendant  le  siége  eüt  été  complétement  changée. 
Au  lieu  de  servir  á  l'état-major  central,  je  l'aurais  suivi  á 
son  état-major  particulier,  car  si  je  lui  avais  demandé  cette 
faveur,  il  ne  me  Taurait  certainement  pas  refusée.  Mais 
quand  sa  nomination  fut  connue,  je  venáis  d'étre  insíallé  á 
l'état-major  central,  dans  des  fonctions  que  je  ne  pouvais 
plus  et  ne  devais  plus  quitter. 

Je  ne  sais  si  j'aurais  recu  du  general  Callié,  a  Belleville, 
les  témoignagesqui  m'ont  été  aceordés,  d'une  maniere  aussi 
imprévue  que  flatteuse,  par  deschefsabsolument  étrangers 
á  mon  passé,  absolument  inconnus  la  veille,  absolument 
hostiles  aux  idees  que  je  professais  alors,  comme  je  les  pro- 
fesse  aujourd'hui,  ouvertement!  Certes,  mon  cceur  serait 
heureux  de  devoir  a  lui,  plutót  qu'á  d'autres,  la  recoimais- 
sanee  la  plus  durable  pour  un  souvenir  d'honneur  que  rien 
ne  doit  effacer!  Mais  l'ami  de  mon  pére  n'aurait-il  pas 
été  un  peu  suspect  de  partialité?  Peut-étre  vaut-il  mieux 
pour  moi,  peut-étre  méme  est-il  plus  consolant  au  pointde 
vue  du  patriotisme,  qu'un  catholique  de  plus,  royaliste 
avéré ,  ait  été  decoré  alors  sciemment,  spontanément,  sous 
l'impulsion  seule  de  Téquité  la  plus  méritoire,  par  des 
adversaires  politiques,  républicains  et  libres  penseurs, 
comme  Clément  Thomas  et  Montagu. 

Depuis  cette  époque  nefasto,  le  general  Callié  vécut  assez 
retiré.  Lamartine  était  mort!  mon  pére  venait  passer  peu 
de  temps  á  Paris  ;  les  occasions  de  voir  le  general  devinrent 
plus  rares  pour  moi.  Mais  lorsque  j'avais  la  bonne  chance 
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de  le  rencontrer,  j'étais  heureux  de  retrouver  sa  méme 
bienveillance  eí  de  lui  renouveler  l'expression  de  senti- 
ments  qui  ont  toujours  été  les  miens  et  qui  le  resteront 
toujours. 

Toujours  son  nom  me  rappellera  de  chers  ou  grands 
souvenirs  : 

Le  souvenir  de  la  table  de  mon  pére  oü  il  s'est  assis  si 
souvent  et  si  intimement  avec  Lamartine; 

Le  souvenir  de  sa  ravissante  villa,  prés  de  Bayonne, 
belle  au  soleil,  belle  aux  étoiles,  belle  surtout  au  rayon- 
nement  de  charme  et  de  beauté  de  celle  qui  en  était  la  si 
gracieuse  souveraine; 

Le  souvenir  eufin  de  cette  année  terrible  oü,  de  loin, 
j'admirais  son  patriotisme  iutelligent,  son  active  et  verte 
vieillesse,  son  sang-froid  dans  le  commandement;  oü,  de 
prés  méme,  quelques  circonstances  fortuites  m'ont  permis 
de  retrouver  en  lui  le  méme  intérét  pour  moi  et  la  méme 
bonté. 

Au  moment  de  la  mort  du  general  Callié,  j'étais  absent 
de  Paris.  L'adieu  que  je  n'ai  pu  porter  a  sa  tombe,  je  le 
donne  ici  á  sa  mémoire.  Un  éloignement  fatal  m'a  empéché 
d'assister  á  ses  obséques,  mais  rien  ne  peut  empécher  mon 
ccfiur  de  lui  conserver  Thommage  de  ses  plus  sinceres 
regrets.  Puisse  cet  hommage  étre  agréé  en  son  nom  par 
celle  qui,  aprés  avoir  été  la  moitié  du  meilleur  de  sa  vie, 
reste,  dans  une  immuable  beauté  que  le  temps  ne  semble 
devoir  jamáis  atteindre,  la  gardienne  honorée  de  son  sou- 
venir; par  la  compagne  fidéle  qui,  aprés  avoir  été  le 
charme  de  son  existence,  sut  lui  adoucir  les  souffrances  de 
la  mort  en  lui  prodiguant  les  soins  les  plus  délicats  et  en 
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lui  procurant,  avec  les  secours  de  la  religión  qui  consolé y 
l'espoir  celeste  pour  l'éternité  ! 


VII 


Les  trois  derniéres  lettres  de  1852  confirment  les 
impressions  suggérées  par  les  precedentes. 

Lamartine  écrivait  a  mon  pére,  de  Monceau,  a  la  date 
du  ]  5  novembre  1852  : 

«   MON   CHER    AMI, 

«  Les  difficultés  de  finances  me  retiennent,  je  ne  sais 
k  combien  de  jours;  mais  je  pense  d'ici  au  25  ou  31  étre 
«  a  Paris. 

«  C'est  vous  que  je  désire  le  plus  vivement  y  voir. 
«  Votre  départ  d'outre-mer  est  une  triste  nouvelle  pour 
«  moi;  abrégez-le  bien. 

«  Je  suis  en  plein  i/olume  de  Y Histoire  de  1789,  magni- 
«  fique  sujet,  supérieur  mille  fois  a  la  Restauration  et 
«  méme  aux  Girondins. 

v-  Le  1er  avril,  j'aurai  deux  volumes.  Je  passe  mes  nuits 
«,  a  l'ouvrage. 

«  II  parait  que  le  public  s'abonne  et  se  réabonne  au 
«  Civilisateur ;  c'est  la  mon  pain.  Aidez-moi  á  le  pétrir. 

a  Parlez  a  votre  excellent  pére,  a  Mme  de  Chamborant 
í-  et  á  votre  fils,  de  moi. 

«  Adieu,  et  bientót,  a  revoir. 

«  J'adresse,  par  le  chemin  de  fer,  votre  manuscrit  tres 
"  intéressant  a  M.  X.  Preñez -le  chez  lui  pour  plus  de 
"  süreté. 

<■<■  Lamartine.  « 
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Quel  labeur!  L'écrivain  est  aussi  persévérant  et  infati- 
gable que  Tami.  L'honneur  lui  com mande  un  travail  inces- 
sant,  et  il  s'y  livre  avecune  ardeur  et  une  puissance  telles, 
que  tout  a  la  fois  il  éerit  de  nombreuses  pages  d'histoire  et 
alimente  sa  revue  mensuelle  :  le  Civilisateur. 

L'hiver  approchait,  cependant  mon  pére  dut  encoré 
attendre  quelques  semaines  avant  de  revoir  son  ¡Ilustre 
ami.  Plusieurs  considérations  retenaient  Lamartine  a  Ulon- 
ceau;  il  lui  en  coútait  surtout  d'assister  a  Paris  au  triomphe 
de  l'Empire,  édifié  sur  les  ruines  de  son  ideal. 

C'est  ce  qui  ressort  de  la  lettre  suivante  : 


a  Monccau,  22  novembre  1852. 


Mon  cher  aun, 


«  Accusez  l'infortune  et  l'excés  de  labeur,  si  je  ne  vous 
ai  pas  répondu  selon  notre  c&ur,  plus  vite  et  plus  á 
loisir. 

«  Je  dispute  les  minutes  aux  pendules,  les  heures  á  la 
uuit,  les  matinées  et  les  soirées  aux  jours,  helas !  et  je 
ne  triomphe  pas  des  difficultés.  Elles  me  submergent 
plus  que  jamáis.  Jai  franchi  l'année,  c'est  beaucoup, 
mais  voilá  tout.  L'autre  se  présente  jusqu'ici  plus 
sinistre.  Monceau  et  Macón  sont  affichés,  bientót  peut- 
étre  ¡Uilly  ou  Saint-Point.  Enfin,  n'en  parlons  plus. 
«  J'attends,  pour  aller  á  Paris,  une  éclaircie  aprés 
L'Empire.  II  se  fait  ici  sans  nombre  et  sans  chaleur. 
On  retire  le  pied  avant  de  l'avoir  dedans.  J'en  ai  été 
étonné  hier  dans  nos  villages;  mais  on  n'en  saura  rien 
á  Paris.  Les  journaux  ne  diront  pas  le  chiffre  rare  des 
électeurs.  Ce  temps  est  celui  des  instabilités. 
«  J'intercalerai  une  de  vos  belles  scéues  dans   le   hui- 
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a  tiéme  volume,  quand  les  épreuves  me  reviendront.  Votre 
«  nom,  encadré  dans  mon  cceur,  le  sera  avecbonheur  dans 
«  mes  ármales. 

u.  Le  Civilisateur,  pour  lequel  je  fais  les  derniers  efforts 
&  et  les  derniéres  dépenses,  répond  bien  mollement,  mais 
«  constamment.  II  devait  me  sauver,  il  nexistera  qu'aprés 
«  ma  perte.  Maudite  soit  rindifférence  du  public  francais 
«  et  bénie  soit  la  Providence,  méme  dans  ses  fléaux  ! 

«  Nous  sommes,  ici,  toujours  la  legión  d'amis  qui  vous 
«  regrettent :  Mme  Craigy,  Dargaud,  Roland,  etc.,  etc. 

a  Adieu,  et  priez  pour  nous! 

.«  Lamartine.  » 

L'heure  des  angoisses  est  arrivée;  je  le  constate  avec  une 
vive  émotion.  Mais  autant  il  m'est  pénible  á  tant  d'égards 
de  rappeler  la  phase  des  longues  souífrances  et  de  raviver 
ainsi  les  plus  cruels  souvenirs  dans  de  nobles  coeurs  qui 
en  ont  douloureusement  saigné,  autant  je  mentirais  á  ma 
conscience,  et  je  manquerais  au  but  le  plus  éleié  de  ce 
travail  intime  et  sincere,  si  je  passais  sous  silence  les 
heures  si  nobles  de  Tadversité.  Sans  les  derniéres  épreuves 
de  sa  vie,  Lamartine  perdrait  á  mes  yeux  la  plus  sainte  des 
aureoles,  une  aureole  indispensable. 

Comme  les  autres  mortels,  les  grands  hommes  trainent 
aprés  eux  des  erreurs,  des  faiblesses,  desfautes,  plusreten- 
tissantes  méme,  á  mesure  qu'ils  sont  plus  grands.  lis 
seraient  incomplets  sans  le  travail  et  la  souffrance,  ees 
deux  réhabilitations  de  la  vie.  Leur  gloire  est  un  trompe- 
l'ceil  sans  lecon  morale  pour  nous,  si,  deriiére  leur  génie, 
leurs  chefs-d'oeuvre  et  leurs  triomphes,  nous  n'apercevons 
pas  ce  signe  inhérent  et  fatal  de  faiblesse,  de  faillibilité  et, 
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á  un  moment  donné  méme,  d'impuissance  absolue,  qui  fait 
qu'entre  le  plus  grand  parmi  les  hommes  et  Dieu,  il  y  a 
la  méme  différence  qu'entre  le  temps  et  l'éternité,  qu'entre 
un  atóme  et  l'infini. 

C'était  bien  la  pensée  de  Lamartine  lorsqu'il  terminait 
sa  lettre  par  ees  mots  : 

«  Adieu,  eípriez  pour  nous.  » 

Le  29  décembre,  enfin,  mon  pére  recevait  la  nouvelle 
de  la  rentrée  á  Paris  de  son  illustre  ami,  par  un  mot  ainsi 
concu  : 

«  Mon  cher  ami, 

k  J'arrive;  si  j'ai  un  instant,  j'irai  vous  voir.  Sinon, 
-■  venez,  passé  six  heures. 
«  Amitiés. 

«  Lamartine. 

«  P.  S.  —  Mercredi  matin  au  réveil;  il  faut  se  réveiller 
«  avec  ses  amis.  » 


VIII 


Lamartine  avait  écrit  a  mon  pére  : 

«  J'intercalerai  une  de  vos  belles  scénes  dans  le  hui- 
tiéme  volume,  quand  les  épreuves  me  reviendront.  Votre 
nom,  encadré  dans  mon  coeur,  le  sera  avec  bonheur  dans 
mes  annales.  » 

Cette  promesse  a  été  tenue. 
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Dans  son  Histoire  de  la  Restauration,  livre  quarante- 
neuviéme  et  avant-dernier,  Lamartine,  racontant  les  trois 
fatales  journées  de  Juillet  et  les  combats  qui  les  ont  ensan- 
glantées,  place  les  deux  épisodes  suivants  : 

is  Prés  du  Pont-Royal,  un  groupe  de  furieux  s'était  rué 
sur  trois  malheureux  soldáis  suisses  que  Ton  accablait  de 
coups  et  d'injures,  en  s'efforcant  de  les  entrainer  vers  le 
parapet  pour  les  précipiter  dans  la  Seine.  Attiré  par  ce 
tumulte,  un  jeune  homme  d'une  grande  forcé  physique  et 
d'une  plus  grande  énergie  morale,  M.  de  Chamborant,  se 
jette  au-devant  des  victimes  :  «¡  Depuis  quand,  s'écrie-t-il, 
«  des  Francais  massacrent-ils  ainsi  des  ennemis  vaincus 
«  et  desarmes?  Avant  de  consommer  ce  crime,  vous  pas- 
«  serez  sur  mon  corps.  » 

«  Ces  mots  excitent  des  bravos  sympatbiques.  Ceux  qui 
laissaient  tout  á  l'heure  commettre  ce  crime,  en  le  déplorant 
sans  doute,  retrouvent  le  courage  d'appuyer  les  reproches 
de  M.  de  Chamborant.  Celui-ci  répond  des  malheureux 
soldats,  plus  morts  que  vifs.  II  leur  fait  crier  :  «  Vive  la 
Charte !  »  pour  désarmer  le  peuple.  Aidé  de  quelques 
braves  ouvriers,  il  les  guide  jusque  dans  une  maison  de  la 
rué  voisine,  et  les  fait  évader  sous  un  déguisement  popu- 
laire.  v 

Plus  loin,  Lamartine  s'exprime  ainsi  : 

«  L'insurrection  était  maitresse  des  Tuileries,  et  aprés 
les  combattants  venaient  les  pillards.  M.  de  Chamborant, 
melé  a  la  foule,   parcourait  avec  elle   les   appartements 
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royaux.  Dans  ceux  de  la  Dauphine,  il  apercut  un  homme 
qui  s'emparait  insolemment  de  quelques  objets  précieux. 
Indigné,  M.  de  Chamborant  s'élance  eí  lui  fait  lácher  prise; 
celui-ci  décharge  sur  son  agresseur  un  coup  de  pistolet  qui 
ne  fait  qu'effleurer  ses  habits.  On  entoure  les  deux  lutteurs  : 
la  mise  de  M.  de  Chamborant,  son  langage,  les  injures  de 
son  adversaire,  semblent  révéler  en  lui  un  ami  ou  un 
défenseur  du  cháteau,  et  compliquent  son  danger.  Une 
voix  amie  Ten  tire  : 

«  Vive  le  fils  du  general  Lafayette!  s'écrie-t-elle,  c'est 
«  lui,  je  le  reconnais.  Honte  et  mort  aux  voleurs!  »  La 
foule  répéte  ees  acclamations,  et  ce  nouveau  péril  est  con- 
juré par  l'inspiration  d'un  homme  du  peuple.  » 

Ces  épisodes  sont  tires  d'un  manuscrit  rédigé  par  mon 
pére,  sur  des  notes  prises  pendant  les  journées  de  Juillet(l). 

Quoique  certain  de  l'authenticité  des  faits,  Lamartine, 
en  les  insérant  dans  son  histoire,  a  donné  a  son  ami  une 
preuve  d'estime  et  d'affection  trop  manifesté  et  trop  hono- 
rable pour  qu'il  m'ait  été  possible  de  la  passer  sous  silence 
dans  ces  Souvenirs. 

(1)  Voir  Annexe,  document  F. 


CHAPITRE  VII 

l'amée  1853 

I.  Précieuse  lettre  de  Lamartine.  —  II.  Mort  Je  moa  grand-pére.  — 
III.  Quelques  mots  sur  sa  vie.  —  IV.  Sentiments  de  Lamartine  pour 
lui  et  de  lui  pour  Lamartine. 


I 


Pendant  l'hiver  de  1853,  les  rapports  de  mon  pére  avec 
Lamartine  se  resserrérent  encoré  davantage  s'il  est  possible. 
Tous  les  jours,  plutót  deux  fois  qu'une,  il  allait  chez  son 
noble  ami  pour  l'aider,  soit  dans  des  démarches  d'affaires, 
soit  dans  la  réalisation  de  ses  pensées  charitables. 

Aprés  des  mois  d'une  intiraité  si  absolue  dont  j'ai  été 
témoin,  il  est  évident  que  les  rapports  ont  dá  se  continuer 
par  correspondance ;  je  n'ai  cependant  retrouvé  qu'une 
seule  lettre  de  cette  année-lá. 

Mais  son  importance  pour  les  miens  et  pour  moi  n'é- 
chappera  a  personne. 

Elle  est  datée  du  9  novembre. 

La  voici  : 

«  Monceau,  9  novembre  1853. 
«   MON   CHER    AMI, 

«  Je  pars  pour  París  du  25  novembre  au  1er  décembre, 
k  bien  heureux  de  vous  retrouver,  car  vous  étes  mainte- 
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Dant  le  spes  altera  Roma?.  La  mort  enléve  les  hommes, 
les  feuilles  et  les  amitiés.  Vous  serez  pour  moi  la  séve 
d'automne.  Votre  lettre  me  consolé;  peu  importe  á  un 
homme  qui,  comme  vous,  n'a  ni  dettes  ni  embarras, 
plus  ou  moins  de  billets  daris  son  portefeuille.  Tout  ce 
qui  a  une  retraite  rurale,  inviolable  aux  huissiers,  et 
oü  il  peut  dormir  dans  le  lit  de  son  pére  et  man- 
ger  les  pommes  de  terre  de  son  jardín,  est  heureux. 
Regardez  plus  bas!  et  méme  regardez-moi  et  remerciez 
Dieu. 

"  J'ai  moi-méme,  gráce  a  la  Providence  et  á  un  travail 
d'araignée  qui  refait  sa  toile  autant  de  fois  qu'on  la  lui 
brise,  un  bien-étre  de  sécurité  momentanée.  J'en  jouis 
en  fermant  les  yeux  pour  ne  pas  voir  plus  loin  que 
l'année.  C'est  une  intermittence  a  la  fiévre. 

«  Les  journaux  me  disent  malade,  je  ne  le  suis  que 
d'affaires.  J'ai  un  peu  de  grippe,  mais  elle  s'en  va.  Je 
suis  levé  á  quatre  heures  du  matin. 

«  Non  seulement  je  n'ai  pas  fait  de  récolte  avec  mes 
soixante-dix  vignerons,  mais  il  faut  faire  vivre  cent 
familles  un  an. 

«  Résultat  :  150,000  francs  de  diíférence  !  Et  cepen- 
dant,  je  tiendrai  bon.  Gloire  á  Dieu  et  reconnaissance 
«  aux  libraires. 

«  Amitiés  tendres  á  vous. 

«  Lamartine.  » 


En  face  d'une  pareille  lettre  oü  le  langage  de  l'amitié  se 
pare  d'une  si  tendré  et  touchante  délicatesse,  qui  pourrait 
s'étonner  de  rattachement  exceptionnel  que  Lamartine 
excitait  chez  ses  amis  et  qu'il  a  inspiré  a  mon  pére  en  par- 
ticulier? 

Qui  pourrait  s'étonner  de  la  joie,  de  l'orgueil  méme  que 
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provoquaient  chez  ce  dernier  les  témoignages  d'une  aussi 
douce  et  aussi  illustre  affection?  II  ne  parlait,  disait-on, 
que  de  Lamartine,  parce  qu'il  y  pensait  sans  cesse  et  qu'il 
considérait  comme  quelque  chose  d'un  peu  á  lui  ce  Lamar- 
tine qui  avait  été  pour  ainsi  diré  la  seconde  atmosphére  de 
sa  vie. 

Qui  pourrait  sétonner  enfin  de  mon  émotion  en  écrivant 
ees  lignes? 

Je  suis  ému  sans  doute  en  face  d'uoe  pareille  amitié, 
mais  je  ne  le  suis  pas  moins  en  face  du  spectacle  de  tant 
de  grandeur  survivant  a  tant  d'infortune. 

Quoi  de  plus  touchant  que  de  voir  ce  grand  lutteur  du 
travail  contre  la  ruine  détourner  les  yeux  du  gouffre  et  les 
fermer,  comme  il  le  dit  lui-méme,  dans  l'espoir  de  goüter 
un  peu  de  calme,  parce  qu'il  a  devant  lui  quelques  mois 
d'une  sécurité  relative?  Quelle  réponse  péremptoire  a  ees 
critiques  implacables  qui  n'ont  jamáis  voulu  juger  Lamar- 
tine qu'á  travers  l'injustice  de  leurs  passions !  «II  se  pare  de 
son  malheur,  disaient-ils,  il  en  abuse  pour  faire  parler  de 
lui,  pour  attirer  l'attention  et  l'argent.  Son  infortune  est 
surtout  dans  la  mise  en  scéne !  »  Il  n'y  avait  pas  de  mise  en 
scéne  possible  vis-á-visde  mon  pére,  au  courant  de  tout,  et 
cet  éclair  de  soulagement,  parti  vraiment  du  coeur ,  ne 
fait  qu'accentuer  la  vérité  des  cris  de  douleur  qui  l'ont 
precede  et  qui  vont  le  suivre. 
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II 


Dans  toutes  ou  presque  toutes  ses  lettres  precedentes,  on 
a  pu  le  remarquer,  Lamartine  parlait  de  mon  grand-pére 
avec  vénération  et  luí  envoyait  son  souvenir.  Dans  celle-ci, 
il  n'est  question  de  rien  de  tout  cela.  Helas!  mon  grand- 
pére  était  mort  au  mois  de  mars  pendant  un  de  ses  courts 
séjours  á  Paris.  II  fut  enlevé  par  une  attaque  d'apoplexie 
que  rien  ne  faisait  prévoir.  Le  résultat  funeste  fut  tres 
rapide.  Néaumoins  il  conserva  quelques  heures  de  pleine 
lucidité  qui  lui  donnérent  le  temps  de  remplir  tous  ses 
devoirs.  Du  reste,  il  n'avait  pas  attendu  jusque-lá  pour 
baisser  son  front  et  frapper  sa  poitrine. 

Cette  année-lá,  moins  heureux  que  la  precedente,  j'étais 
interne  á  Sainte-Barbe  oü  je  faisais  ma  rhétorique  et  oü  je 
devais,  Tannée  suivante,  suivre  á  Yécole  préparatoire  les 
cours  pour  Saiut-Cyr.  Mon  grand-pére  avait  été  frappé  la 
nuit.  Des  le  matin,  au  réveil,  pendant  qu'un  prétre  ami  lui 
administrait  les  derniers  sacrements,  j'étais  demandé  a  la 
háte.  J'accourus  au  plus  vite;  mais  il  était  trop  tard;  quand 
j'arrivai,  le  malheur  était  consommé.  Je  me  rappelle  ma 
profonde  émotion. 

Peu  de  jours  aprés,  nous  rapportions  mon  veneré  grand- 
pére  dans  sa  ville  natale,  oii  eurent  lieu  ses  obséques  au 
milieu  d'un  concours  immense  de  population.  Les  hou- 
neurs  rendus  a  sa  tombe  étaient  le  digne  courounement  de 
tous  les  témoignages  d'eslime  dont  on  avait  enlouré  sa  vie. 
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Quant  á  Lamartine,  qui  éprouvait  pour  lui  une  si  réelle 
sympathie ,  il  avait  donné  a  mon  pére ,  au  moment  de 
notre  départ,  toutes  les  consolations  qu'un  coeur  comme  le 
sien  pouvait  lui  suggérer;  il  n'avait  done  pas  á  écrire,  et  il 
est  tout  naturel  que  je  n'aie  retrouvé  aucune  lettre  de  lui 
sur  cet  événement. 

Que  mon  grand-pére  ait  été  estimé  dans  son  pays,  a  cela 
ríen  de  bien  étonnant.  Dieu  merci!  il  y  avait  de  son  temps, 
et  il  y  aura  dans  tous  les  temps,  espérons-le,  des  gens 
estimables  et  qu'on  estime. 

Mais  que  cet  homme,  tout  estimable  qu'il  füt,  ait  pu, 
aprés  Tenfance  que  la  Révolution  lui  avait  faite  et  la  vie 
éteinte  qui  en  avait  été  la  conséquence ,  exciter  chez  un 
homme  comme  Lamartine  des  sentiments  aussi  vifs  et  aussi 
fréquemment  exprimes,  c'est  une  sorte  de  phénoméne  qui 
demande  son  explication.  Je  ne  puis  la  donner  qu'en  fai- 
sant  comprendre  ce  qu'était  mon  grand-pére,  en  montrant 
ce  qu'avaient  fait  de  lui  les  traditions  de  son  origine,  la 
nature  de  son  caractére  et  son  genre  de  vie. 


III 


Né  le  19  décembre  1780,  il  avait  a  peine  l'áge  de  raison 
au  moment  de  la  crise  révolutionnaire.  Par  point  d'hon- 
neur,  son  pére  fit  comme  les  gentilshommes  les  plus 
honorables,  il  emigra.  Sa  mere  fut  mise  en  prison;  lui, 
confié  par  la  nation  a  une  serie  successive  de  maitres 
ouvriers,  entre  autres  a  un  chapelier.  Le  chapelier  devait 
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lui  apprendre  le  civisme,  un  état  manuel  et  la  simplicité 
des  moeurs  républicaines.  II  se  préoccupa  surtout  de  gagner 
le  plus  possible  sur  la  pensión  payée  par  la  municipalité. 
Le  pauvre  enfant  arrosa  souvent  de  ses  larmes  le  morceau 
de  pain  noir  qui  était  le  plus  clair  de  sa  nourriture. 

Et  pourtant,  á  ses  yeux,  son  pére  n'avait  fait  que  son 
devoir  en  partant,  et  il  ne  lui  vint  jamáis  á  l'esprit  de  Ten 
blámer;  mais  il  accusa  toujours  la  Révolution,  qui  avait 
imposé  a  son  pére  un  pareil  devoir,  qui  en  lui  arrachant  sa 
mere  lui  avait  laissé  pour  toutes  caresses  la  férule  Imítale 
d'uu  grossier  patrón,  et  qui,  pour  couronner  ses  bienfaits, 
l'avait  aussi  bien  que  ses  parents  dépouillé  de  tout. 

II  ne  faut  pas  s'en  étonner!  Sans  doute,  on  peut  penser 
que  les  émigrations  sont  des  fautes;  moi-méme,  je  suis 
tres  porté  á  le  croire,  et  si,  demain,  en  face  d'une  révolu- 
tion, je  partáis  seul,  laissant  mes  enfants  exposésau  pétrole 
et  á  la  dynamite,  je  me  croirais  tres  coupable.  liáis  est-ce 
que  je  puis  prétendre  pour  cela  que  si  j'avais  été  a  la  place 
de  mon  bisaieul,  j'aurais  agi  autrement  que  lui?  Certaine- 
ment  non ! 

C'est  á  forcé  de  confondre  leurs  intéréts,  de  se  confondre 
eux-mémesavec  l'idée  de  patrie,  que  nos  Rois  avaient  formé 
la  France;  est-il  done  étonnant  qu'au  milieu  d'une  si  trou- 
blante  confusión  les  plus  honnétes  gens  aient  cru  trouver  la 
patrie  du  cóté  du  Roi,  legitime  possesseur  du  sol  a  leurs 
yeux,  plutót  que  du  cóté  du  sol  dépossédé  de  son  Roi?  lis 
étaient  dans  l'erreur,  je  le  veux  bien;  mais  leur  erreur  est 
une  de  celles  qu'on  respecte  tout  en  les  regrettant,  de 
celles  qu'on  ne  partage  pas,  mais  qu'on  concoit  tres  bien 
que  dans  d'autres  temps  d'aulres  aient  pu  partager. 

9 
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II  n'y  a  done  pas  á  s'émouvoir  des  déclamations  enfiellées 
et  des  indignations  factices  d'une  certaine  hisíoire.  On  peut 
juger  mille  choses  bien  différemment  qu'il  y  a  cent  ans,  on 
peut  désirer  que  toutes  sortes  de  progrés  sortent  de  ce 
mouvement  perpétuel  des  idees  et  des  hommes  qui  est  la 
loi  providentielle  de  l'humanité,  que  les  devoirs  sociaux 
soient  mieux  compris ,  que  Dieu  inspire  aux  heureux  de 
la  terre  de  penser  davantage  au  peuple  et  de  regarder  de 
plus  prés  les  miséres  du  pauvre ;  on  peut,  en  face  des 
souffrances  des  classes  ouvriéres,  sentir  son  coeur  battre 
d'élans  de  justice  et  de  nobles  indignations  que  la  froide 
raison  arrive  seule  a  tempérer;  on  peut  enfin  croire  que  la 
question  sociale,  niée  par  un  tribun  sonore,  domine  toutes 
les  autres,  et  ne  pas  rougir  d'étre  rarriére-petit-fils  d'un 
emigré. 

Pour  mon  grand-pére,  la  Révolution  qui  est  restée  le 
mal  était  deja  l'ennemi.  En  criant  qu'elle  émancipait  tous 
les  hommes,  elle  l'avait  mis  hors  la  loi.  Elle  lui  avait  tout 
pris,  et,  en  échange,  ne  lui  avait  rien  donné,  rien  pour  son 
ame,  rien  pour  son  esprit,  rien  pour  son  corps. 

II  n'en  avait  recu  ni  instruction  religieuse,  ni  éducation 
classique,  ni  position  sociale.  Et  il  entrait  ainsi  dans  une 
vie  qui,  forcément,  serait  manquee.  Avec  une  autre  nature 
que  la  sienne,  il  aurait  fait  comme  beaucoup  :  il  serait 
resté  oü  on  l'avait  fait  descendre;  mais  son  imagination 
ardente  avait  besoin  d'étre  apaisée  par  la  lecture,  sa  sensi- 
bilité  excessive  de  s'égarer  dans  tous  les  revés  qu'il  ne 
pourrait  jamáis  réaliser,  son  legitime  ressentiment  contre 
la  Révolution  d'étre  rendu  plus  legitime  encoré  par  l'étude 
de  l'histoire.  Les  livres  devinrent  ses  plus  intimes  amis,  sa 
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distraction  favorite.  Separé  des  honimes  nouveaux,  il  se  mit 
á  vivre  dans  la  société  des  anciens.  Seúl  avec  des  diction- 
naires  et  des  traductions,  il  se  mit  a  étudier  tant  bien  que 
mal  dans  leur  langue  les  auteurs  grecs  et  latins;  Virgile  et 
Homére  charmaient  son  imagination;  Horace,  sa  sensibilité 
et  sa  mélancolie.  Tacite  et  Plutarque  lui  présentaient  les 
plus  grands  enseignements  de  l'antiquité. 

Et  c'est  ainsi  qu'il  se  refit  a  lui-méme  une  sorte  d'éduca- 
tion,  qui  n'était  pas  conforme  a  la  regle  et  ne  pouvait  lui 
étre  d'aucune  utilité  pratique,  mais  qui  lui  donna  une 
culture  d'esprit  supérieure  á  celle  de  la  plupart  de  ses 
malbeureux  contemporains. 

Par  une  exception  presque  incroyable,  sous  Xapoléon  Ier, 
ce  grand  faucheur  d'hommes  qui  allait  chercher  partout  le 
bétail  bumain  pour  le  faire  servir  au  triomphe  de  son 
inextinguible  ambition,  mon  grand-pére,  malgré  sa  grande 
forcé  physique,  son  sang  et  ses  traditions  militaires,  a  été 
laissé  á  son  foyer,  reconstitué  de  quelques  épaves  sur  les 
ruines  de  l'émigration. 

C'est  a  une  croyance  populaire  et  á  l'intervention  éner- 
gique  des  croyants  eux-mémes  qu'il  a  dú  cette  exception. 
Xotre  famille  possédait  un  remede  contre  la  rage ;  je  n'en- 
tends  nullement  prétendre  qu'il  fut  infaillible,  mais  il  était 
reputé  tres  efficace,  et  mon  grand-pére  en  était  alors  le 
dispensateur.  Ses  concitoyens,  tout  spontanément  et  eu 
tres  grand  nombre,  signérent  une  pétition  dans  le  but  de" 
conserver  au  milieu  d'eux  l'intermédiaire,  toujours  abor- 
dable et  absolument  désintéressé,  d'une  pareille  guérisou. 

La  pétition  fut  écoutée  ;  mais  ce  ne  fut  pas  sans  bien  des 
luttes  intérieures,  des  hésitations  et  des  regrets,  que  mon 
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grand-pére  se  so.umit  á  une  pareille  inaction.  Malgré  son 
peu  d'attrait  pour  Bonaparte,  dont  le  génie  ne  Tavait  pas 
fasciné,  parce  qu'il  voyait  en  lui  Fennemi  des  Rois  legi- 
times, il  allait  ceder  a  la  pensée  de  la  gloire  et  a  la  pro- 
messe  d'un  brevet  de  garde  d'honneur.  II  était  decide,  lui 
aussi,  a  servir  le  grand  hypnotiseur  de  toute  cette  généra- 
tion,  lorsque  Fodieuse  et  injustifiable  exécution  de  Vin- 
cennes  creusa  un  abime  définitif  entre  le  coeur  honnéte  du 
royaliste  indigné  et  Fimplacable  bourreau  du  dernier 
Conde.  Mon  grand-pére  laissa  ses  amis  de  toutes  classes 
faire  de  nouvelles  démarches,  qui  furent  écoutées,  et  il 
demeura  dans  cet  écartement  volontaire. 

Plus  tard,  dans  la  suite  de  son  obscurité  généreuse,  son 
jeune  frére,  généreux  d'autre  sorte,  s'offrait  pour  verser 
son  sang  á  l'appel  de  la  gloire.  Sorti  de  Saint-Cyr,  il  debuta 
par  la  campagne  de  Russie,  óü  il  fut  blessé  et  decoré  sur 
le  cbamp  de  bataille.  II  en  revint  néanmoins,  participa  aux 
aífaires  suivantes,  mais  fut  encoré  plusieurs  fois  blessé,  et 
si  griévement  qu'il  mourut  des  suites  de  ses  blessures  peu 
de  temps  aprés  le  retour  des  Bourbons. 

La  Restauration  causa  une  joie  immense  a  mon  grand- 
pére.  II  fut  un  des  instigateurs  du  mouvement  royaliste 
dans  son  pays.  Adjoint  au  maire  de  sa  ville,  le  chef-lieu  de 
Tarrondissement,  il  profita  de  sa  situation  pour  échauffer  le 
zéle  de  ses  concitoyens.  A  une  époque  oü  les  phrases 
tenaient  si  peu  de  place  et  oü  l'encre  était  pour  ainsi  diré 
figée  dans  les  encriers,  il  lanca  a  ses  administres  nombre 
de  petites  circulaires  pleines  de  bons  et  loyaux  conseils  en 
faveur  de  la  monarchie. 

L'une  d'elles  m'a  paru  assez  curieuse,  comme  signe  du 
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temps,  pour  pouvoir  étre  citéeál'Annexe  de  ce  volume.  On 
n'y  trouvera  pas  seulement  la  preuve  du  royalisme  de  mon 
grand-pére  et,  si  Ton  veut  que  je  le  dise,  de  certains  pré- 
jugés  de  son  temps,  on  y  sentirá  la  marque  de  cetle  édu- 
cation  refaite  et  de  cette  fréquentation  des  anciens  que  je 
signalais  tout  a  l'heure.  Ce  sont  méme  deux  lignes  latines 
de  Tacite  qui  sont  le  texte  de  ce  petit  próne  politique  (l). 

On  y  verra  enfin  cet  ancien  eleve  du  brutal  chapelier, 
ce  gentilhomme  de  trente-quatre  aus,  avec  ses  erreurs  et 
ses  illusions,  mais  aussi  avec  sa  bonne  foi  et  sa  générosité. 

Sil  aime  tant  ses  Rois,  c'est  que  pour  lui  aussi  la  patrie 
se  confond  avec  eux  et  non  avec  Bonaparte,  génie  taché  de 
sang,  du  sang  des  victimes  nuitamment  égorgées  et  du 
sang  de  cette  génération  de  soldats  héroiques  qui  s'est 
effondrée,  pour  sa  gloire  daventure,  dans  de  gigantesques 
combats  a  travers  le  monde.  Et,  poussant  jusqu'á  une 
naiveté  qui  a  bien  quelque  chose  de  sublime,  rimitation  de 
son  prince  legitime,  il  appelle  «  3\I.  Buonaparte  »  le  grand 
Napoleón,  ce  demi-dieu  des  batailles,  ce  soleil  de  jeune  et 
souveraine  puissance,  autour  duquel  gravitaient  naguére 
comme  dhumbles  satellites  les  souverains  des  plus  antiques 
lignées.  Faut-il  que  cet  homme,  jeune  pourtant,  soit  aveugle, 
fanatique,  arriéré!  II  croit  sans  nul  doute  que  les  rois  sont 
d'une  essencesupérieure,  et  que  le  plus  grand  des  hommes 
n'est  pas  fait  de  la  méme  substance  qu'eux! 

Mais  non!  Ce  forcené  royaliste  est  plus  liberal  que  les 
hommes  de  révolution ;  il  proclame  qu'il  y  a  quelque  chose 
au-dessus  de  tout  ce  qui  est  de  la  terre,  qu'au-dessus  des 

(1)   Voir  document  G. 
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rois  eux-mémes  il  y  a  Dieu  et  sa  loi.  II  proclame  que  les 
hommes  sont  les  fréres  des  rois,  et  que  les  rois  ont,  non  pas 
la  faculté  généreuse,  mais  l'obligation  absolue  de  proteger 
leurs  fréres,  plus  humbles  dans  le  temps,  mais  égaux 
devant  l'éternité.  En  resume,  il  a  les  idees  les  plus  nobles, 
les  plus  généreuses,  les  plus  chrétiennes;  mais  il  va  cher- 
cher  trop  en  amere  ou  trop  haut  leurs  moyens  d'applica- 
tion. 


IV 


Mon  grand-pére,  lui  aussi,  montait  á  sa  maniere  dans  les 
régions  de  Y  ideal.  C'est  un  pays  oü  les  habitants  ne  peuvent 
que  s'estimer  et  s'honorer  les  uns  les  autres,  oü  les  géants 
du  génie  ne  peuvent  refuser  le  salut  aux  modestes  soldats 
de  la  bonne  volonté.  C'est  la  que  Lamartine  a  dú  ren- 
contrer  pour  la  premiére  fois  le  pére  de  son  fidéle  ami. 
Tous  deux,  avec  des  forces  bien  différentes,  soutenaient 
leur  ideal  particulier  :  l'un,  l'idéal  d'une  royauté  d'áge  d'or 
qu'on  ne  verra  plus;  l'autre,  l'idéal  d'une  république  sur- 
humaine  qu'on  ne  verra  pas.  Que  l'un  ou  l'autre  eüt 
triompbé,  l'humanité  aurait  progressé;  la  conscience aurait 
été  libre,  la  vie  protégée,  Dieu  loué  et  adoré.  Leur  but 
était  le  méme.  L'affinité  de  leurs  esprits  s'explique  et 
explique  tout. 

Elle  explique  que  le  Lamartine  de  1848  n'ait  pas  effrayé 
le  royaliste  de  1814,  et  qu'aprés  tant  d'hésitations,  lorsque 
ce  dernier  a  dú  mettre  dans  Turne  présidentielle  son  vote 
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personnel,  il  y  ait  place  le  nom  de  Lamartine  de  préférence 
a  celui  de  Bonaparte.  C'était  du  moins  rester  encoré  fidéle 
á  l'idéal ! 

Elle  explique  aussi  que,  sans  autre  point  commun  que  la 
similitude  de  leur  origine  noble,  royaliste  et  chrétienue,  et 
malgré  íant  de  dissemblance  dans  tout  le  reste,  ees  deax 
hommes  se  soient  sentís,  au  premier  contact,  attirés  l'un 
vers  l'autre  par  la  plus  réelle  sympathie  du  coeur. 

Le  jour  est  arrivé,  en  effet,  oü  ils  se  sont  trouvés  face  a 
face  :  l'un  avec  ce  génie  de  grandeur  et  d'honnéteté  qui, 
malgré  toutes  les  amertumes,  l'a  fait  triompher  dans  la 
gloire  de  tous  les  piéges  de  la  destinée;  Tautre  avec  les 
reílets  d'intelligence  qui  illuminaient  sa  verte  vieillesse, 
mais  vaincu  des  l'aurore  dans  la  vie  par  la  Furie  fatale  qui 
avait  coupé  les  ailes  de  son  destín.  Ils  se  sont  rencontrés  á 
la  méme  table,  celle  de  mon  pére.  Quoique  bien  jeune 
alors,  je  n'oublierai  jamáis  mon  émotion  á'enfant  et  celle 
de  mes  parents  aussi,  au  moment  de  cette  entrevue  oü 
devait  rayonner  pour  la  premiére  fois,  aux  yeux  de  mon 
grand-pére,  le  génie  de  Tillustre  ami  tant  aimé.  Je  vois 
encoré  le  vieillard,  entrant  dans  le  salón  oü  tout  le  monde 
était  deja  réuni,  s'arréter  en  face  de  Lamartine,  lui  lancer 
fiérement  un  premier  regard  scrutateur,  éclairé  bien  vite  pal- 
le charme  de  la  premiére  impression,  et  lui  adresser  immé- 
diatement  une  de  ees  phrases  du  coeur  qui  sont  un  trait 
d'union  entre  deux  hommes. 

Lamartine  répondit  avec  un  tact,  une  déférence,  une 
bonne  gráce  enfin,  qui  fascinérent  mon  grand-pére.  La 
séduction  commencait,  irresistible.  Le  reste  de  la  soirée 
devait  Tachever.   La  conversation  fut  intarissable ;   il  fut 


136  LAMARTINE    INCONNU. 

question  de  mille  sujets  eleves.  Sur  tous,  le  vieux  gentil- 
homme  fit  haute  contenance  devant  le  grand  homme,  auquel 
il  donna  toujours  heureusement  la  replique,  en  appuyaut 
des  citations  les  plus  opportunes  les  idees  les  plus  élevées 
et  le  langage  le  plus  noble.  II  acheva  de  gagner  Lamartine 
par  sa  franchise  pleine  de  courtoisie.  Aux  éloges  sur  tant 
et  tant  d'ceuvres  irreprochables,  il  sut  méler  de  graves 
reserves,  de  sérieuses  critiques  méme  sur  certains  points 
des  oeuvres  historiques.  Lamartine  se  défendit  victorieu- 
sement,  mais  en  agissant  comme  il  a  agi  depuis  si  géné- 
reusement  devant  tout  le  public,  en  ne  défendant  pas  ce 
qui  n'était  pas  défendable,  et  en  donnant  au  reste  sa  véri- 
table  signification.  Mon  grand-pére  fut  ravi.  Ces  deux 
hommes  s'étaient  compris  et  conquis.  lis  étaient  désormais 
l'un  á  l'autre.  Leurs  nouvelles  rencontres  ne  firent  que  les 
confirmer  dans  leur  mutuelle  sympathie. 

Depuis,  mon  grand-pére  s'intéressait  vivement  á  toutes 
les  tentatives  littéraires  de  Tillustre  ami  de  son  fils. 

Quant  a  Lamartine,  il  ne  cessait  de  témoigner  sous 
toutes  les  formes  sa  sympathie  deferente  pour  le  pére  de 
son  ami.  Dans  ses  lettres,  il  Tappelait  tantót  Texcellent 
pére,  tantót  le  modele  des  peres,  tantót  le  patriarche,  etc. 
II  insistait  sur  le  plaisir  qu'il  aurait  a  faire  avec  lui  de 
longues  et  philosophiques  causeries!  Et  cela  devait  durer 
ainsi  jusqu'á  la  mort. 


CHAPITRE  VIII 

de  1854  a  1857 

I.  La  Lecture  pour  tous.  —  II.  Le  buste.  —  III.  La  guerra  de  Cri- 
mée.  —  IV.  Le  codicille.  —  V.  Lettre  de  1855.  —  VI.  Bontés  de 
Lamartine  pour  moi.  —  VIL  Madame  de  Lamartine  s'y  associe.  — 
VIII  Mon  entrée  á  Saint-Cyr.  Félicitations.  —  IX.  Lettre  de  Lamar- 
tine du  2  décembre  1856.  —  X.  Lettre  de  Madame  Valeutine  de  185T. 


Depuis  le  commencement  de  ce  récit,  toutes  les  fois  que 
j'ai  di t  :  Lamartine  avait  tel  seutiment,  telle  opinión,  telle 
supériorilé,  telle  grandeur,  j'ai  joint  la  preuve  á  l'affir- 
mation.  J'ai  essayé  de  prouver  ce  que  j'avancais,  nou  seu- 
lement  par  des  réminiscences  de  conversation  ou  par  des 
phrases  de  correspondance  intime,  mais  par  des  citations 
officielles  prises  daus  ses  ceuvres,  particuliérement  dans  ses 
Mémoires. 

Mais,  m'objectera-t-ou  peut-étre  :  Vous  avez  choisi  avec 
le  plus  grand  soin  vos  citations,  et  qui  sait  méme  si  vous  les 
iuterprétez  dans  le  méme  esprit  que  le  ferait  Lamartine 
lui-méme?  Toute  la  question  est  lá,  cependant,  pour 
apprécier  ses  véritables  sentiments. 

Eh  bien!  voici  que  dans  l'année  1854,  a  laquelle  nous 
sommes  arrivés  par  l'ordre  chronologique  de  mon  récit,  il 
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parait  un  recueil  de  morceaux  choisis,  do  passages  plus 
spécialement  recommandés,  des  oeuvres  de  Lamartine ;  cita- 
tions  rassemblées  et  publiées  par  l'auteur  lui-méme,  qui, 
pour  éviter  qu'on  ne  se  trompe  sur  son  iateníion  et  sur 
l'esprit  de  sa  nouvelle  publication,  prend  le  soin  de  donner 
á  ce  volume,  d'abord  un  Titre  significatif,  ensuite,  sous  le 
nom  á'Ea-plication,  une  préface  tres  nette  et,  en  fin  de 
compte,  un  epilogue  qui,  sous  pretexte  á'Adieu  au  lecteur, 
est  un  admirable  resume  de  sentiments. 

Si  done  le  Titre,  YExplication  et  YAdieu  qui  enve- 
loppent  ce  recueil  prouvent  que  les  morceaux  qui  le 
composent  n'ont  pas  été  tries  pour  plaire  á  un  groupe  parti- 
culier  de  lecteurs,  mais  sont  oíFerts  au  publie  tout  entier, 
au  publie  populaire  en  particulier,  comme  la  manifestation 
la  plus  ¿datante,  la  plus  noble,  la  plus  vraie,  des  senti- 
ments de  l'auteur,  comme  la  lecon  la  plus  instructive  et  la 
plus  substantielie  qui  puisse  résulter  de  ses  oeuvres,  en  un 
mot  comme  le  suc  de  sa  pensée;  et  si  cette  pensée  est 
absolument  conforme  á  celle  que  je  lui  attribue,  voilá  un 
document  irrefutable  a  l'appui  de  mon  argumentaron  de 
conscience  et  de  cceur. 

Or,  il  en  est  ainsi.  Le  titre  significatif  du  petit  volume, 
c'est  Lee ture  pour  tous.  Ce  titre  dit  nettement  ce  qu'il  veut 
diré,  il  n'a  pas  besoin  d'étre  interpreté.  Le  formal  com- 
mode,  portatif,  confirme  l'intention  du  titre;  c'est  bien  une 
édition  populaire  dans  le  bou  sens  du  mot,  c'est-á-dire  a 
la  portee  de  tous.  De  plus,  le  15  février  1854,  Madame  de 
Lamartine  écrit  a  M.  Alexandre,  l'ancien  secrétaire  de  son 
mari  :  «  M.  de  L.  travaille  toujours  a  la  fin  de  la  Constituante 
et  au  choix  de  son  petit  volume  populaire  qui  s'intitule 
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Lecture pour  tous.  »  On  trouvera  done  la  ce  que  Lamar- 
tine, en  repassant  ses  oeuvres,  considere  comme  le  plus 
propre  á  instruiré  et  améliorer  tous  les  lecteurs,  cu  parti- 
culier  le  peuple. 

La  Préface  se  termine  ainsi  : 

«  Faites  comme  nous,  laissez  couler  l'eau  surabondante 
ou  trouble,  laissez  retomber  le  sable,  et  ne  recueillez  dans 
votre  mémoire  que  ce  peu  d'or  du  coeur  qu'on  appelle  un 
bou  sentiment,  un  beau  vers,  une  tendresse  de  famille,  une 
larme  d'émotion  pour  ce  qui  est  bien,  une  pitié  pour  ce 
qui  est  mal,  une  contemplation  pieuse  de  la  nature,  une 
admiration  de  son  auteur,  une  résignation  k  ses  décrets, 
une  foi  dans  sa  providence,  une  évidence  de  votre  immor- 
talité. 

«  C'est  le  but  de  ce  livre.  Si,  aprés  l'avoir  lu,  vous  vous 
sentez  meilleur,  ne  souhaitez  pas  d'autre  recompense  au 
poete.  Sa  gloire  est  dans  votre  ame,  et  non  dans  la 
renommée. 

«  Lamartixe. 

«  Paris,  25  mars  1854.   * 

Cette  préface,  véritablement  superbe,  est  digne  des  chefs- 
d'ceuvre  qu'elle  precede.  Le  choix  des  morceaux  est  irrepro- 
chable, et  ees  morceaux  méritent  tous  d'étre  sígnales  comme 
correspondant  bien  au  titre  qui  les  rassemble,  comme 
dignes  d'étre  une  lecture  pour  tous.  On  y  trouve  des  pas- 
sages  pris  dans  toutes  les  oeuvres  principales  et  dans  tous 
les  genres;  mais  il  commence  et  termine  par  la  poésie.  II 
debute  par  la  Priére  de  Venfant  a  son  réveil,  et  íinit  par 
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Dieu.  C'est  un  trésor  de  pensées,  de  style  et  d'inspirations 
qu'on  ne  saurait  trop  répandre  et  qui  n'est  pas  suffisam- 
ment  connu. 

Dans  tous  les  cas,  les  tendances  vraies  de  l'auteur  y  sont 
nettement  accusées.  II  le  dit  lui-méme  :  il  a  réuni  ce  qu'il 
aime  le  mieux  et  considere  comme  le  meilleur  dans  ses 
ceuvres.  Eli  bien !  sur  quoi  ce  choix  si  réfléchi  tombe-t-il? 
Sur  ce  qui  contient  le  plus  de  foi  en  Dieu,  le  plus  de  respect 
de  la  croyance,  le  plus  de  pieux  sentiments  envers  la 
famille,  le  plus  d'admiration  pour  les  humbles  dévouements , 
le  plus  de  flétrissure  contre  les  crimes,  le  plus  de  charité 
chrétienne  vis-á-vis  de  l'humanité.  Et  quand  on  a  lu  le 
petit  volume  et  qu'on  vient  de  s'arréter  sur  le  deruier  vers 
qui  en  est  le  deruier  mot : 

L'homme  cessá  de  croire  !   il  cessa  d'exister  ! 

ou  comprend  mieux,  en  tournant  la  page,  cet  élan  de  foi 
que,  sous  le  nom  á'Adieu  au  lecteur,  Lamartine,  dans  un 
coup  d'aile  d'une  simplicité  sublime,  envoie  aux  pieds  du 
Créateur  et  termine  ainsi  : 

«  Mais  si,  aprés  les  sueurs,  les  labeurs,  les  agitatious  et 
les  lassitudes  de  la  journée  humaine,  la  volonté  de  Dieu 
me  destinait  un  long  soir  d'inaction,  de  repos,  de  sérénité 
avant  la  nuit,  je  sens  que  je  redeviendrais  volontiers  alafia 
de  ma  vie  ce  que  je  fus  au  commencement  :  un  poete,  un 
adorateur,  un  chantre  de  sa  créatiou.  Seulement,  au  lieu 
de  chanter  pour  moi-méme  ou  pour  les  hommes,  je  chan- 
terais  pour  lui;  mes  hymnes  ne  contiendraient  que  le 
nombre  éternel  et  infini,  et  mes  vers,   au  lieu  d'étre  des 
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retours  sur  moi-méme,  des  plaintes  ou  des  delires  person- 
nels,  seraient  une  note  sacrée  de  ce  cantique  incessant  et 
universel  que  toute  créature  doit  chanter,  dn  coeur  ou  de  la 
voix,  en  naissant,  en  xivant,  en  passant,  en  mourant,  devant 
son  Créateur.  -■> 


II 


Pendantrannée  185-4,  il  sepassa  dans  l'intimité  du  grand 
homme  un  véritable  événement.  Madame  de  Lamartine 
désirait  beaucoupavoirde  son  mari  un  nouveau  buste,  moins 
olympien  que  celui  du  comte  d'Orsay,  oü  Ton  pút  mieux 
retrouver  Thomme  lui-méme.  Lamartine  promit  de  poser 
suffisamment  devant  Partiste  choisi.  Elle  s'adressa  a  un 
sculpteur  de  mérite,  Adam  Salomón,  avec  lequel  des  rela- 
tions  sympathiques  étaient  déjá  élablies  et  qui,  plus  tard, 
ajoutant  une  branche  a  son  art,  devint  fructueusement 
célebre  par  la  photographie. 

Les  séances  de  pose  chez  Adam  Salomón  devinrent,  pour 
les  étrangers  de  marque  et  aussi  pour  des  Francais  de  haut 
rang,  l'occasion  d'entrevoir  ou  de  saluer  Lamartine. 

Tout  naturellement,  les  intimes  s'intéressaient  beaucoup 
a  ce  buste,  et  ils  résolurent  de  faire  entre  eux  une  sous- 
cription  destinée  á  payer  un  exemplaire  en  marbre  qui 
seraitoffert  au  grand  homme  comme  gage  de  leur  affec- 
tueuse  admiration. 

Le  buste,  terminé  dans  les  derniers  jours  de  décembre 
1854,  futapporté,  avant  le  1er  janvier,  dansle  petit  hotel  de 
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la  rué  delaVille-l'Evéque,  oü  Lamartine  s'était  refugié  en 
quittant  son  magnifique  appartement  de  la  rué  de  l'Univer- 
sité.  II  fut  place  dans  la  salle  a  manger  qui  faisait  suite 
au  salón  et  était  toujours  ouverte  les  soirs  de  réception. 
J'avais  vu  l'ceuvre  chez  Adam  Salomón,  je  vins  la  revoir 
en  place,  pendant  le  congé  du  jour  de  Tan. 

La  préparation  du  buste ,  son  installation ,  le  témoi- 
gnage  des  amis  qui  Favaient  oífert,  la  curiosité  flatteuse, 
enfin,  d'un  grand  nombre  de  visiteurs  qui  sollicitaient  la 
faveur  de  Tadmirer,  occasionnérent  autour  de  Mr.  et  de 
Madame  de  Lamartine  un  mouvement  de  sympathie  qui 
leur  apporta  quelque  consolation. 


III 


Le  buste  n'était  pas  le  seul  sujet  de  conversation  dans 
les  salonsdu  grand  homme.  On  était  au  plus  fort  déla  guerre 
de  Crimée ;  on  en  parlait  partout,  et  nulle  part  sans  de 
vives  appréhensions.  Les  gens  indépendants,  impartiaux, 
déclaraient  bien  que  le  principe  de  cette  guerre  était  défen- 
dable,  mais  ils  blámaient  la  légéreté  avec  laquelle  l'ex- 
pédition  avait  été  entreprise,  Tignorance  dont  on  avait 
fait  preuve  en  jetant  l'armée  sur  des  plages  malsaines  oü 
elle  avait  été  décimée,  Timprudence  eníin  de  placer  ainsi 
des  troupes  en  face  de  murailles  qui  semblaient  inexpu- 
gnables n'étant  pas  investies.  En  outre,  on  rapprochait 
cette  guerre  des  paroles  souveraines  prononcées  moins  de 
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trois  ans  auparavant  :  L'Empire,  c'est  la  paix!  et  Fon 
remarquait  la  contradiction. 

L'esprit  d'opposition  exploitait  cette  tendance  genérale 
au  bláme,  et  avec  la  clairvoyance  de  la  haine,  il  semblait 
prévoir  l'ére  de  véritables  folies  extérieures  qu'allait  iuau- 
gurer  bientot  la  guerre  d'Italie  au  nom  du  principe  des 
nationalités. 

Quant  á  Lamartine,  qui  n'avait  aucune  haine  contre 
Napoleón  III  et  quirestait  vis-á-vis  de  l'Empire  depuis  sa 
fondation  dans  une  attitude  pleine  de  courtoisie  et  de  mo- 
dération,  il  jugeait  les  événements  de  Crimée  sans  autrc 
préoccupation  que  celle  de  son  propre  sentiment.  A  cause 
de  son  affection  pour  laTurquie,  a  cause  de  Tarmée  fran- 
caise  et  méme  de  l'armée  anglaise,  oü  Madame  de  Lamar- 
tine avait  des  parents,  ilétait  instinctivementsympathique  á 
cette  guerre.  On  doit  méme  reconnaitre  que,  reserve  faite 
du  plan  militaire,  son  opinión  théorique  était  absolument 
approbative  de  la  guerre  de  Crimée.  Voici,  du  reste,  com- 
ment  il  la  formule  dans  le  Premier  entrenen  du  Cours  de 
littér ature  : 

«  On  a  vu,  á  la  guerre  de  Crimée,  que  l'Europe  entiére 
axait  1'instinct  unánime  du  danger  de  livrer  TEmpire  otto- 
man  aux  Russes.  La  France,  sans  s'informer  si  elle  servait 
en  cela  TAngleterre,  a  volé  a  Sebastopol,  a  versé  le  sang 
chrétien  pour  préserver  le  sang  ottoman,  et  la  France  a 
bienfait.  II  ne  s'agissaitpas  en  Crimée  de  religión,  il  s'agis- 
sait  de  la  liberté  et  de  l'équilibre  du  monde. 

b  Puissance  civilisée,  la  France  a  été  lá  á  sa  place,  a  la 
tete  de  la  civilisation  contre  la  forcé.  » 
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II  est  permis  d'ajouter,  je  crois,  que  si  la  guerre  de  Cri- 
mée  était  legitime,  le  (raité  de  paix  de  1856  a  été  la  pre- 
miére  imprudence  de  l'Empire,  imprudence  tres  grave, 
en  ce  sens  qu'elle  consacrait  l'interirention  directe  du  Pié- 
mont  dans  les  affaires  européennes. 


IV 


C'est  pendant  l'année  1855,  et  á  Toccasion  du  buste 
dont  il  a  été  parlé,  que  Lamartine  donna  aman  pére,  sous 
une  forme  caractéristique,  un  nouveau  et  bien  précieux 
témoignage  de  son  affection. 

J'ai  retrouvé  par  hasard,  il  y  a  quelques  mois,  une  enve- 
loppe  qui  ne  m'avait  pas  été  remise  en  méme  temps  que 
les  lettres,  dont  je  n'avais  jamáis  connu  ni  l'existence  ni  le 
contenu,  et  sur  laquelle  était  écrit  de  la  main  du  grand 
homme  : 

«  Codicille  remis par  moi  á  mon  ami  M.  de  Chamborant. 

«  A.  de  Lamartine. 

«  Paris,  3  avril  1855.  » 

Dans  Tintérieur  de  l'enveloppe  était  tracée  sur  une  feuille 
de  papier  á  lettres,  et  toujours  de  la  main  de  Lamartine, 
la  disposition  qui  suit  : 

»  Codicille  a  moiv  testament. 

«  Je  donne  et  legue  á  mon  cxcellent  ami  Charles-Guil- 
«  laume  de  Chamborant,  en  mémoire  de  mon  estime  et 
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«  de  mon  attachement  pour  lui,  mon  buste  en  marbre 
«  sculpté  par  Adam  Salomón,  et  qui  m'a  été  donné  par 
«  une  souscription  d'amis. 

«  Si  M.  de  Chamborant  mourait  avant  moi ,  je  donne 
«  et  legue  ce  buste  a  son  fils. 

«  Al.  de  Lamartine. 

<í  París,  3  avril  1855.  » 

Si  les  circonstances  avaient  permis  que  ce  codicille  reeüt 
naturellement  son  exécution,  et  si  le  buste  füt  ainsi  venu 
entre  mes  mains,  il  eút  été  mis  a  la  place,  d'honneur  dans 
la  demeure  de  famille  pour  y  étre  transmis  córame  le  plus 
précieux  de  tous  les  souvenirs,  de  génération  en  généra- 
tion ;  ma  joie  serait  immense,  je  le  reconnais.  Mais  ce  que 
je  recomíais  córame  plus  naturel  encoré,  c'est  qu'il  n'y  soit 
pas  venu.  Voici  pourquoi  : 

En  1855,  au  moment  oú  Lamartine  a  fait  ce  codicille  et 
l'a  donné  a  mon  pére,  sa  situation  était  bien  différente  de 
ce  quelle  a  été  depuis.  Madame  de  Lamartine,  sa  femme, 
existait;  sa  niéce  bien-aimée,  Valentine,  était  deja  le 
charme  et  la  consolation  de  son  intérieur;  mais  elle  n'avait 
pas  encoré  pu  montrer  tout  ce  qu'elle  avait  d'infinie  ten- 
dresse,  d'infini  dévouement  dans  le  caaur ;  la  place  excep- 
tionnelle  qu'elle  devait  occuper  plus  tard  si  légitimement 
ne  lui  avait  pas  encoré  été  complétement  faite  par  les  cir- 
constances. En  face  de  Técroulement  de  sa  fortune,  ne 
sachant  ce  qu'il  adviendrait  aprés  lui,  et  n'ayant  pas  encoré 
aussi  nettement  determiné  la  tete  sur  laquelle  devait  repo- 
ser  l'héritage  tout  entierdesonsouvenir,  il  était  bien  naturel 
que  Lamartine  léguát  son  buste  a  un  de  ses  meilleursamis. 

Dix  ans  plus  tard,  cette  faveur  pour  Tami  serait  devenue 

10 
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une  restriction  vis-á-vis  de  celle  qui  n'était  plus  seulerneüt  sa 
niéce,  mais  sa  filie  chérie,  titre  qu'elle  avait  bien  mérité  par  le 
dondetout  son  cceur  etde  toutesa  vie.  A  cette  filie,  ildevait 
et  voulait  tout  donner  en  méme  temps  que  le  nom  qu'elle 
était  si  digne  de  continuer;  et  elle  qui  désirait  tout  conserver 
de  lui,  jusqu'aux  moindres  objets,  comment  n'aurait-elle 
pas  tenu  á  garder  surtout  un  buste  qui  devait  lui  rappeler  a 
chaqué  instan t  les  traits  de  cet  oncle  si  passionnément 
aimé,  plus  encoré  pour  lui-méme  que  pour  sa  gloire?  La 
valeur  matérielleáu  codicille  a  done  naturellement  et  com- 
plétement  disparu.  Mais  sa  valeur  morale  a  l'égard  de  mon 
pére  et  de  moi  subsiste  pleine  et  entiére.  Le  sentiment 
d'affection  qui  Tavait  dicté,  la  bienveillance  qui  Tavait 
étendu  jusqu'á  moi,  tout  cela  est  demeuré.  On  en  tro  uvera 
la  preuvedans  la  suitede  ce  récit. 


V 


L'ordre  chronologique  m'améne  a  citer  uue  lettre  qui 
justifie  ma  certitude  de  lacunes  dans  la  correspondance 
retrouvée.  Cette  lettre,  en  effet,  implique  nécessairemeut 
d'aníres  lettres  l'ayant  précédée;  sans  cela  le  commence- 
ment  serait  incomprehensible  et  inexplicable. 

<i  Monceau,  21  novembre  1855. 

«  Mojí  cher  ami, 

t  Depuis  un  mois,  nous  saluons  de  votre  nom  ami 
«  toutes  les  voitures  í[ui  déboucheut  dans   l'avenue  de 
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«  Honceau,  et  toujours  nous  sommes  décus.  Cela  sera- 
-<■  t-il  enfin  vous"?  Vous  étes  le  plus  et  le  seul  désiré  par  le 
«  cháteau  et  par  la  chaumiére,  c'est-á-dire  par  ma  femme 
«  et  moi,  ici;  par  Valentine  au  bout  de  l'avenue. 

<  Ecrivez-nous  :  Oui  ou  non.  Votre  chambre  estchaude. 

«  Nous  restons  ici  jusqu'au  16  ou  20  décembre. 

«  Adieu,  ce  n'est  qu'un  mot  au  milieu  d'un  million 
«  d'affaires  de  fin  d'année.  Les  récoltes  ont  été  pitoyables, 
«  mais  l'année  1856  est  assurée.  On  travaillera  d'ici  en 
«  1857. 

«.  Tendres  amitiés  de  tous  et  respectueux  souvenirs  a 
«  Mine  de  Chamborant. 

«  Xous  avoHS  plein  le  cháteau  d'Anglaises  et  de  Smyr- 
«  niotes.  Couturier  et  sa  ferume  partent  ce  matin. 

«  Lamartine.  » 

Ou  le  voit,  Lamartine  eut,  pour  1856,  un  léger  temps 
d'arrét  dans  ses  angoisses  d'affaires.  Mais  malgré  les  illu- 
sions  qu'il  pouvait  avoir,  l'avenir  était  bien  noir.  II  ne 
parle  done  pas  de  se  reposer  dans  la  quiétude  d'une  année. 
II  declare  au  contraire  qu'il  n'interrompra  pas  son  travail  : 
on  travaillera,  dit-il,  d'ici  en  1857.  Cette  volonté  persis- 
tante  du  travail  est  la  pensée  dominante  de  Lamartine  á 
travers  toute  la  crise  de  ses  derniers  jours. 

Son  intelligence  supérieure  est  un  capital  qu'il  ne  refu- 
sera  jamáis  de  mettre  en  valeur  au  profit  de  ses  créanciers. 

Dans  d'autres  temps  et  dans  d'autres  mains,  la  plupart 
de  ses  dettes  auraient  pu  étre  assez  légitimemení  couvertes 
ou  évitées  par  l'emploi  des  fonds  secrets  dont  dispose  tout 
gouvernement;  lui  n'avait  pas  compris  ainsi  le  pouvoir,  et 
pour  ne  l'avoir  pas  compris  de  la  sorte,  il  était  écrasé  sous 
un  fardeau  dont  il  aurait  pu  jeter  une  portion  en  arriére 
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pour  décharger  ses  épaules.  II  ne  í'a  pas  voulu,  et  il  a  tra- 
vaillé  jusqu'au  dernier  moment.  Honneur  a  luí  pour  son 
travail ! 


VI 


Encoré  une  digression  personnelle.  Le  lecteur  amí,  le 
seul  auquel  je  m'adresse  en  ce  moment,  me  pardonnera, 
j'espére;  je  m'efforcerai  d'étre  bref.  Et  puis,  il  aura  tou- 
jours  une  ressource,  c'est  de  sauterces  pages. 

Le  codicille  du  3  avril  1855  a  donné  la  preuve  éclatante 
de  la  bonté  de  Lamartine  á  mon  égard.  Cette  bonté  se 
manifestait  sous  toutes  les  formes. 

Dans  les  derniers  jours  de  décembre  de  cette  méme 
année,  a  la  veille  de  mon  congé  du  jour  de  Tan, 
Madame  de  Lamartine  écrivait  a  mon  pére  : 

«  Nous  voudrions  voirvotre  fils  un  peu  plus  longtemps. 
Voulez-vous  venir  avec  lui  diner  chez  nous  mardi  prochain 
a  l'heure  ordinaire,  sept  heures  moins  un  quart?  » 

Le  moment  était  venu  oü  je  commencais  a  aller  régu- 
liérement  dans  la  maison  du  grand  homme.  Je  n'étais  plus 
un  petit  enfant.  A  dix-huil  ans,  avec  ma  haute  taille  et  ma 
moustache  noire  bien  poussée,  je  paraissais  avoir  plus  de 
vingt  ans. 

Seul,  sans  fréres  ni  sceurs;  elevé  au  milieu  de  personnes 
mures  ou  ágées,  ne  parlant  guére  que  de  dioses  graves, 
religieuses  et  politiques  surtout,  j'avais  évidemment,  malgré 
Tentrain  qui  couvait  au  dedans  de  moi,  un  sérieux  au- 
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dessus  de  mon  age.  De  plus,  j'envisageais  l'aienir  avec  une 
certaine  mélancolie.  La  carriére  á  laquelle  je  me  destináis 
ne  m'attirait  pas  outre  mesure.  Je  n'y  étais  porté  par  aucun 
goút  determiné,  ni  par  la  nature  de  mon  intelligence,  ni 
par  ses  aptitudes,  ni  par  la  tournure  philosophique  de  mon 
esprit,  ni  par  l'ambition  instinctive  qui  chez  moi  eút  été 
orientée  vers  des  régions  différentes.  Si  j'allais  cependant 
vers  la  vie  militaire  sans  aucune  hésitation,  et  si  mon  pére 
nen  éprouvait  pas  davantage  a  m'y  conduire,  c'était  uni- 
quement  pour  renouer  la  chaine  des  honorables  souvenirs 
attachés  a  mon  nom,  c'était  pour  obéir  a  la  religión  de  la 
famille  qui  est  la  tradition. 

La  religión  de  la  patrie  n'avait  pas  encoré  imposé  la 
flamme  militaire  á  l'áme  de  chaqué  bon  citoyen.  Les  cata- 
strophes  de  l'année  terrible  n'étaient  pas  encoré  tombées 
sur  nous;  ríen  ne  devait  les  faire  prévoir,  surtout  á  un 
adolescent.  Le  soldat  pouvait  passer  sous  ses  yeux  sans 
remuer  dans  son  coeur  tout  cet  ensemble  de  recentes  et 
douloureuses  émotions,  qui  nous  fait  voir  aujourd'hui  dans 
notre  armée,  ou  la  martyre  future  d'une  patrie  anéantie,  ou 
la  libératrice  d'une  France  de  nouveau  triomphante. 

Toujours  est-il  que  1855  et  1856,  les  deux  années  qui 
ont  precede  mon  entrée  a  Saint-Cyr,  sont  Tépoque  oü  j'ai 
eu  la  bonne  fortune  de  fréquenter  le  plus  la  maison  de 
Lamartine.  Les  di  manches  et  autres  jours  de  sortie , 
j'accompagnais  le  plus  souvent  mon  pére  chez  son  illustre 
ami.  Mon  cceur  battait  en  y  arrivant ;  je  subissais  déjá 
d'instinct  l'influence  de  ce  génie  dont  j'ai  compris  depuis 
toute  la  noblesse  et  toute  la  grandeur. 

Quand  nous  avions  sonné  a  la  porte  du  petit  hotel,  au 
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fond  de  la  cour  allongée  du  n°  43  de  la  rué  de  la  Ville- 
l'Evéque,  nous  étions  immédiatement  introduits  par  un 
des  fidéles  serviteurs.  J'ai  vu  la  le  grand  homme  dans  la 
réception  et  dans  Tintimiíé.  Je  Tai  vu  dans  son  salón  du 
rez-de-chaussée,  assez  long,  mais  étroit,  donnant  de  plain- 
pied  sur  un  jardin  adossé  au  mur  du  ministére  de  l'inté- 
rieur  et  s'agrandissant,  des  qu'ou  le  voulait,  de  la  salle  á 
manger  qui  était  a  la  suite.  Le  soir,  plus  particuliérement, 
il  y  recevait  avec  ses  amis  toutes  les  célébrités  cosmopolites 
attirées,  méme  dans  la  retraite,  par  l'éclat  de  son  grand 
nom.  Aprés  le  diner,  en  attendant  les  visiteurs,  il  fumait 
avec  bonheur,  á  demi  étendu  sur  un  canapé  de  velours 
rouge,  un  tout  petit  cigare  tres  doux,  sorte  de  cigarette  a 
Todeur  inoffensive.  Puis,  aprés  cet  instant  d'engourdisse- 
ment,  il  se  retrouvait  prét  a  recevoir  chacun  avec  un 
charme  inexprimable. 

Je  Tai  vu  aussi  dans  sa  chambre  a  coucher;  ou  bien  a  sa 
modeste  table  de  travail  oü  tant  de  grandes  pensées  étaient 
chaqué  jour  si  magnifiquement  exprimées;  ou  bien  cloué 
par  le  rhumatisme  sur  son  humble  lit  de  fer  au-dessus 
duquel  planait  le  crucifix  qu'il  a  chanté  en  vers  sublimes; 
ou  bien  enfin ,  dans  la  posture  qu'il  se  permettait  avec 
plaisir  devant  ses  plus  intimes,  en  face  de  son  feu  les  pieds 
plus  hauts  que  la  tete,  et  appuyés  sur  le  manteau  de  la 
cheminée,  avec  sa  levrette  favorite  étendue  sur  lui. 

Dans  Tabandon  le  plus  entier  de  l'intimité  la  plus  com- 
plete, dans  Tinconscience  méme  que  donne  parfois  la  dou- 
leur,  Lamartine  conservait  toujours  le  plus  grand  air  du 
monde  et  les  formes  les  plus  bienveillantes.  Jamáis  ses 
angoisses  morales  ou  physiques  ne  donnaient  de  rudesse  á 
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son  humeur;  jamáis  il  n'était  maussade.  Toujours  aussi 
éloquent,  il  était  toujours  aussi  bon.  Jamáis  eufin  on  n'aurait 
pu  surprendre  la  moindre  trivialité,  je  ne  dis  pas  dans  sa 
pensée,  mais  dans  sa  parole,  ni  méme  dans  aucun  de  ses 
mouvements.  Je  ne  crains  pas  de  diré  qu'il  avait  une 
maniere  a  lui,  tres  aristocratique,  de  fumer  ce  petit  cigare 
de  la  Havane  dont  je  parláis  tout  á  Theure,  et  surtout  de 
priser.  II  lancait  sa  prise  avec  une  élégance  singuliére  et 
une  prodigalité  enrayante,  au  milieu  de  laquelle  son  nez 
était  certainement  la  partie  de  sa  persoune  qui  recevait  le 
moins  de  tabac. 

Quand  nous  étions  depuis  un  moment  avec  lui ,  si  le 
temps  était  beau,  comme  il  aimait  les  lougues  promenades 
á  pied,  il  en  proposait  une.  Nous  sortions  alors,  et  j'étais 
fier  de  circuler  aux  cotes  du  grand  liomme.  Quand  je  ren- 
contrais  quelque  ami  de  ma  famille  ou  quelque  camarade, 
je  tressaillais  d'un  mouvement  d'aise  involontaire. 

Si,  pour  un  motif  quelconque,  on  devait  rester  au  logis, 
la  visite  se  passait  en  une  causerie  qu'animait  et  élevait 
toujours  la  parole  si  facile ,  si  limpide,  si  noble  de  Tin- 
comparable  improvisateur.  Tout  d'abord  je  me  teñáis  a 
l'écart,  oUvrant  aussi  grands  que  possible  les  yeux  et  les 
oreilles.  Mais  bientót  Lamartine  me  faisait  approcher.  Avec 
sa  parfaite  bonté,  il  m'interrogeait  sur  mes  études  et  sur 
mes  chances  d'avenir,  ou  bien  me  demandait  mon  avis  sur 
le  sujet  de  la  conversation.  Ainsi  encouragé,  provoqué,  je 
n'hésitais  pas  a  diré  franchement  mon  opinión,  et  Lamar- 
tine trouvait  toujours  moyen  de  m'adresser  quelque  éloge. 

Aprés  ees  visites  rué  de  la  Ville-rÉvéque,  je  reutrais, 
satisfait  de  ma  sortie.  On  trouvera  comme  moi,  je  pense, 
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qu'elle  était  mieux  employée  de  la  sorte  qu'á  faire  une 
conaaissance  un  peu  anticipée  aiec  les  plaisirs  fáciles  de  la 
capitale. 

Je  ne  sais  pas  si  la  carriére  á  laquelle  je  me  destináis 
paraissait  bien  choisie  a  Lamartine;  toujours  est-il  que  je 
ne  lui  ai  jamáis  entendu  diré  un  mot  qui  pút  paraitre  un 
bláme  quelconque  de  la  direction  qui  m'était  donnée  par 
mes  parents. 

Du  reste,  je  puis  1'affirmer,  pendant  plus  de  vingt  ans, 
soit  au  cours  des  nombreuses  conversations  dont  j'ai  été 
l'auditeur,  soit  dans  les  longues  pro-ménades  auxquelles 
j'ai  participé,  jamáis  je  n'ai  entendu  sortir  de  la  bouche 
de  Lamartine,  a  propos  de  religión  ou  de  politique,  ni  cri- 
tique ni  ironie,  ni  la  moindre  parole  capable  de  blesser  la 
conscience  la  plus  ombrageuse;  jamáis  je  n'ai  vu,  ni  en  lui 
ni  prés  de  lui,  rien  qui  fút  capable  de  causer  le  plus  petit 
étonnement  a  l'imagination,  a  la  jeune  ame  la  mieux 
imprégnée  de  tout  cet  ensemble  de  convictions  que  donne 
dans  une  famille  chrétienne  et  monarchique  1'éducation  la 
plus  vigilante .  Les  souvenirs  contraires  affluent  á  ma 
mémoire.  Je  n'en  citerai  qu'un  seul. 

Un  jour,  pendant  que  je  m'y  trouvais,  on  annonca  dans 
le  salón  de  Lamartine  une  dame  d'un  nom  connu  et 
filie  elle-méme  ou  petite-fille  d'un  savant  célebre.  Interrogée 
avec  la  meilleure  gráce  du  monde  sur  tout  ce  qui  l'intéres- 
sait,  cette  dame  fut  amenée  a  parler  de  sa  petite  filie  qui 
était  avec  elle  et  pour  laquelle  elle  paraissait  avoir  une 
véritable  adoration.  Ce  qui  l'occupait  et  la  préoccupait 
surtout  en  ce  moment,  c'était  l'instruction  religieuse  de 
cette  enfant  qui  allait  bientót  faire  sa  premiére  communion. 
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Elle  insistait  sur  ce  point  avec  beaucoup  de  naturel , 
encouragée  d'ailleurs  par  les  questions  persistantes  du 
maitre  de  céans,  lorsque  tout  d'un  coup,  craignant  sans 
doute  de  s'étre  trop  étendue  sur  un  pareil  sujet,  elle  s'ex- 
cusa  en  rougissant  d'entretenir  un  homme  aussi  illustre  de 
choses  si  peu  intéressantes  pour  lui  et  qui  n'étaient  peut- 
étre  pas  dans  ses  idees.  Je  ne  me  rappelle  plus  les  mots, 
mais  je  u'oublierai  jamáis  l'impression  que  me  fit  ressentir 
la  réponse  si  píeine  d'á-propos  que  lui  fit  Lamartine.  L'as- 
surance  du  plus  profond  respect  pour  la  religión  s'y  mélait 
á  des  témoignages  pleins  de  déíicatesse  sur  la  maniere 
dont  sa  charmante  visiteuse  comprenait  son  devoir  de  mere. 


VII 


Hádame  de  Lamartine  s'associait  á  toutes  les  bontés  de 
son  mari  pour  moi.  Elle  me  donna  méme  un  appui  des  plus 
efficaces  dans  un  moment  décisif  de  mes  tribulations  sco- 
laires.  Je  me  preparáis  a  Saint-Cyr;  pour  se  présenter  aux 
examens  de  1'EcoIe  militaire,  il  fallait  étre  bachelier  es 
sciences.  Conformément  a  la  loi  universitaire  de  mon 
temps ,  j'avais  bien  bifurqué  du  cóté  desdites  sciences; 
mais  je  n'avais  aucun  attrait,  aucune  disposition  naturelle 
de  ce  cóté.  Deux  ans  d'école  préparatoire  ne  m'avaient  pas 
rendu  savant;  cétait  au  contraire  le  goút  des  lettres  qui 
s'était  développé  chez  moi  au  point  de  me  faire  trouver  des 
charmes  a  l'humble  versión  latine.  Qu'allais-je  devenir,  ala 
fin  de  1855,  devant  les  examinateurs  avec  un  bagage  scien- 
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tifique  aussi  restreint?  Enfin,  le  moment  terrible  arriva. 
Le  hasard  clu  bon  Dieu  fit  que  sur  trois  examinateurs  de 
sciences  deux  étaient  particuliérement  connus  rué  de  la 
Ville-rÉvéque. 

Des  que  Madame  de  Lamartine  appritcette  bonne  chance, 
elle  ne  pensa  plus  qu'á  s'en  servir  a  mon  profit;  elle  me 
recommanda  avec  une  insistance  et  un  intérét  décisifs  aux 
deux  savants,  mes  juges. 

Je  fus  recu.  La  joie  de  Madame  de  Lamartine  d'avoir  con* 
tribué  a  cet  acte  de  justice  fut  tres  grande,  presque  aussi 
grande  que  celle  de  mes  parents  et  de  moi-méme. 


VIII 


L'année  suivante,  je  fus  admis  a  Saint-Cyr. 

Aussitót  la  liste  parue,  j'aurais  dü  me  jeter  sur  ma  plume 
et  remercier  mes  illustres  et  bienfaisants  protecteurs,  en 
leur  faisant  part  de  monsuccés  définitif .  Dans  mon  émotion 
d'entrer  tres  prochainement  dans  la  fameuse  école  oü,  par 
suite  des  célebres  brimades,  les  premiers  mois  d'incarcé- 
ration  étaient  particuliérement  désagréables,  je  crois  bien 
que  j'ai  oublié  cet  acte  de  déférence.  Mais,  a  Monceau, 
oü  se  trouvait  alors  Lamartine,  avec  sa  femme  et  sa 
niéce,  on  n'oubliait  pas  d'étre  bon  comme  a  Tordinaire. 
Madame  Valentine  fut  l'intermédiaire  des  félicitations  de 
son  oncle  et  de  sa  tante,  dans  la  lettre  suivante  : 
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c  Monceau,  27  octobre  1856. 
«    MONSIEÜR   ET    AMI, 

«  Mon  oncle  et  ma  tante  veulent  bien  me  ceder  lagréa- 
«  ble  mission  de  complimenter,  vous  d'abord,  puis  II.  Al- 
«  bert,  de  son  admission  a  Saint-Cyr.  Quoique  nous 
«  fussions  bien  certains  d'avance,  d'aprés  ses  brillants  exá- 
«  mens,  de  le  voir  recu,  nous  avons  été  tres  heureux  de 
«  lire  son  nom  parmi  ceux  des  élus.  C'est  moi  qui  Tai 
«  découvert  la  premiéré.  J'ai  eu  le  plaisir  de  1'annoncer 
«  á  mon  oncle,  qui  a  été  ravi  de  cette  bonne  nouvelle.  Nous 
«  nous  réjouissons  de  voir  M.  Albert  dans  son  uniforme, 
K  qui  deviendra,  avec  les  années,  brillant  d'épaulettes  et 
«  de  décorations.  Dites,  je  vous  prie,  a  Mme  de  Chambo- 
«  rant  combien  nous  partageons  sa  joie  de  ce  succés. 

«  Nous  avons  quitté  hier  Saint-Point,  aprés  un  séjour 
«  de  trois  mois,  qui  a  été  attristé  par  le  rhumatisme  de 
«  mon  oncle;  il  a  été  plus  long  que  douloureux.  Nous 
«  a^ons  vécu  dans  la  plus  complete  solitude.  Nous  nous par- 
«  tagions,  ma  soeur  Mme  de  Pierreclos  et  moi,  les  beures 
«  de  lecture.  Notre  métier  de  garde-malade  a  été  tres 
«  doux  ;  mon  oncle  sait  le  rendre  aimable  ;  il  est  si  bon  et 
«  si  charmant,  méme  au  milieu  des  souffrances ! 

«  Ma  tante  a  été  aussi  bien  malade;  elle  est  moins  bien 
k  remise  que  mon  oncle;  les  changements  de  saison 
t<  l'éprouvent  toujours. 

«  Nous  voilá  maintenant  a  Monceau. 

«  Si  on  pouvait  entendre  a  travers  la  distance,  vous  sau- 
«  riez  combien  de  fois  nous  avons  dit  cet  été,  et  maintenant 
«  nous  disons  encoré  :  —  Pourquoi  Confoleus  est-il  si 
ii  loin?  C'est  triste  de  ne  jouir  de  vous  que  pendant  une 
«  partie  de  l'année  et  de  vous  regretter  l'autre.  N'aurons- 
«  nous  done  jamáis  un  chemin  de  fer  reliant  Macón  á  la 
«  Charente?  Oii  en  est  Villevert?  Vos  tours  s'élévent-elles, 
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«  et  pourrez-vous  bientot  jouir  de  votre  ouvrage  ?  A  quelle 
«  époque  comptez-vous  étre  á  Paris?  Je  ne  sais  encoré  rien 
«  des  projels  de  mon  oncle ;  ils  dépendent  de  tant  d'évé- 
«  nements  et  de  choses!  II  travaille  énormément  et  admi- 
tí rablement. 

«  Vous  savez  le  peu  de  succés  de  l'ami  D...  en  Amé- 
«  rique ;  il  doit  étre  en  route  pour  revenir,  mais,  helas  ! 
«  les  mains  vides. 

«  Adieu.  Venez  done  nous  voir;  je  vous  tends  la  plus 
«  cordiale  et  la  plus  affectueuse  des  mains. 

«    VALENTBJE.    »  r 

Bientot  nous  allons  retrouver  Madame  Valentine  se  fai- 
sant  encoré  Tinterpréte  des  sentiments  de  son  oncle. 

Je  n'insiste  pas  encoré  sur  le  charme  propre  de  sa 
correspondance. 

Ce  que  je  dois  souligner  de  suite,  c'est  le  renseignement 
donné  sur  le  voyage  de  M.  D...  en  Amérique.  L'ami  devait 
profiter  de  ses  nombreuses  relations  aux  Etats-Unis  pour 
attirer  des  abonnés  aux  ceuvres  littéraires  de  Lamartine. 
On  avait  basé  ees  esperances  sur  la  sympathie  naturelle, 
probable,  des  affranchis  de  Washington  pour  le  fondateurde 
la  République  de  1848.  L'attitude  de  quelques  Américains 
d'élite  semblait  les  confirmer.  Elles  se  font  jour  des  1854 
dans  la  correspondance  de  Madame  de  Lamartine.  On  y 
trouve,  en  effet,  á  la  date  du  19  février,  á  propos  du  buste 
par  Adam  Salomón  : 

«  Le  buste  vient  tres  bien.  Un  Américain,  M.  B...,  en  a 
com mandé  un  en  marbre,  qu'il  emportera  pour  étre  place 
dans  la  salle  du  Congrés.  Nous  avons  été  tres  entourés 
d'Américains  ees  temps-Ci ;  ils  ont  une  tres  grande  admi- 
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ration  pour  II.  de  L...  n  Le  voyageur  aux  Etats-Unis  venait 
de  revenir  les  mains  vides,  constatant  que  chez  les  prati- 
ques  enfants  du  JVouveau  Monde  l'admiration  était  bien 
éphémére,  ou  tout  au  moins  n'allait  pas  jusqu'á  la  géné- 
rosité. 


IX 


Qüelque  temps  aprés  la  lettre  de  sa  niéce,  Lamartine 
en  écrivit  á  mon  pére  une  de  sa  main.  Je  n'ai  pu  eiter  plus 
tót  son  texte  pour  ne  pas  enfreindre  l'ordre  chronologique, 
mais  j'y  ai  fait  allusion  á  propos  du  vicomte  de  La  Guérou- 
niere.  La  voici  : 

«  Monceau,  2  décembre  1856. 

«   M0\    CHER    A.MI, 

k  Un  mot  a  tout  risque.  Votre  lettre  nous  a  instruits  et 
«  amusés;  votre  présence  vaudrait  rnieux. 

■  Jai  eu,  et  j'ai  encoré,  une  sévére  et  interminable 
«  recluite  de  rhumatisme.  Pendant  ce  temps-lá  j'ai  écrit 
«  800  pages  et  payé  250,000  francs.  Jugez  si  je  suis  a  mon 
'-  aise. 

«  Je  ne  serai  a  Paris  que  le  4  janvier ;  soyez-y  pour  nous 
«  cousoler. 

«  En  attendant,  soignez  mon  réabonnement.  S'il  man- 
«  que,  je  suis  perdu  sans  ressource. 

«  Voici  une  commission  de  coeur.  lous  seul  pouvez  la 
«  faire.  Je  ne  suis  pas  en  mesure  de  solliciter  directemeut 
<■■■  M.  Magne  pour  un  ami  que  j'aurais  bien  á  coeur  de 
ti  servir. 

«  Ke  pourriez-vous  pas  prier  La  Guéronniére,  toujours 
:-  bou,  quoique  distancé  de  moi,  de  le  voir,  de  lui  remettre 
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«  ce  mot  et  de  lui  recommander,  en  mon  nom,  ce  mot  et 
«  ce  nom  ? 

«  Adieu  et  tendresses  de  tous  et  á  tous. 

«  Lamartine,  a 

L'esprit  large  de  Lamartine  se  manifesté.  Oubliant  les 
évolutions  un  peu  rapides  de  son  second  au  journal  le  Pays 
en  1851,  il  rend  hommage  a  la  boníé  de  l'ami  d'autrefois  et 
lui  demande  a¥ec  confiance  de  l'aider  a  faire  une  bonne 
action.  On  se  souvient  que  La  Guéronniére  fit  immédiate- 
ment  ce  que  désirait  Lamartine,  et  répondit  a  mon  pére 
á  ce  sujet  la  lettre  pleine  de  cceur  que  jai  citée. 

La  tolérance  et  la  justice  étaient  deux  des  grandeurs  de 
l'áme  de  Lamartine;  l'áme  de  La  Guéronniére  était  assez 
généreuse  pour  les  comprendre,  assez  élevée  pour  les 
admirer,  assez  reconnaissante  enfin  pour  y  correspondre 
par  la  persistance  du  plus  sincere  dévouement. 


i  De  1857,  je  n'ai  qu'une  lettre  á  citer,  lettre  qui  est  de 
la  main  et  du  style  de  l'aimable  secrétaire  de  Lamartine, 
sa  niéce  chérie,  Valentine. 

t  Monceau,  31   octobre  1857. 
«   MONSIEUR   ET   ÁMI, 

"  Je  suis  tres  troublée  en  pensant  que  vous  aiez  en 
«.  ouvrant  cette  lettre  une  désagréable  déception.  Par- 
«  donnez  a  mon  écriture  sa  ressemblance,  et  croyez  que  si 
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«  je  n'ai  pas  la  maiu  de  mon  oncle,  j'en  ai  le  cceur  pour 
«  vous.  Ce  matin,  en  partant  pour  une  petite  course  obligée, 
k  il  m'a  priée  de  vous  diré  combien  il  était  desolé  de 
«  n'avoir  pas  encoré  pu  repondré  a  votre  lettre,  et  aussi 
d  combien  il  serait  heureux  et  combien  nous  le  serions 
«  tous  avec  lui  si  vous  réalisiez  enfin  votre  aimable  projet 
«  de  visite  a  Monceau.  II  y  a  si  longtemps  que  vous  nous 
"  bercez  de  cet  espoir,  quil  serait  temps  den  faire  une 
«  réalité.  Je  regrette  seulement  que  cette  bonne  pensée  ne 
«  vous  soit  pas  venue  pendant  que  nous  étions  á  Saint- 
k  Point ;  mais,  en  mettant  a  part  la  vanité  de  vous  montrer 
«  un  plus  joli  pays,  sachez  que  partout  et  toujours  vous 
«  serez  le  bienvenu.  Je  serais  si  heureuse  de  préter  a 
«  M.  Albert  mon  cheval  árabe,  qui  est  la  plus  charmante 
«  béte  du  monde  :  le  caractére  d'un  chien,  le  pied  d'un 
«  chamois  et  la  légéreté  d'un  oiseau.  II  serait  tres  fier,  j'en 
<■■•  suis  certaine,  d'avoir  sur  son  dos  un  charmant  militaire 
«  comme  votre  fils. 

«  Mon  oncle  travaille  énormément.  II  vient,  en  trente 
«  jours,  de  faire  500  pages  de  la  Vie  d'Alexandre  le 
«  Grand.  Avec  cela,  il  parle  a  soixante  paysans  par  jour, 
«  fait  ses  comptes  de  vin,  visite  ses  vignes  et  n'a  pas  une 
«  minute  a  lui  ni  a  nous;  il  faut  le  prendre  au  vol.  Cette 
«  vie  si  active  lui  va,  il  est  frais  (j'allais  diré  comme  une 
«  rose,  mais  c'est  la  plus  juste  des  comparaisons).  II  est, 
«  comme  toujours,  bon  et  divin ;  il  est  impossible  de  vivre 
«  avec  lui  et  de  ne  pas  Tadorer;  aussi  c'est  ce  que  je  fais 
«  avec  bonheur.  Vous  partagez  ce  sentiment  pour  lui  avec 
«  moi,  comme  je  partage  les  siens  pour  vous,  et  ils  sont 
«  bien  forts,  bien  sinceres. 

«  Vous  ne  savez  pas  combien  votre  nom  est  souvent  sur 
ti  nos  lévres;  nous  vous  faisons  vivre  ici  malgré  vous,  et  il 
tt  faut  que  le  temps  manque  bien  véritablement  á  mon  oncle 
'■•  pour  qu'il  m'ait  chargée  de  vous  donner  de  ses  nouvelles, 
ti  au  lieu  de  le  faire  lui-méme. 
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«  De  la  voit.ure,  il  m'a  dit  :  «  Dis  bien  á  Chamborant 
«  qu'il  se  garde  des  Esclavons.  Que  va-t-il  faire  lá-bas  ? 
«  C'est  un  peuple  de  brigands  qu'il  ne  faut  pas  confondre 
«  avec  les  Tures;  dis-lui  d'aller  doucement  parmi  ees 
«  voleurs,  de  se  défier  d'eux,  d'agir  avec  la  plus  grande 
«  prudence.  C'est  le  plus  vilain  peuple  de  laterre.  »  Done, 
«  gare  aux  Esclavons,  de  sa  part,  et  d'aprés  tout  ce  qu'il 
"  m'a  dit,  je  vous  le  répéte  de  la  mienne. 

k  Vous  étes  tellement  le  Juif  errant,  que  je  ne  sais  oü 
«  vous  adresser  ma  lettre ;  je  vous  l'envoie  á  tout  hasard 
"  a  Confolens ;  peut-étre  ira-t-elle  vous  chercher  au  pied  de 
«  vos  tours  de  Villevert?  Oü  en  sont-elles?  et  les  voit-on 
a  poindre  de  loin  dans  le  paysage? 

«  Pourquoi  la  Charente  ne  touche-t-elle  pas  au  Mácon- 
«  nais  et  ne  pouvons-nous  pas  voisiner?  A  Paris,  heu- 
«  reusement,  on  se  retrouve,  et  c'est  son  grand  charme.  II 
u  est  de  certains  pas  qu'on  est  si  content  d'entendre  daus 
n  son  escalier! 

ti  Ma  tante  va  bien  pour  elle ;  c'est  méme  étonnant  de 
t-  la  voir  si  remise  en  comparaison  de  ce  printemps.  Elle 
t  peint  énormément.  Elle  me  charge  de  ses  plus  affectueux 
<i  souvenirs  pour  vous  et  de  vous  répéter  encoré  :  Venez ! 
i  venez!  Toute  la  famille  est  ici,  et  tous  me  chargent  de 
«  vous  parler  d'eux. 

ti  Pour  moi,  je  vous  prie  d'offrir  a  Mme  de  Chamborant 
ti  mes  compliments  les  plus  empressés,  et  je  vous  renou- 
«  velle  l'assurance  de  mes  sentiments  affectueux  en  vous 
t-  tendant  la  main. 

ti  Valemtine  de  Cessia.  » 

Si  mon  pére  a  eu  quelque  déception  en  recevant  une 
pareille  lettre,  c'est  évidemment  une  déception  qui  n'a  pas 
été  de  longue  durée. 

Le  moment  viendra  oü  j'aurai  a  parler  des  qualités  épi- 
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stolaires  de  Madame  lalentine.  En  ce  moment,  je  me  con- 
tente de  signaler  deux  passages  : 

Celui  oü  elle  parle  du  travail  enorme  de  son  oncle  qui, 
malgré  quelques  instants  d'un  calme  relatif  que  nous 
allons  bientót  voir  disparaitre,  ne  s'arréte  jamáis  dans  son 
effort; 

Celui  surtout  oü  elle  manifesté,  dans  un  cri  du  coeur  qui 
est  en  méme  temps  un  appel  a  l'amitié,  les  sentiments 
que  Lamartine  inspire  a  tous  ceux  qui  virent  prés  de  lui. 

Quand  on  aura  appris  á  bien  connaitre  le  granel  homme 
intime,  on  comprendra  que  les  autres  affections  s'unissent 
á  une  affection  véritablement  filiale  pourrépéter  : 

«  II  était  toujours  bon  et  divin ;  il  était  impossible  de 
vivre  avec  lui  et  de  ne  pas  l'adorer.  a 
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CHAPITRE   IX 

LES    DETTES 

I.  Douze  lettres  de  1858;  moa  devoir.  —  II.  La  vérité  sur  les  deites, 
dite  par  Lamartine.  —  III.  Témoignage  de  Madame  de  Lamartine.  — 
IV.  L'effort;  Cours  de  litlér ature;  convenance  vis-á-vis  de  l'Empire  ; 
M.  de  Morny.  —  V.  Le  comité  de  Mácon;  projet  de  loterie.  — 
VI.  Lettre  décisive  de  Madame  de  Lamartine.  —  VII.  Echec  de  la 
loterie.  Sonscription  nationale  ;  obstacles  administratifs;  insuccés.  — 
VIII.  Délicatesse,  diguité,  honneur  ! 


Aprés  une  tranquillité  passagére,  l'orage  va  gronder. 
L'année  1858  est  peut-étre  celle  des  plus  dures  épreuves 
pour  Lamartine.  Douze  lettres  sont  entre  mes  mains. 
Toutes  concernent  la  crise  d'affaires  traversée  par  le  grand 
homme.  Avec  la  franchise  de  la  plus  complete  intimité, 
c'est-á-dire  dans  les  conditions  les  plus  concillantes, 
Lamartine  y  prouve  sa  volonté  passionnée  de  payer  ses 
créanciers,  et  pour  cela  de  ne  reculer  devant  aucun  tra- 
vail  d'intelligence  et  aucune  démarche  permise ;  mais  il  s'y 
montre  inflexible,  immobile,  a  la  perspective  de  franchir 
jamáis  les  limites  bien  nettes,  bien  precises  que  son  hon- 
neur lui  a  imposées. 

De  tels  documents,  interpretes  comme  ils  doivent  l'éfre, 
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éclairent  clu  jour  le  plus  vrai  la  figure  du  grand  lutteur  au 
milieudu  combat  de  la  vie  ;  ils  dégagent  un  parfum  d'hon- 
neur  qui  doit  chasser  l'ácre  odeur  de  l'injustice,  et  rem- 
placer  chez  les  ames  droites,  par  une  admiration  compatis- 
sante,  le  fiel  des  anciens  préjugés. 

Des  lors,  est-ce  que  mon  deioir  n'est  pas  tout  tracé? 
Est-ce  qu'il  m'est  permis  de  détourner  les  regards  de  ce 
grand  homme  dans  le  moment  le  plus  noble  peut-éíre  de 
sa  glorieuse  vie,  sous  pretexte  que  les  souffrances,  les 
angoisses  et  les  humiliations  d'un  des  plus  illustres  mar- 
tyrs  du  génie  humain  rappellent  les  ironies  coupables 
d'une  génération  égarée ,  et  réveillent  de  pénibles  sou- 
venirs? 

Est-ce  que  je  puis  laisser  dans  l'oubli  la  lettre  de 
Hádame  de  Lamartine, que  j'ai  annoncée  et  que  je  considere 
de  plus  en  plus  comme  un  de  ees  témoignages  décisifs  qui 
déterminent  la  justice  au  tribunal  de  la  postérité? 

Un  pareil  sujet,  je  le  sais,  nécessite  bien  des  délica- 
tesses;  j'en  serais  terrifié,  paralysé,  si  je  ne  savais  aussi 
que  daos  les  questions  de  sentiment,  d'équité,  les  élans 
d'un  coeur  aimant  et  convaincu  font  souvent  mieux  vibrer 
la  justice  dans  les  autres  cceurs  que  les  reserves  les  plus 
étudiées  et  les  calculs  les  plus  hábiles. 

C'est  done  mon  cceur,  mon  cceur  seul  que  j'ai  interrogé  ! 
II  m'a  répondu  sans  aucune  bésitation.  illa  raison  a  pleine- 
ment  ratifié  mon  cceur. 

Je  crois  que  cette  histoire  des  dettes  est  un  sujet  qui 
doit  étre  elucidé  par  ceux  qui  savent,  sous  peine  d'élre 
obscurci  davantage  encoré  peut-étre,  par  ceux  qui  ne 
savent  pas  ou  ne  veuleut  pas  savoir. 
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Je  crois  qu'il  n'y  a  aucun  voile  á  jeter  sur  cette  phase 
douloureuse  de  la  vie  qui  nous  occupe,  parce  que  tant 
d'amertume  ne  provient  d'aucun  vice  caché ,  et  ne  recele 
aucuue  faiblesse  inavouable. 

Je  crois  enfiu  que  la  vérité  conserve  tous  ses  droits, 
suríout  lorsqu'elle  éclaire  aussi  vivement  une  des  grandes 
lecons  de  Dieu  terrassant  dans  la  douleur  un  des  plus 
vastes  génies  de  l'liumanité,  et  lui  permettant  de  se  relever, 
digne  toujours  de  Testime,  du  respect  et  de  l'admiration. 

Mon  devoir  est  done  de  publier  ici,  au  milieu  d'un  récit 
intime  oü  Thistoire  pourra  les  trouver,  des  lettres  qui 
apportent  une  si  grande  part  de  lumiére  á  cette  vérité  ven- 
geresse. 

Une  seule  crainte  pourrait  me  faire  hésiter  :  la  crainte, 
en  remuant  toute  cette  trislesse,  d'ajouter  une  larme  de 
plus  a  tant  de  larmes  qui  auraient  deja  fondu  le  coeur  de 
la  noble  héritiére  du  nom  de  Lamartine,  si  ce  coeur  n'était 
pas  aussi  grand  et  aussi  fort  que  la  mémoire  dont  il  est 
toutrempli!  Mais  elle  le  sait  bien,  une  des  plus  grandes 
joies  de  ma  vie  serait,  au  contraire,  de  pouvoir  lui  procu- 
rer  la  douceur  d'une  consolation ;  et,  plutót  que  de  faire 
tomber  de  ses  yeux  ou  de  son  coeur  une  larme  inutile, 
j'aimerais  mieux  enfouir  á  tout  jamáis  dans  l'oubli,  sous 
la  terre  méme,  tous  ees  nobles  souvenirs  écrits  qui  sont 
cependant  pour  moi,  dans  le  présent,  les  papiers  de  famille 
les  plus  précieux. 

J'en  suis  certain,  elle  m'adresserait,  au  contraire,  un 
sévére  reproche  si,  semblant  méconnaitre  aujourd'hui 
Tesprit  de  sacrifice  dont  elle  a  été  perpétuellement  animée, 
et  pour  lui  éviter  une  émotion,  j'oubliais,  en  face  de  la 
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grande  figure  de  son  oncle  bien-aimé,  que,  ne  pouvant 
rien  ajoutér  au  plaleau  de  la  gloire  qui  déborde,  je  dois 
chercher  du  moins  á  ajouter  de  ma  main  qui  la  possede, 
ne  füt-ce  que  la  plus  petite  parcelle  de  ce  qui  manque  au 
platean  de  la  justice. 


II 


Lamartine  lui-méme  a  exposé  dans  ses  Mémoires  poli- 
tiques  ses  embarras  financiers,  ses  efforts  et  ses  esperances. 
II  en  est  aussi  question  bien  souvent  dans  la  correspon- 
dance  publiée  de  Madame  de  Lamartine.  II  ne  s'agit  done, 
pour  moi,  de  divulguer  aucun  mystére;  il  s'agit,  a  propos 
de  choses  dites  tout  haut,  mais  tres  mal  connuesdu  publie, 
de  confirmer,  par  des  preuves  intimes  et  irrecusables  qu'on 
ne  connait  pas,  ce  droit  a  I'estime  de  l'histoire  que  Lamar- 
tine méme,  á  propos  de  ses  dettes,  revendique  avec  une  si 
noble  hauteur  dans  ses  Mémoires,  et  que  sa  sainte  femme 
lui  décerne  avec  une  si  touchante  émotion  dans  sa  corres- 
pondance. 

Voici  ce  qu'on  lit  au  livre  vingt-deuxiéme  des  Mémoires 
politiques,  paragraphe  VIII : 

«  Tous  mes  biens  étant  hypothéqués  pour  leur  valeur, 
je  fus  contraint  de  m'arracher  le  coeur  de  ma  propre 
main,  en  vendant  la  ierre  libre  de  Milly.  Je  n'y  suis  jamáis 
retourné.  Depuis  cette  séparation  forcee  de  la  scéne  de 
mon  berceau  et  de  ma  vie,  je  n'ai  plus  vécu  qu'á  demi;  je 
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n'ai  jamáis  pardonné  á  la  nécessiíé  qui  m'en  faisait  expul- 
ser  comme  un  coupable.  Je  mourrai  je  ne  sais  oü,  en  lo 
reprochan  t  á  mon  pays.  J'empruntai  sept  cent  mil  le  francs 
au  Crédit  foncier,  et,  devant  encoré  deux  millions  au  delá 
de  la  valeur  de  mes  biens,  je  fondai  deux  ouvrages  dont  le 
produit,  si  je  viváis,  devait  en  quelques  années  me  libé— 
rer.  Le  premier  de  ees  ouvrages  était  les  Entretiens  litté- 
raires,  que  je  pouvais  coritinuer  jusqu'á  ma  mort,  et  qui 
a  dix  mille  abonnés  a  vingt  francs ,  c'est-á-dire  environ 
deux  cent   mille  francs  de  produit,   moins  les  frais.   Le 
second,  c'est  la collection, en quarante  magnifiques  volumes, 
de  mes  ceuvres  completes,  mise  en  vente  á  huit  francs  le 
volume  et  payable  en  quatre  ans.  C'est  sur  ees  deux  entre- 
prises  que  tout  l'avenir  de  mes  créanciers  se  fonde  et  que 
j'ai  réussi  a  les  payer,  avec  les  intéréts ,  année  par  année. 
Deux  loteries  á  quelques  centimes  le  billet,  pour  lesquellcs 
l'autorisation    de    1'administration    me    fut   accordée    en 
faveur  de  ees  créanciers,  allégérent  encoré  mes  fardeaux 
de  quelques  centaines  de  mille  francs.  Voilá  oú  j'en  suis 
au  moment  oü  j'écris  ceci. 

V  «  Je  ne  dois  pas  oublier  que  Bonaparte,  devenu  empe- 
reür ,  et  entendant  parler  de  mes  embarras ,  m'envoya 
offrir  deux  millions  de  sa  cassette  pour  me  libérer.  Je 
refusai  a  tout  risque ;  l'honneur  mel'interdisait.  Récemment 
encoré,  il  m'a  envoyé  par  un  de  ses  ministres  faire  les 
offies  les  plus  spontanées  et  les  plus  larges  pour  le  méme 
objet.  Je  remis  á  son  ministre  une  note  commencant 
ainsi  :  «  M.  de  Lamartine  remercie  l'Empereur  des  offres 
obligeantes  qu'il  lui  a  fait  faire  par  M...;  mais  l'honneur, 
qui  appartient  a  toutes  les  opinions  élevées,  lui  interdit 
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de  i'accepter.  Tout  ce  qu'il  désire,  c'est  que  Tadministra- 
tion  ne  s'interpose  pas  entre  lui  et  le  pays  qui  désire  l'ai- 
der  dans  sa  libération  par  le  moyen  de  la  loterie  dont  il 
fait  demander  l'autorisation  légale  a  l'administration. »  \ 

a  Quelques  jours  aprés,  l'autorisation  du  ministre  de 
Tintérieur  me  fut  adressée.  La  subvention  individuelle  et 
volontaire  du  pays  eut  la  liberté  de  s'exercer  en  ma  faveur. 
Si  cette  loterie  a  quelque  succés,  tous  mes  créanciers,  a 
l'exception  des  sept  cent  mille  francs  du  Crédit  foncier, 
seront  payés,  et  mes  biens  répondront  du  reste.  Je  pourrai 
mourir,  non  pas  oü  je  suis  né,  puisque  Milly,  la  terre  de 
mon  cceur,  est  perdue  pour  jamáis;  mais  du  moins  sous 
les  tuiles  qui  ont  abrité  une  partie  de  ma  xie. 

«  Telle  est  l'exacte  vérité.  Mais  pourvu  que  mes  créan- 
ciers soient  payés  arant  ma  mort ;  je  ne  regretterai  rien 
en  mourant;  je  commence  a  l'espérer.  » 

Telle  est  Texacte  rérité ,  dit  Lamartine  en  terminan  t 
cette  page  de  sa  propre  histoire.  Pour  nous,  toute  la  ques- 
tion  est  lá!  Xous  dei^ons  examiner  si,  en  réalité,  les  dettes 
effrayantes  qui  ont  pesé  sur  la  fin  de  sa  vie  doivent  méri- 
ter  á  Lamartine  la  sévérité  ou  la  compassion. 


III 


Madame  de  Lamartine,  dans  sacorrespondance,  complete 
sur  certains  points  les  explications  de  son  mari.  Sans 
doute  elle  ne  détaille  pas  ses  dettes,  mais  elle  en  dit  assez 
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sur  leur  origine  pour  détruire  íout  soupcon  mauvais  et 
tout  douíe  intime  chez  le  lecteur.  Elle  ne  cherche  pas  a 
dissimuler  la  part  que  les  erreurs  de  I'imagination  et  les 
illusions  de  l'esprit  ont  pu  avoir  dans  la  situation  dont  elle 
souffre;  mais  a  un  age  et  dans  des  conditions  oü  elle  ne 
saurait  étre  trompee,  elle  prend  Dieu  á  témoin  qu'á  Tori- 
gine  de  tout  cela  il  n'y  a  rien  qui  ne  soit  grand,  pur  et 
honnéte. 

Dans  une  lettre  écrite  en  1855  et  qui  a  été  publiée,  elle 
dit  á  propos  de  son  mari  : 

«  II  faut  payer  ses  qualités  :  l'optimisme ,  l'idéal,  le 
génie,  sont  de  grands  dons  entraman!  de  grandes  peines. 
La  réalité  disparait  sous  les  perspectives  idéales,  et,  lorsque 
la  vraie  situation  se  revele,  c'est  un  éclair  qui  precede  á 
peine  la  foudre. 

«  Le  génie  comporte  un  laisser-aller,  mais  en  méme 
temps  une  charité,  une  générosité  sans  bornes  qui  sera,  je 
l'espére ,  recue  en  balance  par  Dieu  et  méme  par  les 
hommes  qui  le  connaissent  et  qui  Taiment.  » 

En  1858,  elle  écrivait  :  «  Nous  sommes  dans  une  crise 
bien  cruelle;  il  en  souffre  bien  affreusement... 

«  ...  Je  suis  un  peu  soutenue  par  la  certitude  que  la 
trop  grande  générosité  et  l'abnégation  de  sa  personne 
en  48,  et  en  bien  d'autres  années  et  dans  bien  d'autres 
circonstances,  ont  causé,  en  grande  partie,  la  douloureuse, 
la  navrante  position  oü  nous  sommes.  Personne  n'en  est  si 
humiliée  que  moi,  ni  aussi  fiére  de  sa  glorieuse  conduite 
en  48;  et  sa  générosité,  sans  compter  toutes  les  infortunes 
qui  se  sont  adressées  a  lui. 

«  Je  n'ai  contribué  en   rien  aux  embarras   financiers, 
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mais  j'en  connais  les  sources,  et,  sauf  l'imprudence  des 
ierres,  elles  sont  celles  que  Dieu  admet  en  atténuation  de 
ious  les  torts.  La  charité  couvre  une  multitude  de  peches, 
dit  l'Evangile,  et  j'aime  cette  parole.  » 

Elle  disail,  dans  une  autre  de  ses  lettres  publiées  : 
«  Je  pourrais  supporter  la  pauvreté  réelle,  mais  je  ne 
puis  supporter  des  dettes!  Cela  me  met  au  désespoir,  et  je 
tremble  souvent  pour  M.  de  L.  íl  se  contient  et  se  remonte ; 
mais,  au  fond,  il  souffre  plus  qu'on  ne  peut  croire,  et  il 
a  des  accés  de  désespoir  qui  me  mettent  hors  de  moi.  » 

A  cóté  des  affirmations  véridiques,  incontestables,  veut- 
on  des  faits  matériels  prouvant  lagénérosité  de  Lamartine? 
«Ten  cite  deux  pris  encoré  au  hasard,  dans  la  correspon- 
dance  publiée  de  sa  femme. 

En  1857,  elle  écrit  :  «M.  de  L.  n'est  pas  sorti  depuis 
deux  jours  qu'il  était  á  l'enterrement  de  ce  pauvre  Hl.  R., 
qu'il  a  fait  enterrer  convenablement,  car  il  ne  vivait  que  de 
lui  depuis  longtemps,  et  maintenant  M.  de  L.  s'inquiéte 
pour  sa  servante  qu'il  a  laissée  sans  sou  ni  maille.  II  faudra 
tácher  de  lui  trouver  une  existence.  i? 

En  1858,  le  15  févriér,  au  moment  de  la  plus  forte 
détresse,  elle  écrit  encoré  : 

«  Mon  mari  est  si  harcelé  de  demandes  ici,  oü  il  a  tant 
payé  qu  il  ne  lui  reste  plus  rien,  que  je  n'ose  pas  troubler 
sa  demi-convalescence  par  un  nouvel  appel  a  une  bourse 
vide;  mais  des  qu'il  sera  á  Paris  il  recevra  le  prix  de 
quelqucs  abonnements,  et  il  en  enverra  tout  de  suite  a 
notre  pauvre  ami.  En  attendant,  voici  500  francs  que  je 
puis  lui  avancer.  Envoyez-les-lui  et  dites-lui  de  nous  les 
rendre,  lorsqu'il  aura  recu  son  traitement,  et  vous,  gardez- 
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les-moi,  car  ils  me  seront  indispensables  pour  Saint-Point, 
l'été  prochain...  » 

Et  ainsi,  d'aprés  Madame  de  Lamartine  dont  la  sincérité  ne 
saurait  étre  mise  en  doute  plus  que  la  sagacité  et  le  bon 
sens ,  les  dettes  du  grand  homme  proviennent  :  d'abord 
des  sommes  considerables  qu'il  a  jetees  pendant  le  gou- 
vernement  provisoire  au  milieu  des  miséres  et  des  lamen- 
tations  du  commerce  parisién;  secondement,  d'une  charité 
qui  s'est  manifestée  tout  le  temps  de  sa  vie  dans  les  pro- 
portions  les  plus  généreuses  envers  tous  les  malheureux; 
troisiémement,  enfin  de  son  amour  excessif  de  la  terre. 

¿  La  terre  m'a  tué  »  ,  s'écriait-il  lui-méme  dans  une  lettre 
précédemment  citée ;  et  cela  est  vrai.  Elle  l'a  tué,  parce  que 
sans  compter  il  la  rachetait  aux  siens  dans  le  but  d'amé- 
liorer  leur  situation ;  parce  qu'il  en  recueillait  de  trop  nom- 
breux  débris  pour  reconstituer,  arrondir,  agglomérer  la 
propriété  des  ancétres;  parce  qu'entrainé  par  son  imagina- 
tion  enfin,  il  n'a  pas  su  résister  aux  offres  des  vignerons 
ses  voisins  qui,  ayant  pleine  confiance,  lui  vendaient  sur  sa 
parole  ou  sur  de  simples  billets  toutes  leurs  récoltes  de 
vin;  récoltes  qui  lui  constituaient  une  base  de  crédit,  un 
gage  pour  ses  combinaisous  financiéres,  mais  qu'il  finissait 
presque  toujours  par  revendré  a  des  prix  inférieurs,  de  telle 
sorte  qu'en  perdant  ainsi  des  sommes  importantes,  loin 
d'éteindre  sa  dette,  il  ne  faisait  que  l'augmenter. 

Ce  qui  ressort  encoré  de  l'irrécusable  témoignage  con- 
jugal, c'est  l'angoisse  réelle,  profonde  et  perpétuelle  de 
Lamartine  sous  l'écrasement  de  ses  embarras  financiers. 

«  II  souffre  affreusement,  dit  sa  noble  femme,  il  a  des 
accés  de  désespoir  qui  me  mettent  hors  de  moi.  » 
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Quel  est  done  l'adversaire  assez  passionné,  l'homme  de 
parti  assez  égaré ,  qui  osera  diré  a  cette  femme  :  «  Vous 
voulez  nous  tromper ,  je  ne  vous  crois  pas;  toutes  ees 
angoisses  n'étaient  que  de  la  comedie !  ■» 

Ah !  je  sais  trop  ce  que  la  prévention  peut  faire  de  la 
justice  dans  Tesprit  méme  de  tres  nórmeles  gens.  II  s'en 
trouvera  peut-étre  qui  ne  seront  pas  convaincus  des  cita- 
tions  que  je  viens  de  faire  et  qu'ils  ont  pu  lire  comme  moi 
dans  les  livres;  il  en  est  qui  diront  :  Les  Mémoires  poli- 
tiques  contiennent  des  affirmations,  mais  pas  de  preuves. 

Eh  bien,  en  attendant  que  Madame  de  Lamartine  nous 
dise  ici,  dans  la  lettre  la  plus  intime  et  la  plus  émouvante, 
le  dernier  mot  du  coeur  sur  les  dettes  de  son  mari,  voici, 
dans  les  lettres  que  j'ai  anuoncées,  Lamartine  lui-méme  qui 
va  nous  montrer  l'incroyable  persévérance  de  son  efíbrt  et 
l'inflexible  délicatesse  de  son  honneur.  Ces  lettres  sont  les 
plus  confidentielles  qu'il  y  eut  jamáis  :  c'est  ce  caractére 
qui  leur  donne  une  importance  décisive  a  l'appui  de  ma 
thése  de  justice  et  de  vérité. 


IV 


Dans  les  premiers  jours  de  1858,  mon  pére  recevait  la 
lettre  suivante  : 

«    MON    CHER    AMr, 

k  Je  vous  croyais  en  Esclavonie,  votre  lettre  me  détrompe 
et  me  donne  un  beau  premier  jour  de  Tan,  car  l'amitié 
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«  d'un  homme  comme  vous  est  Fétrenne  de  la  Providence. 
«  Que  Dieu  vous  rende  á  vous,  á  votre  femme  et  á  votre 
«  fils  si  predestiné  un  bonheur  que  je  n'aurai  jamáis. 

ti  L'année  1858  commence  pour  moi  par  de  rudes 
«  épreuves.  J'ai  bien  de  la  peine  a  payer  740,000  au  lieu 
«  de  600,000  dont  je  suischargé  ce  mois-ci.  Je  succombe. 
-  Mais  si  le  réabonnement  se  leve,  je  me  reléverai  encoré 
avec  lui.  On  m'écrit  qu'il  se  fait  bien.  Helas!  il  me  le 
n  faudrait  double. 

«  J'ai  fait  véritablement  de  superbes  récoltes,  mais 
b  combien  n'en  faut-il  pas  pour  payer  mon  million  en 
b  treize  mois!  Or  c'est  littéralement  ce  que  j'aurai  payé 
ti  dans  trois  semaines. 

b  Je  ne  puis,  a  cause  de  cela,  aller  vous  serrer  la  main 
b  avant  la  premiére  semaine  de  février.  Plaignez-moi  et 
b  faites-moi  des  abonnés  ou  la  mor  ti 

b  H/Ia  femme  et  Valentine  se  plaiguent  de  vous,  mais 
b  vous  pardonnent.  Je  comprends  que  tant  d'affaires  vous 
b  refusent  huit  jours  dans  nos  f rimas: 

b  D'ailleurs,  vous  me  trouveriez  bien  triste. 

b  Adieu  et  vive  et  éternelle  affection 

«  Lamartine.  » 

Au  milieu  de  ce  mouvement  de  fonds  que  nécessitent  les 
tranformations  successives  de  sa  dette ,  Lamartine  s'est 
épuisé  pour  payer  des  sommes  considerables.  Un  million 
en  treize  mois!  Quel  effort  de  travail  et  de  combinaisons! 
Mais,  helas!  tout  cela  ne  suffit  pas;  TeíFort  doit  continuer. 
Cependant  le  grand  lutteur  ne  desespere  jamáis,  son 
intelligence  est  son  capital ;  il  entend  l'exploiter  par  le 
travail ;  et  si  le  goút  des  lecteurs  rend  ce  travail  fructueux, 
il  se  relévera. 

Le  5  février  1858,  il  écrivait  a  mon  pére  : 
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«    MOIV    CHER    AMI, 

«  Les  adversités  nous  accrochent  et  nous  retardent. 
&  Trois  catastrophes  finauciéres  viennent  de  m'écraser  á  la 
«  fois.  Je  lutte  comme  il  faut  lutter  :  vainqueur  ou  vaincu. 
«  Je  vous  conterai  confidentiellement  ees  disgráces  de 
«  fortune. 

«  En  attendant,  vous  verrez  dans  le  programme  ci-joiut 
«  le  parti  que  je  prends.  Soyez  assez  bon  de  le  seconder 
t¡  de  vos  efforts,  dans  la  Chareníe  ou  ailleurs,  et  mieus  á 
«  Paris  en  recueillant  tous  les  abonnés  que  vous  pourrez 
a  provoquen 

u  L'ceuvre  est  purement  littéraire,  neutre  en  politique 
ce  comme  en  religión  et  en  philosophie;  il  s'agit  du  beau 
ce  et  non  du  vrai;  aussi  cela  va  a  tout  le  monde. 

a  J'espére  étre  á  Paris  dans  les  derniers  jours  du  mois, 
■  si  je  puis  sortir  du  dédale  d'impossibilités  oü  je  suis 
ce  plongé.  Mon  bonheur  sera  de  vous  voir  tous  les  jours. 

«  Ma  femme  et  Valentine  iraient  bien  sans  ees  adver- 
ee  sites  qui  retentissent  dans  leurs  coeurs.  Moi,  je  ne  dors 
ce  plus  et  je  travaille  plus  la  nuit  que  le  jour.  Je  rapporte 
ee  seize  cents  pages  de  travaux ,  et  je  commence  celui-ci. 
ce  II  faut  que  ce  germe  vive  ou  que  je  meure! 

ee  Adieu. 

ce  Lamartine.  » 

L'ceuvre  dont  il  s'agit  est  le  Cours  de  littérature;  quant 
á  la  neutralité  annoncée,  bien  difficile  á  tout  homme,  elle 
était  impossible  a  Lamartine.  Avec  son  sens  rapide  et  pro- 
fond  de  toutes  choses,  ayant  á  sa  disposition  une  tribune 
toujours  ouverte,  il  devait  fatalement  s'en  servir  pour  diré 
bien  nettement  son  opinión  sur  tous  les  grands  sujets  et  les 
grands  évéuements.  C'est  ce  qui  est  arrivé,  et  il  faut  s'en 
féliciter.    Plusieurs   números   tres   importants   ont   été  la 
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conséquence  de  cette  heureuse  fatalité.  D'ailleurs,  j'oserai 
diré  en  toute  sincérité  que  les  frontiéres  entre  le  beau  et  le 
vrai  me  paraissent  le  plus  souvent  bien  difficiles  a  démar- 
quer.  Dans  le  domaiue  de  la  pensée,  peut-il  y  avoir  quelquc 
chose  d'absolument  beau  qui  ne  soit  pas  éclairé  d'une 
étincelle  de  vérité?  Mon  instinct  ne  peut  pas  le  compren- 
dre;  mon  coeur  ne  comprendrait  pas  davantage  que,  quand 
la  vérité  resplendit,  il  n'y  ait  pas  en  elle  une  part,  et  la 
part  la  meilleure,  de  la  beauté. 

Enfin  l'effort  constant  se  manifesté;  la  facilité  éclate 
prodigieuse  ;  seize  cents  pages  en  quelques  mois  ;  la  pensée 
se  resume  dans  ees  mots  :  k  II  faut  que  ce  germe  vive  ou 
que  je  meure.  »  Quelle  image  et  quelle  concisión  ! 

Ce  qui  me  parait  remarquable  au  point  de  vue  du  style 
dans  ees  lettres  intimes  écrites  le  plus  souvent  avec  une 
hátefébrile,  ce  n'est  pas  l'ensemble,  c'est  la  perle  qui  se 
rencontre  toujours,  jetee  de-ci  de-lá  au  moment  inattendu. 
Quand  il  a  le  temps  et  l'espace,  Lamartine,  historien,  ora- 
teur  ou  poete,  développe  sa  pensée  superbement  vétue  des 
plus  riches  et  des  plus  ampies  parures;  a  court  méme  des 
minutes,  quand  il  correspoud  pour  les  affaires  et  pour 
l'amitié,  en  quelques  mots  martelés  comme  une  sentence 
il  jette  la  pensée  la  plus  douce  ou  la  plus  forte. 

Madame  de  Lamartine,  a  son  tour,  écrivait  a  mon  pére  le 
8  février  1858  : 

u    MOMSIEÜR    ET    AMI, 

«  M.  de  Lamartine  est  malade;  il  a  été  atteint  d'une 
«  grippe  tres  violente  la  veille  du  jour  fixé  pour  notre 
«  départ.  II  a  eu  tous  les  symptomes  d'une  fluxión  de  poi- 
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trine.  Prise  á  temps,  elle  ne  s'est  pas  développée,  gráce 
á  Dieu;  mais  il  a  une  tres  forte  fierre  qui  a  méme  été 
plus  inteose  hier  qu'au  debut. 

«  Aujourd'hui,  je  le  trouve  moins  mal  et  j'attends  notre 
médecin,  qui  est  venu  deux  fois  par  jour,  pour  me  diré 
ce  qu'il  en  est. 

«  Malheureusement,  M.  de  L.  est  sous  le  coup  des  plus 
cruelles  préoecupations  :  la  ruine  est  á  la  porte!  —  II 
dit  :  —  Consummatum  est!  Mais  moi,  je  dis  que  Dieu 
peut  faire  avorter  le  coup.  Enfin ,  nous  sommes  bien 
tristes! 

<■<■  Le  Cours,  avec  l'aide  des  hommes  de  bonne  volonté, 
peut  encoré  nous  sauver! 

«  Mais  tout  semble  conspirer  contre  nous  dans  ce  com- 
mencement  fatal  de  l'année!...  M.  de  L.  ne  veut  pas 
laisser  paraitre  les  números  du  Cours  pendant  l'émotion 
publique  du  procés  de  Thorrible  attentat.  —  C'est  comme 
un  respect  pour  Témotion  publique  qui  le  retient.  Mais 
cette  suspensión  peut  lui  coüter  son  unique  moyen  de 
salut  pécuniaire,  si  elle  se  prolonge  trop.  Déjá  on  mur- 
mure, et  les  abonnements  sont  suspendus. 
k  II  voudrait  bien  savoir  confidentiellement  á  quel 
moment  le  procés  serajugé. 

«  Les  journaux,  aprés  l'avoir  annoncé  pour  le  10  de  ce 
mois,  n'en  parlent  plus. 

«  C'est  une  grande  préoecupation  pour  lui  dans  sa 
maladie  de  n'étre  pas  á  Paris,  au  courant  de  tout,  et  fai- 
sant  quelques  efforts  pour  ranimer  les  abonnements.  II 
a  pensé  que  vous  pourriez,  par  M.  de  M.,  savoir  la 
vérité  sur  Tépoque  du  procés.  S'il  doit  trop  tarder ,  il 
serait  mieux  de  paraitre  le  plus  tót  possible.  Mais  s'il 
doit  avoir  lieu  bientót,  il  vaut  bien  mieux  respecter  le 
sentiment  public. 

«  Je  crains  que  la  convalescence  de  M.  de  L.  ne  nous 
forcé  de   rester  ici  encoré  presque  quinze  jours.   Mes 
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«  malíes- sont  fermées,  tout  est  prét  pour  le  départ;  et  je 

¿  ne  dérange  ríen  pour  lui  laisser  l'espoir  de  bientót  partir. 

«  Mais,  au  fond,  je  pense  que  ce  serait  imprudent  d'y 

«  songer  avant  ce  temps  la,  méme  en  supposant  que  la 

«  convalescence  puisse  commencer  bientót. 

ti  //  vous  dit  mille  choses   les  plus  aífectueuses  aux- 

«  quelles  je  me  réunis. 

«  M.  E.  de  Lamartine.  » 

Madame  de  Lamartine  fait  allusion  k  l'attentat  d'Orsini  et 
au  sentiment  de  si  délicate  convenance  qui  empéchait  son 
mari  de  faire  paraitre  les  premiers  números  du  Cours  de 
littérature  au  milieu  de  l'émotipn  publique  et  du  procés 
des  assassins.  Cette  attitude  était  conforme  á  celle  prise  par 
Lamartine  depuis  la  proclamation  de  l'Empire.  Tout  en 
ménageant  scrupuleusement  sa  dignité,  non  seulement  il 
voulait  éviter  toute  brutalité  contraire  a  sa  nature,  mais  il 
tenait  á  reconnaitre  par  une  certaine  déférence  de  forme 
les  bons  procedes  du  prince  qui  avait  voulu  le  faire  son 
ministre  a  la  fin  de  sa  présidence,  et  qui,  depuis  son  avéne- 
ment  au  troné,  lui  montrait  des  sentiments  qui  n'avaient 
ríen  d'hostile.  II  voulait  done  bien  attendre  le  moment 
opportun  pour  lancer  son  ceuvre  nouvelle;  mais  cette 
atiente  pouvait  lui  coúter  cher.  S'il  savait  l'époque  du 
fameux  procés,  il  pourrait  prendre  ses  précautions  en  con- 
séquence.  C'est  alors  qu'il  pense  aux  relations  de  mon 
pére  avec  M.  de  M. 

M.  de  M...,  je  n'ai  aucune  raison  pour  le  cacher,  designe 
M.  de  Morny,  alors  président  du  Corps  législatif.  Eloigné  de 
toute  politique,  sous  TEmpire,  ce  n'est  pas  sur  ce  terrain 
que  mon  pére  connut  M.  de  Morny.  Le  hasard,  ce  précur- 
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seur  de  la  Providence,  les  mit  un  jour  en  présence  dans 
une  reunión  d'actionnaires.  Ce  jour-lá,  mon  pére  mootra 
une  telle  netieté  et  une  telle  énergie  dans  la  revendication 
des  droits  de  tous,  que  ses  coiintéressés  le  désignérent  d'ac- 
clamation  pour  une  mission  de  confiance  qui  devait  forcé- 
ment  le  mettre  en  rapports  avec  3U.  de  Morny.  Ces  rapports 
furent  d'abord  rares  et  froids.  Le  roí  de  l'industrie,  sous  le 
second  Empire,  était  un  souverain  assez  autoritaire,  peu 
habitué  au  controle,  méme  dans  l'emploi  des  millions  des 
autres.  Tout  d'abord  il  fut  surpris,  tant  il  y  était  peu  accou- 
tumé,  des  allures  indépendantes  du  nouveau  venu.  Mais, 
comme  au  bout  du  compte  il  était  homme  d'esprit,  d'in- 
telligence,  de  bonne  compagnie,  et  mieux  que  cela  méme  au 
fond,  je  l'espére  pour  lui  du  moins,  il  ne  tarda  pas  a  com- 
prendre  que  l'attitude  de  mon  pére  ne  venaitpas  d'un  parti 
pris  d'hostilité  personnelle  contre  lui,  et  qu'elle  tenait  tout 
simplement  á  un  parti  pris  de  franchise  et  de  loyauté. 
C'étaient  des  qualités  assez  rares,  dit-on,  sous  les  lambris 
de  son  palais,  pour  exciter  son  étonnement.  L'étonnement 
devint  de  la  curiosité,  la  curiosité  de  Testime.  L'estime  se 
doubla  bientót  de  sympathie.  Morny  ne  fut  pas  seulement 
aimable,  mais  confiant.  Dans  la  mesure  que  de  pareils 
rapports  comportaient,  il  fut  méme  affectueux.  íl  declara 
á  mon  pére  que  sa  porte  lui  serait  toujours  ouverte,  et  son 
dévouement  en  toutes  choses  acquis.  Sachant  que  j'étais 
dans  l'armée,  il  offrit  de  la  maniere  la  plus  gracieuse  son 
concours  pour  moi,  et  je  dois  diré  que  si  je  n'en  ai  pas 
profité,  c'est  que  les  circonstances  ne  l'ont  pas  rendu 
nécessaire. 

II  était  done  tres  facile  á  mon  pére  d'obtenir  les  rensei- 

12 
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gnements  désirés  par  Lamartine,  et  tres  naturel  á  Lamar- 
tine de  les  demander  á  mon  pére.  C'est  ce  que  je  teñáis  á 
bien  constater. 


V 


Mon  pére  ayant  fait  á  la  lettre  du  5  une  réponse  qui 
s'était  croisée  avec  la  lettre  du  8  de  Madame  de  Lamar- 
tine, son  illustre  ami  lui  écrit  l'importante  missivedatée  de 
Monceau  du  11  février.  Je  ne  crains  pas  de  la  publier;  elle 
porte  en  tete  le  mot  confidentielle.  La  voici : 

«  Mon  cher  ami, 

«  Je  n'ai  pas  répondu  parce  queje  croyais  arriver.  Une 
«  grippe  de  quinze  jours  me  retient  avec  fiévre  au  lit.  Je 
«  ne  pense  pas  pouvoir  arriver  avant  le  25. 

«  J'arrive  achevé ,  fini ,  ruiné ,  anéanti !  Onze  cent 
«  mille  francs  payés  cette  année,  quatre  cent  mille  perdus 
«  sur  les  vins,  empruntés  pour  payerle  million,  trois  cent 
«  mille  manquant  á  Paris,  et  six  cent  mille  á  payer  en 
«  1858,  font  une  masse  en  déficit  de  deux  millions  et  plus, 
«■  sous  laquelle  je  succombe  enfin. 

«  Un  Comité  de  concitoyens  et  d'amis  máconnais  s'oc- 
«  cupe  de  vendré  pour  moi  mes  ierres,  méme  l'inaliénable 
«  Saint-Point.  Nous  avons  fait  tous  les  sacrifices  pour  que 
«  personne  ne  souífre  ni  n'attende  de  cette  catastrophe. 
«  Elle  a  été  soudaine,  imprévue,  en  plein  beau  ciel,  comme 
«  toutes  les  catastrophes.  C'est  le  destin,  il  n'y  a  qu'á 
«  plier. 

«  Voyez  confidentiellement  M.  de  Morny  qui  a  toujours 
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«  été  bon  et  amical,  a  travers  les  politiques,  pour  moi, 
«  comme  moi  pour  lui.  Demandez-lai  si  le  Comité  mácon- 
ic  nais,  devant  solliciter  l'autorisation  de  vendré  l'énorme 
«  terre  de  Monceau  et  celle  de  Saint-Poiut  et  dépendances, 
k  par  voie  de  loterie  (seule  voie  qui  soit  libératrice),  obtien- 
«  dra  ou  non  cette  autorisation  pour  moi. 

«  Une  seule  personne  peut  donner  cette  solution.  Quand 
«  vous  le  saurez,  écrivez-le-moi,  tres  confidentiellement, 
«  pour  que  j'informe,  confidentiellement  aussi,  le  Comité 
«  máconnais  avant  les  démarches. 

«  Si  l'autorisation  n'est  pas  admise,  il  n'y  a  pas  de 
«  remede,  et  la  ruine  s'écroulera  peut-étre  plus  loin  que 
«  moi.  Je  vous  deoianderai  une  chambre  au  grenier  de 
ei  Confolens,  en  attendant  les  ventes. 

«  Lesabonnements  seuls  peuvent  me  soutenir  quelques 
«  mois;  mais,  quoique  bons,  ils  languissent,  faute  d'ar- 
«  gent  pour  imprimer  et  pour  annoncer. 

k  Voilá  une  lúgubre  page,  helas!  Elle  est  au-dessous  du 
«  vrai !  Plaignez-nous  et  aimez-nous ! 

«  Vous  jugez  quelle  vie  nous  menons  sur  cette  croix  dont 
«  on  ne  connait  pas  au  dehors  tous  les  clous. 

«  Adieu  et  amitiés  quand  méme. 

«  Lamartine.  » 

Trois  choses,  dans  cette  lúgubre  lettre  :  Io  Ténuméra- 
tion  des  dettes;  2o  Tannonce  de  la  constitution  du  Comité 
máconnais;  3o  la  priére  de  demander  a  M.  de  Morny  si 
TEmpereur  autoriserait  la  loterie. 

De  ees  trois  choses,  deux,  les  dettes  et  le  Comité,  sont 
parfaitement  connues. 

Une  seule  était  restée  coufidentielle  :  c'est  la  pensée  de 
savoir  par  M.  de  Morny  les  intentions  du  souverain  vis-á- 
vis  des  projets  máconnais. 
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Cette  derniére  pensée  était-elle  naturelle?  Aprés  les 
explications  que  j'ai  données  sur  les  rapports  si  fáciles  de 
monpére  avec  l'hóte  du  Palais-Bourbon,  je  ne  crains  pas 
de  repondré  :  Oui ! 

Naturelle,  était-elle  conforme  a  la  dignité  politique?  Je 
ne  crains  pas  de  repondré  encoré  :  Oui !  II  était  tres  digne, 
tres  prudent,  Irés  intelligent,  c'était  un  droit  enfin,  au  mo- 
ment  oü  le  Comité  de  Macón  allait  tenter  une  démarche 
auprés  de  la  juridiction  gracieuse  du  souverain,  de  táter  le 
terrain  afin  de  prévoir  un  peu  d'avance  la  réponse  qui  serait 
faite,  et  d'agir  selon  ees  prévisions. 

Le  droit  existant,  le  devoir  lui-méme  imposait  a  Lamar- 
tine de  s'en  servir.  Ayant  besoin,  dans  l'intérét  de  ses 
créanciers,  d'un  moyeri  exceptionnel  de  se  libérer,  on  lui 
avait  presenté  ce  moyen  dans  une  manifestation  acceptable 
et  honorable  de  la  reconnaissance  nationale;  mais  pour 
atteindre  ce  but,  la  loi  exigeait  une  autorisation,  et  il  était 
non  seulement  legitime,  mais  obligatoire  en  conscience  de 
la  demander  a  celui-lá  seul  qui  pouvait  la  donner.  Si,  au 
lieu  de  venir  directement  des  Francais,  Targent  eüt  dü 
sortir  de  la  cassette  impériale,  comme  1'oíFre  en  a  éíé  plu- 
sieurs  fois  faite,  la  situation  eüt  été  toute  différente  ;  mais 
c'est  ce  que  Lamartine  ne  voulait  pas  et  n'a  jamáis  voulu. 
Les  preuves  sont  nombreuses. 

Mon  pére  ayant  répondu  immédiatement  avec  toute  la 
chaleur  de  son  affection  dévouée ,  la  correspondance  se 
poursuit,  et  Lamartine  lui  écrit  : 
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■  De  mon  lit,  13  février  1858. 
«    MON    BIEN    CHER    AMI, 

a  On  a  lu  votre  letlre,  entre  ma  femme,  Valentine  et 
«  moi,  seuls,  avecl'émotion  de  coeurs  qui  trouvent  tout  ce 
«  qu'ils  attendent  dans  un  autre  coeur. 

«  J'attends  votre  mot,  lundi  au  plus  tard. 

«  Souvenez-vous  seulementqu'excepté  une  autorisation 
«  devendré  mes  terr es  par  voie  de  loterie,  autorisation 
«  accordée  a  un  Comité  de  concitoyens  máconnais ,  rien 
«  ne  serait  acceptable.  Pas  de  salut  sans  le  plus  strict  non- 
ti neur;  car  de  quoi  serviraitle  salutsans  l'honneur?  J'aime 
a  mieux  périr  tout  entier. 

u.  Je  suis  bien  touché  du  coeur  de  HI***.  Dites-le-lui. 
«  Je  le  lui  dirai  bientót  moi-méme. 

«  Je  vous  aime  deux  fois,  pour  le  passé  et  pour  le  pré- 
«  sent. 

ti  Ces  dames  ont  été  émues  aux  larmes  par  ees  élans  de 
a  votre  amitié  aux  jours  difficiles. 

«  Lamartine.  » 

Est-ce  clair?  le  sentiment  de  Lamartine  est-il  assez  net : 
«  Pas  de  salut  sans  le  plus  strict  iionneur,  dit-il ;  car  de 
quoi  servirait  le  salut  sans  l'honneur?  J'aime  mieux  périr 
tout  entier.  »  Voila  un  cri  du  coeur  qui  doit  retentir  dans  la 
conscience  de  la  postérité.  Quand  on  a  eu  un  si  noble  sen- 
timent des  dioses,  qu'on  l'a  precisé  par  écrit  avec  une  telle 
netteté,  et  que  rien  dans  l'avenir  ne  doit  le  démentir,  on 
peut  sans  crainte  avouer  á  ses  amis  comme  á  ses  ennemis 
qu'on  a  fait  demander,  par  le  confident  le  plus  intime  de 
ses  angoisses,  a  l'homme  le  plus  influent  de  l'Empire,  si  une 
autorisation,  indispensable,  pouvait  étre  accordée,  et  si  lui- 
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méme  pousserait  á  user  de  sa  faculté  le  seul  dépositaire 
legal  du  droit  de  la  donner.  L'équivoque  n'est  pas  pos- 
sible! 

Lamartine  airae  ses  amis,  comme  il  aime  son  honneur ! 


VI 


Par  une  coiincidence  frappante,  c'est  deux  jours  aprés 
celui  oü  il  vient  de  pousser  ce  cri  de  conscience  magni- 
fique, que  sa  femme,  qui  Taime  de  la  passion  la  plus 
sainte,  arrache,  elle  aussi,  á  sa  propre  conscience,  pour  le 
faire  entendre  a  mon  pére  dans  tout  Telan  de  la  vérilé,  un 
cri  sublime  d'amour,  de  compassion  et  de  justice. 

Voici  cette  lettre,  dont  j'ai  deja  fait  pressentir  maintes 
fois  Timportance  décisive  : 

«  Monceau,  16  février  1858. 

«  Je  m'inquiéte  de  ne  pas  avoir  un  mot  de  vous  !  Serait- 
a  il  bien  possible  que  vous  u'ayez  pas  trouvé  le  moyen  que 
k  vous  cherchiez?  Ne  suffit-il  pas  d'une  députation  du 
«  Comité  formé  des  hommes  les  plus  respectables  de  la  ville 
«  qui  iraient  a  Paris  demander  cette  faveur?  Aurait-on  le 
a.  coeur  de  la  refuser  á  celui  qui  s'est  ruiné  pour  sauver 
«  Paris ,  lorsqu'elle  a  été  accordée  pour  des  choses  moins 
«  importantes  a  coup  sur? 

«  Vous  ne  pouvez  vous  figurer  Tétat  oü  il  est.  Vous  com- 
«  preñez  que  la  pertede  nos  bieus,  méme  du  pauvre  Saint- 
«  Point,  mon  premier  nid  et  mon  dernier  asile,  n'est  rien 
«  pour  moi,  si  je  le  voyais  tranquille. 

«  Mais  le  voir  se  miner  la  santé,  se  troubler  Tesprit,  se 
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«  désespérer  sous  le  poids  d'une  charge  qu'il  s'est  donnée 
«  d'abord  poui'  son  pays,  etensuite  pour  les  malheureux  et 
«  les  pauvres  konteux  dont  il  a  sauvé  la  vie  et  l'honueur 
«  depuis  neuf  années,  vraiment,  il  y  a  de  quoi  succomber, 
«  et  je  chancelle  ! 

«  Je  répéte  bien  :  Que  la  volonté  de  Dieu  soit  faite !  Mais 
«  est-ce  bien  sa  volonté,  de  laisser  périr  un  homme  á 
«  qui  on  ne  peut  pas  reprocher  un  vice  comme  cause  de 
&  ruine?  Je  défie  d'en  trouver  un  seul  :  Prodigalité  de 
<t  générosité!  Oui!  mais  pas  pour  lui-méme,  pas  pour  une 
«  satisfaction  personnelle,  pas  pour  un  vice. 

a  Mais  je  vous  dis  ce  que  vous  savez  déjá. 

k  Répondez-moi,  mais  en  deux  parties,  carjeneveux 
«  pas  que  mon  mari  sache  que  je  vous  ai  écrit.  Je  ne  me 
«  méle  jamáis  d'affaires.  Mon  role  serait  de  le  consoler  si 
«  toute  chance  de  salut  se  perd ;  mais,  helas !  ce  serait 
«  trop  tard. 

«  Vous  ne  savez  peut-étre  pas  que  le  Cours  est  empé- 
«  che  de  paraitre...  faute  d'argent. 

«  M.  de  Lamartine  n'a  pas  de  quoi  payer  le  tirage 

«  Adieu,  ami,  et  merci  de  votre  sollicitude  zélée. 

«  M.  E.  de  Lamartine.  » 

Aprés  avoir  entendu  l'accent  d'un  témoignage  aussi  véri- 
dique  et  aussi  sacre,  quel  est  celui  qui  conservera  encoré  des 
doutes  injurieux  pour  le  souvenir  d'un  de  nos  plus  grands 
hommes  ?  La  cause  du  cceur,  qui  est  ici  celle  du  bon  sens, 
n'est-elle  pas  gagnée  chez  tous  les  honuétes  gens? 

Touchés  par  les  accents  déchirants  d'une  femmequiaété 
Tange  sans  tache  du  mariage,  tous,  quelle  que  soit  leur 
tendance  politique,  ne  voudront-ils  pas  monter  enfin  dans 
les  régions  sereines  de  la  bonne  foi  et  de  l'impartialité?  Et, 
de  la,  s'ils  contemplent  Lamartine  au  milieu  du  dédale  de 
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ses  affaires,  ils  y  trouveront  le  malheur,  jamáis  le  mal ; 
l'illusion  généreuse,  jamáis  le  vice;  la  grandeur  et  la 
dignité,  toujours ;  une  aureole  de  plus,  la  souffrance  sou- 
mise  a  Dieu. 


VII 


Mon  pére  avait  éerit  a  son  illustre  ami  qu'il  avait  vu 
M.  de  Morny  et  l'avait  trouvé  dans  les  meilleures  disposi- 
tions  pour  appuyer  la  demande  d'autorisation  annoncée, 
mais  que  certaines  explications  complémentaires  sem- 
blaient  útiles.  Lamartine  replique  par  la  lettre  détaillée  que 
voici  : 

«  Monceau,  18  février  1858. 

«  Merci ;  mais  il  y  a  longíemps  que  je  ne  vous  remercie 
«  plus. 

«  J'ai  recu  votre  lettre. 

«  Voici  mon  opinión  : 

«  Le  gouvernement,  s'il  est  éclairé  et  bien  inspiré, 
a  accordera  au  Comité  máconnais,  pour  la  liquidation  des 
«  dettes  et  la  vente  des  ierres  de  M.  de  Lamartine,  l'áu- 
«  torisation  que  ce  pays  tout  entier  désire  avec  une  passion 
«  impartíale  qui  lhonore. 

«  Le  Comité,  qui  s'est  formé  tout  a  fait  en  dehors  de  moi 
«  et  sans  aucune  acception  d'opinions  poli  tiques,  légiti- 
«  mistes,  bonapartistes ,  fonctionnaires  publics,  simples 
>t  citoyens,  noblesse,  bourgeoisie,  grand  commerce,  petit 
«  commerce,  cultivateurs,  etc.,  etc.,  devient  d'heure  en 
«  heure  plus  complet  et  plus  unánime.    Je  ne  croyais  pas 
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a  un  coeur  si  sympathique  á  cette  noble  mais  froide  con- 
«  trée.  Tout  le  monde  signe  avec  enthousiasme  et  avec 
tt  larmes,  méme  mes  ennemis.  II  y  a  des  scénes  qui  atien- 
te driraient  si  on  les  racontait  á  loisir;  le  préfet  le  dit  sans 
«  doute  au  gouvernement,  car  c'est  un  grand  mouvemení 
«  du  sol,  un  tremblement  de  coeurs  dans  cette  región  jus- 
«  qu'á  Lyon.  J'étais  bien  éloigné  de  me  croire  si  aimé; 
«  cela  me  convertit  et  m'attache  á  cette  admirable  popu- 
«  lation. 

«  Ce  Comité,  qui  compterait,  en  huit  jours,  toute  la 
n  ville  et  cent  mille  signatures  dans  le  déparlement,  s'ar- 
«  rétera  a  un  nombre  borne  de  signataires  d'élite  de  toutes 
u  les  classes  et  de  tous  les  partis,  pour  ne  pas  donner 
ti  d'ombrage  par  la  masse  et  pour  ne  pas  exercer  d'autre 
ti  pression  que  la  pression  d'un  bon  sentiment  public. 

a  II  enverra  une  petite  députation  a  Paris  pour  demander 
«  l'autorisation  et  la  motiver  sur  deux  dioses  : 

ii  L'exception  dans  l'homme  qu'elle  désire  sauver  d'une 
ti  catastrophe ; 

«  L'exception  dans  la  participation  d'une  contrée  tout 
«  entiére  a  la  liquidation  d'un  de  ses  citoyens  aimé  du 
«  pays. 

«  Selon  le  Comité  et  selon  moi,  ce  serontdes  motifs  suf- 
ti  fisants  pour  que  l'autorisation  soit  non  seulement  justi- 
11  fiée,  mais,  je  vous  le  dis  sans  exagération,  acclamée. 

«  Vous  pouvez  lire  cette  lettre,  heureusement  véridique, 
i>  á  M.  de  Morny,  dont  les  bons  sentiments  dans  cette 
«  occurrence  ne  m'étonnent  pas,  parce  que,  toute  politique 
«  a  part,  j'en  ai  toujours  en  de  semblables  pour  lui.  Son 
«  opinión  sera  sans  doute  d'un  grand  poids  dans  la  resol u- 
ti  tion  de  l'administration  supérieure.  Ici,  1'administration 
«  dirá  ce  que  je  vous  écris,  le  préfet  est,  dit-on,  parfait.  II 
ti  sera  ádésirer  que  si  l'autorisation  est  accordée  au  Comité 
n  máconnaiSj,  elle  le  soit  promptement,  car  le  feu  s'éteint 
n  comme  il  s'allume  dans  les  coeurs. 


186  LAMARTINE   IACONNU. 

o  Voilá,  mon  cher  ami,  oü  en  sont  les  choses,  littérale- 
k  ment. 

«  Si  l'autorisation  est  refusée,  il  y  aura  une  grande  peine 
«  dans  le  pays.  Je  livrerai  íout  a  la  merci  des  revendeurs 
«  de  biens,  coalisés  par  la  cupidilé  qui  disséque  les  morís. 
«  Je  crois  mérae  qu'en  ce  cas  je  serai  forcé  d'aller  vous 
«  demander  asile;  car,  aprés  mes  payementsde  un  million 
«  cent  mille  francs  cette  année,  et  mes  pertes,  il  ne  me 
«  reste  pas  en  ce  moment  méme  de  quoi  faire  imprimer 
«  et  paraitre  mon  Cours  littéraire.  Je  perdrai  ainsi  cet 
«  enorme  capital.  Ne  trouveriez-vous  pas  un  banquier  qui 
«  me  préterait  vingt  mille  francs  pour  trois  mois,  a  cet 
«  usage  ?  Malheur  aux  vaincus ! 

«  Tout  ceci  est  entre  nous,  car  ce  n'est  plus  moi  qui 
«  agis  en  rien  dans  tout  ceci ;  c'est  le  Comité  máconnais. 
«  Cela  est  convenable ;  mais,  de  plus,  cela  est  vrai.  Nel'ou- 
«  bliez  pas. 

«  Adieu  et  tendres  amitiés  quand  méme. 

k  De  mon  lit,  oü  la  grippe  obstinée  me  retient  encoré. 

«  Lamartine.  » 


Cette  lettre,  destinée  á  étre  lúe  en  grande  partie  a  M.  de 
Morny,  n'est  que  le  développement  de  la  lettre  precedente, 
elle  la  confirme,  la  complete,  elle  n'y  ajoute  et  n'y  retranche 
rien  d'essentiel;  il  serait  done  inutile  d'y  insister,  si  elle 
n'indiquait  pas,  par  la  nécessité  oü  Lamartine  s'est  trouvé 
place  d'insister  sur  l'esprit  de  mesure  et  de  convenance  du 
Comité  máconnais,  que  quelques  tiraillements  se  faisaient 
deja  sentir  a  Paris.  Mon  pére,  qui  avait  rencontré  les  meil- 
leures  dispositions  chez  M.  de  Morny,  rapporta  certaine- 
ment  une  impression  un  peu  différente  de  son  entourage. 
La,  en   eíFet,    on   entendait  directement  toutes   les  voix 
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influentes  du  régime  ou  on  en  recevait  l'éeho.  Toutes  les 
critiques  se  faisaient  jour,  tous  les  inconvénients  étaient 
soulignés,  toutes  les  prévisions  pessimistcs  énumérées. 
Peut-étre  méme  était-il  possible  de  presseutir  les  diffi- 
cultés  de  toutes  sortes  qui  devaient,  en  fin  decompte,  empé- 
cher  la  réussite  du  mouvement  national  en  rendant  l'autori- 
sation  accordée  improductive.  Rien  n'est  plus  vraisemblable 
que  cette  supposition.  En  effet,  peu  de  jours  aprés,  l'in- 
quiétude  devient  manifesté  dans  sa  correspondance ,  puisqu'á 
la  date  du  25  février  Lamartine  écrit  á  mon  pére  que, 
trouvant  son  avis  parfaitement  sage  et  raisonné,  il  va  tácher 
d'arréter  la  loterie. 

11  Monceau,  25  février  1858. 
«    MOIV    CHER    AMI, 

«  Je  trouve  votre  avis  parfaitement  sage  et  raisonné.  Je 
«  vais  tácher  d'arréter  le  Comité  de  JUácon  sur  l'idée  de 
«  la  loterie. 

<■<■  Ne  croyez  pas  que  je  néglige  le  Cours  de  littérature. 
v-  Si  je  ne  paráis  pas  encoré,  c'est  faute  de  20,000  francs 
«  pour  trois  mois.  Cherchez,  cherchez,  cherchez! 

«  Dans  huit  jours,  je  serai  a  París. 

«  Merci !  merci ! 

«  Lamartine.  » 

Trois  jours  aprés,  l'idée  de  loterie  avait  repris  le  dessus, 
mais  avec  des  modifications  qui  semblaient  au  Comité 
de  Macón  étre  de  nature  á  calmer  les  susceptibilités  et 
arréter  les  objections  du  gouveroement. 

Lamartine  joint  a  Tenvoi  de  ce  nouveau  plan  le  petit  mot 
suivant  : 
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a  Monceau,  28  février  1858. 

«  Urgent. 

«    MON    CHER    AMI, 

«  Le  Comité  de  Macón  tournerait  ainsi  la  difñculté; 
ti  expliquez-le  au  gouvernement  et  répondez-moi  vite  si 
«  oui  ou  non  le  gouvernement  tolérera  le  mode  qui  s'ac- 
«  complira  sans  journaux  et  sansbruit,  parcirculaires  sous 
«  bandes. 

k  Le  Comité  aime  ce  plan,  et  moi  aussi ! 

«  Monceau  se  vendrá  á  une  compagnie,  si  on  peut  la 
«  trouver  comme  on  en  a  Tespoir. 

«  Vite,  vite,  réponse. 

<■<■  Lamartine.  » 

Malgré  les  nouvelles  propositions  du  Comité  máconnais, 
la  demande  d'autorisation  rencontrait  tous  les  jours  de 
nouvelles  difficultés  et  de  nouvelles  objections;  on  dut 
méme  la  croire  définitivement  repoussée;  mon  pére  avait 
annoncé  cette  triste  nouvelle  á  son  illustre  ami  en  lui  com- 
muniquant,  sans  doute  pour  le  consoler  un  peu,  les  moyens 
de  salut  indiques  par  les  uns  et  par  les  autres. 

Lamartine  lui  écrivit  de  Monceau,  le  3  mars  1858  : 

«  Mon  cher  AMI, 

«  Merci  et  merci  encoré.  Je  n'accepte  pas  la  pensée  de 
«  sauve-qui-peutj  et  de  remise  aux  créanciers  a  leurs  ris- 
«  ques  et  périls.  Tout,  excepté  Thonneur,  pour  éviter  le 
k  déshonneur  improbe  d'une  banqueroute. 

«  En  tout  cas,  je  suis  de  votre  avis  :  puisqu'une  autori- 
«  sation  administrative,  puré  et  simple,  au  Comité  de 
«  Macón  n'est  pas  possible,  une  autorisation  personnelle 
"  par  loi  ou  décret  ne  me  convient  pas.  Je  vous  Tai  dit  et 
«  je  Tai  dit  au  Comité  le  premier  jour. 
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«  Ne  pensóos  plus  á  rien  de  tout  cela.  J'espére  trouver 
«  une  compagnie  qui  achétera  Monceau  et  Saint-Point  en 
«  masse  pour  revendré,  et  par  obligations.  M.  de  D..., 
k  notre  ami ,  et  ami  comme  vous  de  MT.  de  H/Iorny ,  est  á 
«  Paris  pour  y  travailler. 

a  Je  vais  redoubler  d'efforts  de  mon  cóté  pour  le  Cours 
«  de  littérature  qui  reprend  deja. 

«  Adieu  et  inalterable  reconnaissance  de  tant  de  bons 
«  soins  et  de  sentiments  encoré  meilleurs. 

«  J'irai  a  Paris  avant  le  15. 

«  Lamartine.  •■> 

On  ne  pourra  pas  diré  que  les  preuves  renouvelées  et 
les  confirmations  precises  manquent  dans  ce  récit. 

Voilá  encoré  une  lettre  intime,  oü  la  délicatesse  de  con- 
science  et  la  dignité  politique  de  Lamartine  éclatent  indis- 
cutables :  il  ne  veut  pas  abandonner  des  biens  insuffisants  a 
ses  créanciers,  faire  ce  qu'on  appelle  en  langage  de  com- 
merce  :  un  concordat ;  non ,  il  veut  payer  intégralement 
ses  dettes.  II  peut,  en  retour  des  services  qu'il  a  rendus  á 
ses  concitoyens,  accepter  leur  concours  financier;  il  ne  veut 
pas  que  les  individualités  qui  ont  eu  confiance  en  lui 
comme  préteurs  perdent  un  centime  par  sa  faute.  II  aspire 
ardemment  a  la  liquidation  de  sadette,  mais  á  une  liquida- 
tion  complete  et  réelle. 

De  méme,  il  revient  sur  savolonté  formelle  de  ne  jamáis 
accepter  aucune  faveur,  dont  la  forme  pourrait  porter 
atteinte  á  la  dignité  d'attitude  qu'il  lui  convient  de  con- 
server. 

Enfin,  la  puissance  de  son  imagination  toujours  en  mou- 
vement  se  manifesté  sans  plus  tarder.  Des  qu'une  idee 
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parait  épuisée,  il  en  surgit  une  autre;  maintenaut  il  pense 
a  une  société  pour  acheter  Monceau,  qui  serait  le  gage 
(Tune  serie  d'obligations. 

Cependaut,  le  Comité  de  Macón  ne  se  déclarait  pas  battu; 
il  voulait  poursuivre  la  campagne,  et  il  fit  tout  d'abord 
paraitre  dans  le  Journal  de  Saóne-et-Loire,  a  la  date  du  9 
ou  10  mars,  une  lettre  a  Lamartine,  une  premiére  liste 
d'adhérents,  et  la  réponse  de  Lamartine.  C'est  le  méme 
jour  que  Lamartine  écrivait  a  mon  pére  : 

«  Monceau,  10  mars  1858. 
«    MON    CHER    AMÍ, 

tí  Je  recois,  ce  matin,  le  Journal  de  Saóne-et-Loire 
«  contenant  la  lettre  du  Comité,  les  premieres  signatures 
«  de  tout  ce  qui  a  un  nom,  une  propriété,  une  notoriété 
«  dans  le  pays,  et  ma  réponse. 

«  Je  prie  Valentine,  mon  secrétaire,  de  vous  Tadresser. 
«  Faites  Iire  a  votre  ami  du  Palais-Bourbon.  Jamáis  un 
«  homme  en  succombant  n'eut,  parmi  les  siens,  une  si 
«  belle  chute. 

«  Une  puré  et  simple  autorisation  aux  Máconnais  de 
«  vendré  par  leurs  soins  mes  terres  en  loterie  pouvait 
■■<■  seule  me  convenir.  Rien  que  dans  les  paysans  voisins 
(i  nous  placions  cent  mille  billets  a  cinq  francs,  et  presque 
«  tous  ayant  l'intention  de  me  rendre,  s'ils  gagnaient.  Le 
«  coeur  humain  a  du  beau  et  du  laid ;  mais  ici ,  en  ce 
u  moment,  c'est  le  beau  qui  se  montre. 

«.  II  faudra  viser  a  Tabonnement,  ma  seule  ressource 
«  subsidiaire  pour  me  libérer,  car  la  dette  est  enorme; 
«  mais  je  peux  m'élevcr  de  vingt  mille  abonnements  dans 
«  neuf  ou  dix  mois.  Je  suffirai  a  la  peine. 

«  Je  suis  encoré  malade  de  corps,  de  cceur  et  d'esprit. 

«  Vous  avez  été  bien  bon  de  coeur,  et  bien  éclairé  d'es- 
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t<  prit  dans  toute  cette  crise.  Maintenant,  ne  vous  en 
«  occupez  plus  que  pour  envoyer  des  abonnements. 

a  Est-il  impossible  de  trouver  20,000  francs  pour  trois 
«  mois,  afin  de  paraitre  encoré  en  avril?  de  payer  l'impri- 
«  meür? 

«  Dans  quatre  mois,  j'aurai  de  l'argent  par  moi-méme. 
«  Voyez  des  hommes  de  metal.  Sans  cela,  je  péris  plate- 
«  ment  au  lieu  de  périr  noblement. 

«  Lamartine.  « 


II  resulte  de  cette  lettre  que  Lamartine  aurait  désiré 
l'autorisation  d'une  loterie,  que  néanmoins  il  était  assez 
resigné  a  y  renoncer,  puisque  ce  mode  ne  paraissait  pas 
devoir  étre  admis  par  le  gouvernement,  et  que  le  Cours  de 
littér ature,  dont  il  espérait  développer  tres  largement  les 
abounés,  lui  apparaissait  alors  comme  un  moyen  possible 
de  salut. 

Les  hommes  honorables  de  Macón  qui  voulaient  le  libérer 
avaient  deja  manifesté  publiquement  leurs  intentions  de 
se  reunir  pour  prendre  l'initiative  d'un  moyen  nouveau  : 
une  souscription  nationale.  A  la  suite  de  cette  reunión  qui 
eut  lieu  le  19  mars  1858,  l'autorisation  administrative  fut 
accordée . 

Mais  la  souscription  ne  réussit  pas. 

D'abord  il  se  manifesta  un  mouvement  favorable,  qui  fut 
enrayé  par  deux  causes,  on  pourrait  diré  par  deux  mauvais 
pretextes. 

A  la  suite  de  la  lettre  de  l'Empereur,  publiée  le  27  mars 
á  l'appui  de  l'autorisation,  les  adversaires  de  l'Empire, 
royalistes,  orléanistes,  républicains,  déclarérent  qu'ils  ne 
pouvaient  pas  envoyer  leur  offrande  a  une  souscription 
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patronnée  pai'  le  chef  du  pouvoir.  Au  mois  de  juillet  1858, 
Madame  de  Lamartine  écrit  :  «  L'esprit  de  partí  gouverne 
tout,  ou  du  moins  chacun  y  trouve  son  excuse  pour  ne  rien 
faire,  et  pour  s'en  glorifier  encoré.  » 

D'autre  part ,  a  la  suite  de  l'offre  deux  fois  faite  par 
Napoleón  III  de  payer  sur  sa  cassette  les  dettes  de  Lamar- 
tine, offre  deux  fois  refusée,  les  amis  de  l'Empire  le  mieux 
places  pour  diriger  le  mouvement  dans  les  masses  crurent 
comprendre  que  la  lettre  du  27  mars  était  un  acte  de  puré 
convenance,  qui  n'enlevait  rien  au  regret  du  souverain  de 
n'avoir  pu  conserver  pour  lui  seul  la  gloire  de  sauver  Lamar- 
tine et  d'enchainer  ainsi  a  son  char,  par  la  reconnaissance, 
le  pére  et  le  plus  grand  citoyen  de  la  défunte  République. 

lis  eurent  d'autant  moins  de  peine  á  comprendre,  que 
les  dépositaires  officiels  de  Tautoriíé,  les  préfets,  se  char- 
geaient  de  paralyser  dans  I'exécutiori  ce  qui  était  autorisé 
en  principe  á  Paris.  Ainsi,  les  conseils  généraux  étaient 
conduits  par  eux  á  cette  époque,  et  lorsque,  dans  chaqué 
département,  ils  furent  appelés  a  se  prononcer  sur  l'oppor- 
tunité  de  grossir  les  souscriptions  individuelles  par  une 
souscription  départementale,  ils  se  prononcérent  presque 
tous,  méme  celui  de  Saóne-et-Loire,  pour  la  négative,  évi- 
demmentdans  la  pensée  d'étre  agréables  au  gouvernement. 

II  y  en  eut  cependant  qui  résistérent  a  ce  courant  de 
flatterie;  en  voici  la  preuve  : 

»  Monceau,  9  septembre  1858. 

»  Tout  bien  vient  de  Tamitié.  Voilá  pourquoi  ees  bonnes 
ce  nouvelles  me  tombent  ici  k  notre  arrivée  par  votre  main. 
r  Dites  á  M.  de  Jouvenel  que  je  ne  me  dissimule  pas  á  qui 
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«  je  dois  ce  vote  honorifique  de  la  Corréze.  Les  hommes 
b  courageux  et  francs  comrae  lui  sont  toujours  indépen- 
k  dants  des  influences  qui  courbent  les  autres. 

u  Le  conseil  general  de  Saóne-et-Loire,  qui  me  doit 
k  40  millions  de  revenus  par  ses  deux  chemins  de  fer,  a  eu 
k  la  lácheté  de  me  passer  sous  silence.  Le  pays  en  est 
«  indigné;  ici  jai  été  recu  par  les  paysans  en  ami  mal- 
ti  heureux  pour  qui  le  malheur  augmente  les  égards. 

«  Mes  vendangescommencent  demaiu  etseront  superbes; 
«  environ  120,000  francs,  je  pense.  D'ici  au  1er  janvierj'au- 
u  rai  fait  d'autre  part  juste  900,000  francs.  Ainsi ,  voila 
«  un  million  d'amélioration  en  dix  mois.  Cela  me  donne 
*  l'espoir  pour  1859. 

«  Ala  femme  et  Valentine  vont  mieux  et  vous  disent  un 
w  autre  million  de  dioses  tendres.  Ah!  pourquoi  Villevert 
«  n'est-il  pas  á  Thorizon  de  Monceau? 

«  Quant  a  moi,  depuis  que  je  suis  arrivé,  je  ne  quitíe 
"  pas  la  selle  de  mon  clieval,  et  j'ai  déjá,  en  deux  jours, 
tí  inspeclé  et  reglé  pour  six  mois  d'absence. 

«  Je  vous  quitte  pour  remonter  a  clieval  et  courir  (au 
■-i  pas)  a  Milly. 

«  Adieu,  écrivez-nous. 

-  Lamartine.  » 

La  part  de  Tingérence  officielle  dans  Tinsuccés  de  la 
souscription  nationale  n'est  doncpas  douteuse.  Pour  Lamar- 
tine, voilá  les  influences  qui  courbent. 

Elle  ne  Test  pas  davantage  pour  Madame  de  Lamartine, 
dont  la  véracité  est  absolue.  Dans  une  lettre  écrite  en  1869, 
et  publiée  dans  le  Correspondant^  elle  eu  donne  une 
preuve  qui  parait  convaincante. 

k  íl  y  a  une  cbose  que  je  puis  vous  diré,  écrit-elle,  c'est 
qu'il  y  a  une  circulaire  du  ministre  de  l'intérieur  aux  pré- 
fets   leur  défendant  de  favoriser  la  souscription.   Quelle 

13 
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déloyauté,  aprés  la  lettre!  Tous  les  préfets  ne  l'ont  pas 
recue.  Ce  sont  précisément  ceux  qui  ont  une  tendance  a  y 
aller  de  cceur,  a  faire  des  comités,  a  agir  pour  L...  avec 
zéle,  qui  ont  demandé  ce  qu'ils  avaient  a  faire.  La  circu- 
laire  a  répondu.  Des  Ce  moment,  ils  ont  été  au  dclá  de 
l'instruction  et  ont  défendu  tout  chez  eux.  C'est  un  préfet 
qui  a  montré  la  circulaire  k  un  de  nos  amis.  Qu'en  dites- 
vous?  » 

Le  doute  ne  sera  possible  pour  personne.  Les  ageuts  du 
gouvernement  imperial  ont  fait  trop  de  zéle. 

II  est  rare  que  cet  excés  ne  soit  pas  une  maladresse. 


VIII 


Ce  chapitre,  le  plus  rempli  d'efforts,  de  déboires  et  d'an- 
goisses,  est  fini ;  j'y  ai  mis  tout  ce  que  j'avais,  tout  ce  que  je 
savais,  sans  dissimuler  une  lettre,  une  phrase,  une  ligne, 
un  souvenir. 

J'ai  laissé  voir  Lamartine,  couché  par  l'adversité,  pris, 
lui  si  grand,  dans  les  mailles  de  l'infiniment  petit  adminis- 
tratif. 

Je  Tai  laissé  voir,  malheureux,  torturé,  malade  de  corps, 
de  coeur  et  d'esprit,  selon  sa  propre  expression. 

Je  Tai  laissé  voir  enfin  cherchant  par  tous  les  moyens 
licites  a  débarrasser  un  peu  ses  épaules  de  l'écrasant  far- 
deau  de  dettes  qui  le  faisait  chanceler. 

Est-ce  que  j'ai  eu  tort  d'étre  sincere,  quand  je  n'avais 
rien  á  cacher  et  que  j'avais  au  contraire  á  cóté  du  malheur 
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tant  de  grandeurs  á  souligner,  quaud  je  pouvais  montrer 
son  regard  d'aigle  toujours  tourné  vers  le  soleil  diviii,  son 
ame  toujours  soumise  et  résignée,  sa  conscience  tou- 
jours jaillissaule  en  cris  sublimes  de  probité,  de  dignité, 
d'honneur,  la  compagne  incomparable  de  sa  vie  toujours 
plus  déchirante  dans  ses  accents,  se  faisant  caution  de  son 
bonnéteté  sous  Tceil  de  Dieu  et  a  la  face  du  monde,  des 
amis  enfin,  toujours  fideles,  s'attachant  de  plus  en  plus  a 
lui  dans  la  douleur? 

Est-ce  que  j'ai  eu  tort? 

Est-ce  que  Lamartine  est  moins  grand,  moins  noble, 
moins  digne  d'étreaimé,  se  redressant  ainsi  sous  Tinfortune 
entre  l'amour  conjugal  et  l'amitié,  au  grand  jour  de  la 
veri  té? 


CHAPITRE    X 

de   1859   a    1862 

,  Lamartine  et  l'unitá  de  l'Italie.  —  II.  Le  chalet  du  bois  de  Bou- 
logne.  —  III.  Lettres  du  18  juin  et  du  3  juillet  1860.  Le  progres 
indéTmi  et  le  principe  des  nationalités.  —  IV.  Madame  de  Lamar- 
tine ;   touchantc  intervenlion.  —  V.  Derniéres  lettres  de  1860.  — 

VI.  Deux  lettres  de  1861,  résignation  et  philosoplrie  chré'iennes.  — 

VII.  Letlre  de  1862,  douleur  de  famille. 


Pendant  l'année  1859,  la  correspondance  entre  Lamar- 
tine et  mon  pére  n'a  certainement  pas  été  interrompue  ; 
jen'ai  cependant  retrouvé  aucune  lettre  de  cette  époque. 

Cette  lacune  ,  regrettable  évidemment ,  parce  qu'elle 
nous  fait  perdre  quelques  perles  comme  il  s'en  trouve 
toujours  sous  la  plume  de  riocomparable  écrivain,  ne 
nous  expose  cependant  pas  á  ignorer  ses  itnpressions  véri- 
tables  au  sujet  du  grand  événement  de  l'année,  au  sujet 
de  la  guerre  d'Italie.  Elles  sont  nettement  manifestées 
dans  des  documents  publics,  et  se  retrouveront  absolu- 
ment  semblables  dans  les  lettres  intimes  de  1860. 

En  face  de  la  guerre  d'Italie,  Lamartine  a  eu  l'attitude 
qu'on  pouvait  attendre  de  son  patriotisme  éclairé.  11  a 
compris  la  faute  et  l'a  immédiatement  signalée. 


DE    1859   A   1862.  197 

Profitant  du  Cours  de  littérature  et  de  l'opportunité  du 
sujet,  il  consacrc  un  numero  á  la  me  de  Machiavel,  trouve 
facilement  moyen,  á  propos  de  Phisloire  du  passé,  de 
parler  des  destinées  actuelles  de  lltalie,  et,  dans  une 
digression  pleiue  d'actualité,  combat  l'uuité  italienne  á 
grands  renforts  d'arguments. 

II  faut  le  diré  tout  de  suite  pour  que  personne  ne  puisse 
s'y  trompar,  cette  manifesíation  publique  et  insistaute  ne 
provient  nullement  chez  lui  d'une  hostilité  quelconque 
contre  Pindépendance  de  lltalie,  ni  du  désir  particulier  de 
sauvegarder  l'intérét  personnel  de  tel  ou  tel  prince  italien. 
La  correspondance  de  Madame  de  Lamartine,  publiée  par 
M.  Alexandre,  confirme  pleinement  cette  affirmation.  En 
Italie  comme  en  France,  Lamartine  place  l'intérét  general 
au-dessus  de  tous  les  intéréts  individuéis,  méme  les  plus 
hauts.  S'il  combat  l'aventure  tentée,  ce  n'est  pas  pour  con- 
server  dans  son  intégrité,  contre  des  vceux  répandus  et 
une  expérience  acquise,  l'ancienne  organisation  gouverne- 
mentale  de  la  Péninsule,  c'est  pour  demander  que  lindé- 
pendance  se  fasse  en  établissant  Taccord  entre  Tintérét  de 
lltalie  qui  peut  vouloir  la  fédération,  mais  non  Y  unifica* 
¿ion  piénwntaise,  et  l'intérét  de  la  France  contraire  aux 
grandes  unités. 


II 


C'est  en  cette   méme  année  1859  que,  cherchant   un 
moyen  de    faire   quelque  chose   pour  Lamartine  ,   aprés 


198  LAMARTINE    INCONNÜ. 

l'avortement  de  la  souscription  nationale,  ses  amis  susci- 
térent  au  conseil  municipal  de  Paris  Tidée  de  conceder  au 
grand  homme  une  demeure  honorable,  bien  située  pour 
étre  un  lieu  de  repos,  et  susceptible  ainsi  de  le  reteñir 
dans  ce  Paris  qu'il  avait  sauvé. 

L'idée  fut  agréée;  l'Empereur,  qui  nommait  alors  ce 
conseil  et  le  tenait  dans  sa  main,  embarrassé  d'ailleurs  de 
la  responsabilité  administrative  dans  l'insuccés  de  la  sous- 
cription, s'empressa  d'accueilíir  ce  palliatif  d'apparat,  et 
fit  annoncer  son  autorisation,  indispensable  en  pareille 
matiére. 

Mais  avant  d'arriver  á  la  solution  définitive,  il  fallut 
beaucoup  de  patience  et  de  temps  pour  surmonter  mille 
difficultés  de  forme,  de  lenteur  et  de  mauvais  vouloir.  Si 
Ton  en  croit  la  correspondance  publiée  de  Madame  de 
Lamartine,  toujours  si  véridique,  le  Conseil  d'Etat,  en  par- 
ticulier,  soulevait  toutes  sortes  de  difficultés. 

Enfin,  aprés  de  longs  mois,  en  1860,  les  difficultés 
furent  levées,  et  la  ville  de  Paris  fut  autorisée  a  conceder 
a  M.  et  Madame  de  Lamartine,  avec  réversibilité  sur  la  tete  de 
leur  filie  d'adoption,  Madame  Valentine,  une  villa  située 
présdelaMuette,  sur  le  boulevard  de  l'Empereur,  á  la  porte 
du  bois  de  Boulogne.  Lamartine  put  en  prendre  posses- 
sion,  et  sa  femme,  véritablé  artiste  qui,  selon  l'expression 
d'un  grand  peintre,  avait  le  génie  de  lornerneutation,  ne 
pensa  plus  qu'á  l'orner  de  maniere  a  lui  plaire. 

En  acceptant  ainsi  1'ofFre  de  la  Ville,  il  ne  manquait  en 
rien  au  principe  d'honneur  qu'il  s'était  imposé  :  tout  du 
pays,  ou  directement  comme  dans  la  souscription  natio- 
nale,  ou  indirectement  comme  dans  la  concession  faite 
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par  le  conseil  municipal  de  Paris,  et  comme  plus  taud  dans 
la  loi  de  1867,  promulguée  au  nom  de  la  France.  Rien  de 
l'Empereur  en  tant  quhomme.  De  lui  seulement,  en  taut 
que  souverain,  l'autorisation  indispensable,  parce  qu'elle 
découle  d'une  des  prérogatives  que  la  loi  confére  au  seul 
chef  de  l'Etat,  et  que,  en  conséquence,  elle  ne  peut  enchai- 
ner  en  rien  ni  la  dignité  ni  l'indépendance. 

Ce  qui  peut  s'accepter  hautement,  oui !  Ce  qui  est  equi- 
voque, jamáis! 


III 


Des  lettres  retrouvées  pour  l'année  1860,  la  premiare, 
tres  curieuse,  est  datée  du  18  juin;  la  seconde,  tres  courte, 
datée  du  3  juillet,  confirme  d'un  mot  la  premiere.  Les 
voici  : 

a  París,  18  juin  1860. 
«   MON   CHER    ChAMBORANT, 

a  Votre  départ  m'a  porté  malheur;  un  rhumatisme 
«  inflammatoire,  articulaire,  aigu,  atroce,  etc.,  etc.,  m'a 
«  saisi  inopinément,  le  lendemain,  par  les  quatre  membres. 
«  Depuis  ce  jour-lá,  sans  rémission  de  jour  et  de  nuit,  je 
a  suis  crucifié  par  des  clous  de  feu  enfoncés  par  des  mar- 
«  teaux  de  fer,  par  la  fiévre,  par  le  désespoir  et  par  tout 
«  ce  qui  s'ensuit. 

k  Je  suis  quelquefois  cent  heures  de  suite  á  ne  jeter 
ti  qu'un  seul  cri.  Pendant  ce  temps-lá,  les  huissiers,  les 
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«  saisies  assiégent  ma  porte  h  la  ville  et  a  la  campagnc. 
v.  íl  m'est  impossible  de  convertir  cinq  cent  mille  francs 
«  de  papier  excellent  en  cinq  cents  francs  d'or.  Le  char  de 
«  l'infortune  m'écrase  sous  ses  quatre  roues  a  la  fois;  qu'y 
k  faire?  Attendre  ees  quarante  ou  soixanfe  jours  encoré, 
ti  et  songer  au  bonlieur  champétre  d'un  ami  heureux,  gai, 
tt  bien  portant  comme  vous ,  a  l'ombre  de  ses  chátai- 
«  gniers,  dans  les  jardins  de  son  cháteau,  au  milieu  d'un 
ct  beau  pays  qui  l'estime  et  qui  Taime.  Dieu  par f age  ses 
«  dons  ;  ma  part  n'est  pas  bonne,  mais  j 'ai  le  plaisir  d'as- 
«  sisler,  du  fond  de  mon  lit  de  douleur,  a  la  décomposi- 
,«  íion  du  droit  publie  européen,  aux  revues  triomphales 
«  de  Bonaparte  III,  devenu  le  patrón  de  Garibaldi,  de 
«  Mazzini ,  de  Cavour,  de  Victor-Emmanuel  et  autres 
«  héros  de  la  démagogie  militaire,  futur  gouvernement  de 
y  ce  petit  globe.)^ 

I  «  Cela  plait  a  la  France ;  c'est  un  pays  d'héroisme  sol- 
«  datesque  et  de  profonde  immoralité  civique.  / 

«  Nous  awns  eu  bien  tort  de  penser  a  lui  donner  des 
i  institutions  libres,  morales  et  rationnelles  ;  il  ne  lui  faut 
f.  que  des  zouaves  et  des  Garibaldi  en  casquettes  ou  en 
tt  couronnes.  L'ami  Dargaud,  sur  la  foi  de  son  prophéle 
«  Pelletan,  n'en  declame  pas  moins  son  progrés  continu 
«  et  indéfini  de  la  race  gauloise.  Quant  a  moi,  je  m'en 
«  moque;  cela  regarde  Celui  qui  a  fait  rhumanité.  Tour- 
«  nez-la,  retournez-la ;  faconnez-la  en  démocratie,  en 
«  auarebie,  en  république  ou  en  Empire,  ce  n'en  est  pas 
«  moins  un  petit  morceau  de  boue  tres  sale,  illuminé 
«  par  une  étincelle  de  pbospbore  qu'on  appelle  l'esprit  de 
«  Thomme,  et  que  le  moindre  vent  fait  vaciller  dans  notre 
«  profonde  nuit.  Je  suis  arrivé  ,  pour  mon  compte,  a 
«  Tatliéisme  politique  le  plus  complet,  et  je  vous  eu  sou- 
«  baite  autant.  C'est  la  sagesse.  II  n'y  a  qu'une  chose  de 
«  sacrée  et  de  certaine ,  c'est  la  conscience ,  parce  que 
«  c'est  la  partie  de  nous-méme  que  Dieu  s'est  réservée. 
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«  Quant  aux  opinions,  c'est  l'homme ,  c'est-á-dire  le 
«  Néant. 

«  Aprés  cette  boutade,  tres  sincere  estrés  réfléchie,  je 
«  souháite  que  Dieu  nous  aü  en  sa  sainte  et  digne  gardc, 
a  et  qu'il  cesse  enfin  de  pleuvoir  sur  nos  bles  et  sur  nos 
m  vignes. 

«  Pour  mon  oncle,  le  secrétaire  intime  qui  partage 
«  tous  ses  sentiments  pour  vous,  ainsi  que  ma  tante. 

"  Valentine. 

«  Nota.  —  Je  ne  vous  demande  pas  le  secret  de  mon 
«  athéisme  politique. 

«  Lamartine.  « 

Le  3  juillet,  mon  pére  recevait  ees  quelques  lignes,  que 
je  cite,  á  cause  de  la  derniére  : 

«  Mon  cher  ami, 

ciVotre  lettre  m'a  bien  touché;  votre  voyage,  si  vous  le 
k  faites,  encoré  plus.  Je  serai  ici  jusqu'au  23  ou  27  juillet. 

«  Je  ne  souffre  plus;  mais  cette  maladie,  que  je  con- 
n  nais  si  bien,  a  aulant  de  jours  de  décroissauce  qu'elle 
«  en  a  de  supplice. 

«  Quant  au  monde  des  gouvernements,  je  ne  vous  en 
«  parle  pas  ;  il  est  fou. 

«  Lamartine.  » 


« 


Sur  la  pensée  concernant  Tathéisme  politique,  il  n'y  a 
rien  á  diré.  Lamartine  Ta  défini  mieux  qu'on  ne  pourrait 
le  faire  ;  elle  a  beau  étre  tres  littérairement  tournée,  c'est 
une  boutade.  Et,  comme  toute  boutade,  c'est  une  impres- 
sion  passagére,  qui  se  manifesté  pour  bientót  disparaitre. 
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JUais  quelle  hauteur  de  vue,  et  quelle  vigueur  de  síyle 
dans  les  allusioris  ou  les  appréciations  de  la  politique 
contemporaine ! 

L'allusion  ironique  aux  partisans  du  progrés  indéfini 
confirme  bien  la  pensée  développée  sur  le  méme  sujet 
dans  le  troisiéme  entretien  du  Cours  de  littérature,  á  pro- 
pos  de  la  philosophie  de  Tlnde,  oü  Lamartine  s'exprime 
ainsi  : 

«  Les  philosophes  de  la  perfectibilité  indéfinie  et  con- 
tinué, á  forcé  de  vouloir  grandir  et  diviniser  Thumanité 
dans  ce  qu'ils  appellent  Tavenir ,  la  dégradent  et  l'avilis- 
sent  jusqu'á  la  brute  dans  son  origine  et  dans  son  passé^  55 

Les  appréciations  politiques  concordent  merveilleuse- 
ment  avec  tous  les  sentiments  exprimes  dans  les  Entre- 
tiens  sur  Machiavel  et  sur  Talleyrand,  entretiens  vraiment 
magnifiques,  oü  il  constate  que  le  droit  public  européen 
est  déchiré  par  les  événements  d'Italie ,  oú  il  proclame 
que,  malgré  qu'on  rit  du  mot,  Téquilibre  européen  est 
la  seule  base  sur  laquelle  on  puisse  asseoir  la  paix  du 
monde  ;  oü  il  repousse,  au  nom  de  l'ordre  européen,  le 
principe  des  nationalités,  machine  de  guerre  inventée 
pour  détruire  les  traites  detestes  de  1815. 

On  sent  combien  Lamartine  condamne  le  patronage 
accordé  par  Napoleón  III  aux  révolutionnaires  italiens; 
combien  il  gémit  de  Tinconsistance  de  Topinion  publique 
francaise  qui  parait  soutenir  uue  politique  si  désastreuse, 
combien  son  regard  d'aigle  voit  clairement  pour  Tavenir  les 
dangers  de  cette  démagogie  militaire  qui  s'est  manifestée 
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contre  le  troné  au  Brésil,  contre  l'auíoriíé  légale  ailleurs, 
et  dont  on  semble  vouloir  préparer  l'avénement  dans  notre 
pays,  en  iníiltrautnon  seulement  danslesarméesdeseconde 
ligne,  mais  dans  I'armée  active  elle-méme,  Télément  poli- 
tique,  dissolvant  de  toute  discipline  et  de  toute  forcé. 

Oui,  au  mois  de  juillet  1860,  il  pouvait  légitimement  et 
propliétiquementappeler  fon  un  gouvernementqui,  malgré 
les  bases  de  Villafranca  devenues  le  traite  de  Zurich  et 
établissant  une  Confédération  italienne,  se  laissait  peu  á 
peu  torcer  la  main,  approuvait  en  dessous  le  coup  piémontais 
sur  Naples  et  ratifiait  d'avance  laconsommationdece  brigan- 
dage,  en  disant  la  parole  célebre  :  «  Allez,  mais  faites  vite.  » 
C'était  bien  de  la  folie  de  négliger  tous  les  avis  et  de  se 
laisser  duper  par  les  pires  enuemis  de  la  France  au  point 
d'écrire  soi-méme  la  premiére  des  trois  dates  qui  résu- 
ment  l'bistoire  de  notre  décadence  politique  et  militaire  : 
1860-1867-1870. 


IV 


Voici  maintenant  une  lettre  de  Madame  de  Lamartine, 
qui  prouve  bien  non  seulement  son  ardente  sollicitude  pour 
les  affaires  de  son  mari,  pour  sa  íranquilliíé,  son  repos,  mais 
la  maniere  si  juste  dont  elle  comprenait  son  role,  forcément 
secoudaire  dans  ees  questions,  et  la  reserve  si  délicate  avec 
laquelle  elle  intervenait,  lorsqu'elle  se  permettait  d'inter- 
venir. 

Cette  lettre  est  du  26  juillet  1860  : 
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«  Vous  nous  avez  bien  manqué,  ami,  pendant  la  longue 
«  et  douloureuse  maladie  de  mon  mari,  qui  a  éíé  deux 
«  rnois  dans  son  lit  et  quelques  semaines  encoré  á  se 
«  remettre  sur  pied. 

«  Maintenant  il  peut  marcher,  et  s'efíbrce  par  des  eíforts 
«  de  tous  genres  á  réparer  lo  temps  perdu ;  mais  vous 
¡<  pensez  bien  que  la  maladie  a  été  au  grand  détriment  de 
«  ses  affaires. 

«  II  est  en  ce  moment  tiraillé  entre  ses  affaires  a  Paris  .et 
«  ses  affaires  dans  le  vignoble.  Deux  fois,  notre  départ  a 
«  été  fixé  et  remis  faute  de  ce  nerf  de  la  guerra  qui  est 
«  pour  nous  le  nerf  de  la  paix.  Point  de  paix  si  nous  arri- 
«  vons  sans  pouvoir  satisfaire,  au  moins  faire  attendre  les 
«  créancicrs  par  de  forts  acomptes.  Je  nesais  encoré  si  nous 
«  pourrons  partir  aprés-demain.  Les  banquiers  sont  si... 
a  durs,  que  méme  en  satisfaisant  leurs  exigences  on  ne  peut 
«  en  tirer  de  1' argén t  comptant.  —  Vous  voyez  que  je  vous 
a  écris  confidentiellement  et  sans  en  parler  autour  de  moi. 

«  Ce  queje  vais  ajouter  est  plus  confidentiel  encoré  s'il 
k  est  possible. 

«  Votre  ami  fait  Tintérim  que  vous  savez  ;  il  a  auprés  de 
v-  lili  je  ne  sais  en  quelle  qualité  quelqu'un  qui  aime  mon 
«  mari.  —  II  m'a  été  suggéré  que  ríen  ne  serait  plus  facile 
«  que  de  mettre  sur  le  tapis  l'affaire  des  ceuvres  á  donner 
«  dans  les  bibliothéques  et  de  la  mener  a  bien.  II  est 
«  ceríain  que  c'est  une  chose  inouie  de  laisser  le  premier 
«  littérateur  sans  contredit  du  pays,  de  laisser,  dis-je,  ses 
«  ceuvres  dans  le  domaine  public  sans  leur  ouvrir  la  porte 
«  des  bibliothéques  nationales,  imperiales,  etc.,  etc.  Un 
«  jour  viendra  oü  personne  ne  voudra  le  croire.  Si  vous 
«  pouvez,  comme  ami  commuu,  en  parler  sérieusement,  je 
«  crois  que  vous  ferez  bien  dans  toute  Tacception  du  mot. 

ti  Mais,  pour  rien  au  monde  et  dans  aucun  cas,  que 
«  mon  mari  ne  sache  jamáis  queje  vous  en  ai  parlé! 

«  Nous  partons  done  pour  acheter  les  tonneaux  et  faire 
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«  tous  les  préparatifs  des  vendanges.  Puissení-elles  étre 
«  bonnes,  et  que  la  naíure  soit  plus  miséricordieuse  que  les 
«  hommes ! 

b  Si  vous  pouvez  venir  nous  voir,  vous  savez  quel  plaisir 
b  vous  nous  ferez. 

a  J'ai  été  tres  souffrante  moi-méme,  ees  jours-ci,  et 
«  forcee  de  garder  le  lit,  la  semaine  passée.  Je  me  releve 
k  un  peu  pour  ne  pas  retarder  un  départ  nécessaire;  mais 
b  toutes  ees  rechutes  sont  des  avertissements  qu'il  faut 
w  compreudre,  et  je  ne  pense  pas  étre  bien  longlemps  de 
-  ce  monde  pour  solliciter  pour  lui  ct  lui  rendre  tous  les 
a  autres  services  qui  me  sont  possibles. 

b  Que  Dieu  dispose  de  nous!  je  ne  m'y  refuse  pas  du 
«  tout,  mais,  tant  que  nous  vivrons,  je  voudrais  bien  un 
b  peu  de  paix  et  de  tranquillité  d'esprit  que  nous  ne  pou- 
k  vons  avoir  avec  le  poids  qui  nous  écrase. 

k  Adieu,  vous  avez  promis  de  venir  a  Paris,  mais  je  vois 
.  qu'il  faut  partir  sans  vous  revoir. 

«  Mille  amitiés. 

«  M.  E.  de  Lamartine.  » 

L'ami  dont  il  est  question  est  évidemment  le  vicomte  de 
La  Guéronniére.  Je  ne  sais  pas  quel  a  été  le  résultat  du 
désir  manifesté  par  HJadame  de  Lamartine  dans  cette 
lettre.  C'est  la  un  point  de  détail  sans  grande  importance. 
Ce  que  j'affirme,  c'est  que  mon  pero  aura  fait  la  démarche 
qui  lui  étaildemandée,  et  que  La  Guéronniére  l'auraaccueilli 
avec  une  double,  je  devrais  diré,  une  triple  bonne  gráce,  a 
cause  de  Lamartine,  a  cause  de  Madame  de  Lamartine  et  á 
cause  de  mon  pére  lui-méme. 

Le  caractére  si  profondément  mélancolique  et  religieux 
des  réflexions  qui  terminent  la  lettre  de  Madame  de  Lamar- 
tine, est  trop  frappaut  pour  qu'il  soit  besoin  d'y  insister. 
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V 


Quelques  semaines  aprés,  mon  pére  recevait  la  lettre 
suivante  : 

a  Saint-Point,  9  septembre  1860. 
a    MON    CHER    AMI, 

«  Excusez  mon  silence.  Je  suis  si  souffrant  d'uoe 
«  névralgie  dans  l'estomac  et  dans  le  cráne,  que  je  do 
«  puis  sans  douleur  teñir  une  plume.  Mais  bien  qu'affligé 
«  de  ne  pas  vous  voir,  comme  Mme  G.  nous  en  avait  flattés, 
ii  je  vous  pardonne  en  considération  de  Villevert,  qui  a 
«  besoin  de  votre  présence  et  de  votre  énergie  pour  croitre 
«  et  embellir.  Nous  nous  reverrons  done  a  la  fin  de 
«  novembre,  si  nous  sommes  sauvés  du  déluge  qui  sub- 
«  merge  tout  ici. 

«  Je  pars  a  Tinstant  pour  Monceau  oü  mes  vignerons  sont 
«  venus,  hier,  me  sommer  de  vendanger  vert  et  pourri, 
<■•■  sous  peine  de  ne  pas  vendanger  du  tout.  Je  vais  voir 
«  cette  calamite  mortelle,  pour  juger  si  tout  espoir  est 
a  perdu.  J'avais  300,000  franes  dans  mes  vignes  il  y  a 
es  trois  mois,  je  crains  de  ne  pas  avoir  de  quoi  payer  seule- 
«  ment  les  tonneaux. 

«  C'est  un  rude  coup  porté  a  ma  liquidation  qui  mar- 
«  chait  si  bien.  II  faudra  suspendre  de  nouveau  ses  paye- 
«  ments.  Quant  a  vendré,  c'est  un  parti  pris  dans  le  pays, 
«  de  m'en  empécher.  Pas  une  offre  !  Frére,  il  faut  mourir! 
«  Et  de  Tinextricable  filet  politique  oü  nous  sommes  pris, 
a  ici  par  la  démagogie,  la  par  les  Anglais,  plus  loin  par  les 
«  hommes  religieux,  plus  loin  encoré  par  une  ombre  de 
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ct  coalition  á  l'horizon,  qu'en  direz-vous  ?  Avais-je  tort  de 
«t  diré  á  La  Guéronniére  :  «  Si  od  entre  la,  pas  d'issue.  »  II 
v.  faut  compter  sur  le  hasard  pour  nous  en  tirer,  mais  le 
k  hasard  est  une  mauvaise  Providence. 

«  Croyez-moi  :  cela  va  mal.  Je  demande  seulement  que 
?  cela  aille  mal  ou  bien  deux  ou  trois  ans.  —  Adieu,  mon 
«  cheval  m'appelle. 

«  Respects  et  amitiés  cliez  vous. 

«  Lamartine.  » 

On  ne  sera  pas  étonné  que  Lamartine  ait  fait  les  pré- 
dictions  les  plus  tristes  á  La  Guéronniére  au  moment  oü  ce 
dernier  consentait,  par  faiblesse,  á  se  faire  le  porte-parole 
des  projets  italiens  de  Napoleón  III.  Le  hasard,  dit-on,  aidé 
par  Tinstinct  militaire  de  Mac  Mahon,  avait  changé  en  vic- 
toire  la  bataille  de  Magenta  qui  pouvait  étre  un  moment 
un  desastre.  Le  hasard,  helas  !  qui  est,  en  effet,  une  mauvaise 
Providence,  ne  devait  plus  nous  favoriser;  et  s'il  a  fallu  dix 
ans,  au  lieu  de  deux  ou  trois,  pour  consommer  la  ruine  de 
l'Empire  au  milieu  des  ruines  de  la  patrie,  cette  catastrophe 
finale  n'en  avait  pas  moins  été  prédite  par  Lamartine, 
comme  la  conséquence  fatale  et  inevitable  de  la  detestable 
politique  suivie. 

Lamartine  était  si  convaincu  des  desastres  qui  devaient 
résulter  de  Tunité  italienne,  qu'aprés  avoir  donné  toutes  les 
raisons  qui  devaient  déterminer  la  France  á  s'opposer  á 
cette  unité,  il  allait,  dans  la  derniére  page  de  son  Tal- 
leyrand,  jusqu'á  cette  énergique  et  patriotique  conclu- 
sión : 

«  ...  Si  le  Piémont  et  l'Angleterre  mettaient  l'élévation 
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de  ce  troné  au  prix  de  la  paix  ou  de  la  guerre  avec  le 
Piémont  et  avec  l'Angleterre,  nous  dirons  franchement  : 
La  guerre!  car  si  la  monarchie  unitaire  de  Tltalie  doit 
étre  anglaise,  nous  sommes  Francais  avant  d'étre  Italiens, 
et  nous  dirons  :  Plutót  point  de  troné  qu'un  troné  anglais 
enltalie! 

k  La  fédération  italienne  ou  le  tróne  piémontais  unique 
en  Italie,  ce  n'est  qu'une  opinión,  mais  le  salut  de  la  France 
est  un  devoir.  Qu'est-ce  qu'une  opinión  devant  la  patrie? 
Soyons  prodigues  de  notre  sang,  mais  ne  soyons  pas 
dupes  de  nos  victoires ;  donnons  sa  place  a  Tltalie,  mais 
gardons  la  notre  en  Europe.  » 

Ah!  combien  mieux  eút  valu  pour  notre  malheureux 
pays  cette  guerre-lá,  que  celle  oü  notre  prépondérance  a 
été  engloutie  dix  ans  apres ! 

Le  3  décembre,  mon  pére  recevait  une  lettre  bien  tou- 
chante  : 

ií  Gháteau  de  Monceau,  3  décembre  1860. 

«  Cher  ami, 

a  Nous  étions  navrés  de  votre  silence.  Mais  vous  ne 
ti  saviez  rien,  parce  que  je  n'écrivais  plus  moi-méme.  A 
ii  l'agonie  du  cceur,  la  main  n'écrit  plus;  j'y  étais.  J'ai 
ce  oíFert  vingt  fois  ma  vie  pour  des  vies  si  chores.  Je  tiens 
a  peu  a  la  mienne,  mais  immensément  á  celle  de  ma 
ci  femme  et  á  celle  de  Valentine,  l'áme  et  Tange  de  la 
b  maisou;  sans  elle  notre  demeure  ne  serait  deja  que 
n  sépulcre  anticipé.  Je  viens  de  traverser  un  Styx. 

«  Ma  femme  a  l'extrémité,  vingt-huit  jours; 

«  Valentine  á  l'agonie,  vingt-trois  jours. 
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«  Mon  ami  Pascal,  venu  au  cháteau  pour  les  veiller, 
k  morí  en  neuf  jours  prés  de  ses  malades,  et  les  soignant 
-  encoré  pendant  sa  propre  agonie. 

«  Une  femme  de  service  morte  de  ses  fatigues, 

«  Une  autre,  devenue  folie  de  chagrín  á  la  morí  de  son 
8  maitre. 

s  Moi,  passant,  sans  sommeil,  d'un  lit  a  un  cercueil 
«  pendant  plus  d'un  mois. 

«  Pendant  ce  temps-lá,  les  huissiers  assiégeant  mes 
«  portes  et  le  public  attendant  mon  travail  qui  ne  lui  suffit 
8  pas. 

8  Voilá  ma  vie.  Tout  parait  depuis  hier  tendré  a  une 
8  convalescence. 

8  Venez,  quand  vous  serez  libre,  nous  donner  quelques 
a  heures  d'amitié,  jamáis  plus  nécessaire  et  avec  vous  plus 
8  douce. 

«  A  chaqué  instant,  on  me  disait  :  Avez-vous  des  nou- 
8  velles  de  Chamborant? 

;-■  Adieu.  Je  n'irai  pas  á  Paris  avant  le  10  jamier.  J'ai 
8  fait  une  belle  récolte  de  trois  mille  piéces  de  vin  pour 
a  ma  part.  Cela  va  m'aider. 

«  Lamartine.  » 

Ah!  dans  cette  lettre,  il  n'y  a  pas  un  mot  de  politique; 
il  n'y  a  pretexte  a  aucune  citation;  et  cependant,  c'est,  ce 
me  semble,  un  document  plus  précieux  encoré  que  les  pré- 
cédents.  L'émotion  est  différente,  mais  elle  est  plus  grande. 
Sans  doute,  jusqu'ici  riníelligence  du  grand  homme  nous 
apparaissait  véritablement  merveilleuse,  par  l'occasion  qui 
nous  était  offerle  de  bien  constater  la  maniere  dont  tant  de 
graves  problemes  ont  été  abordes,  exposés  et  résolus  par 
lui;  mais  c'est  l'áme  maintenant,  c'est  l'áme  sans  laquelle 
le  reste  n'est  rien  pour  la  conscieuce,  c'est  l'áme  bonne, 
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tendré,  dévouée,  qui  nous  apparait  avec  ses  beautés  aussi 
hautes  que  celles  de  rintelligence. 

Tout  á  Theure  j'aimais  a  signaler  ees  vérités  politiques 
fundamentales,  déroulées  avec  une  sagacité  si  complete 
et  sous  une  forme  si  magnifique  par  Lamartine  dans  ses 
EntretienS;  non  seulement  parce  que  la  grandeur  de  son 
esprit  s^  manifesté,  mais  parce  que  dans  la  noblesse 
constante  d'une  poli  ti  que  qui  ne  sacrifie  jamáis  la  morale  á 
Tintérét,  et  dans  l'élévation  des  idees  auxquelles  s'échauffe 
son  patriotisme,  on  découvre  déjá  la  grandeur  de  son  carac- 
tére.  Cependant,  on  peut  diré  encoré,  je  suis  obligé  de  le 
reconnaitre  :  «  Quoique  les  Entretiens  littéraires  soient  une 
oeuvre  moins  solennelle  que  les  autres,  une  oeuvre  oü  la 
pensée  de  Tauteur  s'épanche  plus  librement,  plus  confiden- 
tiellement,  ils  n'en  restent  pas  moins  une  oeuvre  destinée  a 
la  publicité,  une  oeuvre  préparée,  une  osuvre  officielle  »  ; 
tandis  que  la  lettre  que  je  viens  de  citer  est  une  page 
indiscutablement  intime,  oü  tout  part  de  l'áme  sans  aucuue 
arriére-pensée,  sans  aucune  préoecupation  étrangére.  Voilá 
pourquoi,  dans  Tintérét  du  but  que  je  poursuis,  j'aime 
encoré  mieux  pouvoir  citer  cette  lettre  toute  seule  dans  son 
émotion,  que  les  precedentes  avec  tous  les  commentaires 
que  les  ouvrages  publiés  m'ont  fournis.  Comme  Fa  dit 
Lamartine,  c'est  seulement  dans  une  lettre  intime  qu'on 
peut  bien  pénétrer  le  coeur  de  lhomme. 

Je  le  demande  k  tous  les  esprits  de  boune  foi,  esl-ce  que  le 
coeur  de  Lamartine  se  monlre  ici  tel  que  ses  détracteurs 
Tont  dépeint  depuis  quarante  ans?  On  a  voulu  en  faire  un 
égoiste  prét  a  sacrifier  tout  a  lui-méme,  qui  s'ennuyait  et 
quiafaitunerévolution  pour  sedistraire.  Ah!  que  d'odieuses 
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calomnies  l'Iiistoire  enregistre  quand  elle  se  fait  Techo  des 
passions  de  la  politique  et  de  l'injustice  des  partis!  C'est 
faire  acte  d'honnéte  homme  que  de  protester  contre  elles 
quand  on  posséde  des  arguments  pour  les  réfuter.  Est-ce 
que  le  langage  de  Lamartine  dans  la  lettre  qui  nous  occupe 
ne  refute  pas  Finiquité  de  ceux  qui  le  prétendent  blasé  sur 
1'afFection,  sur  le  dévouement? 

Chaqué  ligne  respire  la  tendresse  pour  sa  femme  et  sa 
niéce,  et  fait  ressortir  les  angoisses  qu'il  a  éprouvées.  Non! 
on  n'écrit  pas  de  pareilles  lettres  quand  on  est  un  égoiste. 
Non!  quand  on  a  lame  séche,  quelque  charmeur  que  Ton 
puisse  se  faire,  on  n'inspire  pas  l'affection  qu'il  a  inspirée; 
on  n'a  pas  la  femme  et  la  niéce  qu'il  a  eues,  on  n'a  pas 
les  serviteurs  ni  les  amis  qu'il  a  eus,  dont  le  cceur,  plus  fort 
que  tous  les  mensonges  et  toutes  les  haines,  fera  reteutir 
les  protestations  de  la  vérité  jusqu'á  ce  que  la  postérité  les 
ait  entendues  et  ratifiées. 


VI 


Un  mois  environ  aprés  cette  lettre,  Lamartine  écrivait  : 

i  MoDCeau,  9  janvior  1861. 

<■■•  Cher  ami!  eníin  voilá  la  table  déblayée  de  500  lettres 
«  et  de  500  comptes,  arriérés  depuis  deux  mois  d'angoisses. 
«  II  me  reste  une  journée  pour  repondré  á  mes  amis ;  le 
«  cocur  vous  présente  le  premier  á  la  mémoire. 

■   ftía  femme  et  Valentine  vont  mieux,  sans  que  la  con- 
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«  valescence  soit  bien  caractérisée.  La  premiére  est  aujour- 
«  d'huiá  Lyon  entre  les  mains  des  médecins.  Quant  a  moi, 
«  j'ai  une  névralgie  d'estomac  et  de  tete,  suite  de  dix  ans 
«  de  surexcitations,  de  chagrins  et  de  travaux.  Mais  le  ciel 
r  m'est  témoiu  que  ce  qui  m'inquiéte  le  moins  en  moi , 
«  c'est  moi.  Je  serais,  je  pense,  ravi  d'étre  endormi  sous 
«  une  touífe  d'herbc  quelconque,  pourvu  que  ce  ne  soit 
«  pas  de  Tlierbe  du  Pére-Lachaise  a  l'odieux  murmure 
k  des  articles  nécrologiques,  des  discours  funéraires  et  des 
«  éloges  académiques  que  le  diable  emporte !  J'en  ai  assez 
«  de  la  M\el 

«  Mes  affaires  futures  sont  en  bonne  perspective,  mais 
«  en  triste  présent;  pas  le  sol,  comptant  mille  mains 
ti  tendues  a  ma  porte,  une  arriére-garde  d'huissiers  toutes 
u  les  fins  de  mois,  et  des  millions  á  distance  :  voilá  le  bul- 
k  letin!  quelques  rares  amis  que  la  mort  élague,  voilá  la 
ti  consolation. 

v«  Je  déménage,  ees  jours-c¡,  le  pauvre  Milly  veudu 
u  pauvre  prix,  pour  faire  face  aux  expropriations  mena- 
n  cantes.  Mon  berceau,  celui  de  ma  sceur,  le  lit  de  ma 
n  mere  viennent  d'arriver  ici,  dans  la  cour.  Dieu  veuille 
¿i  qu'ils  n'en  sortent  pas  pour  l'encan !  Sauvez  done  des 
n  patries  de  Fanarchie  et  de  la  guerre  étrangére,  voilá  la 
«  recompense  :  un  foyer  vendu  et  perdu,  juste  retour  de 
«  tant  de  foyers  défendus!  J'ai  Táme  navrée,  mais  il  faut 
11  travailler,  córame  si  de  rien  était,  pour  sauver  ceux  de 
a  mes  braves  et  pauvres  créanciers  et  de  leurs  familles. 

h-  Je  ne  vous  dis  rien  de  la  politique  étrangére,  que  ce 
11  que  je  vous  ai  dit  le  29  novembre  1858  :  Nous  allons 
ii  doucement  a,  la  cataracte  du  Niágara.  Dans  deux  ans  : 
ti  Sauve  qui peut.  Le  carbonarisme  extérieur  méne  inévi- 
«  tablement  l'intérieur  a  la  démagogie  socialiste.  Je  ferme 
"  les  yeux  pour  ne  pas  voir,  faites-en  autant.  Comment 
n  FEmpereur  ne  prend-il  pas  enfin  un  généreux  repentir, 
¿  et  ne  secoue-t-il  pas  sa  criniére  de  lion,  par  laquelle  les 
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«  Anglais  et  les  Piémontais  le  conduisent  á  sa  perte?  La 
«  bombe  d'Orsini  est-elle  devenue  la  boussole  du  monde? 
«  Adieu,  a  revoir,  des  que  les  saotés  nous  permettroüt 
(i  de  quitter  le  Did  pour  la  branche. 

«  Lamartine.  » 


Plusieurs  pensées  importantes  sont  manifestées.  C'est 
d'abord  une  lassitude  de  la  vie  qui  se  comprend  bien,  quand 
on  compare  la  vie  de  Lamartine  á  ce  momeuí  avec  ce 
qu'elle  avait  été  autrefois.  Mais  jamáis  cette  lassitude  n'avait 
porté  le  philosophe  chrétien  a  se  tromper  sur  la  maniere 
dont  riiomme  doit  accepter  et  supporter  l'existence,  lors 
méme  qu'elle  est  d'un  poids  accablant. 

On  trouve  son  opinión  sur  ce  point  nettement  formulée 
des  le  premier  entretieu  du  Cours  de  littérature.  II  y  a  la, 
á  propos  de  la  vie  et  a  propos  de  la  mort,  trois  ou  quatre 
pages  d'une  magnificence  telle  a  mes  yeus,  que  l'occasion 
s'en  présentant,  je  ne  puis  m'empécber  de  les  signaler. 

Je  leur  emprunte  une  seule  phrase  : 

«  Quant  á  moi,  je  serais  mort  déjá  mille  fois  de  la  mort 
de  Catón,  si  j'étais  de  la  religión  de  Catón;  mais  je  n'en 
suis  pas ;  j'adore  Dieu  dans  ses  desseins;  je  crois  que  la 
mort  patiente  du  dernier  des  mendiants  sur  sa  paille  est 
plus  sublime  que  la  mort  impatiente  de  Catón  sur  le  tron- 
cón de  son  épée  !  Mourir,  c'est  fuir  !  Ou  ne  fuit  pas. 

«  Catón  se  révolte  ,  le  mendiant  obéit  :  obéir  á  Dieu, 
voilá  la  vraie  gloire! 

«  Si  la  vie  est  un  don,  il  faut  la  savourer  jusqu'a  la  fin 
comme  un  bienfait  quelquefois  amer,  mais  enfin  comme  un 
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bienfait;  et  si  elle  est  un  supplice,  il  faut  la  subir  comme 
une  mystérieuse  et  méritoire  expiation  de  nos  fautes.  »   , 

Je  crois  que  cette  citation  n'a  de  critique  k  essuyer 
d'aucun  théologien ;  je  suis  sur  qu'elle  fera  vibrer  1'áme  de 
tout  homme  de  foi,  le  coeur  de  tout  honnéte  homme. 

Mais,  dans  la  lettre  dont  il  s'agit,  Lamartine  jetait  une 
pensée  nouvelle  pour  ainsi  diré  a  chaqué  ligne.  En  parlan t 
de  sa  lassitude  de  la  vie,  il  formule  indirectement  ses  der- 
niéres  volontés  de  ne  point  étre  enterré  á  Paris  et  de  ne  pas 
avoir  k  subir  dans  son  cercueil  de  discours,  méme  académi- 
ques.  Mon  pére  avait  été  frappé  de  ce  désir  formel,  souvent 
manifesté  ailleurs  par  le  grand  homme ,  mais  dont  cette 
lettre  restait  la  preuve  écrite  et  irrecusable.  II  s'en  est  sou- 
venu  en  1869,  au  bord  de  la  tombe  de  son  illustre  ami. 

Plus  loin ,  se  trouve  une  reflexión  qui  n'est  pas  sans 
amertume,  sur  l'abandon  dans  lequel  la  France  le  laisse. 
Ce  n'est  qu'un  cri  de  douleur  intime  jeté  dans  le  coeur  du 
plus  intime  ami.  La,  il  n'y  a  aucune  mise  en  scéne  a  pré- 
parer,  aucun  echo  public  k  faire  retentir;  c'est  la  convic- 
tion  seule,  la  conscience  qui  parle  et  qui  fait  diré  au  vain- 
queur  du  drapeau  rouge  qu'il  a  sauvé  la  patrie  de  l'anarchie 
et  de  la  guerre  étrangére.  La  postérité,  quand  elle  aura 
été  de  plus  en  plus  éclairée,  lui  rendra  cette  justice. 

Enfin ,  Lamartine  termine  sa  lettre  par  une  nouvelle 
allusion  a  la  politique  du  second  Empire  et  répéte  des  pro- 
phéties,  helas  !  si  tristement  réalisées.  Sans  doute  le  sctuve- 
qui-peut  a  duré  plus  de  deux  ans;  mais  n'était-il  pas 
commencé,  quand  l'unité  italienne  a  été  un  fait  definí  tive- 
ment  accompli?  n'était-il  pas  bien  avancé,  quand  la  puis- 
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sanee  unitaire  de  la  Prusse  s'élevait  sur  le  démembrement 
du  Danemark,  quand  la  défaite  de  FAutriche  s'accom- 
plissait  dans  les  champs  de  Sadowa,  dont  le  nom  est  resté 
presque  aussi  sinistre  aux  oreilles  francaises  que  le  nom 
de  nos  propres  défaites,  parce  qu'il  a  été  la  cause  derniére 
et  décisive  de  cette  journée  a  jamáis  néfaste  de  Sedan,  oü  la 
France  est  tombée  dans  le  Niágara  extérieur  prophétisé 
par  Lamartine ?Est-ce  que  la  Commune,  enfin,  qui  a  manqué 
porter  le  dernier  coup  a  la  patrie,  n'est  pas  le  triomphe 
partid  de  cette  démagogie  triompbante  prophétisée  par 
Lamartine? 

Tout  cela,  tous  ees  malheurs  qu'une  intuition  de  génie 
faisait  pressentir,  c'est  bien  au  Piémont  et  aux  Anglais 
qu'on  les  doit,  parce  qu'ils  ont  determiné  la  volonté  hesi- 
tante de  Xapoléon  III.  Mais,  á  eux  seuls,  auraient-ils  suffi?  II 
est  permis  d'en  douter.  La  bombe  d'Orsini  est-elle  devenue 
la  boussole  du  monde?  s'écria  Lamartine,  trouvant  une 
phrase  qui  a  été  dite  ou  répétée  plusieurs  fois  par  d'autres 
a  cette  époque.  Pour  le  savoir,  il  faudrait  descendre  jus- 
qu'au  fond  du  coeur  du  second  Empereur. 

Livré  á  son  propre  instinct,  sans  doute,  Napoleón  III 
aurait  fait  la  guerre  pour  libérer  Tltalie,  il  aurait  peut- 
étre  bien  fait  le  traite  de  Villafranca  et  celui  de  Zurich; 
mais  est-il  permis  de  croire  que  sans  une  pression  étran- 
gére  a  la  question,  pression  terriblement  puissante,  quoi- 
que  inconsciente  peut-étre,  il  n'eüt  pas  quitté  le  seul  terrain 
encoré  francais?  Mais  une  pression  constante  est  venue  assié- 
ger  sa  pensée  de  bombes  italiennes  ou  de  poignards  italiens 
préts  á  menacer  sans  cesse,  dans  sa  personne  et  dans  celle 
d'un  fils  cliéri,  sa  dynastie  et  la  France  qu'il  devait  natu- 
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rellement  confondre  dans  une  méme  sollicitude.  Un  esprit 
ainsi  travaillé  d'incessantes  et  maladives  tortures  et  d'in- 
quiétudes  fundamentales  n'était-il  pas  bien  preparé  pour 
accepter  tous  les  pretextes  plausibles  qui ,  méme  au 
prix  d'un  avenir  inconnu,  devaient  faire  disparaitre  les  tor- 
tures morales  du  présent  et  ses  plus  immédiates  inquie- 
tudes ? 
.,1%  C'est  ce  qui  a  dú  arriver,  lorsque  la  finesse  de  Cavour, 
l'audace  de  Victor-Emmanuel  et  l'astuce  des  Anglais 
déployérent  le  drapeau  des  nationalités  pour  monter  a 
l'assaut  des  raisons  fraocaises  dans  l'áme  hesitante  de 
Napoleón  III.  Ce  dernier  a  fait  inconsciemment,  de  conces- 
sions  en  concessions,  l'unité  de  l'Italie,  et  selon  toute  proba- 
bilité  raisonnable,  voilá  ce  qu'il  n'aurait  jamáis  pu  avoir 
l'idée  de  faire  et  ce  qu'il  n'aurait  jamáis  fait  sans  la 
bombe  d'Orsini.  Sans  elle  la  face  du  monde  n'était  pas 
changée ;  le  triomphe  de  la  forcé  sur  le  droit  ne  planait  pas 
comme  une  ignominie  sur  notre  civilisation  orgueilleuse. 
Le  principe  d'équilibre  défendait  encoré  le  faible  en 
Europe;  les  nations  chrétienues  du  vieux  monde  enfin  n'en 
étaient  pas  réduites  á  concentrer  pour  ainsi  diré  le  patrio- 
tisme  dans  l'art  de  détruire  le  plus  vite  possible  uue  por- 
tion  de  l'kumanité,  afin  de  se  ruer  ensuite  les  unes  contre  les 
autres  pour  s'arracher  des  lambeaux  de  patrie  dans  des 
combats  de  peuple  a  peuple,  oü  il  ne  manquera  que  les 
femmes  et  les  enfants  pour  les  faire  ressem'bler  a  ceux  des 
hordes  barbares. 

yi^Sans  l'unité  italienne,  l'unité  allemande  ne  se  faisait  pas 
aux  dépens  de  l'unité  francaise. 
VSans  elle,  la  paix  armée  qui  épuise  l'Europe  ne  ferait 
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peut-étre    pas   aussi   bien  Paffaire  d'une   autre  unité   qui 
point  dangereuse  a  l'horizon  :  Vunité  américaineX 
La  lettre  suivante  est  de  juillet  1861  : 


«    CHER    ET    INGRAT    AMI, 

«  Vous  étes  devenu  paresseux  de  coeur  et  de  main  daDS 
le  pays  de  la  mollesse.  Cest  mal  !  On  peut  aimer  ses 
amis,  en  manches  de  chemise,  étendu  sur  un  diván  ou 
sous  les  pins  maritimes  de  Cintra!  Que  n'y  suis-je? 
«  Si  vous  avez  échoué,  qu'importe!  Vous  avez  fait  un 
beau  péleriuage  au  soleil !  II  vous  en  recompense  aujour- 
d'hui,  vous  ferez  des  affaires  1'hiver  prochain;  Paris  en 
fourmille. 

«  Moi,  j'en  ai  trop  et  je  n'en  ai  qu'une  :  payer  mes 
malheureux  et  bons  paysans.  Je  continué  á  faire  deux  ou 
trois  mille  francs  tous  les  jóurs,  mais  tout  en  papier, 
rien  comptant;  je  suis  par  conséquent  á  sec  au  milieu 
des  eaux! 

«  Je  pars  dans  huit  jours,  sans  rien  porter  á  mon  pays 
qui  m'attend  les  mains  tendues  et  la  bouche  ouverte. 
«  Ma  situation  est  afireuse,  et  mon  bumiliation  dépasse 
celle  de  Job.  .Mais  j 'ai  de  bonnes  femmes  et  de  bons  amis. 
II  faut  gemir,  et  cependant  bénir!  Les  coeurs  sont  les 
vraies  ricbesses ,  que  la  rouille  n'atteint  pas,  ni  les 
voleurs,  comme  dit  TEvangile. 

«  On  vous  aime  ici  comme  si  vous  n'étiez  pas  un  ingrat; 
on  vous  pardonnera  a  Saint-Poiut. 
k  Nous  n'y  serons  que  deux  mois  et  demi  en  tout. 
'■  Je  travaille  triple  de  ce  que  vous  n'avez  jamáis  vu 
faire,  et  je  ne  suffis  pas. 

"  Ma  femme  va  bien,  Valentine,  faiblement;  moi,  ni  mal 
ni  bien.  Paris  n'a  plus  personne  :  un  ou  deux  amis  par 
soirée. 
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a  Adieu,  etfaites-moi  des  abonnés  dans  tous  les  Villevert 
a  et  dans  tous  les  Confolens. 

«  In  hoc  signo  vinces.  » 
«  Adieu. 

«    Al.    DE    LAMARTINE.    » 


Dans  la  premiére  partie  de  cette  lettre,  Lamartine  fait 
allusion  a  un  voyage  de  mon  pére  en  Portugal,  voyage 
daos  lequel  j'eus  la  bonne  fortuue  de  l'accompagncr. 

L'aífaire  gigantesque  qu'il  allait  étudier  comme  delegué 
d'un  groupe  f raneáis  n'aboutit  pas,  mais  valut  a  mon  pére 
les  plus  flatteuses  marques  d'estime  de  la  part  du  gouver- 
nement  portugais,  et  á  moi,  le  souvenir  du  plus  agréable 
et  du  plus  instructif  séjour  á  l'étranger.  Ma  satisfaction  fut 
encoré  accrue  par  mon  retour.  Je  revins  par  l'Angleterre. 
Lisbonne,  Cintra  :  le  Versailles  portugais,  Londres  enfin 
charment  encoré  ma  pensée  á  trente  ans  de  distance. 

A  la  fin  de  sa  lettre,  Lamartine  parle  de  sa  situation 
affreuse,  mais  « j'ai  de  bonnes  femmes  et  de  bons  amis  »  , 
s'écrie-t-il.  Ce  n'est  pas  la  le  cri  d'un  ingrat.  Malgré  cette 
consolation,  il  se  compare  a  Job;  et  si,  comme  lui,  il  no 
peut  s'empécher  de  gemir,  comme  lui  aussi  il  veut  bénir. 
Cette  pensée  est  la  méme  qui  se  trouve  dans  l'entretien  du 
Cours  de  littérature  sur  Job.  Cet  entretien  est  une  véri- 
table  perle  littéraire  et  philosophique  qui  mérite  d'étre 
sortie  comme  tant  d'autres  de  l'obscurité  oü  on  la  laisse 
enfouie.  II  faut  lire  ees  pages  admirables  de  foi  oü  l'écri- 
vain  se  maintient  constamment  á  la  hauteur  d1un  sujet  plein 
de  grandeur  et  d'émotion.  II  faut  les  lire  pour  bien  juger 
la  philosophie  de  Lamartine. 
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VII 


Dans  l'année  1862,  je  n'ai  retrouvé  qu'ime  lettre;  la 
voici  : 

z  Monceau,   19  octobre  1862. 
«  Cher  AMI, 

«  J'étais  fatigué  de  votre  silence  négligent,  et  j'allais 
«  vous  gronder  quand  ce  malhenr  m'acoupé  lavoix.  Votre 
«  lettre  a  Valentine  sera  seule  répondue,  helas!  et  non  par 
«  elle-méme.  Elle  est  assez  gravement  malade  pour  me 
«  jeter  dans  les  préoccupaíions  les  plus  sombres.  Que 
«  deviendrions-nous,  juste  ciel!  si  elles  s'aggravaient? 

«  Elle  ne  peut,  a  la  lettre,  vous  repondré  de  sa  main. 

a  Ce  n'est  done  pas  une  lettre,  c'est  un  bulletin  d'hópi- 
«  tal  que  je  vous  écris. 

b  Nous  sommes  vingt-huit  personnes,  enfants,  petits- 
«  enfants,  fréres  et  sceurs,  reunís  ici  comme  dans  un  hos- 
«  pice;  tous  pleurant,  presque  tous  malades.  Jugez  de 
b  l'affreuse  situationdeschoses! 

«  Pendant  ce  temps-lá  je  paye  cinq  cent  mille  franes  ici 
b  et  de  toute  part;  et  je  ne  puis  pas  payer  tout  ce  qu'on 
«  voudrait.  Mais,  cependant,  on  est  édifié  et  reconnaissant, 
«  en  grande  majorité  et  quasi  unanimement. 

a  Des  que  nous  pourrons  sortir  de  ees  abimes  de  dou- 
¿  leurs  et  d'affaires,  nous  nous  sauverons  á  París  oü 
u  d'autres  douleurs  et  d'autres  affaires  m'attendent. 

k  Notre  consolatiou  unique  sera  de  vous  voir  toujours  et 
«  souvent.  L'amitié  est  bonue  jusqu'á  la  mort. 

a  Lamartine.  » 
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Cette  lettre,  oü  Lamartine  manifesté  une  si  grande  émo- 
tion  á  la  suite  d'un  malheur  de  famille,  fut  écrite  par  lui 
douze  jours  aprés  la  mort  de  sa  sceur  ainée,  Madame  de 
Cessia,  mere  de  sa  niéce  bieu-aimée  :  Valentine.  Mon  pére 
avait  écrit  une  lettre  de  condoléance  á  cette  derniére ;  mais 
elle  était  malade,  et  son  oncle  se  chargea  d'y  repondré. 

La  mort  de  Madame  de  Cessia  causa  une  profonde  dou- 
leur  dans  toute  sa  famille,  oü  elle  était  véritablement  ché- 
rie.  Elle  succomba  a  Macón,  le  7  octobre  1862,  aux  suites 
d'une  congestión  pulmonaire. 

Dans  une  des  lettres  publiées  par  M.  Alexandre, 
Madame  de  Lamartine  s'exprime  ainsi  au  sujet  de  sa  belle- 
sceur  :  «  Je  suis  comme  une  ame  en  peine,  je  vais  de  l'une 
a  l'autre,  non  pour  les  consoler,  ce  qui  n'est  pas  possible, 
mais  pour  m'occupcr  de  ce  qu'ellcs  peuvent  avoir  á 
demander,  et  pour  parler  avec  elles  au  milieu  de  leurs 
larmes. 

«  ...Je  ne  parle  pas  de  ma  propre  peine,  cependant  elle 
est  poignante.  Je  Taimáis,  cette  mere,  qu'elles  ont  bien  le 
droit  de  pleurer.  Je  l'apprécie  ce  qu'elle  valait  :  bonté, 
abnégation,  tout  pour  les  autres.  Et  cela  avec  un  siaimable 
sourire  qu'il  semblait  qu'elle  faisait  tout  pour  son  propre 
plaisir.  Et  c'était  vrai,  elle  trouvait  son  bonheur  dans  celui 
des  autres,  et  compalissait  tendrement  a  leurs  peines. 

u  Ah!  quelle  perte !  Chaqué  jour  dévoilera  sa  profon- 
deur!  » 

Quant  a  Lamartine  lui-méme,  il  laisse  bien  voir  toute  sa 
douleur;  mais  il  n'avait  besoin  quede  Tindiqueren  enpar- 
lant  a  mon  pére,  qui  connaissait  son  attachement  pour  cette 
so3ur  bien-aimée. 
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La  lettre  du  7  octubre  1862  est  la  derniére  que  raon 
pére  ait  recue  de  son  illustre  amijusqu'au  triste  événement 
qui  va  dous  occuper  maintenant ;  quelques  semaines  aprés, 
en  novembre,  M.  et  Madame  de  Lamartine  rentraienl  a 
Paris,  et  mon  pére  ne  tardait  pasa  les  y  rejoindre.  Madame 
de  Lamartine  ne  devait  plus  le  quitter  que  daus  son  cer- 
cueil.  Cette  femme  éminemment  dévouée  et  chrétienne 
mérite  le  chapitre  spécial  que  nous  allons  lui  consacrer. 


CHAPITRE   XI 

MADAME    DE    LAMARTINE 

I.  Nature  de  mon  hommage.  —  II.  Retour  rapide  sur  le  passé  ;  amour, 
bonheur.  —  III.  Douleur  dans  le  présent,  sacriíice,  méme  amour.  — 
IV.  La  femme  d'intérieur,  la  maítresse  de  raaison;  son  effacement 
volontaire.  —  V.  Son  influence  bienfaisante  en  touí;  lettresd'un  pré- 
fet  de  Saóne-et-Loire.  —  VI .  Ses  derniers  moments,  sa  mort.  — 
VII.  J'assiste  á  ses  obséques.  —  VIII.  Jugement. 


L'année  1863,  á  laquelle  nous  sommes  arrivés,  fut  par- 
ticuliérement  douloureuse  pour  Lamartine.  La  mort  le 
frappa  dans  ses  plus  chéres  afiections,  et,  pour  étre  prévu, 
ce  coup  n'en  fut  pas  moins  cruel.  La  femme  accomplie  qu¡ 
pendan!  plus  de  quarante  ans  avait  partagé  non  seulement 
sa  vie,  mais  toutes  ses  pensées,  lui  futenlevée.  Depuisplu- 
sieurs  années  la  santé  de  Madame  de  Lamartine  était  pro- 
fondément  altérée. 

Je  dois  donner  ici  á  sa  mémoire  un  hommage  spécial,  et 
cela  pour  trois  motifs  :  d'abord  parce  qu'elle  a  élé  Tépouse 
parfaite  du  héros  de  mon  récit;  ensuite  parce  que  sa  valeur 
personnelle  était  assez  grande  pour  que  sa  noble  figure 
retienne  Fattention  de  tous  ceux  qui  la  rencontrent;  enfin, 
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parce  qu'elle  aussi  a  eu  dans  mon  pére  la  confiance  la  plus 
affectueuse  et  pour  moi  des  bontés  que  je  ne  puis  oublier. 

Mais  ropportunité  d'un  pareil  hommage  ne  saurait 
m'autoriser  a  faire  rhislorique  complet  de  sa  vie.  II  n'y  a 
qu'une  part  de  son  existence  qui  soit  dans  mon  sujet  et  qui 
par  conséquent  m'appartienne;  helas  !  ce  n'est  pas  la  plus 
heureuse!  ce  n'est  pas  l'heure  premiére  de  cet  amour  con- 
jugal, si  reciproque,  preparé  par  la  volonté  de  deux  coeurs 
determines,  et  trouvé  enfin  avec  une  entiéreplénitude  dans 
l'union  la  plus  intime,  éclairéede  ce  rayón  exceptionnel  de 
lamiere  qui  s'appelle  le  génie. 

Ce  n'est  pas  non  plus  l'heure  radieuse  de  ees  maternités, 
pleiues  d'espérauces  trop  tót  ravies,  á  propos  desquelles 
elle  écrivait  en  1862  :  «  J'ai  senti  tressaülir  deux  fois  mes 
eutrailles  de  la  plénitude  du  bonheur  maternel.  Dieu  ne 
m'a  pas  jugée  digne  de  jouir  longtemps  de  ce  bonheur,  mais 
jamáis  rien  ne  le  remplacera.  Je  vois  toujours  mes  anges 
tels  qu'ils  m'ont  laissée,  orba  madre,  au  ciel  comme  sur 
la  terre,  avec  leur  tendresse  infinie,  leurs  caresses  inno- 
centes, leurs  paroles  gravees  au  fond  du  coeur  comme  s'ils 
étaient  présents !  » 

Non!  quelque  triste  qu'il  soit  de  ne  jamáis  quitter  les 
sentiers  lúgubres,  je  dois  poursuivre  mon  but  sans  dévier 
aucunement.  La  partie  de  l'existence  de  Madame  de  Lamar- 
tine dont  je  puis  parler  ici,  cst  celle  dont  j'ai  été  témoiu, 
c'est-á-dire  celle  de  la  douleur,  celle  de  l'angoisse,  celle  de 
l'effort  incessant  pour  seconder  le  travail  gigantesque  de 
son  mari,  celle  oü  son  attachement  conjugal,  tout  en  con- 
servant  sa  méme  et  sainte  passion,  se  sanctifiait  cependant 
encoré  chaqué  jour  davantage,  dans  le  dévouement,  dans  la 
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priére,  dans  le  sacrifice  méme  de  sa  vie  qu'elle  sentait  dis- 
paraitre  peu  a  peu  et  oü  lui  seul  la  retenait  encoré  par 
quelque  lien,  car  sans  lui  elle  aurait  maudit  ees  souffrances 
d'ici-bas  qui  retardaient  l'instant  des  beatitudes  de  lá-haut, 
en  Dieu ! 


II 


Pour  que  ees  derniéres  années  de  la  noble  femme  soient 
bien  comprises,  pour  que  le  spectacle  de  cette  ame  meurtrie 
apparaisse  dans  sa  réalité,  pour  que  la  lecon  morale  etphi- 
losophique  qui  se  dégage  de  cette  étude  ressorte  pleine  et 
entiére  et  rejaillisse  lumineuse  dans  lesesprits,  de  maniere 
á  leur  faire  mieux  comprendre  Lamartine  lui-méme,  il  est 
cependant  nécessaire,  sinon  de  repasser  la  partie  heureuse 
de  la  vie  qui  vient  de  s'éteindre,  du  moins  d'évoquer  un 
instant  quelques-uns  des  éblouissements  de  bonheur  qui 
l'ontéclairée.  Le  contraste  entre  l'incomparable  felicité  des 
premieres  années  de  cette  unión  et  Tamertume  singuliére- 
ment  douloureuse  des  derniéres,  l'observation  des  change- 
ments  successifs  amenant  ees  deux  grandes  ames  de  Tidéal 
du  réve  heureux  á  Texcés  de  toutes  les  douleurs ;  malgré 
tant  d'épreuves  faites  pour  aigrir,  cette  affection  conjúgale 
restant  toujours  la  méme  sous  des  formes  diverses,  et  pla- 
nant  comme  la  supréme  consolation  sur  la  vie  tout 
entiére  :  voilá  le  tableau. 

L'enseignement,  le  voici  :  Quel  que  puisse  étre  Tétonne- 
ment  de  ceux  qui  ne  conoaissent  que  le  Lamartine  de  leurs 
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préjugés  et  de  ceux  qui  ne  peuvent  pas  s'imaginer  qu'un 
des  plus  grands  poetes  de  rhumanité,  en  tout  cas  le  plus 
grand  de  notre  siécle,  ait  été,  comme  un  simple  honnéte 
homme,  bon  et  tendré  jusqu'á  la  fin  dans  son  méuage,  il 
faut  que  les  uns  et  les  autres  se  résignent :  Lamartine  a  été 
ce  qu'on  appelle  un  bon  mari.  II  n'a  pas  eu  l'ingratitude 
impardonnable  de  dédaigner  celle  qui,  depuis  le  jour  oü 
elle  Tavait  connu,  lui  avait  donné  tout  son  amour. 

Cet  amour  profond,  si  bien  justifié  par  le  charme  parti- 
culier,  presque  divin,  de  l'étre  aimé,  a  duré  jusqu'á  la 
mort.  II  est  Torigine  de  cet  admirable  dévouement  con- 
jugal qui  ne  s'est  jamáis  démenti,  et  que  le  sentiment 
chrétien  du  devoir  n'a  fait  que  confirmer  et  consacrer. 

Sans  aller  trop  loin  dans  des  investigations  intimes  que 
la  délicatesse  empéche  de  pousser  a  l'excés,  on  peut  diré 
que  l'amour  de  Madame  de  Lamartine  pour  son  mari, 
amour  né  du  plus  pur  enthousiasme,  s'est  completé  par  la 
reconnaissance.  II  y  a  certains  battements  de  cceur  qui  sont 
le  bonheur  supréme  dans  la  vie  d'ici-bas ;  ceux  qui  se  les 
sont  donnés  se  sont  procuré  le  supréme  bienfait  de  la  terre. 
Parmi  les  bumains,  tous  ne  les  connaissent  pas,  mais 
ceux  qui  les  ont  sentís  dans  leur  véritable  plénitude  ne 
voudraient  pas,  en  échange  du  temps,  en  échange  méme 
de  la  mort,  s'en  voir  óter  du  souvenir  l'ineffacable  felicité. 
Ce  n'est  pas  manquer  á  la  mémoire  la  plus  puré,  la  plus 
chrétienne,  la  plus  sainte,  de  diré  que  Madame  de  Lamar- 
tine les  a  certainement  connus! 

Lorsqu'elle  est  partie  pour  Naples,  avec  son  époux  de  la 
veille,  beau  de  la  beauté  physique,  beau  des  rayonnements 
du  génie,   beau  déjá  de  la   plus  noble  gloire  poétique; 

15 
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lorsque  cet  époux  bien-aimé,  couché  á  sespiedssur  le  bord 
de  la  mer  azurée,  tracait  sous  son  regard  et  au  murmure 
des  floís  les  vers  immortels  oü  son  nom  a  elle  s'enlacait  au 
sien  pour  toute  la  durée  destemps;  lorsque  tous  deuxenfin 
couvaient  du  méme  coeur  et  du  méme  souffle  cette  enfant 
délicieuse  queDieune  leur  a  pas  laissée  toujours,  mais  qu'il 
leur  a  conservée  assez  pour  qu'ils  aient  goüté  ensemble 
lous  les  bonheurs  de  l'amour  ici-bas,  est-il  possible  de 
croire  que  la  jeune  et  sensible  épouse  du  poete  divin  n'ait 
pas  trouvé  plus  complétement,  plus  idéalement  que  la 
plupart  des  autres  femmes,  les  courtes  et  longues  minutes 
d'ivresse  sans  lesquelles  on  n'a  pas  vécu,  et  aveclesquelles, 
quoi  qu'il  arrive  ensuite  de  douleur  etde  souffrance,  on  a 
déjá  recu  du  ciel  sa  terrestre  compensation? 

Non !  sans  aucun  doute ! 

Et,  s'il  en  estainsi,  on  comprend  queMadame  de  Lamar- 
tine ait  conservé  le  ressouvenir  incessant  de  l'idéal  amour 
qu'elle  avait  savouré  pendant  de  longues  heures  de  jeu- 
nesse  et  de  maturité.  C'est  ce  sentiment  que  ceux  qui  l'ont 
le  plus  connue  ont  constaté  en  elle.  En  1850,  mon  pére, 
dans  les  notes  de  son  voyage  d'Orient,  notes  que  j'ai  déjá 
citées,  s'exprime  ainsi  a  son  sujet  :  "II  n'y  a  pointde  sacri- 
fices  qu'elle  n'ait  faits  a  son  mari.  Elle  vit  exclusivement  de 
son  air,  de  sa  vie ;  on  sent  qu'elle  Taime  du  méme  amour 
que  quand  elle  était  jeune  femme,  amour  doublé  de  celui 
des  enfants  qu'elle  a  perdus,  et  excité  encoré  par  linjustice 
publique  et  l'ingratitude  des  contemporains.  » 

Oui!  on  peut  aimer  d'amour  méme  avec  des  cheveux 
blancs,  n'en  déplaise  a  tant  de  romanciers,  historiens 
pleins  de  contradiction  d'une  humanité  facíice. 
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lis  disent :  aimer  comme  á  vingt  ans,  et  cependant  ils 
sont  obligés  de  reconnaitre  qu'á  vingt  ans  l'étre  humain 
n'est  pas  encoré  sorti  de  l'enfance,  que  rien  en  lui  n'est 
encoré  formé,  ni  son  ame,  ni  sa  raison,  ni  son  corps  lui- 
méme. 

Ah!  s'il  est  vrai  que  l'histoire  genérale  est  bien  souvent 
loin  de  la  vérité,  comme  cela  est  plus  vrai  encoré  de 
cette  histoire  d'un  genre  particulier  qui  est  celle  du  coeur 
humain! 

Lamartine  va  nous  diré  son  mot  sur  ce  point  de  l'histoire 
intime  de  l'homme.  II  a  écrit  dans  Graziella  cette  phrase 
si  profondément  philosophique  : 

«  Ah!  l'homme  trop  jeune  est  incapable  d'aimer  !  Une 
sait  le  prix  de  rien!  II  ne  connait  le  vrai  bonheur  qu'aprés 
l'avoir  perdu.  II  y  a  plus  de  séve  folie  et  d'onibres  flottantes 
dans  les  jeunes  plants  de  la  forét,  il  y  a  plus  de  feu  dans 
le  vieux  cceur  du  chéne.  L'amour  vrai  est  le  fruit  múr  de 
la  vie.  » 

A  l'appui  de  cette  thése  genérale,  Lamartine,  seize  ans 
aprés  son  mariage,  en  1836,  s'estchargé  de  nous  diré  com- 
ment  il  aimait  sa  femme,  dans  cette  dédicace  en  vers  déli- 
cieux  oü  il  apporte  Jocelyn,  son  oeuvre  nouvelle  et  la  plus 
suave,  aux  pieds  ou  mieux  au  coeur  de  son  épouse  bien- 
ai  mee. 

Ill'a  bien  montré  aussi  dans  des  lettres  intimes  que  j 'ai 
citées,  et,  en  particulier,  dans  la  lettre  si  déchirante  du 
3  décembre  1860.  II  y  a  done  eu  entre  ees  deux  époux 
lMieure  radieuse  du  bonheur,  d'un  bonheur  reciproque. 

Puis  sont  venues  les  douleurs  de  toutes  sortes. 
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III 


Mon  role  est  de  rappeler  comment  Madame  de  Lamar- 
tine a  compris  son  devoir  a  lheure  du  sacrifice. 

Partout  et  toujours,  elle  a  puissamment  secondé  son 
mari,  qui  comprenait  du  reste  et  aimait  sacontinuelle  coo- 
pération.  Elle  ne  l'a  jamáis  quitté.  Deux  fois,  elle  l'a  suivi 
en  Orient ,  la  secondefois,  malgré  les  affreux  souvenirs  que 
ce  pays,  oü  elle  avait  perdu  sa  seule  enfant,  devait  fatale- 
ment  raviver  dans  son  cceur  de  mere. 

Elle  l'a  soutenu  de  sa  présence  durant  les  luttes  de  saríe 
publique.  Pendant  le  gouvernement  provisoire,  au  milieu 
du  péril  social  et  des  dangers  particuliers  de  son  mari,  elle 
était  en  plein  París,  sans  autre  appui  intime  que  sa  foi 
ardente  dans  le  Dieu  maitre  du  destín,  qu'elle  priait  sans 
cesse.  Elle  attendait  dans  une  muette  et,  en  apparence, 
impassible  angoisse,  que  celui  que  la  France  lui  avait 
pris  presque  tout  entier  revint  un  instant  au  foyer  pour  lui 
raconter  comment,  au  milieu  des  masses  en  delire,  ou  bien 
dans  l'Assemblée  nationale  en  tumulte,  ou  bien  dans  les 
conseils  d'un  gouvernement  suspect  a  l'Europe,  il  avait 
vingt  fois  dans  un  jour,  souvent  méme  au  péril  de  sa  ríe, 
réussi  a  sauver  l'áme  et  le  corps  lui-méme  de  notre  nation 
•;des  griíFes  de  la  béte  humaine  aux  mille  formes.  Si  elle  ne 
«/disputait  pas  l'objet  de  son  amour  k  uue  rivale  á  laquelle 
il  donnait  sa  renommée,  sa  fortune,  son  sang,  c'est  que 
cette  rivale  était  la  patrie,   c'est  qu'elle  aimait  son  mari 
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en  aimant  son  honneur,  sa  gloire   et   la  France  devenue 
á  elle-méme  son  pays. 


IV 


Femme  d'intérieur  avant  tout,  Madame  de  Lamartine  a 
constammeat  aidé  son  mari  dans  ses  labeurs.  Lorsque 
riieure  du  Iravail  était  venue,  pendant  que  le  génie  du 
grand  homme,  poete,  historien,  orateur,  philosophe,  poli- 
tique  experimenté,  éclatait  dans  des  vers  admirables,  des 
pages  au  souffle  le  plus  puissant,  des  élans  sublimes  d'élo- 
quence,  des  pensées  toujours  pleines  duDieu  des  chrétiens, 
ou  des  conseils  marqués  au  coiu  du  patriotisme  le  plus 
éclairé,  elle,  Tépouse  selon  Dieu,  partageait  la  peine, 
copiait  les  manuscrits,  corrigeait  les  épreuves,  relisant 
avec  soin  et  scrupule  ce  qui  était  sorti  parfois  trop  rapide 
et  trop  brülant  de  la  fournaise  de  la  pensée,  et  préparant 
ainsi  des  corrections  plus  importantes  que  les  corrections 
purement  matérielles;  enfin,  elle  s'occupait  des  détails  et 
prévoyait  les  difficultés  pour  les  aplanir. 

Et  si  les  nécessités  du  jour  lui  permettaient  quelquesdis- 
tractions,  elle  se  distrayait  d'un  travail  par  un  autre.  Elle 
quittait  la  plume  pour  le  piuceau;  mais  le  pinceau,  comme 
la  plume,  devait  servir  le  méme  sentiment  de  son  coeur; 
elle  employait  son  talent  d'ornementation  a  faire  des  sur- 
prises  á  son  mari,  en  préparant  sur  des  porcelaines,  des 
fresques  ou  des  médaillons,  des  compositions  d'histoire  ou 
de  genre  le  plus  capables  de  lui  plaire. 
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Enfin,  quand  la  journée  était  finie,  le  diner  terminé, 
diner  dans  lequel  les  convives  peu  nombreux  étaient  tou- 
jours  servís  par  la  maitresse  de  la  maison  elle-méme,  Ma- 
dame  de  Lamartine  trouvait  assez  de  forcé  pour  recevoir 
avec  la  meilleure  gráce  du  monde  les  visiteurs  de  toutes 
sortes  qui  venaient  dans  ses  salons  ouverts  tous  les  soirs. 

Son  attitude  y  a  toujours  éíé  appropriée  aux  circon- 
sí  anees. 

A  rheure  des  triomphes  oratoires  de  la  Chambre  des 
députés,  sous  la  monarchie  de  Juillet,  et  au  moment  de  la 
royauté  morale  de  Lamartine,  aprés  février  48,  lorsque 
ses  salons  sont  remplis  de  flatteurs  tournés  vers  le  soleil  a 
son  levant  ou  á  son  zénith,  elle  apparait  avec  une  dignité 
pleine  de  reserve,  qui  passerait  certainement  pour  de  la 
froideur  acoté  des  allures  de  bons  garcons  des  femmes 
aimables  de  notre  époque,  mais  qui,  chez  elle,  était,  en 
méme  temps  que  de  la  tenue,  de  la  prudence  et  de  la 
perspicacité. 

Plus  tard,  lorsqu'au  vent  de  l'injustice  la  nuée  des  adu- 
lateurs  s'est  envolée,  lorsque  les  salons  sont  plus  petits,  mais 
mieux  remplis,  parce  qu'ils  le  sont  d'amis  plus  sürs,  la 
maitresse  de  maison  se  sent  plus  á  l'aise  et  s'adonne 
plus  cordialement  a  son  role.  Son  affabilité,  sa  bienveil- 
lance,  sa  bonne  gráce  augmentent  en  proportion  de  sa 
confiance. 

Dans  toutes  les  réunions  oü  une  conversation  genérale 
s'engageait,  elle  se  gardait  bien  d'exciter  la  controverse, 
en  face  de  son  mari  et  des  esprits  si  divers  qui  se  succé- 
daient  autour  de  lui ;  elle  restait  volontairement  effacée,  ne 
contredisant  nettement  personne,  quoique,  bien  souvent, 
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ses  sentiments  fussent  blessés  par  les  paroles  sorties  de 
la  bouche  des  visiteurs  de  passage,  voire  de  quelques 
habitúes. 

En  resume,  JUadame  de  Lamartine  a  toujours  exercé  la 
plus  grande  et  la  plus  heureuse  influence  au  foyer  de  son 
mari,  mais  en  se  maintenant  au  second  plan,  en  restant 
dans  un  rule  secondaire. 

Cette  attitude,  que  l'orgueil  peut  trouver  insuffisante, 
est  cependant  pour  la  femme  l'occasion  du  plus  complet 
triomphe.  Sa  physionomie  brille  d'un  rayonnement  parti- 
culier  et  d'un  charme  auquel  la  modestie  ne  fait  qu'ajouter 
un  parfum  de  plus.  Son  aureole,  sans  éclipser  celle  du 
génie,  l'accompagne  et  la  complete  délicieusement.  De 
méme  que  pour  le  visage,  pour  l'esprit  et  pour  le  coeur,  l'as- 
pect  de  la  femme  ne  saurait  étre  le  méme  que  celui  de 
Thomme.  Le  génie  de  l'homme,  c'est  la  forcé  supérieure 
de  la  raison,  c'est  la  pensée  grande  et  juste  faite  pour 
éclairer  et  conduire  l'humanité.  Le  génie  de  la  femme, 
c'est  la  tendré  et  douce  passion  du  cceur,  c'est  d'aimer. 

Madame  de  Lamartine  a  eu  ce  génie;  elle  doit  rester 
immortelle  avec  son  aureole  particuliére,  á  cóté  de  la 
grande  figure  de  son  époux. 


V 


A  Saint-Point  aussi,  son  action  se  fít  sentir  dans  les 
choses  de  la  commune.  Elle  ne  se  désintéressait  de  rien 
d'utile,  de  rien  oü  son  action  pouvait  servir  la  cause  de  Dieu. 
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Les  preuves  de  toutes  soríes  abondent  sur  ce  point,  mais  il 
est  naturel  que  je  présente  ici  celles  qui  me  sont  particu- 
liéres. 

J'ai  retrouvé  dans  les  papiers  de  mon  pére  des  lettres 
qui  remontent  á  l'année  1863,  Pannée  raérae  de  la  mort 
de  Madame  de  Lamartine,  et  qui  vont  montrer  son  éner- 
gique  intervention  lorsqu'elle  la  croit  opportune. 

A  cette  époque  déjá,  les  instituteurs  s'établissaieut  en 
adversaires  des  cures,  cherchant  á combatiré  leur  influence  et 
á  la  détourner  pour  en  profitei*  á  leur  place.  Ces  conflits  ne 
subsistaient  pas  aussi  fréquents  et  aussi  aigres,  mais  il  y  en 
avait  trace  dans  bon  nombre  de  communes.  Celle  de  Saint- 
Point  se  trouvait  dans  ce  cas.  L'autorité  préfectorale,  seule 
compétente  pour  trancher  les  difficultés,  était  au  courant ; 
or,  le  préfet  de  Macón  était  alors  le  plus  jeune  frcre  du 
vicomte  de  La  Guéronuiére,  dont  nous  avons  parlé  avec 
émotion  dans  ce  récit.  Le  barón  Charles  de  La  Guéronniére, 
quoique  sensiblement  plus  jeune  que  mon  pére,  s'était 
associé  á  l'affection  de  ses  fréres  pour  leur  ami  d'enfance. 
Madame  de  Lamartine  le  savait,  et  voulant  proteger  le  curé 
contre  Pinstituteur,  elle  pria  mon  pére  d'intervenir  auprés 
de  son  ami  le  préfet.  Le  barón  de  La  Guéronniére,  qui,  du 
reste,  était  un  homme  fort  intelligent  et  un  administrateur 
de  premier  ordre ,  répondit  par  une  lettre  datée  du 
6  février  1863,  et  ainsi  concue  : 

'i  Mon  cher  ami, 

«  La  commune  de  Saint-Point  est,  en  effet,  dans  un 
désordre  moral  complet.  Le  maire  et  l'instituteur  d'un 
cóté,  le  curé  et  quelques  habitants  de  Pautre,  se  dénon- 
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cent,  s'accusent  de  mille  horreurs,  et  au  milieu  de  toutes 
ees  récriminations,  il  est  assez  difficile  de  voir  la  vérité.  Le 
témoignage  de  Madarae  de  Lamartine  est  une  sauvegarde 
pour  les  intéréts  du  curé  ;  diles-lui  bien  que  je  serai  trop 
heureux  de  pouvoir  lui  étre  agréable,  en  cela  comme  en 
toute  autre  occasion. 

«  J'ai  prescrit,  il  y  a  quelques  jours,  une  enquéte,  á  la 
suite  de  faits  qui  m'ont  été  reveles  par  le  curé  du  chef-lieu 
de  cantón. 

«  Je  prendrai  tres  prochainement  des  mesures  pour 
rendre  la  paix  á  la  pauvre,  mais  ¡Ilustre  commune,  ct 
j'aurai  soin  de  vous  en  aviser  pour  que  vous  puissiez 
rassurer  rué  de  la  Ville-l'Evéque  sur  le  sort  du  curé  de 
Saint-Point. 

a  Je  vous  serré  bien  cordialement  la  main. 

»  k  Ch.  de  La  Guéronniére.  » 

Le  corollaire  de  la  lettre  qui  precede  se  trouve  dans 
celle-ci  : 

a  Macón,  29  avril  1863. 
«   MON    CHER    AMI, 

u  Je  viens  de  signer  la  nomination  d'un  nouvel  institu- 
teur  á  Saint-Point.  L'ancien  est  envoyé  dans  Tarrondisse- 
ment  de  Loubans,  et  le  nouveau  vient  de  X... 

«  Je  n'avais  pas  oublié  le  désir  exprimé  par  Madame 
de  Lamartine,  et  je  suis  fort  heureux  d'avoir  pu  le  réa- 
liser. 

«  Votre  fils  est  á  Lyon ;  j'espére  que  vous  viendrez  le  voir, 
et  que  vous  nous  ferez  le  plaisir  de  vous  arréter  á  Macón, 
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oü  Mme  de  La  Guéronniére  et  moi  serions  tres  heureux  de 
vous  recevoir. 

«  Croyez  á  mes  meilleurs  sentiments. 

?  Ch.  de  La  Guéronniére.  » 

En  effet,  j'étais  en  ce  moment  en  garnison  á  Lyon  ;  mais 
ce  ne  fut  pas  mon  pére  que  M.  et  Mme  de  La  Guéronniére 
recurent  bientót,  ce  fut  moi,  dans  les  tristes  circonstances 
que  je  vais  avoir  a  raconter. 


VI 


Le  21  mai  1863,  trois  semaines  aprés  le  changement  de 
Tinstituteur  deSaint-Point,  c'est-á-dire  aprés  la  satisfaction 
donnée  au  curé,  soutenu  par  Madame  de  Lamartine,  cette 
noble  femme  mourait. 

Depuis  longtemps  sa  vie  n'était  qu'un  lent  martyre,  son 
pauvre  corps  ne  palpitait  que  de  souffrances  dans  ce  com- 
bat  solennel  de  la  vie  et  de  la  mort.  L'abbé  Deguerry,  la 
future  victime  de  la  Commune,  vint  lui  apporter  les  divins 
secours. 

Sa  fin  toute  chrétienne  et  résignée  fut  entourée  des  plus 
douloureuses  circonstances.  Son  mari  était  cloué  dans  son 
lit  par  le  rhumatisme;  Madame  Valentine  était  également 
retenue  dans  le  sien  par  la  maladie. 

Madame  de  Lamartine  partit  done  dans  son  cercueil 
sans  aucun  adieu  des  siens. 
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Ce  fut  pour  les  survivants  une  supréme  épreuve  ;  pour 
elle,  un  mérite  de  plus  en  entrant  dans  l'éternité. 

Si  Dieu  lui  imposa  un  pareil  sacrifice,  c'est,  sans  aucuu 
doute,  qu'il  voulait  que  sacouronne  celeste  fút  plus  belle, 
plus  radieuse.  Ce  dernier  déchirement  renfermait  une  pro- 
messe  :  celle  de  retrouver  lá-haut  et  pour  toujours  l'époux 
bien-aimé  a  qui  elle  avait  consacré  sa  me.  Avec  sa  foi  pro- 
funde et  sa  confiance  dans  la  supréme  miséricorde,  elle 
sentait  qu'elle  n'avait  pas  k  lui  faire  unlongadieu;  elle 
s'est  certainement  éteinte  en  prononcant  ees  mots  :  Au 
revoir,  á  bientót,  lá-haut! 

Deux  des  amis,  MM.  d'Esgrigny  et  de  Roncbaud,  avaient 
été  designes  pour  accompaguer  la  précieuse  dépouille  dans 
le  longvoyage. 

Mon  pére  dut  rester  auprés  de  son  ami,  accablé  de 
souffrance  et  de  douleur. 

Mais  cette  privation  forcee  de  participer  au  dernier  hom- 
mage  publie  rendu  aux  restes  mortels  de  la  noble  femme 
lui  coútait  beaucoup. 

II  voulut  du  moins  étre  remplacé  par  son  fils. 

En  conséquence,  il  écrivit  a  mon  colonel  pour  lui  expli- 
quer  son  désir  et  á  M.  de  La  Guéronniére,  préfet  de 
Saóne-et-Loire,  pour  lui  demander  de  me  faciliter  le  voyage 
de  Macón  a  Saint-Point. 
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VII 


Le  soir  du  22,  j'arrivai  en  effetá  Macón,  et  le  lendemain 
je  partis  pour  Saint-Pointavec  le  barón  de  La  Guéronniére. 

II  y  a  vingt-huit  ans  de  cela ;  je  mentirais  si  je  pretendáis 
me  souvenir  de  toutes  les  émotions  que  j'ai  éprouvées,  de 
toutes  les  remarques  que  j'ai  faites  alors,  de  tous  les  détails 
enfin  dontj'ai  été  témoin. 

Ce  que  jai  conservé  surtout,  c'est  une  impression  gené- 
rale vive  et  profonde. 

L'illustration  de  la  dépouille,  la  simplicité  d'un  hom- 
mage  auquel  le  recueillement  et  la  douleur  des  popula- 
tions  donnaient  surtout  son  véritable  caractére  de  gran- 
deur ;  le  porche  gothique  du  cháteau  de  Saint-Point  avec 
ses  plantes  grimpantes  qui  l'entouraient,  ne  laissant  voir 
qu'un  cercueil ;  et,  planant  sur  tout  cela,  une  mélancolie 
instructive  que  j'étais  déjá  capable  de  comprendre ,  de 
partager  :  voilá  la  grande  lecon  qui  m'a  remué  alors,  et 
dont  la  trace  est  toujours  restée  dans  mon  esprit ;  lecon 
qui  m'a  montré  la,  mieux  que  partout  ailleurs,  ce  que 
c'est  que  la  gloire,  le  bonheur,  les  triomphes  les  plus 
inouis  de  l'intelligence  humaine,  a  cóté  des  lois  établies 
par  Dieu  qui  nous  conduisent  tous,  tót  ou  tard,  les  plus 
grands  et  les  plus  fortunes  comme  les  plus  humbles  et  les 
plus  pauvres,  par  le  cliemin  de  la  souífrance,  jusqu'á  la 
mort. 

Dans  cet  état  d'esprit  et  de  souvenir,  je  ne  veux  pas 
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entreprendre  une  narration  k  moi  des  obséques  de  ¡Vía- 
dame  de  Lamartine;  mais  je  comprends  que  certains  lec- 
teurs  puissent  étre  désireux  de  s'arréter  un  peu  plus  long- 
temps  sur  cette  douce  et  sainte  figure.  Je  comprends  qu'ils 
désirent  mieux  connaitre  ses  vertus,  sa  foi  profonde,  les 
ceuvres  méme  de  son  esprit  et  de  son  co3ur ;  je  comprends 
qu'ils  veuillent  de  plus  ampies  détails  sur  ses  deruiers 
moments  et  sur  le  jour  de  ses  obséques.  Je  ne  puis  mieux 
faire  que  de  les  renvoyer  aux  derniéres  pages  du  livre  de 
M.  Alexandre  sur  Madame  de  Lamartine. 

L'émotion  profonde  et  rattachement  si  sincere  qui  les 
ont  diclées  leur  méritent  d'étre  citées  quand  on  veut  louer 
cordialement  Madame  de  Lamartine.  Ces  qualités  de  pre- 
mier ordre  m'empéchent  de  me  souvenir  des  reserves  que 
j'aurais  a  faire  sur  la  maniere  dont  M.  Alexandre  a  parfois 
compris  son  role  d'intime  historien,  et  aussi  sur  les 
brumes  dont  son  style  me  semble  souvent  enveloppé. 


VIII 


Aprés  un  récit  fúnebre  plein  de  cceur  et  de  vie , 
M.  Alexandre  porte  un  jugement  plein  de  justice  et  de 
vérité,  que  je  cite  : 

«  Lamartine  perdait  une  provideuce  dans  cette  femme 
qui  ne  l'avait  quitté  que  par  la  morí.  Toute  sa  vie,  á  elle, 
avait  élé  un  longamour  du  génie,  un  dévouement  toujours 
grandi  par  Tinfortune.  Au  milieu  des  ruines,  son  cceuF 
vaillant  était  resté  debout.   Elle    était  un   caractére,  un 
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coeur  profond  et  sur.  Aux  heures  de  ténébres,  elle  I'avait 
éclairé,  étoile  fidéle,  de  sa  douce  ciarte. 

«  Elle  luí  avait  tout  donné  :  amour,  fortune,  sauf  sa 
personnalité  et  sa  conscience.  Elle  avait  prodigué  sa  vie  á 
ses  amis,  aux  pauvres,  a  la  famille;  cette  vie  avait  été  une 
incessante  charité,  une  ascensión  á  Dieu.  On  pouvait  con- 
sacrer  a  cette  noble  femme  le  beau  vers  lyrique  de  Lamar- 
tine sur  la  duchesse  de  Broglie,  une  autre  sainte  aussi  : 

Un  élan  naturel  l'emportait  vers  les  cimes  !  j 

Dans  ce  jugement,  tout  est  vrai ;  il  est  impossible  de  ne 
pas  tout  ratifier,  non  seulement  la  pensée,  mais  la  forme 
méme,  si  nette  et  si  precise,  donnée  cette  fois  a  la  pensée. 
Seulement,  pour  que  l'impression  communiquée  au  lecteur 
sur  la  situation  du  grand  homme  aprés  la  mort  de  son 
admirable  femme  fút  complétement  exacte;  pour  échapper 
au  reproche  qu'il  mérite  parfois  de  poursuivre  son  hom- 
mage  si  vrai,  si  sincere,  d'une  facón  trop  exclusive  en  pas- 
sant  prés  de  vérités  bonnes  a  diré  sans  qu'elles  soient 
dites,  et  prés  d'actes  de  justice  convenables  a  accomplir, 
sans  qu'ils  soient  accomplis,  M.  Alexandre  aurait  dü  tout 
au  moins  ajouter  : 

ct  Mais  si  Lamartine  perdait  une  providence  dans  sa 
femme,  la  Providence  lui  restait  encoré  sous  une  autre 
forme.  Dieu  lui  laissait  sa  niéce,  véritable  filie,  qui  a  trop 
bien  remplacé  prés  de  lui  celle  dont  je  viens  d'évoquer  la 
sainte  mémoire,  pour  que  je  n'aie  pas  le  devoir  de  lui  don- 
ner  une  part  si  méritée  d'admiration.  Plus  tard  aussi, 
viendra  pour  elle  l'heure  de  la  justice  et  de  la  póstente.  » 
II  le  devait  d'autant  plus,  pour  ne  pas  étre  accusé  d'un 
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injuste  oubli,  que  nulle  part  dans  son  oeuvre  pareil  sen- 
timent  d'équité  n'est  suffisamment  indiqué.  Et ,  s'il  eút 
accompli  ce  devoir,  je  lui  emprunterais  avec  encoré  plus 
de  plaisir  le  dernier  passage  suivant,  oü,  dans  un  élan  vrai- 
ment  beau  d'honnéte  homme,  et  un  cri  du  coeur  profondé- 
ment  ému,  il  place  Lamartine  sous  son  véritable  jour  et  á 
sa  véritable  place,  c'est-á-dire  aux  cimes  les  plus  élevées 
du  grand  parti  des  honnétes  gens  : 

«  Quel  vide  affreux  creuse  la  mort  !  Je  ne  puis  me 
résigner  a  cette  peine  de  l'absence,  a  la  disparition  de  ees 
deux  grandes  ames  de  ma  vie. 

¿  Je  pleure  dans  mon  ciel  tant  d'étoiles  éteintes ! 

"  L'une  eut  le  génie,  l'autre  l'amour ;  toutes  deux 
eurent  la  bonté,  supérieure  au  génie,  la  bonté,  ce  génie 
du  coeur. 

'-„  «  Dans  ees  jours  de  ténébres,  oü  les  esprits  errent 
comme  Dante  dans  la  forét  obscure,  sans  lueurs,  sans 
ideal,  sans  foi,  sans  Dieu,  oü  les  grands  hommes  sont 
morts,  oü  la  poésie  est  ensevelie  comme  Juliette  au  tom- 
beau,  oü  les  justes  et  les  saints  sont  lapides  dans  les  cercles 
fangeux  des  ames  basses,  oü  la  patrie  est  trainée  dans  une 
république  de  boue  ,  je  me  refugie  au  fond  du  passé, 
j'évoque  les  figures  couchées  au  cercueil  dans  leur  sérénité 
paisible,  je  vis  avec  les  morts  pour  me  consoler  des 
vivants  !  i 

Si  Hádame  de  Lamartine  pouvait  nous  diré  du  haut  du 
ciel  son  jugement  á  elle  sur  son  historien,  certainement  la 
noble  pensée  que  je  viens  de  citer  serait  un  des  hommages 
dont  elle  le  remercierait  le  plus.  Sans  doute  elle  mérite 
d'étre  louée  pour  son  intelligence,  pour  sa  vertu,  et  on 
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peut  le  faire  sans  aucune  crainte  que  l'éclat  particulier  de 
sa  renommée  n'affaiblisse  en  rien  l'éclat  dont  rayonne  le 
génie  de  son  époux ;  mais,  cela  est  certain,  ce  qui  peut  lui 
étre  le  plus  agréable  et  pénétrer  le  plus  doucement  dans 
son  ame  immortelle,  c'est  la  justice  envers  son  mari.  L'in- 
gratitude  des  contemporains  a  été  son  plus  grand  chagrín ! 
Pendant  les  quinze  derniéres  années  de  sa  vie,  ce  qui  l'a 
fait  le  plus  souffrir,  c'est  l'acharnement  avec  lequel  la 
rancune  passionnée  des  partis  a  faussé  l'opinion  publique 
au  sujet  de  son  illustre  époux.  L'encens  le  plus  agréable  a 
sa  mémoire,  comme  il  l'était  a  son  coeur  vivant,  c'est  l'en- 
cens de  la  vérité  jeté  sur  le  caractére  et  l'áme  de  celui 
qu'elle  aime  encoré  dans  l'éternité. 

En  pleurant  sur  la  tombe  de  Hádame  de  Lamartine  avec 
l'émotion  la  plus  sincere,  M.  Alexandre  l'a  honorée,  mais 
il  l'a  honorée  plus  encoré  peut-étre  en  pleurant  sur  la 
tombe  de  son  mari,  en  les  unissant  tous  deux  dans  une 
évocation  magnifique,  en  proclamant  enfin,  lui,  un  liberal, 
homme  de  progrés  et  de  république,  qu'il  faut  vivre  avec 
des  morts  tels  que  Lamartine  pour  se  consoler  des  vivanls 
d'aujourd'hui ! 

Lamartine,  en  effet,  n'a  rien  de  commun  avec  eux. 
L'abime  qui  les  separe  est  profond  de  toute  la  différence 
qu'il  y  a  entre  le  respect  et  l'outrage,  entre  la  liberté  et  la 
persécution,  entre  l'idéal  en  Dieu  et  les  appétits  rampants 
de  la  terre. 

C'est  ce  Lamartine  des  chrétiens,  avec  son  double  génie 
de  l'intelligence  et  du  coeur,  aussi  bon  qu'il  était  grand, 
que  Madame  de  Lamartine  a  aimé.  Si  tant  d'ceuvres 
sublimes  témoignent  des  splendeurs  de  son  esprit,   les 
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affections  non  moins  sublimes  qu'il  a  inspirées,  et  l'amour 
de  sa  femme  en  particulier,  témoignent  de  la  supréme 
boníé  de  son  cosur.  Plus  Madame  de  Lamartine  nous  appa- 
rait  comme  une  femme  supérieure,  noble,  bonne,  dévouée, 
sainte,  plus  son  témoignage  est  irrecusable  en  faveur  de 
son  mari. 

Et  réciproquement,  plus  Lamartine,  en  dehors  méme 
de  la  gloire,  fruit  du  génie,  aura  mérité  cette  autre  gloire, 
celle  du  caractére  et  de  la  grandeur  d'áme,  qui  lui  est  due 
a  Fégal  de  l'autre  au  nom  de  la  vérité,  plus  la  mémoire 
de  son  épouse  admirable  sera  honorée,  mieux  son  coeur  a 
elle-méme  sera  expliqué,  justifié,  glorifié! 


16 


CHAPITRE  XII 
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I.  Importante  lettre  de  1863.  —  II.  Lamartine  et  l'Amérique.  — 
III.  L'expédition  du  Mexique.  —  IV.  Les  OEuvres  completes.  — 
V.  Les  Entretiens  littéraires.  —  VI.  Lamartine  et  Mgr  Berteaud, 
évéque  de  Tulle.  —  VII.  Touchante  lettre  du  24  novembre  1864. 


Aprés  la  mort  de  sa  femme,  Lamartine  resta  encoré 
quelque  temps  a  Paris,  abimé  dans  la  souffrance  et  dans  la 
douleur.  Comme  il  l'indiqued'un  mot  dans  la  lettre  que  jo 
vais  reproduire,  sans  sa  niéce,  c'est-á-dire  sans  les  soius 
véritablement  filiaux  dont  ellel'entourait,  sans  la  gráce,  la 
douceur,  l'affection  discréte  et  délicate  dont  elle  le  chai- 
mait,  sa  vie  eüt  été  un  supplice  intolerable. 

Lorsque  Tépoque  habituelle  de  son  départ  pour  la 
campagne  fut  arrivée,  il  put,  gráce  á  une  amélioratiou 
passagére  de  sa  santé,  regagner  le  triste  Saint-Point,  en 
deuil  comme  lui  de  celle  qu'ils  avaieut  perdue. 

Mais  la  aussi,  la  surtout,  sans  la  créature  admirable  dont 
la  tendresse  infinie  devait  le  suivre  jusqu'au  dernier  jour 
comme  un  rayón  de  soleil  permanent  dans  les  glaces  de  scs 
derniers  hivers,  que  serait-il  devenu  ?  II  avait  beau  traverscr 
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la  chambre  de  sa  corapagne  de  quarante  années,  il  avait 
beau  regarder  sur  ce  lit  oü  elle  avait  souffert  tant  de  dou- 
leurs  physiques.et  morales,  il  avait  beau  la  chercher  age- 
nouillée  devant  ce  crucifix  oü  elle  avait  lancé  pour  lui  tant 
de  priéres  a  Dieu,  tout  était  vide,  et  pour  retrouver  un 
reste  de  celle  qui  avait  été  la  moitié  de  son  existence,  il  lui 
fallait  aller  dans  un  caveau  souterrain,  pénétrer  par  la 
pensée  sousla  froide  pierre  d'uu  sépulcre  !  II  est  vrai  que 
la  foi  de  Lamartine  en  Tinimortalité  divine  était  sans  res- 
trictions  et  sans  limites,  et  pouvait  lui  représenter  l'áme  qui 
s'était  confondue  dans  la  sienne  priant  encoré,  adorant, 
chantant  dans  la  langue  des  élus  au  pied  du  troné  de 
Dieu.  Mais  si  la  foi  la  rend  tolerable,  elle  n'enléve  pas  la 
douleur. 

Du  reste,  comme  pour  donner  une  distraction  amere  á 
cette  douleur,  la  souffrance  ne  tarda  pas  a  reparaitre;  son 
rhumatisme  revint  a  son  état  aigu  et  s'empara  surtout  de 
son  bras.  C'est  ainsi  qu'au  mois  d'aoút  il  était  encoré  dans 
Timpossibilité  d'écrire,  et  que  pour  repondré  á  mon  pére 
il  se  servit  de  la  main  de  sa  niéce  a  laquelle  il  dicta  la 
lettre  suivante  : 

«  Saint-Point,  12  aout  1863. 
«    MON    CHER    CHAMBORANT, 

«  Si  je  n'ai  pas  répondu  a  votre  aimable  interrogation, 
«  ce  n'est  poiut  par  ingratitude,  mais  par  rimpuissance 
«  obstinée  de  mon  rhumatisme  universel  qui  s'acharne 
«  surtout  a  mon  bras.  J'empruníe  done  aujourdhui,  de 
«  guerre  lasse,  la  main  de  Valentine,  qui  ne  vous  sera  point 
«  désagréable. 

«  Io  Pour  vous  diré  queje  jouis  vivement  de  vous  savoir 
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«  au  repos,  entouré  de  votre  charmante  famille  et  de  vos 
«  nombreux  amis,  dans  le  charmant  édifice  que  vous  leur 
«  construisez.  N'achevez  jamáis  et  cqnstruisez  toujours,  car 
«  vous  savez  que  la  jouissance  trompe  et  que  l'espérance 
«  fait  toujours  marcher  en  avant. 

«  Quant  a  moi,  ma  situation  a  la  campagne  est  bien 
«  triste.  Sans  Valentine  qui  me  désattriste  tout,  elle  serait 
"  presque  insoutenable.  Le  rhumatisme  s'en  va,  dit-on, 
«  mais  a  pas  de  tortue,  et  je  ne  puis  marcher  libre- 
«  ment,  ni  écrire  amicalement.  II  y  a  certainement  un 
«  mieux,  mais  bien  faible  et  bien  insensible. 

"  Mes  affaires  financiéres,  pour  lesquelles  j'ai  obtenu 
«  l'autorisation  d'une  loterie  a  continuer,  et  quatre  ou 
«  cinq  cent  mille  francs  que  j'ai  réussi  a  retrouver  au 
«  Comptoir  national  avant  de  quitter  Paris,  plus  deux  ou 
«  trois  cent  mille  que  je  retrouverai  ici  avant  la  un  de 
«  l'année,  me  font  croire  que  je  pourrai  me  tirer  d'em- 
«  barras.  J'éprouve  les  plus  grands  égards  de  la  part  de 
«  mes  quatre  cents  créanciers  du  pays. 

«•  Je  recommence  á  travailler  á  forcé,  quoique  tres 
k  difficilement,  pour  achever  mes  OEuvres  completes  aux- 
«  quelles  il  ne  manque  plus  deja  qu'un  volume.  J'ai  fait 
«  un  arrangement,  la  veille  de  mon  départ,  avec  mon 
te  excellent  ami  D***,  a  qui  j'ai  remis  cent  quarante  mille 
«  francs  de  valeurs,  et  qui  s'est  chargé,  pour  trois  ans, 
«  d'alimenter  mon  libraire-imprimeur.  Je  suis  done  un 
«  peu  plus  tranquille  de  tous  ees  cótés-lá,  mais  du  cóté  du 
«  coeur  et  de  la  santé,  tres  mal  ! 

a  Voilá,  mon  cher  Chamborant,  mon  bulletin  d'aujour- 
«  d'hui.  Renvoyez-moi  le  vótre ;  vous  étes  dans  l'áge  oíi 
«  l'on  ne  perd  rien  et  ou  Ton  acquiert  toujours. 

«  Je  n'ai  pas  besoin  de  vous  diré  que  mes  bonnes  espé- 
«  ranees,  extrémement  isolées,  sur  le  Mexique,  triom- 
«  phent,  quoique  isolées,  du  coup  terrible  que  nous 
«  portons  aux  Américains  du  Nord,  de  la  nomination  de 
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¿  l'archiduc  Maximilien  et  du  milliard  de  revenus  que  nous 
«  découvrirons  avant  peu  dans  les  mines  de  la  Sonora.  II 
u-  n'y  a  pas  de  régime  parlementaire  qui  eút  ourert  et 
«  exécuté  cette  audacieuse  eníreprise. 

«  Mille  amitiés  pour  vous,  nos  respecís  a  JUme  de  Cham- 
«  borant. 

«A.  de  Lamartine. 

«  P.  S.  —  Mille  bonnes  esperances  pour  votre  fils, 
«  dites-lui  de  prier  pour  ma  santé,  car  il  perdrait  en  moi 
k  le  plus  convaincu  et  le  plus  chaud  de  ses  amis. 

«  Valentine  vous  envoie  mille  souvenirs.  n 


Au  point  de  vue  intime,  voila  d'abord  la  preuve  de  la 
reconnaissance  de  Lamartine  pour  sa  niéce  :  k  Valentine 
me  désattrisle  tout.  «  Les  preuves  ensuite  de  sa  foi :  «  Que 
votre  fils  prie  pour  moi  »  ;  la  preuve  enfin  pour  celui  qui 
écrit  ees  ligues  d'une  indulgente  bonté  de  cosurqui  appelle 
et  justifie  mon  témoignage  :  <■■■  II  perdrait  en  moi  le  plus 
chaud  et  le  plus  convaincu  de  ses  amis.  » 

Au  point  de  vue  general,  on  trouve  des  allusions  tres 
intéressantes  aux  sentiments  de  Lamartine  sur  les  Améri- 
cains  et  sur  l'expédition  du  Mexique. 


II 


Ceux  qui  veuleut  bien  connaitre  les  véritables  sentiments 
de  Lamartine  sur  l'Amérique  doivent  lire  le  cent  dix-sep- 
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tiéme  Entretien  du  Cours  de  littér ature,   intitulé  :   Une 
page  unique  d'histoire  naturelle  par  Audubon. 

On  y  trouve  sur  les  Américains  des  jugements  sévéres 
qui,  mettant  en  dehors  bon  nombre  d'exceptions  honnétes 
et  illustres,  stigmatisent  dans  la  masse  les  triomphes  de 
l'orgueil,  de  Tégoisme,  des  calculs  ambitieux  et  del'impro- 
bité  commerciale. 

X  Lamartine  réprouve  chez  eux  l'esprit  politique  étroit 
dont  le  régne  aboutit  a  Tostracisme  des  grandes  intelli- 
gences  et  des  grands  caracteres,  pour  faire  éclore  dans  des 
luttes  jalouses  contre  le  vrai  mérite  la  race  des  esprits 
mediocres  et  corrompus  qu'on  appelle  les  politiciens. 

II  les  menace  d'étre  un  jour  donnés  par  Dieu  en  «  lecon 
aux  peuples  trop  démocratiques  pour  leur  apprendre  qu7¿ 
n'y  a  point  d 'avenir  pour  les  nations  qui  croient  a  la 
seule  forcé  du  nombre  et  a  la  brutaíité  de  la  conquéte  »  . 

II  les  sígnale  enfin  comme  un  danger  pour  la  vieille 
Europe,  declare  que  Louis  XVI  a  eu  tort  de  soutenir  leur 
insurrection  et  proclame  le  droit  pour  l'ancien  monde  de 
se  défendre  contre  les  menaces  du  nouveau. 

En  conséquence,  il  approuve  la  pensée  d'un  troné  euro- 
péen  au  Mexique.V 


III 


Seúl  peut-étre  des  hommes  indépendants  de  Tépoque, 
Lamartine  n'a  pas  mauclit  l'expédition  du  Mexique.  Dans  la 
liberté  pleine  et  entiére  de    son   jugement,   sans  aucun 
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intérét  personnel  dans  la  question,  il  a  répété  avec 
M.  Rouher  que  cette  aventure  était  la  grande  pensée  du 
régne.  Je  l'avoue  avec  une  entiére  sincérité,  je  connaissais 
cette  opinión,  et  j'ai  cru  pendant  longtemps  qu'elle  était  une 
erreur.  Je  ne  m'étonnais  pas  d'en  découvrir  une  au  milieu 
de  tant  de  jugements  politiques  d'une  si  grande  justesse  ; 
je  n'avais  pas,  je  n'ai  jamáis  eu  la  pensée  folie  et  antichré- 
tienne  que  mon  héros  fút  infaillible  ;  il  s'est  trompé  sur  ce 
point,  voilá  tout,  me  disais-je  en  moi-méme  ;  il  n'en  est  pas 
moins  grand,  moins  bon,  moins  supérieur  pour  cela.  Quand 
j'ai  jeté  les  premieres  bases  de  ce  travail,  rien  n'ayant 
modifié  cette  impression,  je  me  demandáis  mémecomment 
jepourrais  commenter  la  lettre  qui  nous  occupe  sans  lais- 
ser  éclater  ma  franchise  et  accuser  mon  dissentiment ; 
comment  je  ferais  pour  unir  la  convenance  á  la  sincé- 
rité. 

La  derniére  révolulion  du  Brésil  m'a  ouvert  les  yeux. 
Les  motifs  qui  ont  determiné  le  jugement  de  Lamartine  sur 
l'expédition  du  Mexique  ont  sauté  á  mon  esprit.  La  lecture 
de  l'entretien  sur  l'Amérique  a  achevé  de  me  montrer  la 
lumiére. 

Aprés  avoir  demontre  avec  sa  hauteur  de  vues  propre 
et  Télévation  de  sa  grande  doctrine  d'honnéte  politique 
antirévolutionnaire,  qu'il  élait  contraire  au  droit  d'interve- 
nir  en  faveur  de  l'indépendance  insurrectionnelledesEtats- 
Unis,  et  qu'il  a  été  malheureux  pour  TEurope,  en  particulier 
pour  la  France,  que  cette  insurrection  ait  triomphé,  la 
France  ayant  moins  á  craindre  de  l'Angleterre  méme  avec 
ses  colonies,  surtout  FEspagne  conservant  les  siennes,  que 
de  toutes  ees  colonies  indépendantes,  développées,  agglo- 
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mérées,  prétes  á  former  Huimense  unité  fédérative  que 
nous  voyons  poindre  á  l'horizon,  Lamartine  approuve  l'ex- 
pédition  du  Mexique.  II  niontre  que  cetle  expédition,  pré- 
parée  de  concert  avec  TEurope,  pouvait  étre  la  pensée  la 
plus  juste,  la  plus  féconde,  qui,  bien  exécutée  par  la  France, 
eút  été  la  gloire  du  régne  de  Napoleón  III  et,  probablement, 
le  salut  du  vieux  monde  ;  mais  que,  conduite  comme  elle 
l'a  été,  sans  qu'on  ait  su  convaincre  l'opinion  publique  fran- 
caise,  ni  entrainer  celle  des  gouvernements  européens,  la 
grande  pensée  a  tourné  en  aventure  et  est  devenue  une 
catastrophe. 

La  France,  isolée,  aurait  eu  besoin  d'utiliser  une  portion 
importante  de  son  armée  pour  ob  teñir  une  victoire  décisive  ; 
la  fatale  politique  extérieure  du  gouvernement  d'alors  a 
rendu  impossible  cet  effort  indispensable.  L'unité  de  l'Italie 
venait  de  se  faire,  et  la  Prusse  préparait  de  longue  main  celle 
de  TAllemagne ;  malgré  son  aveúgle  confiance,  le  gouverne- 
ment ne  pouvait  ignorer  ce  danger,  puisque  des  rapports 
exacts  lui  étaient  faits  sur  ce  point,  puisque  le  ministre  de 
Belgique  et  autres  personnalités  considerables  qui  avaient 
été  témoins  du  mouvement  de  Berlin  ne  se  cachaient  pas 
pour  en  prevenir  a  Paris.  De  la  pour  le  cabinet  des  Tuileries 
une  inquiétude  secrete,  dissimulée,  quil  chassait  comme 
on  chasse  un  mauvais  réve,  mais  qui,  lui  enlevant  l'audace 
des  grandes  décisions,  le  maintint  toujours  dans  les  demi- 
mesures,  insuffisantes  pour  terminer  heureusement  l'expé- 
dition;  suffisantes,  helas  !  pour  paraly  ser  l'armée  francaise 
en  1867  et  Tempécher  de  détourner  de  l'Autriche  Técrase- 
ment  de  Sadowa. 
X^,Le  Nouveau  Monde,    marchant  de   plus  en  plus   sous 
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l'influence  des  Etats-Unis  et  sous  leur  direction,  n'apparait 
pas  seulement  comme  le  rival  redoutable,  mais  comme  le 
conquérant  possible  du  vieux  coutinent.  L'Amérique  pré- 
sente tous  les  éléments  propres  á  la  rendre  conquérante. 
Elle  a  déjá  et  aura  de  plus  en  plus  le  nombre.  Sa  ciiilisa- 
tion  est  la  méme  que  la  nótre,  son  sang  est  le  mémeaussi ; 
seulement,  ce  sang,  en  coulant  sur  cette  terre  neuve,  sous 
le  grand  air  des  plaines  sauvages  et  des  foréts  vierges,  a 
retrouvé  les  qualités  de  forcé,  de  jeunesse  et  de  vitalité  qui 
tendent  á  disparaitre  du  vieux  sang  européen,  et  qui  se 
sont  manifestées  d'une  maniere  si  énergique  pendant  la 
terrible  guerre  de  la  sécession.  A  moins  que  le  regué  du 
nombre  ne  l'entraine  k  la  folie  et  a  la  désagrégation,  si 
l'Amérique  continué  h  croire  en  Dieu,  malgré  tant  de 
maux  intimes  qui  la  rongent,  gare  aux  pays  sceptiques  de 
l'Europe  decrepite  !  X 

Daus  tous  les  cas,  gare  aux  démocraties  oü  la  forcé  du 
nombre  est  plus  brutale  encoré,  et  officiellement  impie! 
Gare  á  la  France  ! 

La  France  de  ce  siécle  a  été  surtout  grisée  par  deux 
passions  révolutionnaires  : 

Elle  a  eu  d'abord  la  passion  de  creer  d'un  seul  coup  de 
sa  volonté  ce  qu'il  y  a  de  plus  haut,  de  plus  grand  dans  ce 
monde,  ce  qu'il  faut  des  siécles  pour  former,  c'est-á-dire 
le  droit  national,  d1oü  doitjaillir  le  poinoir,  Tautorité,  le 
monarque.  En  1814,  aprés  des  éblouissements  de  gloire,  le 
troné  césarien  est  tombé  ;  en  1848,  malgré  dix-huit  ans  de 
prospérité,  un  troné  hors  du  droit  s'est  eíFondré. 

Elle  a  eu  ensuite  la  passion  égalitaire,  la  folie  de  vouloir 
creer  un  droit  nouveau,  modifiable  par  chaqué  génération, 
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crime  ou  folie  hier,  vérité  et  justice  aujourd'hui,  sous  pre- 
texte que  le  droit  n'ayant  qu'une  source,  la  majorité  des 
votes  égalitaires,  telle  était  bien  la  conséquence  du  mode 
de  suffrage  implanté  sur  notre  sol  par  la  raison  révolution- 
naire. 

L'inventeur  du  suffrage  universel,  Lamartine,  proteste 
contre  une  pareille  déduction  ;  il  proclame  qu'il  n'y  a  pas 
d'avenir  certain,  grand,  digne  et  véritablement  fécond  pour 
les  nations  quicroientá  laseule  forcé  du  nombre.  Cela  veut 
diré  que  dans  tout  pays  qu'on  veut  conserver  libre  et  fort, 
api  es  avoir  donné  au  nombre  uue  part  de  droits  qui  I  ni 
revient  légitimement,  il  faut,  soit  par  des  mceurs  assez 
puissantes,  soit  par  des  précautions  et  des  correctifs  suffi- 
sants,  soit  par  Torganisatiou  du  pouvoir  exécutif,  sauver  la 
vie  nationale  des  aberrations  souvent  probables,  toujours 
possibles,  d'une  majorité  de  surprise,  de  fraude  ou  de 
hasard. 

En  pensant  et  en  parlant  ainsi,  Lamartine  donnait  cours 
a  son  expérience  et  a  son  grand  bon  sens,  sans  se  préoc- 
cuper  si  sa  bonne  foi  et  sa  franchise  habituelles  étaient 
absolument  d'accord  cette  fois  avec  ses  idees,  idéales  comme 
il  les  appelle  lui-méme,  de  la  souveraiueté  du  peuple. 
'*  Si  le  grand  homme  vivait  aujourd'hui  et  voyait  ce  qu'a 
fait  le  nombre,  je  ne  sais  pas  comment,  avec  nos  mceurs 
républicaines  actuelles,  il  pourrait  concevoir  quelque 
correctif  ou  exécutif  républicain  susceptible  de  corriger  le 
mal.  Dans  tous  les  cas,  son  opinión  si  nettement  for- 
mulée  achéve  de  me  confirmer,  moi,  dans  la  conviction  que 
le  seul  remede  aux  inconvénients  du  suffrage  universel,  ce 
n'est  pas  sa  suppression,  mais  le  rétablissement  a  cote  de 
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lui  d'iin  pouvoir  indiscutable  et  indiscuté,  ayant  une  auto- 
rite  assez  grande  pour  influencer  heureusement  et  sans 
pression  éhontée  le  peuple  dans  le  choix  de  ses  represen- 
taras, et  ses  représentants  dans  le  choix  de  leur  politique  ; 
un  pouvoir  ayant  un  veto  legal  assez  puissant  pour  para- 
lyser  jusqu'á  son  retour  á  la  raison  les  décisions  folies 
prises  dans  une  heure  d'oubli  ou  de  passion  par  un  Parle- 
ment ;  un  pouvoir  enfin  ayant  assez  de  prestige  pour  étre 
l'axe  immuable  de  notre  armée,  assez  d'initiative  intelli- 
gente,  de  désintéressement  et  de  rayonnement  traditionnel, 
pour  étre  Tinspirateur  éclairé  de  notre  patriotisme,  la  sau- 
vegarde  de  nos  intéréts,  la  parure  enfin  et  l'orgueil  de 
Thonneur  francais  á  la  face  du  monde. 

Ce  pouvoir  existe  :  la  France  n'a  qu'á  vouloir  pour  le 
posséder;  c'est  la  monarchie  héréditaire,  traditionnelle  et 
nationale;  elle  seule! 


IV 


Dans  cette  lettre  du  12  aoút  1863,  Lamartine  écrivait 
aussi  a  mon  pére  qu'il  n'avait  plus  qu'un  volume  de  ses 
OEuvres  completes  á  faire  paraitre.  Ce  dernier  volume  vit, 
en  effet,  le  jour  avant  la  fin  de  l'année,  et  ainsi  fut  ter- 
minée  cette  importante  publication. 

La  préface  avait  paru  le  16  avril  1860.  Elle  est  admi- 
rable. On  y  lit,  exprimé  avec  une  grandeur  merveilleuse, 
le  sentiment  de  justice  anticipée,  de  sévérité  méme  pour 
certaines  de  ses  oeuvres,  que  Lamartine  avait  deja  indiqué 
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dans  la  préface  des  Lectures pour  tous,  et  qu'il  allait  bien- 
tót  montrer  dans  rappréciation  de  certains  de  ses  actes 
politiques  et,  en  particulier,  dans  la  critique  de  Y Histoire 
des  Girondins. 

II  est  impossible  de  parler  en  plus  beau  style  un  plus 
noble  langage,  impossible  d'exprimer  avec  plus  de  gran- 
deur  des  sentiments  plus  justes  et  plus  chrétiens. 

Qu'on  lise  ees  pages ,  indispensables  pour  apprécier 
Táme  de  Lamartine. 

Mais,  pour  le  juger  définitivement,  il  est  intéressant  de 
savoir  quelle  a  été  la  suite  donnée  a  ees  prémisses,  s'il  a  su 
se  critiquer  lui-méme  avec  la  sévérité  qu'il  annonce,  si 
enfin  Tesprit  qui  régne  dans  le  commentaire  de  ses  ceuvres 
est  bien  celui  que  je  proclame  sans  cesse  comme  étant  le 
sien. 

Jetons  done  sur  ees  ceuvres  le  coup  d'ceil  le  plus  rapide. 

Dans  le  premier  volume,  les  Méditations,  au  commen- 
taire de  la  quatriéme,  intitulée  la  Sacjesse,  le  grand  poete 
explique  que  cette  sagesse  purement  humaine  est  trop 
molle,  et  qu'elle  luí  était  inspiréc  par  le  bonheur  conjugal 
dont  il  jouissait  a  ce  moment. 

\  «  Je  fis  comme  Salomón  ,  je  m'enivrai  de  mon  bon- 
heur, et  je  dis  :  II  n'y  a  pas  d'autre  sagesse. 

"  Je  n'ai  pas  besoin  de  diré  au  lecteur  que  c'est  la  un 
paradoxe  en  vers,  dont  Horace  ou  Anacréon  auraient  pu  faire 
des  strophes  bien  plus  assoupissantes  que  les  miennes  , 
mais  dont  Platón  aurait  rougi.  II  y  a  plus  de  philosophie 
dans  une  larme  ou  dans  une  goutte  de  sang  versee  sur  le 
Calvaire  que  dans  tous  les  proverbes  de  Salomón.  » 
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Voilá  une  pensée  assez  chrétienne. 

La  septiéme  Méditation  est  l'ode  sur  Bonaparte,  inspirée 
a  Lamartine  en  1821  par  la  mort  du  prisonnier  de  Sainte- 
Héléne.  Entre  autres  beautés  inoubliables,  elle  contient  les 
strophes  qui  ne  sont  que  justes,  mais  furent  trouvées 
sévéres  par  quelques-uns. 

Voici  quelle  était  laderniéredans  les  premieres  éditions  : 

Son  cercueil  est  fermc  :    Dieu  l'a  jugé  !   Silence  ! 
Son  crime  et  ses  exploits  pésent  dans  la  balance; 
Que  des  faiblcs  mortels  la  main  n'y  touche  plus! 
Qui  peut  sonder,  Seigneur,   ta  clémence  inüuie? 
Et  vous,  fléaux  de  Dieu,  qui  sait  si  le  génic 
N'est  pas  une  de  vos  vertus! 

^Lamartine,  dans  le  commentaire,  s'exprime  ainsi  : 

«  En  écrivant  celte  ocle,  qu'on  a  trouvée  quelquefois  trop 
sévére,  je  me  trouvais  moi-méme  trop  indulgent,  je  me 
reprocháis  quelque  complaisance  pour  la  popularité  pos- 
thume  de  ce  grand  nom.  La  derniére  strophe  surtout  est 
un  sacrifice  immoral  á  ce  qu'on  appelle  la  gloire.  Le  génie, 
par  lui-méme,  n'est  rien  moins  qu'une  vertu;  ce  n'est 
qu'un  don,  une  faculté,  un  instrument  :  il  n'expie  rien,  il 
aggrave  tout.  Le  génie  mal  employé  est  un  crime  plus 
¡Ilustre;  voilá  la  vérité  en  prose.  J'ai  corrige  ici  ees  deux 
vers,  qui  pesaient  comme  un  remords  sur  ma  conscience. 

«  Voici  cette  correctiou  : 


Et  vous,   peuples,  sachez  le  vain  prix  du  génie 
Qui  ne  fonde  pas  des  vertus!  t 
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La  reflexión  sur  le  génie  est  profonde  et  absolument 
vraie.  En  saine  morale,  le  génie  n'est  pas  une  excuse,  mais 
une  aggravation. 

Les  deuxiéme  et  troisiéme  volumes  sont  les  Harmonies, 
les  Recueillements ;  rien  d'indispensable  a  signaler. 

Le  quatriéme  contient  Jocelyn. 

Ce  poéme,  admirable  sous  tant  de  rapports,  a  soulevé 
des  critiques  dont  quelques-unes  ne  sauraient  étre  dédai- 
gnées.  Le  sujet  est  extrémement  délicat,  a  cause  du  prétre 
qui  est  en  jeu. 

Si  done  l'Eglise,  gardienne  de  toutes  les  vérités  imposées 
á  notre  foi  et  de  toutes  les  croyances  qui  s'y  rattachent,  les 
défend,  comme  c'est  son  droit,  avec  vigilance  et  méme 
ombrage,  aucuncroyant  ne  peut  y  contredire;  il  a  le  devoir 
de  s'incliner. 

Mais  quand  le  publie  s'en  méle,  pour  formuler  avec  sa 
passion  ordinaire  des  griefs  de  toute  sorte  ,  fussent-ils 
méme  de  nature  religieuse,  ce  n'est  pas  la  qu'il  faut  aller 
chercher  la  pensée  de  l'auteur,  mais  dans  l'auteur  lui- 
méme. 

Cette  pensée  se  trouve  dans  unpost-scriptuin  ajouté  a  la 
préface  de  la  premiére  édition  de  Jocelyn,  pour  les  sui- 
vantes.  11  est  daté  de  1836,  c'est-á-dire  d'une  époque  oü  la 
gloire  de  Lamartine  commencait  a  atteindre  son  apogee, 
oü,  par  la  nature  de  ses  préoecupations,  de  ses  succés  et  de 
ses  triomphes,  il  devait  déjá  avoir  atteint  cette  confiance 
en  soi  qui  a  toujours  été  le  piége  des  grands  hommes  et  les 
a  si  souvent  entrainés  non  seulcmeut  dans  Tiudépendance, 
mais  dans  la  folie  de  l'orgueil  et  de  la  révolte.  Les  affirma- 
tions  si    pleinement  respectueuses  qui  y  sont  contenues 
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n'ont  done  que  plus  desforcé.  Elles  montrent  sous  un  jour 
décisif  les  véritables  sentiments  de  Lamartine,  protestant 
hautement  qu'il  n'a  xoulu  ni  attaquer  le  catholicisme  qui  a 
son  amour  et  son  respect,  ni  louer  le  panthéisme  qu'il 
réprouve  presque  á  l'égal  de  l'athéisme. 

Ne  faudrait-il  pas  étre  tout  á  fait  intolérant  et  avoir 
l'áme  glacée  d'un  sectaire  pour  condamner  ce  grand  génie, 
malgré  son  honnéteté,  a  cause  des  quelques  points  noirs  de 
doute  mal  défiüis  qui  paraissent  a  l'horizon,  lorsque  tant 
de  foi  et  tant  d'amour  éclatent  en  manifestations  lumi- 
neuses  á  chaqué  rayón  du  jour  et  á  chaqué  pas  de  sa  vie, 
dans  la  louange,  la  priére  et  l'adoration? 

Un  argument  de  plus  vient  conflrmer  la  sincérité  des 
afSrmations  de  l'auteur  de  Jocelyn  :  c'est  la  dédicace 
méme  de  cet  ouvrage,  faite  par  lui  a  sa  jeune,  pieuse  et 
sainte  femme.  Aujourd'hui,  en  eífet,  on  peut  connaitre  ce 
que  valaient  l'áme,  le  coeur,  l'esprit  de  cette  femme  supé- 
rieure,  catholique  par  choix  et  parconviclion;  on  sait  qu'elle 
a  accepté  avec  une  joie  pleine  d'orgueil  la  dédicace  de  sou 
époux  et  qu'elle  aimait  d'un  double  amour  cette  oeuvre  de 
son  mari;  on  sait  encoré  que,  malgré  la  partialité  naturelle 
de  son  coeur,  jamáis  elle  n'aurait  eu  cette  joie  et  cette  pré- 
dilection  si  elle  avait  découvert,  dissimulée  derriére  taut 
de  séduction  poétique,  une  attaque  quelconque  contie 
sa  foi. 

J'ai  lu  et  relu  Jocelyn  pour  y  chercher  en  toute  bonue 
foi  et  sincérité  la  raison  des  critiques  faites.  J'ai  toujours 
éprouié  le  méme  attendrissement,  le  méme  enthousiasme ; 
sans  doute,  la  situation  si  délicate  du  héros  du  poéme  pro- 
vient  de  son  habit  sacerdotal;  mais  son  caractére  sacre  est 
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si  bien  ménagé,  si  bien  accentué  dans  son  role  d'admirable 
abnégation,  que  rien  ne  m'a  choqué. 

En  fermant  le  livre,  j'en  ai  toujours  emporté  une  émo- 
tion  plus  douce,  plus  élevée,  plus  pieuse;  jamáis  un  autre 
sentiment.  Peut-étre  l'impression  est-elle  différente  sur 
certaines  ames  mal  préparées,  et  de  la  des  reserves  auto- 
risées ! 

En  dehors  de  ees  reserves  sacrées  qu'on  ne  discutera 
jamáis  ici,  il  n'y  a  qu'une  interprétation  vraie  des  senti- 
ments  de  Lamartine,  dans  Jocelyn  comme  ailleurs,  celle  de 
Lamartine  lui-méme,  celle  de  la  sainte  compagne  de  sa 
vie,  celle  de  ceux  enfin  qui,  l'ayant  le  plus  connu,  sonl  a 
méme  de  mieux  le  reconuaitre. 

Jusqu'au  quinziéme  volume,  pas  d'arrét  á  faire;  c'est  le 
premier  Voy  age  d'Orient,  en  trois  volumes;  puis  les  six 
des  Girondina;  mais  le  quinziéme  est  consacré  á  l'impor- 
tante  Critique  de  cette  histoire  fameuse.  Ne  pouvant  la 
reproduire  ici  en  entier,  je  dois  me  borner  a  une  courte 
citation.  Mais,  comme  je  cherche  toujours  a  m'appuyer 
d'une  autre  forcé  que  la  mienne,  je  ne  vais  méme  pas  choi- 
sir  moi-méme  cette  citation.  Je  Femprunte  textuelle,  avec 
le  paragraphe  qui  la  precede  et  celui  qui  la  suit,  au  dis- 
cours  remarquable  qu'avait  preparé  pour  sa  réception  a 
l'Académie  francaise  le  successeur  de  Lamartine  (1),  dis- 
cours  qui,  par  suite  des  circonstances  politiques,  n'a  pas 
été  prononcé,  mais  qui  a  été  imprimé  avec  la  réponse  que 
devait  lui  faire  Emile  Augier. 

«  On  a  reproché  au  livre  des  Girondins  d'avoir  doré  la 

(1)  M.  Émile  Ollivier. 
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guillotine;  en  réalité,  il  l'a  déshonorée.  Si  les  principes 
honnétes  de  la  Révolution  y  sont  loués,  les  crimes  sont 
inexorablement  flétris,  les  victimes  idéalisées,  les  supplices 
décrits  avec  un  pathétique  réprobateur,  et,  a  la  fin  du  récit, 
loin  d'étre  convertí  a  93,  le  lecteur  trouve  que  Brumaire  se 
fait  bien  attendre.  Quant  aux  erreurs  ou  aux  sophismes  qui 
déparent  quelques  parties  de  cette  entramante  composition, 
aucun  critique  ne  les  a  blámés  aussi  fermement  que  l'au- 
teur  lui-méme.  Ecoutez-le  : 

«  J'ai  été  téméraire  et  malheureux  dans  le  regard  jeté 
«  sur  Tintérieur  de  la  jeune  Reine.  Ríen  n'autorise  a  lui 
«  imputer  un  tort  de  conduite  dans  ses  devoirs  d'épouse, 
«  de  mere,  d'amie.  » 

«  Tout  est  juste  dans  mon  jugement  sur  le  crime  de  la 
«  République  a  l'égard  de  Louis  XVI.  Une  seule  phrase 
«  m'y  blesse  ( il  y  eut  une  puissance  sinistre  dans  cet 
«  échafaud),  concession  meoteuse  a  cette  école  historique 
«  de  la  Révolution  qui  a  attribué  un  bon  effet  a  une  détes- 
«  table  cause,  et  qui  prétend  que  la  Terreur  a  sauvé  la 
«  patrie.  Honte  sur  moi  pour  cette  complaisance!  » 

«  J'ai  été  indigné  contre  moi-méme  en  relisant  ce  matin 
«  la  derniére  page  lyrique  des  Girondins  (sur  l'ensemble 
«  de  la  Révolution),  et  je  conjure  les  lecteurs  de  la  déchi- 
«  rer  eux-mémes,  comme  je  la  déchire  devant  Dieu  et 
«  devant  la  postérité.  » 

«  En  présence  de  ees  magnanimes  aveux,  comment 
insister,  si  ce  n'est  pour  admirer  le  caractére  a  la  hauteur 
de  Tesprit?  C'est,  en  effet,  un  des  traits  distinctifs  de 
Lamartine  :  en  lui,  1'homme  proprement  dit  est  égal  au 
poete,  au  chef  d'État,  a  l'orateur,  a  Tliistorien.   » 

17 
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Ce  dernier  paragraphe  resume  admirablement  ma  pen- 
sée;  je  demande  á  son  auteur  la  permission  de  l'adopter 
complétement. 

Quant  á  celui  qui  precede  la  citation,  tout  en  le  louant 
dans  son  sens  general,  puisque  je  le  cite,  j'y  fais  une 
humble  mais  expresse  reserve  personnelle  au  sujet  de 
l'expression  :  les  principes  honnétes  de  la  Révolution.  Je 
dois  á  la  franchise,  á  l'honnéteté  méme,  de  ne  tromper 
personne  sur  celui  qui  écrit  ees  lignes.  A  propos  du  mou- 
vement  dont  l'origine  est  en  1789,  mouvement  oü  un 
double  courant  de  bien  et  de  mal  n'a  cessé  de  se  produire, 
les  définitions  claires  sont  indispensables.  Appeler  révolu- 
tion le  bien  et  le  mal  me  parait  destiné  a  embrouiller  les 
esprits  et  a  fausser  les  idees.  Ce  qu'il  y  a  de  bon,  d'hon- 
néte,  de  vraiment  progressif,  de  désirable  en  un  mot,  ne 
vient  pas  de  la  Révolution,  puisqu'il  se  serait  accompli 
sans  elle  plus  heureusement  pour  la  patrie  et  pour  chaqué 
citoyen;  je  l'appelle  les  reformes.  C'est  le  reste  :  la  per- 
sécution,  l'anarchie,  le  sang,  que  j'appelle  la  Révolution, 
et  je  n'y  trouve,  par  conséquent,  rien  de  bon  ni  d'honnéte. 

Je  ne  sais  ce  que  Lamartine  aurait  dit  de  cette  définition 
bien  nette  dans  mon  esprit;  ce  que  je  sais,  c'est  qu'il  l'au- 
rait  aecueillie  avec  sa  tolérance  accoutumée ;  je  demande 
au  lecteur  de  faire  de  méme  et  de  ne  reteñir  de  ma  fran- 
chise en  ce  moment  qu'une  chose  :  la  pieuve  de  ma  sincé- 
rité,  toujours. 

Le  seiziéme  volume  contient  la  Chute  d'un  ang  e/^obme 
tres  controversé,  auquel  on  a  adressé  de  tres  vives  criti- 
ques, surtout  au  point  de  vue  religieux.  Saus  entrer  dans 
aucun  détail,  je  tiens  seulement  á  rappeler  que  Lamartine 
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a  protesté  avec  la  derniére  énergie  contre  les  intentions 
panthéistes  ou  autres  qu'on  lui  a  prétées.  Madame  de 
Lamartine,  si  pieuse,  si  pure,  ne  l'a  pas  repoussé,  parce 
qu'elle  connaissait  la  pensée  de  son  mari;  elle  a  travaillé 
seulement  a  rendre  moins  «  effrayant «  ,  selon  sa  propre 
expression,  ce  a  beau  poéme  »  .  II  est  en  effet,  malgré  ses 
incorrections  ,  d'une  beauté  particuliérement  saisissante 
dans  sa  mále  hardiesse;  ceux  qui  le  lisent  en  connaissance 
de  cause  n'y  trouvent  aucune  pensée  mauvaise  et  n'en  con- 
servent  aucune  impression  immorale  ou  antireligieuse. 
C'est  une  des  ceuvres  qui,  aujourd'hui,  se  xendent  le 
mieux. 

Des  douze  volurnes  suivants,  six  contiennent  YHistoire 
de  la  Restauration  et  six  YHistoire  de  la  Turquie;  les  vingt- 
neuviéme  et  trentiéme  renferment  les  Confidences,  Gra- 
ziella  et  Genevieve;  le  trente  et  uniéme,  YHistoire  de  la  Rus- 
sie;  le  trente-deuxiéme ,  Raphaél;  aucun  commentaire 
important.  Le  trente-troisiéme  raconte  le  Nouveau  Voy  age 
en  Orient;  rien  á  diré  de  plus.  Les  trente -quatriéme  et 
trente-cinquiéme  soot  intitules  :  les  Hommes  illustres ; 
c'est  un  choix  dans  les  vies  des  grands  hommes,  parues 
dans  le  Civilisateur ,  c'est-á-dire  écrites  avant  1856.  Parmi 
les  morceaux  littéraires  non  cites  dans  les  OEuvres  com- 
pletes, beaucoup  auraient  mérité  d'y  figurer. 

Les  quatre  derniers  volumes  sont  consacrés  aux  Mémoires 
politiqués,  si  intéressants  et  trop  peu  connus. 

Fior  d'Aliza  et  les  Mémoires  intimes  parurent  plus  tard, 
en  dehors  de  l'édition  dite  des  OEuvres  completes. 
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V 


*  Méme  aprés  avoir  lu  toutes  les  autres  oeuvres  et  les 
commentaires  qui  les  accompagnent,  on  ne  peut  se  faire 
qu'une  opinión  incompléte  sur  Lamartine  si  on  ne  conDait 
pas  les  Entretiens  littéraires,  qui  forment  vingt-huit 
volumes. 

On  peut  juger  le  poete,  rhistorien,  l'orateur,  par  les 
innombrables  productions  oü  songénie  éclate  dans  unemer- 
veilleuse  fécondité.  On  peut  juger  1'homme  d'Etat  par  ses 
mémoires  écrits  avec  autant  d'élévation  que  de  sincérité; 
on  peut  méme,  si  Ton  medite  avec  bonne  foi  les  critiques  que 
Lamartine  lui-méme  a  portees  sur  certains  actes  de  sa  vie 
politique  et  sur  certaines  de  ses  oeuvres,  se  faire  une  idee 
de  Texceptionnelle  grandeur  du  caractére  de  Thomme; 
mais,  pour  trouver  exposées  d'une  maniere  nette  et  déci- 
sive  ses  opinions  vraies,  définitives,  sur  les  grandes  idees 
du  siécle  ou  les  grands  événements  de  son  époque,  comme 
sur  le  beau  et  le  vrai  de  tous  les  temps,  il  faut  lire  le 
Cours  de  littér ature. 

La,  dans  des  entretiens  d'un  intérét  inégal,  je  l'accorde, 
mais  tous  tres  intéressants  et  tres  instructifs,  au  milieu  de 
citations  peut-étre  trop  fréquentes,  trop  longues  et  tenant 
trop  de  place,  mais  fort  belles  néanmoins,  Lamartine 
aborde  les  plus  hauts  sujetsreligieux,  philosophiques,  poli- 
tiques,  et,  á  ce  propos,  ouvrant  les  trésors  de  son  ame  et 
de  son  esprit,  il  laisse  tomber  de  sa  conscience  et  de  sa 
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raison  des  enseignements  merveilleux.  Le  plus  grand 
nombre  donnent  un  éclatant  démenti  aux  accusations  pas- 
sionnées  de  l'esprit  de  partí;  accusations  anciennes,  nées 
daos  des  jours  d'implacable  ressentiment  politique,  mais 
qui,  malgré  les  tendances  salutaires  de  l'esprit  public  vers 
plus  de  justice,  agissent  encoré  sur  les  jugements  de  l'élite 
des  citoyens,  parce  que  cette  élite  mérne  ne  sait  pas.  Un  des 
phénoménes  singuliers,  quoique  bien  fréquents,  de  notre 
pauvre  humanité,  c'est  l'ignorance  si  grande  dans  laquelle 
nous  sommes  généralement  et  nous  restons,  a  propos  des 
dioses  dont  nous  parlons  le  plus,  sur  lesquelles  nous 
jugeous  et  nous  tranchons  avec  le  plus  d'assurance.  Au  lieu 
d'étudier  pour  se  faire  une  opinión  sérieuse,  on  répéte,  du 
journal  au  salón,  du  salón  au  cercle,  du  cercle  a  l'histoire, 
et  cela  de  générations  en  générations,  d'iniques  faussetés 
qui  dcmcurent  lachóse  la  plus  difficile  a  déraciner,  c'est-á- 
dire  un  préjugé.  Comme  la  vérité  religieuse  derriére  la 
superstition,  la  vérité  historique  disparait  derriére  le  pré- 
jugé. C'est  ce  qui  est  arrivé  pour  Lamartine. 

En  relisant  le  Cours  de  littér ature,  j'ai  été  frappé  d'ad- 
miration  et  d'étonnement  :  d'admiration  pour  les  trésors 
de  saine  philosophie,  de  moralité  chrétienne  et  de  bou 
sens  politique  qui  s'y  trouvent  accumulés;  d'étonnement 
que  de  pareils  trésors  demeurent  dans  unpareil  oubli. 

Hommes  de  foi  et  de  bon  sens,  avez-vous  lu  le  Cours  de 
littér  ature?  Vous  croyez  aux  veri  tés  du  catéchisme,  avez- 
vous  lu  le  troisiéme  Entrenen,  oü,  avantde  prouver  que  la 
perfectibilité  liumaine  n'est  pas  indéfinie,  Lamartine 
appelle  l'homme  le  prétre  de  la  création,  c'est-á-dire 
un  étre  qui  pour  fonctions  principales,  —   tout  le  reste 
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étantsecondaire,  —  a  celles  de  croire,  d'adorer  et  de  prier  ? 
.Vous  pratiquez  la  doctrine  de  la  soumission  a  Dieu, 
avez-vous  lu  Y Entretien  sur  Job,  oü  Lamartine  termine  des 
pages  admirables  en  proclamant  que  la  philosophie  du 
monde  tient  dans  trois  mots  qui  ont  été  la  philosophie  du 
désert,  mots  que  Job  a  dits  avant  nous  et  que  nous  devons 
rediré  aprés  lui  parce  que  nous  ne  pouvons  pas  trouver 
mieux  :  «  Je  m'humilie,  je  me  repens  et  j'espére  »  ? 

Vous  voulez  enfin  le  triomphe  de  la  morale  et  des  droits 
de  Dieu  dans  Thumanité,  avez-vous  lu  les  Entretiene  sur 
J.  J.  Rousseau,  oü,  aprés  avoir  rendu  hommage  au  style  in- 
comparable des  ConfessionS;  il  en  flétrit  avec  dégoút  les 
turpitudes,  oü,  en  réfutant  les  absurdités  de  YEmile  et  les 
sophismes  du  Contrat  social,  il  oppose  á  ce  faux  contrat 
appuyé  sur  les  droits  de  l'homme  le  vrai  Contrat  social 
basé  sur  les  droits  de  Dieu? 

En  politique  extérieure,  évidemment  vous  étes  pour  que 
notre  diplomatie  soit  conduite  selon  les  traditions  francaises 
dans  Tintérét  trancáis,  par  des  hommes  ne  se  laissant  pas 
duper  par  le  premier  venu  et  ayant  quelque  previsión  de 
l'avenir,  et  vous  reprochez  a  Lamartine  a  ce  propos  de 
n'étre  qu'un  réveur  et  un  poete. 

Mais  avez-vous  lu  Y  Entretien  oü  il  raconte  ses  conver- 
sations  politiques  de  1 848  avec  les  ambassadeurs  des  puis- 
sances  étrangéres  paralysées  par  son  admirable  manifesté  a 
l'Europe  ? 

Avez-vous  lu  ceux  dont  nous  avons  parlé  sur  Machiavel 
et  sur  Talleyrand,  sur  l'Amérique? 

Vous  vous  préoccupez  enfin  á  juste  titre  de  résoudre 
pacifiquement  et  religieusement  cette  question  sociale  qui 
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existe  si  bien  qu'elle  est  la  question  capitale  du  présent  et 
de  1' avenir,  et  cette  préoccupation  sera  votre  justification, 
votre  gloire  dans  ce  siécle. 

Avez-vous  lu  plus  fréquemment  peut-étre  dans  les 
Entre tiens  que  partout  ailleurs  cctte  pensée  constante  de 
Dieu,  non  pas  seulement  comme  un  nom  qu'il  prononce 
pour  ainsi  diré  malgré  lui  a  chaqué  parole  et  a  chaqué  ligne, 
mais  comme  une  explication  a  tous  les  mystéres  et  une 
solution  a  tous  les  problémes,  de  telle  sorte  que  comme 
nous  et  avant  vóus,  non  seulement  il  a  reconnu  les  droits 
du  peuple,  du  travail,  de  la  misére  et  de  l'ignorance,  et  le 
devoir  pour  nous  de  les  satisfaire  dans  la  mesure  du  pos- 
sible,  selon  la  loi  de  Dieu,  mais  que  sans  employer  les 
mémes  formules  et  proposer  les  mémes  systémes  d'appli- 
cation  que  tels  ou  tels  chefs  de  nos  écoles  sociales  les  plus 
généreuses,  il  a  le  méme  principe,  le  méme  but,  et  pro- 
clame le  méme  moyen  théorique,  qui  est  de  calmer  dans  la 
justice  les  Iiaines  antisociales,  en  opposant  a  la  doctrine 
fatale  des  droits  antagonistes  la  doctrine  chrétienne  des 
devoirs  reciproques? 

Avez-vous  lu  tout  cela? 

Si  vous  ne  l'avez  pas  lu,  je  declare  en  ame  et  conscience 
que  vous  ne  pouvez  pas  bien  connaitre  Lamartine,  et  que 
vous  n'étes  pas  en  mesure  de  le  juger. 
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VI 


Le  cours  chronologique  de  ce  récit  m'amcne  aux  plus 
grands  souvenirs  de  ma  vie.  Lamartine  y  est  melé  ! 

A  la  fin  de  1863,  j'étais  en  garnison  a  Lyon.  Mes  parents, 
qui  déjá  depuis  quelque  temps  m'avaient  parlé  mariage 
quoique  je  neusse  que  vingt-six  ans,  m'en  proposérent  un 
qui  paraissait  reunir  toutes  les  conditions  désirables. 

Au  mois  de  janvier  1864,  étant  venu  a  Paris  avec  un 
congé  de  trois  mois,  la  bonne  impression  que  j'avais  res- 
sentie  se  confirma  pleinement. 

Toutes  les  questions  de  convenance  personnelle  ayant  été 
tranchées  sans  hésitation,  et  toutes  les  formalités  d'affaires 
rapidement  remplies,  le  mariage  fut  decide  pour  le 
1er  mars  suivant. 

Mon  pére  alia  trouver  son  illustre  ami  et  lui  demanda 
s'il  voudrait  bien  étre  mon  témoin. 

Lamartine,  avec  sa  bonté  accoutumée,  répondit  qu'il  en 
serait  tres  beureux  ;  mais  Madame  de  Lamartine  étant 
morte  moins  d'un  an  auparavant,  á  cause  de  son  deuil,  et 
aussi  á  cause  de Tétat  de  sa  santé  qui  se  délabrait  de  plus 
en  plus,  il  demanda  la  permission  de  n'assister  á  aucune 
autre  reunión  quau  mariage  civil  et  au  mariage  religieux. 

Ce  dernier  mariage  devait  étre  bénit,  et  le  fut  en  effet, 
dans  Téglise  de  Saint-Philippe  du  Roule  par  un  éminent 
évéque  qui  avait  été  un  des  professeurs  de  mon  pére,  qui 
était  resté  son  ami  et  qui  trente  ans  auparavant  avait  béni 
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son  mariage  dans  la  méme  église.  Mgr  Berteaud,  évéquede 
Tulle,  était  certainemenl  une  desfigures  les  plus  curieuses 
de  lépiscopat  francais ;  il  était  doué  dune  éloquence  parti- 
culiére,  et  possédait  le  don  de  l'improvisation  á  un  tel  point 
quil  lui  était  impossible  de  donner  un  sermón  tel  quil 
l'avait  preparé ;  toujours  il  partait  sur  des  pensées  nouvelles, 
et  c'était  au  moment  des  digressions  que  sa  parole  était  le 
plus  saisissante.  Ses  conversations  étaient  done  aussi  élo- 
quentes  que  ses  sermons,  et  ses  discours  aussi  nourris  de 
tous  les  arguments  que  pouvait  lui  apporter  une  mémoire 
vraiment  prodigieuse,  mise  au  service  d'une  érudition  con- 
sommée.  Lamartine  avait  diñé  avec  lui  plusieurs  fois  chez 
mon  pére  et  ne  se  lassait  pas  de  provoquer  sa  parole,  afin 
d'avoir  Toccasion  d'admirer  davantage  cette  éloquence  sur- 
prenante  dans  laquelle  l'originalité  des  plus  hautes  pensées 
était  traduite  dans  la  forme  la  plus  inattendue  en  méme 
temps  que  la  plus  entramante.  Mgr  Berteaud,  de  son  cote, 
s'était  senti  tout  de  suite  a  son  aise  dans  la  grande  et  noble 
compagnie  intellectuelle  de  Lamartine.  II  fut  ravi  á  la  pensée 
de  rencontrer  le  grand  homme  qu'il  n'avait  pas  vu  depuis 
longtemps,  comme  témoin  du  mariage  qu'il  allait  bénir. 
Dans  les  derniers  jours  de  février  il  arriva  done  de  son 
diocése  tout  exprés  pour  donner  a  ma  famille  cette  grande 
marque  d'affection.    Mon  mariage   eut  lieu  le   1er  mars, 
comme   il   avait   été  convenu.   La  présence  de  Lamartine 
accompagné  comme  témoin  du  vicomte  de  LaGuéronniére, 
futur  ambassadeur  a   Constantinople ,    et    du  general    de 
Ladmirault,  futur  gouverneur  de  Paris,  Toriginalité  gran- 
diose  du  discours  de  Mgr  Berteaud,  la  rencontre  enfin  du 
grand  poete  et  du  grand  évéque  en  furent,  au  point  de  vue 
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des  invites,  les  épisodes  principaux.  lis  laissérent  aussi  aux 
plus  intéressés,  aux  mariés  et  a  leur  famille,  une  impres- 
sion  qui  ne  s'est  jamáis  effacée. 

Voici  comment  je  retrouve,  fixée  dans  un  document  de 
famille,  la  portion  des  souvenirs  de  mon  mariage  qui  con- 
cerne Lamartine  : 

k  Les  assistants  furent  vivement  impressionnés  par  la 
parole  si  ardente  et  si  imagée  de  l'éloquent  évéque;  ils 
devaient  bientót  l'étre  davantage  dans  la  sacristie,  oü,  con- 
formément  á  l'usage,  ils  se  rendirent  pour  féliciter  les 
mariés  et  leurs  parents.  La  les  attendait  une  scéne  d'une 
véritable  grandeur.  Mgr  Berteaud  connaissait  deja  Lamar- 
tine; ilavait  diñé  plusieurs  fois  avec  lui  chezleur  ami  com- 
mun  le  barón  de  Chamborant,  et  avait  excité  un  véritable 
enthousiasme  chez  le  grand  poete  par  son  admirable  facullé 
d'improvisation,  par  la  profondeur  de  son  savoir,  par  la 
hauteur  et  Toriginalité  de  son  esprit.  De  son  cóté,  l'éminent 
évéque  s'était  senti  vivement  attiré  vers  son  illustre  contem- 
porain,  chez  lequel  il  admirait  tout  a  la  fois  et  le  poete 
incomparable  dont  le  génie  sublime  constituait  une  des 
gloires  de  la  France,  et  Thomme  d'Etat  au  si  grand  courage 
dont  le  sang-froid  et  léloquence  avaient  sauvé  notre  pays 
du  drapeau  couleur  de  sang  de  la  Révolution.  La  présence 
de  Lamartine  a  lacérémonie  du  mariage  avait  été  une  exci- 
tation  pour  Mgr  de  Tulle;  avecune  délicatesseremarquable 
il  y  fit  plusieurs  fois  allusion  dans  son  discours.  Aussi, 
lorsque  Lamartine  entra  a  la  sacristie  k  la  suite  des  mariés, 
son  premier  mouvement  fut-il  d'aller  remercier  et  féliciter 
Mgr  de  Tulle,  qui,  en  descendant  de  chaire,  s'était  retiré 
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dans  une  piéce  voisine  dont  la  porte  était  restée  ouverte. 
Celui-ci  s'apercut  de  cette  intention  et,  soríant  aussitót  de 
son  refuge,  s'avanca  dans  lasacristie,  oü,  sous  les  yeux  des 
complimenteurs  qui  se  pressaient  déjá,  il  tendit  ses  bras 
ouverts  au  grand  homme  et  l'embrassa  avec  effusion,  et 
répondit  a  ses  compliments  sur  son  discours  par  ees  mots  : 
«  Vous  étiez  bien  un  peu  la  dedans!  )> 

«  Un  des  plus  étonnants  membres  de  l'épiscopat  serraut 
sur  son  coeur  un  des  plus  admirables  poetes  dont  Dieu  ait 
doté  la  terre,  cétait  la  un  spectacle  bien  fait  pour  inspirer  á 
tous  la  plus  respectueuse  émotion;  il  est  resté  gravé  d'une 
maniere  ineffacable  dans  la  mémoire  des  mariés,  de  leurs 
familles  et  de  leurs  amis.  Ceux  qui  ontassistéácette  entre- 
vue  n'oublieront  jamáis  ni  l'expression  de  joyeuse  et  tendré 
fierté  peinte  sur  le  visage  du  prélat,  ni  la  noble  et  si  res- 
pectueuse attitude  conservée  par  le  poete.  » 

Cette  citation  suffit,  ce  me  semble,  a prouver  une  fois  de 
plus  la  bonté  de  Lamartine,  a  montrer  saphysionomie  vraie 
dans  ses  relations  d'amitié.  Cette  bonté  pour  moi  ne  s'est 
pas  arrétée  au  jour  de  mon  mariage;  elle  m'a  suivi  avec 
sollicitude  dans  ma  vie  nouvelle,  comme  l'indique  la  lettre 
suivante. 


VII 


Datée  de  Monceau,  le  24  novembre  1864,  elle  est  ainsi 
concue  : 
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«  Moiv  cher  Chamborant, 

«  Nous  savions  par  M.  de  La  Guéronniére  le  bonheur  de 
«  votre  maison,  la  joie  de  votre  nouvelle  famille,  les  espe- 
ta ranees  qu'ils  recueillent  et  qu'ils  vont  rapporter  á  Paris, 
«  de  leur  complete  felicité.  Nous  savions  méme  la  magni- 
«  ficence  des  fétes  que  vous  avez  données  a  votre  pays  et 
«  que  votre  pays  vous  a  rendues.  Personne  autant  que 
«  nous  n'en  a  joui,  dites-le  bien  a  Mines  de  Chamborant  et 
«  á  votre  excellent  fils. 

«  Pendant  ce  temps-lá,  l'heure  de  mou  dépouillement 
«  absolu  approche;  a  peine  ai-je  le  temps  de  réfléchir  au 
«  coup  qui  nous  menace.  J'ai  eu  cependant  des  créanciers 
«  obligeants  et  de  tres  belles  récoltes.  Mais  la  destinée  est 
«  plus  forte  que  la  Providence. 

«  Je  vais  a  Paris  dans  quelques  jours;  je  vous  reméis 
«  douc  au  moment  de  votre  arrivée  tres  prochaine  et  peut- 
«  étre  tres  courte,  et  je  vous  prie  de  nous  aimer  comme 
«  nous  vous  aimons.  Notre  amitié  n'a  pas  commencé  avec 
«  le  bonheur  et  ne  finirá  pas  avec  lui. 

«  Mille  tendresses. 

ni  de  Lamartine.  » 

Aprés  les  témoignages  de  sympathie,  les  cris  d'angoisse 
et  de  douleur !  Lamartine  insiste  sur  l'état  si  triste  de  ses 
affaires;  il  ne  peut  s'empécher  de  gemir,  mais  il  ne  veut 
pas  du  moins  que  sa  plainte  ait  méme  Tapparence  d'un 
reproche  jeté  vers  le  ciel,  et  il  trouve  ce  gémissement  qu'ou 
peut  appeler  un  gémissement  de  génie  :  la  destinée  est  plus 
forte  que  la  Providence. 

Quant  á  la  pensée  si  délicate,  si  confiante,  qui  termine  la 
lettre,  je  ne  l'accompagnerai  que  d'une  reflexión.  Lamartine 
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avait  raison  de  penser  que  l'amitié  de  mon  pére  pour  lui 
ne  finiraü  qu'avec  la  vie.  Elle  n'a  pas  failli  un  seul  jour,  ni 
avant  ni  aprés  la  mort  de  son  ¡Ilustre  ami.  Quand  l'áge  l'a 
étreint  et  abattu,  le  nom  de  Lamartine  lui  revenait  encoré 
souvent  sur  les  lévres;  les  derniéres  visites  qu'il  ait  faites 
ont  été  pour  celle  qui  porte  si  dignement  ce  grand  nom. 

Jusqu'á  sa  derniére  heure,  pour  ainsi  diré,  s'il  en  avait 
été  besoin,  il  m'aurait  appris  a  aimer  Lamartine. 

Mon  éducation  était  complete  depuis  longtemps  sur  ce 
point;  mais  les  lectures  que  j'ai  faites  en  vue  de  ce  travail, 
les  détails  qu'elles  m'ont  appris,  les  réflexions  enfiu  qui 
m'ont  été  suggérées  n'ont  pu  que  me  confirmer  dans  mon 
respect  et  mon  admiratiou. 

Puisse  ce  volume  passer  cette  tradition  a  ceux  qui  vien- 
dront  aprés  moi ! 


CHAPITRE  XIII 

LES    DERNIÉRES    ANNÉES 

I.  Souvenirs  de  1865.  —  II.  Lettre  de  Lamartine  du  1er  aoüt  1866.  — 
III.  Lettre  de  Madame  Valentine  du  31  aoüt  1866.  —  IV.  Recom- 
pense nationale,  1867.  —  V.  Ma  derniere  visite  a  Lamartine.  — 
VI.  Sa  mort.  —  VII.  Ses  funérailles. 


Lamartine  revint  á  Paris  dans  le  courant  de  décembre 
1864.  Sa  bonté  s'étendit  prés  de  moi  comme  sur  moi- 
méme,  et  je  ne  peux  pas  exprimer  tout  ce  que  sut  y 
joindre  de  gráce  affectueuse  Madame  Valentine.  Pendant  la 
fin  de  1865  et  Fhiver  1866,  ma  femme  put  mener  la  vic 
de  tout  le  monde  et  profiter  plusieurs  fois  de  ees  réunions 
quotidiennes  du  soir  chez  Lamartine  oú  Ton  était  toujours 
sur  de  rencontrer  un  triple  attrait  :  la  présence  du  grand 
homme,  l'accueil  si  charmant  de  sa  niéce  et  le  défilé  des 
personnalités  marquantes  qui  se  succédaient. 

Plus  tard,  helas!  le  renouvellement  de  ce  plaisir  lui  a 
été  impossible;  et  cette  impossibilité  a  été  une  grande  pri- 
vation  pour  une  femme  capable  de  comprendre  tout  le  prix 
et  tout  le  charme  d'une  si  illustre  amitié.  Elle  a  conservé 
jusqu'á  son  dernier  jour  le  souvenir  vivant  du  grand  homme 
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et  la  plus  complete  gratitude  pour  cette  niéce  dont  la  dis- 
tinction  si  haute  et  la  bonté  si  charmante  avaient  exercé  sur 
elle  une  particuliére  séduction. 

A  cette  époque,  la  correspondance  commence  a  devenir 
moins  fréquente;  j'ai  encoré  retrouvé  deux  lettres  de  1866, 
Tune  dictée  par  Lamartine  á  Hádame  Valentine,  l'autre  du 
style  comme  de  la  main  de  cette  derniére ;  la  premiére  est 
du  1er  aoüt,  la  seconde  du  31 . 


II 


La  premiére  fut  recue  par  mon  pére  dans  les  conditions 
suivantes  : 

Le  román  de  Fior  d'Aliza^  une  des  derniéres  oeuvres 
publiées  par  Lamartine,  avait  d'abord  paru  en  feuilleton 
par  suite  d'un  traite  qui  en  stipulait  la  concession  au  Jour- 
nal la  France,  dirige  par  le  vicomte  de  La  Guéronuiére. 
Néanmoins  Lamartine  manifesta  la  volonté  de  faire  paraitre 
cette  ceuvre  dans  les  Entretiens  et  d'en  faire  un  volume  a 
part.  II  en  avait  le  droit,  puisqu'il  s'était  reservé  cette  faculté 
par  son  traite  lui-méme  avec  le  journal;  mais  mon  pére,  qui 
n'avait  plus  sous  les  yeux  le  texte  de  ce  contrat,  craignit 
que  Lamartine  ne  fút  entramé  par  surprise  a  tomber  dans 
un  piége.  II  lui  en  écrivit  done  tout  de  suite,  avec  la  liberté 
de  conseil  qui  était  une  des  formes  tres  bien  acceptées  de 
son  affection. 

Pour  remercier  mon  pére  de  son  affectueuse  attenlion, 
Lamartine  lui  répondit  cette  lettre  du  1er  aoút  1866,  qui,  en 
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réalité,  est  la  derniére  que  j'ai  retrouvée,  et  est  extréme- 
ment  curieuse  en  ce  sens  qu'elle  formule  sous  une  forme 
saisissaníe  le  formidable  bilan  des  detíes  qui,  de  fatalités 
en  fatalités,  avaient  fait  la  boule  de  neige,  avaient  pris 
mille  formes  diverses  et  en  définitive  avaient  atteint  un 
chiífre  enorme. 
Voici  la  lettre  : 

«  París,  1er  aoút  1866. 
k    MOM    CHER    ChAMBORANT, 

«  Merci  de  votre  attention;  mais  la  chose  était  trop 
«  grosse,  pour  que  je  n'y  prisse  pas  garde.  Avant  d'opérer, 
«  j'ai  prié  La  Guéronniére  de  se  souvenir  si  je  n'avais  pas 
«  prévu  le  cas  oü  j'aurais  a  justifier  que  mon  contrat 
«  avec  lui  porte  l'autorisation  formelle  de  vendré  a  mes 
«  abonnés  et  á  d'autres  Fior  d'Aliza.  II  me  l'a  positive- 
«  ment  assuré,  me  disant  qu1il  était  prét,  si  Ton  me  faisait 
■-•■  quelque  mauvais  procés,  á  me  fournir  la  piéce  en  ques- 
«  tion  qui  le  tuerait  dans  l'ceuf.  J'ai  toujours  reservé  mes 
k  oeuvres  completes.  Je  subirai  done  le  procés,  si  on  avait 
»  l'imprudence  de  me  le  faire. 

\, «  Je  pars  de  París  dans  peu  de  jours,  espérant  pouvoir 
■  «  me  défendre ,  au  moins  quatre  mois ,  contre  d'autres 
«  procés  possibles,  mais  qui  seront  bien  glorieux  pour 
k  moi  financiérement  parlant,  et  tellement  peu  honora- 
-  bles  pour  d'autres  personnes  queje  ne  vous  nomme  pas, 
ti  que  je  ne  veux  pas  sans  nécessité  absolue  les  nommer. 
«  J'afficherai,  quand  on  voudra,  sur  tous  les  murs  de 
«  Paris,  que  j'ai  effectivement  payé  plus  de  six  millions 
k  en  quatorze  ans  d'efforts  surhumains,  sans  avoir  recu  un 
«  sou  du  gouvernement,  excepté  l'autorisation  accordée  a 
«  tout  le  monde  d'une  loterie  qui  n'a  pas  coúté  un  sou  ni 
ti  aux  contribuables,  ni  a  l'Etat. 
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-•  Faites  périr,  aprés  cela,  faute  de  restituer  cette 
•  moitié  de  loterie,  un  homme  qui  n'est  pas  votre  eDnemi, 
•■  et  qui,  aujourd'hui  méme,  vous  respecte  et  vous  ménage  ! 

-  et  dites-moi  ce  que  vous  pensez  de  vous-ménie. 

«  Voilá  la  réalité  de  mon  bilan.  Alais,  sil  faut  entrer 

-  dans  la  voie  des  procés,  ce  qui  me  parait  inevitable,  je 
--  prouverai,  clair  comme  le  jour,  non  pas  par  mon  diré, 
a  mais  par  mes  créanciers  soldés,  que  telle  est  ma  situation 
■    vraie. 

a  i\dieu.  Recevez  mes  amitiés  et  mes  esperances  de 
«  prompt  rétablissement  pour  votre  charmante  belle-fille  ; 
■■  et   si  vous   m'écrivez   a  dater   du   9  aoút,  faites-le   á 

-  Macón.  Valentine  est  bien  sensible  á  ce  que  vous  dites 

-  d'elle,  et  elle  me  cbarge  de  vous  diré  qu'elle  s'unit  á 

-  moi,  en  tout  ce  qui  vous  concerne. 

k    Al.    DE    LAMARTIXE.    n 

II  ne  faut  pas  oublier  que  la  lettre  dont  il  s'agit  a  été 
écrite  en  1866,  a  une  époque  oü  le  gouvernement  imperial 
n'avait  encoré  pris  aucune  decisión  favorable  envers  La- 
martine,  et  oü  l'administration,  sous  pretexte  de  régle- 
menter,  conformément  a  je  ne  sais  quelle  jurisprudence 
des  loteries  ordinaires,  la  loterie  exceptionnelle  autorisée 
pour  le  graud  citoyen,  le  soumettait  á  mille  tracasseries 
qui  venaient  compliquer  ses  embarras. 

Nous  dirons  bientót  1'acte  honorable,  mais  si  tardif, 
qui  racheta  un  peu,  en  1867,  les  longues  hésitations  de 
l'Empereur  au  sujet  du  grand  poete.  Les  conseils  du  sou- 
verain  espéraient  toujours,  mais  en  vain,  que  Lamartine 
serait  amené  a  accepter  non  pas  d'une  loi ,  mais  de  la 
cassette  particuliére,  un  bienfait  qui  l'eüt  enchainé,  abaissé, 
compromis,  et  en  eút  fait  la  dépouille  la  plus  précieuse  et  la 

18 
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plus  illustre  des  conquétes  du  second  Empire  sur  la  seconde 
République. 


III 


C'est  dix-huit  jours  aprés  cette  lettre  que  naquit  ma 
seconde  filie.  Sa  naissance  fit  courir  a  sa  mere  le  plus  grand 
danger ;  et  c'est  a  cette  époque  qu'il  faut  faire  remonter  des 
inquietudes  que  ríen  ne  pouvait  préságer  et  qui  ontabouti, 
douze  ans  aprés,  au  plus  cruel  dénouement. 

Madame  Valentine  se  fit  l'interpréte  de  son  oncle  et  écri- 
vit  a  mon  pére,  á  cette  occasion ,  une  lettre  queje  crois 
devoir  reproduire.  En  dehors  des  compliments  d'usage  si 
affectueusement  penses  et  si  gracieusement  dits,  elle  con- 
tient  des  détails  intéressants  sur  Lamartine.  En  outre,  elle 
est  tres  susceptible  de  donner  une  idee  de  plus  de  toutes 
les  qualités  d'áme  et  d'esprit  de  la  noble  femme  dont  la 
douce  figure  est  inseparable  de  celle  de  Lamartine  dans 
ses  derniéres  années. 

Voici  la  lettre  : 

«  Saint-Point,  31  aout  1866. 
«    MONSIEUR    ET    AMI, 

a  Comme  c'est  une  filie,  c'est  moi  qui  demande  a  faire 
«  le  compliment,  et  je  le  fais  de  tout  mon  coeur,  car  rien 
«  n'est  charmant  pour  une  mere  comme  d'avoir  deux 
m  petiles  filies  a  élever  ensemble;  le  garcon  a  le  temps  de 
ii  venir  pour  les  faire  enrager ;  et  je  suis  heureuse  de  savoir 
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«  le  cháteau  de  Villevert  abritant  deux  petits  anges  :  cela 
«  lui  portera  joie  et  bénédicíion.  Dites  de  ma  part  á 
«  Mme  Albert  de  Chamborant  combien  nous  nous  unissons 
«  de  loin  á  ce  grand  événement.  Tout  ce  qui  arrive  a  Ville- 
«  vert  retentit  jusqu'á  Saint-Point!  Helas!  pauvre  Saint- 
«  Point!  ses  jours  de  joie  sont  bien  finis,  et  on  n'y  entend 
«  plus  que  des  gémissements. 

«  Mon  oncle  se  devore  de  l'inquiétude  de  ses  affaires.  II 
«  n'irait  pas  mal  de  santé,  s'il  n'avait  ce  souci  poignant. 
><  Aussi,  je  ne  peux  pas  vous  diré  l'amertume  que  j'ai  dans 
«  Táme  contre  la  dórete  de  certains  hommes  qui  prennent, 
a  je  crois,  plaisir  á  son  martyre.  Mais  Dieu  est  lá-haut,  et 
«  comme  j'ai  foi  en  sa  miséricorde,  j'ai  foi  aussi  en  sa  jus- 
«  tice. 

«  Mon  oncle  travaille  beaucoup ;  il  a  l'admirable  faculté 
«  de  s'abstraire  de  tout  autres  pensées  quand  arrive  l'heure 
«  de  se  mettre  a  l'ceuvre,  et  je  crois  vrairnent  que  c'est  ce 
«  qui  le  sauve. 

k  Nos  pauvres  vignes,  qui  étaient  superbes,  souffrent  de 
«  la  constance  de  la  pluie;  un  peu  de  chaleur  pourrait 
«  encoré  tout  réparer,  mais  viendra-t-elle?  Ce  n'est  pas  la 
«  coutume  cet  été.  Les  vendanges  se  feront  dans  quinze 
«  jours.  Nous  retournerons  alors  k  Monceau. 

a  J'espére  que  votre  comice  ne  sera  pas  trop  mouillé! 
a  Vous  me  raconterez  tout  cela  cet  hiver,  sans  oublier  A... 
b  et  votre  belle  cousine.  Vous  savez  que  je  connais  Ville- 
«  vert  par  le  charme  de  vos  récits  et  la  puissance  de  mou 
v.  amitié. 

a  Rien  de  nouveau  du  procés.  Comment  le  faire,  d'aprés 
a  ce  que  AI.  de  La  Guéronniére  avait  dit  a  mon  oncle? 

«  Adieu!  mais  avant  laissez-moi  vous  prier  de  nous 
a  rappeler  aux  souvenirs  de  Mme  de  Chamborant  et  de 
a  M.  Albert.  Je  prends  la  liberté  d'embrasser  la  cliarmante 
a  accouchée  qui,  j'espére,  sera  bientót  sur  pied  mainte- 
a  nant.  Mon  oncle  vous  envoie  son  amitié;  moi,  á  l'assu- 
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«  ranee  de  la  mienne,  je  joins  une  affectueuse  poignée  de 
«  main. 

«  Valentijve.  v 

Une  phrase  de  cette  lettre  sígnale  une  des  facultes  les 
plus  remarquables  de  Lamartine,  celle  qui,  selon  la  propre 
expression  de  Madame  Valentine,  a  sauvé  son  oncle  au  milieu 
d'angoisses  aussi  écrasantes,  c'est  sa  puissance  d'abstrac- 
tion  dans  le  travail.  Malgré  cette  sensibilité  excessive,  dont 
Lamartine  lui-méme  declare  quil  était  doué  ou  affligé  selon 
les  cas,  malgré  une  imagination  qui  s'est  manifestée  sous 
les  formes  les  plus  variées  et  les  plus  puissantes,  le  poete, 
Thistorien,  le  penseur  savait,  une  fois  a  l'ouvrage,  chas- 
ser  toutes  les  préoecupations  étrangéres  a  son  oeuvre 
actuelle,  et  pendant  plusieurs  heures  de  suite  il  vivait 
entierement  absorbe  dans  le  sujet  quil  avait  a  traiter  ; 
pendant  des  heures,  sa  plume  couraií  sur  le  papier,  pas 
assez  rapide  cependant  pour  suivre  sa  pensée.  Quelle  supé- 
riorité !  II  y  a  des  hommes  qui  ne  peuvent  ríen  entrepren- 
dre,  rien  continuer  ourien  achever,  lorsque  leur  sensibilité 
améne  en  eux  la  douleur,  la  soufFrance  et  Faccablement, 
ou  que  leur  imagination  invinciblement  entrainée  vers  tel 
ou  tel  objet  se  rebiffe  avec  indocilité  contre  Tesprit  qui 
essaye  de  la  lancer  sur  une  autre  piste.  Dans  le  faisceau  de 
facultes  qui  forment  son  génie,  la  faculté  de  s'abstraire  a 
été  pour  Lamartine  non  seulement  le  complément  de  son 
inépuisable  fécondité,  mais  la  source  des  consolations 
suprémes  qu'il  a  trouvées  dans  le  travail  presque  jusqu'á 
son  dernier  jour ! 

Je  n'ai  plus  de  lettres  á  citer ;  le  petit  trésor  personnel 
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composé  des  quelques  fragments  de  correspondance  iné- 
dils  sortis  de  la  pensée  du  grand  homme  ou  inspires  par 
lui,  est  épuisé. 

Si  je  n'ai  plus  de  citations  a  faire  dans  Lamartine,  ma 
íáche  n'est  cependant  pas  finie  á  propos  de  lui ;  j'ai  a  inter- 
roger  mes  souvenirs  et  mon  cceur  pour  accomplir  encoré 
deux  devoirs  :  pour  le  suivre  jusqu'á  sa  mort,  survenue  le 
27  février  1869,  et  pour  suivre  aprés  lui  jusqu'á  ce  jour  sa 
grande  mémoire,  conservée  vivante,  constamment  réchauf- 
fée,  couvée  dans  l'áme  de  la  noble  femme  qui  porte  son 
grand  nom.  C'est  dans  cette  ame,  á  laquelle  ont  fait  echo 
les  ames  de  quelques  amis  et  de  quelques  gens  d'élite 
constitués  en  Société  pour  propager  les  ceuvres  de  Lamar- 
tine dont  ils  sont  propriétaires  depuis  longues  années, 
qu'enfermée  comme  dans  une  arche  au  milieu  du  déluge 
de  Finiquité  contemporaine,  cette  mémoire  a  attendu 
l'abaissement  du  flot  d'injustice  ;  ce  flot  descend  de  plus  en 
plus  ;  la  colombe  s'appréte  a  rapporter  la  branche  d'olivier 
á  la  suite  de  laquelle  la  grande  figure  de  Lamartine  ira 
reprendre  sa  place  legitime  dans  Tadmiration  du  monde. 


IV 


Avant  d'arriver  a  la  date  fúnebre  du  27  février  1869, 
c'est-á-dire  á  sa  mort,  il  n'y  a  plus  que  deux  années, 
1867  et  1868.  Je  ne  suis  nullement  étonné  de  n'avoir  pas 
retrouvé  de  lettres  de  la  main  de  Lamartine  ou  dictées  par 
lui;  il  était  affaibli,  malade;  sa  grande   intelligence,  sans 
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étre  éteinte,  était  déjá  assoupie ;  certainement,  Madame 
Valentine  a  écrit  k  mon  pére,  mais  j'ai  le  regret  de  n'avoir 
pas  retrouvé  cette  partie  de  sa  correspondance. 

Je  ne  puis  rappeler  qu'un  seul  fait  saillant  pendant 
l'année  1867,  c'est  la  loi  du  8  mai,  par  laquelle  l'Empe- 
reur  accordait  a  Lamartine  comme  dotation,  a  titre  de 
recompense  nationale,  une  pensión  viagére  de  25,000  francs. 
$  Le  gouvernement  imperial,  qui  avait  toujours  esperé  que 
la  nécessité  aménerait  Lamartine  a  accepter  les  faveurs 
personnelles  du  souverain,  voyant  que  cet  espoir  était  tou- 
jours décu,  sachant,  d'autre  part,  que  la  santé  du  grand 
hommedéclinait,craignit  enfin,  par  des  tergiversationsper- 
pétuelles,  de  faire  perdre  a  TEmpereur,  en  cas  de  mort  de 
Lamartine,  l'occasion  d'un  acte  glorieux  pour  son  régne,  et 
onse  decida  enfin  á  luí  faire  voter  une  loi  dontj 'ai  retrouvé 
le  texte  dans  les  papiers  de  mon  pére. 

Voici  ce  texte  : 
*     «  II  est  accordé,  a  titre  de  recompense   nationale,    á 
M.  Alphonse  de  Lamartine  une  somme  de  500,000  francs, 
exigible  á  son  décés,  et  dont  les  intéréts  á  5  pour  100  lui 
seront  servís  pendant  sa  vie. 

V  Cette  somme,  en  principal  et  intéréts,  sera  incessible 
et  insaisissable  jusqu'au  décés  de  M.  de  Lamartine.  » 
V  Un  acte  public  officiel  du  gouvernement  francais  recon- 
naissait  done  les  grands  services  rendus  par  Lamartine  a 
son  pays.)( 

Malgré  Theure  tardive  oü  cet  acte  réparateur  a  été  accom- 
pli,  il  doit  rester  dans  le  bilan  moral  de  l'Empire  á  l'actif 
de  Napoleón  III. 

Dieu  seul  peut  savoir  les  mobiles  secrets  de  toutes  les 
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actions  humaines  et  juger  infaillihlement.  Quant  a  l'homme, 
s'il  veut  essayer  d'étre  impartial,  aprés  avoir  presenté  á 
Pexamen  de  tous  les  diíFérentes  conjecíures,  il  ne  peut 
pas,  il  ne  doit  pas  conclure  contre  les  apparences. 

Peu  d'hommes  ont  été  aussi  mesures  que  Lamartine  dans 
ses  jugements  sur  les  choses  politiques  et  sur  les  gouver- 
nements.  Vis-á-vis  de  TEmpire  et  de  Napoleón  III  en  par- 
ticulier,  il  n'avait  jamáis  montré  aucune  hostilité  systéma- 
tique;  l'initiative  impériale  pour  la  loi  de  1867  le  trouva 
disposé  a  la  convenance  la  plus  équitable ;  faisons  comme 


lui. 


I 


Nous  arrivons  á  1868!  Ce  n'est  pas  sans  un  serrement 
de  coeur  véritable,  sans  une  mélancolie  profonde  que  je  me 
reporte  á  cette  année  oü,  au  commencement  d'inquiétudes 
intimes  qui  devaient  durer  dix  ans,  pour  finir  par  une 
catastrophe,  j'ai  vu  pour  la  derniére  fois  l'homme  si  grand 
dont  j'essaye,  moi  si  petit,  d'honorer  la  mémoire. 

C'était  au  mois  de  mai,  pendant  les  quelques  semaines 
passées  á  Paris,  entre  mon  retour  de  \Tice  et  mon  départ 
pour  la  campagne ;  je  n'oublierai  jamáis  mon  impression. 
Le  spectacle  était  triste  et  plein  de  grandeur.  II  excita  en 
moi  l'émotion  la  plus  chrétienne.  Jamáis  je  n'ai  mieux 
compris  ce  qu'étaitDieu  au-dessus  de  Thomme,  ce  qu'était 
la  jeunesse  éternelle  en  face  des  éblouissements  éphé- 
méres  des  plus  grands  génies  de  1'humanité !  Lamartine, 
le  chantre  divin !   Lamartine,  Téloquent  fascinateur  d'un 
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peuple  en  furie  !  Lamartine,  ce  penseur  si  profond,  ce  lut- 
teur  saris  pareil,  ce  travailleur  d'une  fécondité  inépuisable, 
il  était  la,  abattu  par  la  vieillesse.  Depuis  un  an,  son  intel- 
ligence,  merveilleusement  conservée  jusqu'alors ,  s'était 
engourdie ;  les  ombres  de  la  mort  commencaient  a  voiler 
songrand  esprit.  Je  me  souviendrai  íoujours  du  frisson  qui 
m'a  traverso  lorsque  je  l'ai  vu  á  demi  couché  sur  le  canapé 
dans  son  salón  du  chalet.  Le  soleil  inondait  la  piéce  de 
lumiére  et  de  chaleur,  les  lilas  fleuris  l'embaumaient  de 
ses  parfums  !  Le  grand  homme,  insensible  á  l'éclat  du  jour, 
aux  aromes  du  printemps  et  méme  au  bruit  des  visiteurs, 
avait  les  yeux  fermés  et  semblait  dormir.  Madame  Valen- 
tine  nous  accueillit  avec  plus  de  gráce  que  jamáis.  A 
mesure  que  son  oncle  s'affaissait  davantage,  elle  inferve- 
nait  avec  plus  de  sollicitiule.  Par  le  tact  et  Thabileté  de  sa 
tendresse,  elle  arrivait  á  atténuer  Famoindrissement  de  ses 
facultes.  Quel  que  füt  le  visiteur,  elle  savait  rannoncer 
de  maniere  que  son  oncle  püt  trouver  immédiatement  le 
mot  qu'il  devait  diré  pour  lui  faire  bon  aceueil.  Elle 
déployait  dans  son  role  d'ange  gardien  une  gráce  véritable- 
ment  charmante ;  c'est  dans  de  pareils  moments  qu'il 
aurait  fallu  la  photographier  pour  la  postérité. 

Mis  sur  la  voie  par  elle,  Lamartine,  qui  avait  serré  affec- 
tueusement  la  main  de'mon  pére,  mais  qui  no  s'était  pas 
méme  apercu  de  ma  présence,  me  dit  quelques  mots  de 
bonté  sur  ma  femme  et  mes  enfants;  ce  fut  tout.  Et  ees 
quelques  mots  furent  prononcés  avec  une  difficulté  qui  me 
frappa. 

Pendant  le  cours  de  la  visite,  tout  en  répondant  aux 
aimablesinterrogations  de  Madame  Valentine,  je  ne  cessais 
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de  regarder  Lamartine ;  un  secret  pressentiment  m'indi- 
quait  que  je  le  voyais  pour  la  derniére  fois.  Je  sentáis  que 
je  devais  profiter,  pour  ne  l'oublier  jamáis,  de  la  lecon 
morale  si  haute  qui  m'était  offerte.  Quel  contraste  solen- 
nel  et  saisissant  entre  le  génie  que  j'avais  vu  si  longtemps 
rayouner  chez  cet  homme  et  la  nuit  qui  commencaitá  l'en- 
velopper  de  toutes  parís;  entre  le  foyer  d'éblouissante 
lumiére  que  cette  grande  intelligence  épanchait  naguére 
et  la  lueur  derniére  et  vacillante  qu'un  véritable  amour 
filial  pouvait  seul  faire  découvrir  en  lui  á  la  vraie  amitié! 
Voilá  done  notre  orgueilleuse  humanité!  Voilá  done  un  de 
ses  plus  grands  hommes  !  Voilá  done  rhumiliation  de  Tétre 
qui  finit  devant  l'étre  qui  est  éternel,  devant  Dieu !  Oui, 
la  lecon,  la  voilá,  je  ne  crains  pas  de  m'y  arréter !  Je  ne 
craius  pas  d'attirer  sur  elle  le  regard  du  lecteur.  En  elle, 
il  y  a  trop  de  noblesse,  en  méme  temps  que  trop  d'ensei- 
gnemeuts,  pour  que  je  veuille  en  éluder  le  spectacle  mora- 
lisateur. 

Cette  humiliation  de  la  vieillesse,  de  Taífaiblissement 
et  de  la  mort,  elle  est  celle  de  l'humanité  tout  entiére. 
Lamartine  n'était  qu'un  homme.  Malgré  mon  admiration, 
mon  enthousiasme  et  Telan  de  mon  cceur,  je  n'ai  pas  eu 
la  prétention  aussi  sotte  qu'antichrétienne  d'en  faire  un 
étre  infaillible,  un  étre  soustrait  aux  miséres  de  la  pauvre 
nature  humaine.  D'ailleurs,  il  était  bien  preparé  á  cette 
épreuve  derniére.  Bien  souvent,  il  avait  dit  que  toute  la 
philosophie  de  l'hornme  en  face  de  Dieu  devait  étre  :  Je 
me  repens  et  je  m'humilie. 

En  pleine  vigueur  intellectuelle,  il  s'était  repenti  en  se 
jugeant  parfois  avec  une  véritable  sévérité. 
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De  méme,  il  s'était  á  chaqué  instant,  lui,  si  grand 
parmi  ses  semblables,  abaissé,  anéanti,  fait  petit  comme 
Tinsecte  et  le  dernier  atóme  vivant,  devant  le  Créateur  des 
mondes  et  des  ames. 

Ce  Dieu  a  voulu  qu'il  éprouvát  en  réalité  ees  abaisse- 
ments  sanctifiants  du  moi  humain,  afín  qu'ils  fussent  la 
compensation  des  mouvements  d'orgueil  que  son  génie 
avaitdú  fatalement  lui  inspirer  parfois,  quand  il  se  compa- 
rait  a  la  masse  des  hommes.  Cette  décadence,  je  la  constate 
done  non  seulement  comme  un  devoir  envers  la  véríté, 
mais  comme  un  espoir  de  plus  pour  lui  du  bonheur  qui  ne 
finit  pas. 

•Taime  mieux  pour  le  grand  homme  que  j'admire  cette 
fin  dans  la  souífrance,  dans  la  douleur  et  les  destructions 
de  la  vieillesse,  que  tant  d'autres  fins  théátrales,  préludes 
des  vaines  et  bruyantes  apothéoses.  Quelque  grand  come- 
dien qu'on  soit  a  Theure  de  la  mort,  on  trompe  rarement 
les  hommes  et  Ton  ne  trompe  jamáis  Dieu.  Lamartine  n'a 
jamáis  voulu  tromper  ni  Dieu  ni  personne.  Pour  le  louer 
comme  il  le  mérite,  c'est-á-dire  chrétiennement,  il  faut  le 
montrer  tel  qu'il  a  été  x/raiment.  Pas  plus  que  je  n'ai 
caché  ses  embarras  financiers,  je  ne  crois  pas  devoir  cacher 
davantage  sa  maladie  et  les  ravages  de  sa  vieillesse.  Se 
tromper,  souffrir,  vieillir  et  mourir  :  voiláThomme,  méme 
le  plus  grand.  De  Dieu,  il  n'y  en  a  qu'un,  au  ciel !  V 
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VI 


L'hiver  suivant,  Lamartine  revint  á  París  comme  de  cou- 
tume;  j'étais  retourné  a  Nice,  et  je  ne  le  vis  pas.  Son  état 
s'aggrava,  et  Ton  eut  bientót  les  plus  grandes  inquietudes. 
L'abbé  Deguerry,  curé  de  la  Madeleine,  qui  était  un  ami 
de  la  maison  et  qui  avait  donné  les  consolations  derniéres 
a  Madame  de  Lamartine,  vint  prés  de  lui  pour  y  accomplir 
la  racme  mission.  Lamartine  avait  trouvé  a  son  berceau  la 
religión  catholique,  et  elle  s'épancha  de  l'áme  de  sa  mere 
sur  toute  sa  jeunesse;  il  l'avait  respectée  et  aimée  toute  sa 
vie,  en  la  sentant  jaillir  en  vertus  de  l'áme  de  sa  compagne 
bien-aimée.  Cette  religión  toute  vibrante  dans  Táme  de 
celle  qui  a  protege  ses  derniers  jours  ne  l'a  pas  aban- 
donné. 

Le  Prétre  (1),  sur  lequel  il  avait  écrit  des  pages  vraiment 
superbes  de  style,  de  respect,  de  sagesse,  publiées  pour  la 
premiére  fois  en  1831,  dans  le  Journal  des  connaissances 
útiles,  reproduites  en  1851  dans  les  Foyers  dujjeuple,  et 
placees  en  tete  de  Jocelyn  dans  les  oeuvres  completes, 
le  Prétre  bénit  ses  derniers  jours. 

N.  Le  27  février  1869,  le  grand  homme  rendit  son  ame  a 
ce  Dieu  qu'il  avait  tant  aimé,  tant  loué,  tant  chanté,  a  ce 
Dieu  devant  lequel  il  sétait  constamment  incliné  dans  la  plus 
grandiose  humilité,  a  ce  Dieu  dont  il  avait  voulu  faire  son 

(1)  Voir  l'Annexe,  document  G. 
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guide  et  sa  lumiére  dans  toutes  ses  ceuvres,  non  seulement 
dan's  son  ceuvre  littéraire,  mais  dans  son  beuvre  politiquc; 
a  ce  Dieu,  enfin,  qii'il  allait  prier  a  genoux  dans  une  église 
de  faubourg,  lui,  le  chef  eífectif  du  gouvernement  de  la 
France  en  1848,  le  jour  de  Paques,  qui  fut  aussi  le  jour 
des  élections  genérales. 


VII 


Aussitót  informé  de  la  niort  du  grand  citoyen,  le  gouver- 
nement imperial  fit  paraitre  un  décret  de  l'Empereur, 
décidant  que  les  funérailles  de  Lamartine  seraient  faites 
aux  frais  de  l'Etat. 

Mon  pére,  qui  était  auprés  de  lui  á  ses  derniers  moments, 
fut  chargé  par  Madame  Valentine,  désolée,  de  s'occuper  de 
tous  les  tristes  détails  qu'entrainait  un  pareil  événement. 
C'est  avec  lui  que  le  maréchal  Vaillant,  ministre  de  la 
maison  de  l'Empereur,  a  correspondu  au  sujet  des  funé- 
railles. «Tai  en  main  les  piéces  de  cette  correspondance. 

Selon  la  volonté  formelle  de  Lamartine,  l'offre  des  funé- 
railles a  Paris  fut  refusée ;  on  accepta  le  décret  dans  tout 
ce  qui  pouvait  concorder  avec  les  désirs  sacres  de  l'illustre 
défunt,  qui  avait  demandé  d'étre  enterré  auprés  de  sa 
femme  et  de  sa  filie,  a  Saint-Point.  Mon  pére  accompagna 
le  cercueil  de  son  illustre  ami  dans  le  fúnebre  voyage;  fort 
des  volontés  exprimées  par  Lamartine  et  sanctionnées  par  sa 
digne  héritiére,  il  empécha,  non  sans  peine,  qu'aucun  dis- 
cours  fut  prononcé  sur  sa  tombe  par  aucun  des  delegues  de 
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toutes  sortes  qui  étaient  venus  luí  rendre  les  devoirs,  et  en 
particulier  par  aucun  académicien.  Ses  funérailles  furent 
aussi  simples  que  possible.  Cefte  simplicité  fut  leur  gran- 
deur.  Que  quelquc  mediocre  humain  jette  une  lueur  pen- 
dant  sa  courte  vie,  on  comprend  que  pour  la  faire  mieux 
briller  et  rendre  son  éclat  nioins  éphémére,  on  ait  besoin 
de  le  glorifier,  de  Tencenser  au  bord  de  la  tombe;  mais 
pour  le  chantre  immortel  de  la  foi  et  de  l'amour,  quel 
surplus  de  renommée  aurait  apporté  un  discours?  quel 
surplus  de  gloire  auraient  produit  les  pompes  officielles  ? 

Son  cercueil  est  fermé,  mais  Lamartine  nest  pas  mort 
toutentier;  son  ame  survit  dans  celle  d'une  femme,  sa 
niéce  bien-aimée;  sa  gloire  vivra  éternelle  dans  la  pós- 
tente. 

J'aurai  fini  mon  ceuvre  quand  j'aurai  salué  l'une  avec 
tout  mon  coeur  et  fait  appel  a  l'autre  avec  toute  ma 
conscience. 


CHAPITRE    XIV 

MADAME    VALENTINE    DE    LAMARTINE 

I.  Son  role.  —  II.  Son  sacrifice  et  sa  recompense.  —  III.  Son  cuite 
pour  la  grande  mémoire.  —  IV.  Son  aureole. 


Bien  souvent,  dans  le  cours  de  ce  travail,  je  me  suis  senti 
ému,  inquiet,  presque  découragé.  Je  craignais  d'étre  au- 
dessous  de  ma  tache,  c'est-á-dire  de  ne  pas  tirer  un  parti 
suffisant  de  la  vérité  dont  j'avais  les  preuves  ou  de  ne  pas 
toucher  á  tant  de  choses  délicates  avec  la  délicatesse  voulue. 
Ce  qui  m'a  un  peu  tranquillisé,  ce  qui  me  tranquillise 
encoré,  c'est  que  je  crois  qu'en  pareille  matiére  le  cceur, 
quand  il  vibre  sous  un  noble  sentiment,  est  ce  qui  trompe 
le  moins,  et  que  je  me  suis  laissé  uniquement  guider  par  le 
mien.  Toutefois,  il  m'est  impossible  de  savoir  dans  quelle 
mesure  j'ai  ou  je  n'ai  pas  réussi  ;  mais  ce  que  je  sais  bien, 
en  tout  cas,  c'est  que  je  n'ai  jamáis  eu  plus  besoin  que  dans 
ce  chapitre  des  délicatesses  de  Tinspiration. 

Sans  doute,  je  suis  bien  decide  a  ne  pas  dénaturer  mon 
role  a  moi  en  remuant  inutilement  des  émotions  vivaces 
córame  au  premier  jour  dans  une  ame,  Dieu  merci,  bien 
vivante  encoré  ici-bas.  Ce  n'est  pas  la  vie  de  Madame  la 


MADAME    VALENTINE   DE    LAMARTINE.        287 

chanoinesse  Valentine-Marie-Gabrielle  de  Glans  de  Cessia, 
comtesse  de  Lamartine,  que  je  viens  raconter.  Tous  les 
détails,  parfois  indiscrets,  qui  se  faufilent  dans  une  biogra- 
phie,  sont  inútiles  ici,  pourvu  qu'on  sache  quecelle  dontje 
veux  parler  est  la  propre  filie  d'une  soeur  tendrement  aimée 
de  Lamartine. 

Mais  ce  qui  est  intimement  lié  á  mon  sujet,  comme  on 
en  a  eu  déjá  maintes  preuves,  ce  qui  appartient  a  ees  Sou- 
venirSj  sous  peine  de  les  mutiler  jusqu'á  les  détruire,  c'est 
le  role  qu'elle  a  joué  prés  de  son  oncle  pendant  les  quinze 
derniéres  années  de  sa  vie,  et  la  place  qu'elle  a  gardée 
depuis  sa  mort  prés  de  sa  grande  mémoire. 

II  est  impossible  que  je  ne  parle  pas  de  cela,  et  par  consé- 
quent  que  je  ne  parle  pas  d'elle. 

Des  lors,  quels  que  soient  sa  modestie,  son  esprit  d'effa- 
cement  et  son  abnégation,  il  faut  bien  que  je  dise  ce  que  je 
pense,  ce  que  je  crois  la  vérité  et  la  justice. 

La  vérité  sur  le  comple  de  cette  niéce  qui  a  si  bien  mérité 
de  devenir  sa  filie ,  est  indispensable  á  la  mémoire  de 
Lamartine. 

Si  on  ne  la  connait  pas,  si  on  ne  l'apprécie  pas  a  sa 
valeur,  on  ne  se  fera  qu'une  idee  incompléte  d'une  faveur 
celeste,  signe  distinclif,  qui  a  pour  ainsi  diré  marqué  d'uue 
prédestination  merveilleuse  la  destinée  du  grand  homme. 
C'est  que,  depuis  son  berceau  jusqu'á  sa  tombe,  il  a  tou- 
jours  eu  prés  de  son  ame  une  ame  exceptionnelle  de  femme 
pour  l'aimer,  la  soutenir  et  la  proteger.  C'est  que,  par  une 
bonté  de  la  Providence  qui  a  compensé  pour  lui  bien  des 
amertumes  et  dont  il  appréciait  tout  le  prix,  comme 
recompense  saus  doute  de  la  foi  avec  laquelle  il  a  toujours 
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chanté  Dieu,  et  de  la  pureté  quasi  divine  dont  il  a  idéalisé 
dans  ses  vers  l'amour  de  la  femme  ici-bas,  Lamartine  n'a 
pas  eu  seulement  une  mere  incomparable  pour  couver 
Táme,  foyer  de  son  génie,  et  une  épouse  admirable  pour 
endiguer  et  garder  son  cceur  au  plein  soleil  de  la  vie  ;  il  a 
eu  encoré,  pour  soutenir  dans  sa  vieillesse  son  ame  et  son 
cceur,  une  troisiéme  tendresse  aussi  exceptionnelle  que  les 
deux  autres. 

La  vérité  sur  sa  mere  a  été  dite  par  lui-méme ;  elle  est 
depuis  lougtemps  connue. 

La  vérité  sur  sa  femme  commence  a  briller  d'un  jour 
éclatant. 

Il  est  indispensable,  je  le  répéte,  que  la  vérité  se  fasse 
également  sur  celle  qu'il  a  proclamée  «  l' ame  et  Vange  de 
la  maison  »  pendant  la  période  la  plus  douloureuse  de  sa 
vie.  Ce  n'est  pas  ma  faute  á  moi  si  cette  vérité  nous  con- 
duit  á  Tadmiration,  et  si  Tadmiration  la  plus  émue  n'est 
que  de  la  justice. 

Avec  tant  de  lettres  qui  sont  des  preuves  que  personne 
ne  peut  contester,  avec  tant  de  souvenirs  qui  sont  des 
preuves  plus  concluantes  encoré  pour  moi,  c'est  mon  devoir 
envers  Lamartine,  envers  mes  quelques  lecteurs  et  envers 
elle-méme,  d'aider,  malgré  elle,  a  fixer  en  pleine  lumiére, 
a  sa  place  legitime  prés  du  grand  homme,  a  cóté  des  figures 
de  saintes  qui  furent  sa  mere  et  sa  femme,  la  figure  tou- 
chante  de  cette  niéce,  filie  d'adoption,  qui  a  réchauffé, 
consolé,  prolongé  la  vie  de  son  oncle  bien-aimé  en  l'entou- 
rant  d'une  affection  aussi  intelligente  et  aussi  tendré  qu'au- 
rait  pu  lui  en  témoigner  la  filie  la  plus  accomplie. 

Deja,  du  vivant  de  Madame  de  Lamartine  et  longtemps 
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avant  sa  mort,  Madame  Valentiue,  devenue  de  plus  en  plus, 
par  sagi'áce,  sa  tendresse  et  son  dévouement,  la  niéce  de 
prédilection,  ne  quitte  pour  ainsi  diré  plus  son  oncle.  Elle 
est  son  secrétaire,  sa  garde-malade,  sa  distracíion  favorite. 
En  un  mot,  elle  supplée  sa  tante  si  souvent  souffrante  et 
alitée,  et  son  oncle  n'écrit  guére  de  lettres  sans  témoigner 
son  bonheur  de  l'avoir  prés  de  lui. 

Aprés  la  mort  de  Tépouse  accomplie,  son  role  est  encoré 
plus  important.  Elle  reste  seule  á  cóté  de  son  oncle  prés 
de  succomber  sous  la  douleur  et  la  souffrance,  et  devient 
sa  supréme  consolation  ! 


II 


Pendan t  la  vie  de  son  onde,  le  role  de  Madame  Valentine 
a  été  un  rule  de  dévouement  absolu  poussé  jusqu'au  sacri- 
fice.  Mais  ce  sacrifice  lui  était  inspiré  par  une  telle  affection, 
par  un  amour  si  profond,  si  filial,  qu'il  devenait  du 
bonheur.  Elle  était  véritablement  heureuse  de  cet  oubli 
complet  delle-méme  ;  plus  elle  se  dounail,  plus  elle  éprou- 
vait  de  joie  á  se  donner  encoré,  et  elle  me  pardonnera 
difficilement  d'appliquer  le  ñora  de  sacrifice  a  une  chose 
qui  lui  a  paru  si  naturelle  et  si  douce. 

Pourtaot,  a  un  age  oü  elle  pouvait  aspirer  bien  légitime- 
ment  a  la  plénitude  de  la  vie,  elle  s'étaitconcentrée  dans  un 
seul  sentiment.  Elle  était  venue  s'identiíieravec  un  vieillard 
dont  le  génie  avait  un  prestige  incomparable  et  dout  l'ex- 
quise  bonté  ne  se  démentait  jamáis,  mais  qui  ne  pouvait 

19 
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cependant  lui  teñir  lieu  de  tout  le  reste  que  par  un  miracle 
de  tendresse  et  de  dévouement.  Le  miracle  s'est  accompli 
pendant  des  années.  Avec  une  nature  aussi  fine,  aussi  déli- 
cate,  aussi  tendré,  elle  avait  tout  naturellement  le  don  de 
plaire,  d'aítirer,  de  se  faire  aimer,  don  qu'elle  gardera 
toujours;  elle  n'a  cherché  qu'á  plaire  a  son  oncle,  qu'á 
attirer  ses  vrais  amis,  qu'á  étre  ai  mee  de  lui,  et  d'eux  a 
cause  de  lui.  Avec  un  cceur  fait  pour  battre  des  plus  doux 
battements,  elle  n'en  a  plus  eu  un  seul  qui  ne  füt  pour  son 
oncle  ou  pour  Dieu ! 

Des  qu'on  entrait  dans  cet  intérieur,  la  vérité  éclatait. 
La  physionomie  de  Toncle  et  celle  de  la  niéce  indiquaient 
cet  immense  attachement  reciproque  oü  l'un  trouvait  toute 
sa  consolation  et  l'autre  tout  son  bonheur. 

A  la  maniere  seule  dont  il  disait  si  fréquemment  ce  nom 
de  Valentine,  et  á  l'accent  inoubliable  avec  lequel  elle 
appelait  son  oncle,  on  sentait  que  depuis  le  matin  jusqu'au 
soir  elle  n'était  occupée  que  de  lui,  de  sa  santé  á  soigner, 
de  ses  lettres  á  écrire,  de  ses  affaires  á  expédier,  de  ses 
moindres  désirs  eníin  á  satisfaire. 

On  sentait  jusqu'á  quel  point  elle  était  sincere  lorsqu'elle 
lui  appliquait  sans  cesse  l'épithéte  de  charmant  dans  ses 
lettres  comme  dans  sa  conversation.  «  II  est  si  charmant 
méme  dans  la  souffrauce!  »  disait-elle  alors.  Et  depuis, 
que  de  fois  lui  ai-je  entendu  diré  :  «  II  était  si  charmant ! » 
Ceux  qui  ont  bien  connu  Lamartine  ne  peuvent  pas  s'en 
étonner. 

D'autre  part,  quand  on  connait  Madame  Valentine  et 
qu'on  I'a  vue  dans  son  role  de  filie  prés  de  Lamartine,  on 
comprend  qu'il  n'ait  pas  eu  seulement  de  la  reconnaissance 


MADAME    VALEXTIXE   DE   LAMARTINE!        291 

pour  sa  niéce,  mais  aussi  de  l'admiration  pour  la  femme. 
II  pouvait  étre  fier  et  heureux,  en  effet,  lorsqu'il  la  voyait 
approcher  de  lui  et  de  ses  arais.  La  taille  élevée,  avec  une 
démarche  a  laquelle  une  sorte  de  majesté  naturelle  n'enle- 
vait  ricn  de  sa  simplicité,  la  figure  bello  de  cctte  beauté 
aristocratique  que  donne  la  plus  haute  distinction,  vous 
abordan t  avec  un  sourire  exquis  de  gráce  et  de  bonté,  vous 
saluaut  toujours  d'un  mot  aimable  et  fin,  n'ayant  jamáis 
rien  oublié  des  détails  intéressant  cliacun,  prévenant  son 
oncle,  le  remettant  sur  la  voie,  le  complétant  avec  une 
adresse  touchante,  ayant  pour  tous  comme  pour  lui  enfin 
cet  attrait  supréme  de  la  femme  qu'on  appelle  le  cbarme, 
le  charme  dans  les  manieres  comme  dans  la  physionomic, 
telle  était  Madame  Valentine,  telle  on  la  retrouve  aujour- 
d'hui. 

Douée  d'une  intelligence  ouverte,  cultivée,  incessam- 
ment  nourrie  au  contact  du  génie  bien-aimé,  elle  aurait  pu 
vouloir  briller,  juger,  trancher  dans  les  choses  du  monde 
et  de  l'esprit.  En  aurait-elle  eu  la  tentation,  ce  que  je  ne 
crois  certes  pas,  elle  l'aurait  repoussée  rien  que  par  défé- 
rence  pour  son  oncle.  Autant  il  aimait  dans  une  femme 
l'élévation  d'esprit  et  de  cceur  lui  pcrmcttant  de  soutenir, 
d'eugager  méme  au  besoiu  une  conversaron  sur  tous  les 
sujels  d'actualité  intellectuelle,  autant  il  avait  borreur  des 
fcmmes  prétentieuses,  trop  savantes,  bas  bleus. 
"N.  S'il  avait  vécu  jusqu'á  nos  jours  et  qu'on  lui  eñt  amené 
une  de  ees  fcmmes  phénoménes,  produits  perfectionnés  de 
l'émancipation  moderne,  sortis  des  lycées,  des  facultes  et 
des  laboratoires  pour  traverser  la  vie  un  scalpel  á  la  main 
au  lieu  d'uue  aiguille,  un  dossier  d'avocat  sur  les  bras  au 
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lieu  d'un  enfant;  créatures  difformes  moralement  et  physi- 
quement  peut-étre,  hommes  manques,  femmes  manquees 
aussi,  puisqu'elles  n'ont  plus  le  temps  ni  le  goút  pour  la 
vocation  primordiale  a  laquelle  Dieu  les  a  destinées,  pour 
cet  amour  pur  et  saint  qui,  sous  la  bénédicíion  du  ciel,  doit 
les  conduire  á  leur  mission  véritable  et  sacrée  :  la  mater- 
nité,  ah!  j'en  suis  certaio,  Lamartine  aurait  gardé  sa  poli- 
tesse  impeccable  d'homme  du  monde  accompli,  mais  il 
aurait  détourné  íristement  sa  pcnsée.  Pour  trouver  la 
femme,  la  vraie  femme,  avec  sou  aureole  divine,  tellequ'il 
l'avait  chautée,  il  se  serait  souvenu  de  sa  mere  et  de  sa 
femme  ;  il  aurait  regardé  du  cóté  de  sa  niéce.  y 

Sa  correspondance  fournit  a  chaqué  pas  la  preuve  de  ses 
sentiments  pour  cette  niéce  filíale. 

Dans  toutes  les  lettres  qui   ne  sont  pas  exelusivement 

d'affaires,  Lamartine  associe  sa  femme  et  sa  niéce,  ou  sa 

niéce  seule  aprés  la  mort  de  sa  femme,  au  récit  qu'il  fait 

ou  a  l'émotion  qu'il  traduit.  Au  lieu  de  dire/e,  il  dit  tou- 

jours  nouSj  ce  qui  prouve  bien  une  fois  de  plus,  soit  dit  en 

passant,  combien  il  était  peu  égoiste,  combien  la  vie  en 

comniun  a  son  foyer  luí  paraissait  naturelle  et  douce  a 

rappeler,  combien  la  calomnie  a  été  odieuse  lorsqu'elle  a 

essayé  de  trouver  son  coeur  et  sa  vie  hors  de  ce  foyer. 

Quant  a  sa  niéce  en  particulier,  il  ne  cesse  d'cn  parler,  et 

bien  souvent  il  proclame  jusqu'á  quel  point  elle  est  son 

ange  de  consolation. 

J'ai  la  plus  de  vingt  letlres  dont  je  pourrais  rappeler  les 
citations.  Pour  ne  pas  alanguir  le  récit,  je  n'en  ferai  que 
quatre,  péremptoires. 

Dans  la  lettre  du  3  décembre  1860,  que  j'ai  reproduite, 
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Lamartine,  aprés  le  récit  d'inquiétudes  tres  vives  au  sujet  de 
sa  femme  et  de  sa  niéce,  s'exprimc  ainsi : 

«  A  1'agonie  du  coeur  la  main  n'écrit  pías;  j'y  étais.  «Tai 
offert  vingt  fois  ma  vie  pour  des  vies  si  dieres.  Je  tiens  peu 
a  la  mienne,  mais  immensément  a  celle  de  ma  femme  et  a 
celle  de  Valentine,  Vámeet  l'ange  de  la  maison.  Sans  elle, 
notre  demeure  ne  serait  que  sépulcre  anticipé!  » 

L'éloge  ne  peut  pas  étre  plus  complet!  A  luí  seul  il  suffi- 
rait  pour  faire  comprendre  le  lien  qui  rattachait  la  niéce  a 
son  oncle. 

Du  reste,  il  ne  faut  pas  cesser  de  le  proclamer,  si,  au 
milieu  de  tant  de  déceptions  et  d'infortunes,  Lamartine  a 
eu  le  bonheur  insigne  d'avoir  été  toujours  entouré  de  ten- 
dresses  sans  pareilles,  il  sentait  ce  bonheur,  y  trouvait  une 
véritable  consolation,  et  laissait  percer  une  reconnaissance 
qui  est  presque  autant  á  son  honneur  qu'á  Thonneur  de 
celles  qui  l'ont  si  légitimement  méritée.  Une  phrase  écrite 
en  juillet  18G1  le  prouve  bien ;  je  la  rappelle  :  « Mon  humi- 
liation  dépasse  celle  de  Job,  mais  j'ai  de  borníes  Jemmes  et 
de  bons  amis !  » 

Aussi,  quand  la  santé  de  Madame  Valentine,  aujour- 
d'hui  plus  solide,  éprouvait  ses  fréquentes  atteintes  d'alors, 
Lamartine  ressentait-il  des  inquietudes  qui  touchaient  á 
Tangoisse. 

Le  19  octobre  1862,  il  écrivait  á  mon  pére,  on  s'en  sou- 

vicnt  peut-étre  :  «  Elle  est  assez  malade  pour  me  jeter  dans 

les  préoccupations  les   plus    sombres.   Que   dcviendrions- 

nous,  juste  ciel,  si  elles  s'aggravaient?  n 

Leciel  a  écouté  son  cri  de  tcrreur;  la  niéce  guérit,  mais 

l'épouse  était  mure  pour  le  ciel,  quelques  mois  aprés  elle 
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meurt,  et  lui  est  alteint  de  son  rhumatisme  aigu  si  cruel. 
Souffrance  de  l'esprit,  souffrance  du  corps,  souffrauce  du 
coeur,  rien  ne  manque  á  la  tristesse  de  sa  situation ;  ainsi 
abattu  sous  la  main  divine,  peut-étre  va-t-il  tomber  dans  le 
désespoir.  Lui  qui  n'a  jamáis  cessé  de  bénir  et  louer  Dieu, 
peut-étre  que  la  douleur  va  lui  arracher  quelque  impréca- 
tion  inconsciente.  Mais  non,  il  a  une  consolation,  il  a  une 
ame  pres  de  la  sienne,  un  bou  ange  qui  le  soutient  : 
Valentino. 

«  Sans  Valeutine  qui  me  désattriste  tout,  di t— il  le 
12  aoút  1863,  ma  situation  serait  presque  insoutenable.  » 

Quand  son  oncle  Tobligeait  á  écrire  sous  sa  dictée  des 
choses  aussi  douces,  aussi  flatteuses  et  aussi  tendres,  elle 
savourait  la  plus  noble  des  recompenses.  Le  bonheur  de  se 
sentir  utile  et  appréciée  la  payait  de  toute  sa  peine,  de  toute 
la  part  qu'eíle  avait  supporlée  dans  les  souffrances  morales, 
dans  les  humiliations  financiéres,  dans  les  ingratitudes 
publiques. 

Du  momeut  qu'elle  était  aimée  aussi  complétement, 
aimée  d'un  des  plus  grands  génies,  d'une  des  plus  grandes 
ames  sorties  divinisées  du  soufíle  créateur,  elle  avait  ce 
qu'elle  considérait  comme  la  supréme  felicité  ici-bas. 
Quelque  chose  de  radieux  pouvait  toujours  et  quand  méme 
s'épanouir  aü  fond  de  son  coeur! 

En  rctour,  son  affection  pour  son  oncle  était  véritable- 
ment  de  Famour,  un  amour  filial  enílammé  du  plus  noble 
et  complet  dévouement;  or,  dans  le  coeur  de  toute  femme 
qui  aimed'un  amour  quelconque,  quand  cet  amour  n'est 
pas  faussé  par  de  liautes  turpitudes  ou  par  de  basses  véna- 
lités,  il  y  a  pour  Tétre  aimé  une  part  du  sentiment  de  la 
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mere.  Telle  que  Dieu  l'a  faite,  depuis  la  Soeur  de  charité 
qui  aime  en  Dieu  l'enfance,  la  pauvreté,  la  maladie,  la 
vieillesse,  jusqu'á  la  filie  d'Eve  au  coeur  débordant  d'une 
tendresse  trop  humaine,  la  femme  n'a  pas  seulement  en 
elle  Talimcnt  premier  de  la  v\e  qui  coule  dans  ses  veines 
méme  lorsqu'il  ne  jaillit  pas,  elle  a  des  bras  qui  semblent 
faits  pour  bercer  toujours. 

Dans  son  amour  filial,  Madame  Valeníine  avait  bien  ce 
sentiment  maternel  dont  on  devinait  au  fond  la  forcé,  mais 
qui  ne  se  faisaií  sentir  qu'imperceptiblement  en  apparence, 
comme  un  parfum  assez  doux  pour  ne  jamáis  fatiguer. 


III 


Aprés  la  mort  de  son  oncle,  Madame  Valentine  a  con- 
servé dans  une  sorte  d'immutabilité  son  amour  pour  lui. 
Elle  est  restée  pour  ainsi  diré  le  prolongement  de  cette 
grande  existence  disparue.  Elle  vit  de  lui,  de  son  souvenir 
autant  que  d'aucun  aliment  de  la  terre.  Son  coeur  est  aussi 
plein  qu'au  premier  jour  de  tout  ce  qui  a  été  Lamartine. 

En  béritant  du  nom  glorieux  du  grand  homme  qui  lui 
avait  laissé  son  héritage  tout  entier,  elle  avait  été  troublée, 
accablée  du  poids  d'une  liquidation  d'affaires  inquietante, 
et  elle  avait  dü  se  demander  un  instant  si  elle  pourrait 
demeurer  la  gardienne  de  son  tombeau  et  airoir  son  tom- 
beau  a  elle  prés  du  sien. 

Gráce  á  Dieu,  aprés  bien  des  péripéties,  bien  des  an- 
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goisses,  des  sacrS fices  considerables  sur  sa  fortune  person- 
nelle,  sa  situation  s'est  nettementdéfinie.  Devenue  proprié- 
taire  du  cháteau  de  Saint-Point,  elle  peut  passer  de  longs 
mois  au  milieu  des  chers  souvenirs  de  celui  qu'elle  ne 
cesse  pas  de  pleurer,  et  prés  de  ses  resíes  sacres. 

D'autre  part,  sa  situation  dans  la  Société  Lamartine 
lui  permet  de  surveiller  le  mouvement  de  ses  ceuvres  et  le 
cuite  de  sa  gloire. 

En  dehors  des  esperances  éternelles  de  le  revoir  lá-haut, 
Dieu  lui  a  done  laissé,  a  l'égard  de  son  oncle,  la  supréme 
cousolation  de  pouvoir  attiser  ici-baslesfeuxde  son  immor- 
talité  terrestre,  et  entretenir  la  lampe  de  son  tombeau  ! 

De  nombreuses  lettres  de  Madame  Valentine,  lettres 
adressées  soit  á  mon  pére,  soit  á  moi,  sont  dans  mes  mains 
et  sous  mes  yeux. 

Le  lecteur  le  comprendra,  j'ai  vis-á-vis  de  cette  corres- 
pondance  un  devoir  de  discrétion  tout  autre  que  vis-á-vis 
de  celle  de  Lamartine. 

Pour  cette  derniére,  j'ai  cru  devoir  citer  tout,  tout,  sans 
en  sauter  pour  ainsi  diré  une  ligne,  afin  qu'on  ne  pút  pas 
diré  que  la  forcé  de  mes  arguments  ne  tenait  qu'au  choix 
de  mes  citations. 

Dans  les  lettres  de  Madame  Valentine,  deux  parts  seules 
appartiennent  légitimement  a  mon  sujet  :  c'est  d'abord  la 
partie  utile,  pour  bien  montrer  comment  elle  a  aimé  et 
comment  elle  aime  encoré  son  oncle;  et  en  second  lieu  la 
partie  propre  a  confirmer  la  place  que  mon  pére  a  oceupée 
dans  rafFection  du  grand  bomme. 

Je  lui  demande  done  la  permission  de  prendre  cette 
double  part.  Je  connais  son  cceur ;  elle  ne  me  la  refusera 
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pas.  Le  mobile  qui  m'anime  en  luí  faisant  cette  demande 
me  garantit  du  sentiment  dans  lequel  elle  l'accueillera. 

Le  6  avril  1869,  six  semaines  aprés  la  mort  de  son 
oncle,  elle  écrivait  a  raon  pére,  de  Paris  : 

k  Ce  petit  mot  est  seulemeat  pour  vous  remercier  de 
«  votre  letíre,  et  de  tout  ce  que  votre  amitié  pour  lui  vous 
«  inspire  pour  moi.  J'aibeaucoupde  tourments  d'affaires... 
<■'•  Pourrai-je  garder  sa  tombe  et  la  mienne  ?  Je  n'ose  encoré 
«  Tespérer ! 

"  II  y  a  deja  six  semaines  qu'il  nous  a  quittés;  je  ne 
«  peux  pas  m'habituer  a  \ivre  sans  lui;  chaqué  minute  est 
"  un  supplice ! 

«  Adieu,  je  voudrais  diré  au  revoir.  Je  pense  a  vous 
«  bien,  bien  souvent. 

«  Je  vous  envoie  mes  plus  affectueux  sentiments. 

«  Valentine  de  Lamartine.  » 

Peu  de  jours  aprés,  le  12  avril,  elle  terminait  une 
seconde  lettre,  concernant  ses  affaires,  par  des  réflexions 
deméme  ordre  oü  perce  toute  son  afíliction  : 

«  Que  tout  est  triste  dans  la  vie  pour  moi,  et  combien 
k  j'ai  besoin  de  Taide  et  de  l'affection  de  mes  amis  et  des 
«  siens  a  lui,  pour  m'aider  dans  ma  lourde  tache!  Vous 
«  savez  si  je  m'appuie  sur  la  votre  en  sou^enir  de  lui,  et 
«  aussi  pour  moi.  Je  vous  envoie,  avec  mon  au  revoir, 
«  millc  affectueux  sentiments.  n 

Enfin  dans  cette  méme  année,  le  15  juin,  je  trouve  une 
lettre  véritablement  exquise  par  la  délicatesse  des  senti- 
ments qu'elle  exprime  : 
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«    MONSIEÜR    ET    BIEN    CHER    AMI, 


«  II  me  semble  qu'il  y  a  si  longtemps  que  vous  étes 
«  absent,  que  je  puis  sans  trop  d'indiscrétion  venir  vous 
u  demander  de  vos  nouvelles.  Je  ne  sais  pas,  dans  Tamitié, 
«  me  contenter  d'envoyer  du  cceur  une  pensée,  il  faut  que 
«  ma  main  y  participe  en  tracant  quelques  lignes  qui  por- 
«  tent  au  loin  mon  souvenir.  Peut-étre  s'y  méle-t-il  aussi 
«  la  crainte  d'étre  oubliée.  Mais  avec  vous  je  sais  que  je 
«  ne  risque  rien.  Vous  avez  deux  raisons  pour  m'aimer, 
«  commej'ai  deux  coeurs  pour  vous  le  rendre  :  le  sien  et 
«  le  míen. 

«  En  attendant,  je  passe  ma  vie  á  me  tourmenter  de 
«  mes  pauvres  affaires... 

k  Pensez  queje  suis  toute  seule  pour  prendre  toutes  les 
«  responsabilités,  ranimer  le  zéle,  courir,  parler.  J'ai  si 
«  peur  de  me  tromper!  Je  n'en  dors  plus;  il  faut  que  je 
«  me  répéte,  pour  prendre  du  courage,  que  ce  sont  ses 
«  affaires  á  lui,  sa  mémoire  qu'il  m'a  confiée,  que  ce  sont 
«  les  derniéres  preuves  de  tendresse  que  je  puisse  lui 
a  donner.  J'y  consacrerai  jusqu'ci  la  derniére  goutte  de 
«  mon  sang.  II  faudra  recommencer  tout  cela  pour  le 
«  pauvre  cher  Saint-Point.  Enfin,  a  la  volonté  de  Dieu! 

«  Je  suis  si  malheureuse  que  je  ne  m'inquiéterais  de 
«  rien,  si  n'était  cette  tombe,  sa  chére  tombe  que  je  ne 
«  puis  me  résigner  á  voir  aux  enchéres,  possédée  par  un 
«  autre.  Si  le  sang  pouvait  done  se  monnayer,  je  donnerais 
«  tout  le  mien  pour  la  racheter. 

«  Avez-vous  le  projet  de  venir  faire  une  apparition 
«  ici?  Vous  savez  que  je  vous  offre  une  petite  chambre, 
«  une  mauvaise  table,  mais  un  visage  qui  sera  heureux 
a  de  vous  revoir.  Rappelez-moi  au  bon  souvenir  de 
«  Mme  de  Chamborant;  tout  le  monde  me  parle  de  vous, 
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on  sait  que  ce  sujet  me  plait...  Je  suis  toute  seule  depuis 
un  mois,  si  c'esl  étre  seule  que  de  vivre  de  souvenirs, 
de  regrets,  et  en  sa  présence,  car  je  suis  súre  qu'il  me 
voit  et  qu'il  vous  est  reconnaissant  de  ce  que  vous  faites 
pour  moi !  Adieu,  el  mille  affectueux  seutiments. 

«  Valentine  de  Lamartine.  » 


Des  seníiments  semblables  n'ont  pas  besoin  d'étre  expli- 
ques. Le  coeur,  par  son  émotion,  répond  qu'il  a  compris, 
les  yeux  se  mouillent,  et  la  main  est  disposée  á  tourner  les 
pages  jusqu'á  ce  qu'elle  rencontre  encoré  une  pede  nou- 
velle. 

En  voici  une  du  1er  janvier  1870  : 

«    Mo\SIEUR    ET    BIEX    CHER    AXII, 

k  Moi  qui  maudis   toujours   tant  les  affaires,  et  pour 

-  cause,  vous  me  les  avez  fait  bénir  bier,  puisque  je  leur 
«  dois  une  lettre  de  vous!  Je  vous  avoue  que  moa  amitié, 
«  un  peu  égoiste  comme  tous  les  sentiments  profonds, 
«  souffrait  un  peu  d'unoubli  que,  dans  mes  mauvais  jours, 
«  j'étais  tentée  d'appeler  indifférence,  et  que  jen  voulais 
«■  á  Villevert  d'absorber  votre  main,  si  ce  n'est  tout  votre 
«  co3ur.  Maiotenant  vous  étes  non  seulement  pardonné, 
«  mais  attendu  avec  une  aífectueuse  impatience.  Si  une 
«  douleur  qui  semble  si  infinie  peut  encoré  augmenter, 

-  vous  me  trouverez  plus  malheureuse  encoré.  Les  jours, 
a  les  mois  qui  s'ajoutent  creusent  un  abime  de  regrets.  Je 
"  ne  peux  pas  m'habituer  á  vivre  sans  lui;  le  temps  me 
a  parait  si  lourd  et  si  loug!  et  il  me  prend  comme  des 
«  rages  de  le  revoir. 

«  A  tout  ce  fardeau,  j'ajoute  encoré  celui  des  affaires, 
«  plus  compliquées  que  jamáis... 
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«  J'ai  eu,  il  y  a  á  peu  prés  un  mois,  uue  visite  de  M.  de 
«  La  Guéronniére,  dont  j'ai  été  profondément  touchée.  Je 
«  vous  raconterai  tout  cela  k  votre  prochain  revoir.  J'aime 
«  a  vous  diré  ce  mot. 

«  Je  vous  écris  du  coiu  de  mon  feu,  solitaire  pour  tou- 
«  jours,  helas!  dans  legrand  jour  des  voeux  et  des  réunions 
„u  de  famille.  Tous  ees  anniversaires  joyeux  font  faire  de 
«  si  tristes  retours!  Lui  est  plus  heureux  oü  il  est  :  j'ai  si 
«  peur  qu'il  m'y  oublie... 

«  Veuillez  me  rappeler  au  souvenir  de  Mme  de  Cham- 
«  borant,  et  recevoir,  Monsieur  et  bien  cher  ami ,  l'assu- 
«  ranee  de  sentiments  trop  profondément  enracinés  dans 
«  mon  co3ur  pour  pouvoir  jamáis  varier  ! 

¡  v,  Valentine  de  Lamartine,  b 

Dans  cette  lettre,  Madame  Valentine  a  dit  le  mot  qui 
resume  sa  situation  morale  :  ¡*  Je  ne  peux  pas  m'habituer  á 
vivre  sans  lui.  »  Ce  qui  était  vrai  en  1870  l'est  encoré 
aujourd'hui;  le  temps,  de  ce  cóté,  n'a  rien  efíacé. 

Le  14  février  1870,  elle  finissait  une  nouvelle  lettre  par 
la  phrase  suivante  : 

«  Je  veux  que  vous  sachiez  qu'au  coin  de  mon  triste  feu, 
«  si  désert  maintenant,  comme  par  le  passé  on  vous  aime, 
«  on  y  pense  a  vous  et  on  vous  regrette.  » 

Les  citations  que  je  viens  de  faire  suffisent  pour  faire 
apprécier  le  cceur  et  le  style  de  Madame  Valentine. 

Je  pourrais  done  deja  conclure,  et  faire  appel  á  l'admi- 
ration  du  lecteur. 

Cependant  j'ai  encoré  quatre  lettres  a  citer;  toutes  les 
quatre  de  condoléances  á  la  suite  des  malheurs  qui  ont 
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successivement  frappé  ma  famille.  Quand  on  les  aura  lúes, 
on  comprendra,  sans  que  j'aie  besoiu  d'y  insister,  pourquoi 
j'ai  voulu  qu'elles  fassent  incrustées  dans  cet  écrin  de  mes 
plus  chers  souvenirs. 

Au  mois  de  juin  1874,  a  la  suite  d'une  méningite,  Dieu 
me  reprenait  un  charmant  enfant  de  cinq  ans,  le  seul  fils 
jusqu'alors,  le  seul  héritier  du  nom  et  des  traditions  de 
famille.  La  mort  de  ce  fils  plongea  sa  pauvre  mere  dans 
une  douleur  inconsolable  qui  a  duré  toujours ,  éclaircie 
pourtant  pendant  les  derniers  mois  de  sa  vie  par  la  nais- 
sance  d'un  autre  fils.  Ce  qu'il  peut  y  avoir  de  larmes  dans 
les  yeux  d'une  mere  privée  de  son  enfant,  de  regrets 
amers ,  de  révoltes  contre  la  séparation,  dans  son  coeur, 
aucun  homme  ne  le  comprendra  jamáis;  il  n'y  a  qu'une 
mere  ainsi  éprouvée  pour  le  savoir. 

Mon  pére,  lui  aussi,  ct  dans  la  proporíion  possible  a 
Thomme,  avait  été  frappé  d'une  maniere  exceptionnelle  par 
ce  malheur  qui  brisait  non  seulement  son  affection  pour 
ce  petit  étre,  mais  toutes  ses  esperances,  tous  ses  calculs 
pour  I1  avenir  de  sa  race.  Hádame  Valentine,  qui  connaissait 
toute  sa  pensée,  essaya  done  de  lui  apporter  quelques 
consolations  dans  la  leüre  suivante,  si  profondément  tou- 
chante  : 

i  París,  8  juin  1874. 
«    MOM    CHER    ET    PAUVRE    AMI, 

k  Ce  n'est  qu'hier  seulement  que  j'ai  appris  la  maladie 
«■  de  votre  auge  adoré  et  votre  malheur.  Je  n'ai  pas  besoin 
(■<■  de  vous  diré  avec  quelle  douleur  et  quelle  tendresse  je 
«  pleure  avec  vous. 

a  Je  sais  tout  ce  que  vous  aviez  mis  d'espérances,  d'af- 
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ti  fection  sur  ce  petit  étre  trop  beau  et  trop  bon  pour  cette 
«  miserable  vie.  Dieu  l'a  voulu  pour  son  ciel;  il  est  heu- 
«'  reux;  aussi  mes  larmes  sont  pour  vous  tous  qui  avez  á 
v,  luisurvivre  avec  un  coeur  brisé.  Que  Dieu  vous  soutienne, 
t-  mon  pauvre  ami !  Je  sais  que  vous  étes  admirable  de  foi, 
«  de  courage  et  de  résignalion  a  la  volonté  de  celui  qui 
«  nous  frappe,  mais  qui  nous  aime.  II  sait  mieux  que  nous 
«  ce  qu'il  nous  faut.  Baissons  la  tete,  et  adorons-le  a  tra- 
«  vers  nos  larmes. 

<i  J'ai  été  rué  Bassano.  J'ai  vu  Mme  de  Chamborant, 
»  toujours  si  admirable,  s'oubliant  elle-méme  pour  ne 
«  penser  qu'á  vous  et  a  vos  enfants;  puis  votre  fils,  digne 
«  de  vous,  si  fort  et  si  touchant  daus  son  afíliction.  J'en 
«  reviens  si  émue  que  j'ai  besoiu  de  vous  le  diré.  II  me 
«  semble  que  j'ai  le  droit  d'une  part  dans  tout  ce  qui  vous 
ti  touche. 

«  N'ai-je  pas  h  vous  rendre  ce  que  vous  avez  été  pour 
tt  moi,  il  y  a  cinq  ans,  quand  j'élais  frappée  dans  la 
«  moelle  de  mon  étre?  Les  douleurs  parlagées  font  une 
"  párente;  les  larmes  sont  le  sang  du  coeur,  les  nótres  ne 
tt  sont-ils  pas  fréres  ainsi? 

tt  Adieu,  cher  et  pauvre  ami;  quand  vous  songez  á  ceux 
«  qui  vous  aiment,  aprés  les  vótres,  donnez-moi  la  meil- 
tt  leure  place;  je  la  mérite.  N'ai-je  pas  double  tendresse  a 
tt  vous  donner?  Je  vous  embrasse  bien  tristement,  mais 
«  bien  affectueusement. 

«  Valentine  de  Laaiartine.  » 

Quelques  semaines  aprés,  une  sosur  de  ma  mere,  tres 
intime,  tres  affectionnée,  et  qui  m'aimait  comme  un  fils, 
mourut  d'une  maladie  qui  la  minait  depuis  plusieurs 
années.  Madame  Valentine  écrit  de  nouveau  a  mon  pére 
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une  lettre  oü  se  retrouvcnt  les  mémes  sentiments  que  dans 
la  precedente,  mais  exprimes  sous  une  forme  nouvelle, 
caractéristique,  bien  faite  pour  confirmer  l'opinion  qu'on 
doit  deja  avoir  de  sa  nature  si  chrétienne,  si  délicate  el  si 
tendré,  en  méme  temps  que  de  son  cuite  toujours  le  méme 
pour  le  souvenir  de  son  oncle. 

«  Paris,  6  jnillet  1876. 
«   MOX   PAUVRE    CHER    AMI, 

«  Un  billet  de  part  m'apprend  qu'un  nouveau  malheur 
«  vient  de  frapper  votre  famille  si  éprouvée.  Dites,  je  vous 
«  prie,  pour  moi  a  Mme  de  Chamborant  combien  j'en  suis 
»  navrée! 

«  Que  de  plaies  saiguantes  dans  son  cceur,  que  Dieu  seul 
«  peut  panser!  C'est  lui  qui  les  fait;  il  a  ses  raisons  éter- 
«  nelles  et  suprémes  que  nous  devons  adorer  tout  en  pleu- 
*  rant  ceux  qu'il  nous  prend.  Comment  font  ceux  qui 
«  n'ont  pas  de  foi?  et  comment  douter  du  revoir  lá-haut 
-•  au  ciel,  quand  ceux  que  nous  aimons  sont  partis  et  nous 
«  y  atienden t? 

k  ...  Vous  ne  pouvez  pas  savoir  combien  je  pense  a  vous 
«  et  combien  vos  douleurs  sont  miennes!  Cest  vous  qui 
ce  m'avez  donné  Texemple,  il  y  a  cinq  ans,  et  les  larmes 
«  que  je  vous  envoie  ne  sont  que  le  juste  retour  de  celles 
r  que  vous  avez  versees  avec  moi ;  car,  méme  absent,  il  est 
«  toujours  notre  plus  cher  lien  ! 

k  Adieu,  mon  cher  ami;  parlez  de  moi  á  tous  les  chers 
«  vótres  et  gardez-moi  une  place  dans  votre  affection;  je 
k  la  mérite,  et  elle  m'est  due  par  celle  si  grande  que  vous 
«  avez  dans  la  mienne. 

«  Valen tine  de  Lamartine'.  » 
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Quelque  triste  que  soit  pour  tous  et  quelque  douloureux 
que  soit  pour  moi  ce  chemin  oú  je  sais  engagé,  chemin 
marqué  seulement  par  des  tombes,  je  crois  devoir  le  pour- 
suivre.  Sautant  cinq  années,  j'arrive  en  1879. 

Au  lendemain  du  plus  irreparable  des  malheurs  pour 
moi,  de  celui  qui  en  me  laissant  le  corps  et  le  coeur  a  brisé 
ma  vie  á  quarante  et  un  ans,  Madame  Valentine  écrivait 
encoré  a  mon  pére  cette  lettre,  la  derniére  que  j'cmprun- 
terai  a  leur  correspondance  : 

«  París,  22  mai  1879. 

«   Cher   ET   SI   EXCELLENT   AMI, 

«  M.  D...  m'a  appris  le  si  affreux  malheur  qui  vieut  de 

&  vous  frapper.  Je  n'ai  pas  besoin  de  vous  diré  toute  la 

«  part  que  j'y  prends  et  combien  je  suis  de  coeur  avec 

«  vous.  J'aurais  voulu  écrire  de  suite  aussi  a  votre  pauvre 

u  fils;  mais,  ne  sachant  oü  lui  adresser  ma  lettre,  je  vous 

f.  prie  d'étre  auprés  de  lui  Tinterpréte  de  ma  douloureuse 

«  sympathie.  Je  le  plains  si  profondément  et  je  m'unis  au 

«  vide  que  cette  celeste  créature  va  faire  dans  votre  inté- 

«.  rieur.  Elle  vous  était  si  nécessaire  k  tous  comme  femme, 

«  filie  et  mere!  Elle  n'a  vécu  que  pour  le  bonheur  de  tous 

k  les  siens  et   pour  faire  le  bien  par  sa  charité  et  son 

«  exemple.  Son  esprit  si  elevé,  si  cultivé,  faisait  d'elle  la 

«  femme  accomplie  de  l'Ecriture.  A  cclles-lá,  il  faudrait 

«  une  vie  doublemeut  longue,  et,  au  lieu  de  cela,  Dieu 

«  leur  fait  des  années  si  courtes!  II  les  veut  trop  vite  pour 

«  le  ciel ! 

ti  Je  suis  trop  súre  de  votre  coeur  pour  en  douter  jamáis. 
a  Nous  avons,  helas!  trop  de  souvenirs  et  de  regrets  com- 
«  muns.  Le  passé  m'est  garani  du  préseut  et  de  l'avenir... 

«  Je  serais  slheureuse  si  je  pouvais  vous  recevoir 
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«  sous  le  vieux  toit  oü  vous  avez  été  aimé  et  oíi  vous  le 
«  serez  encoré  íant  que  mon  coeur  battra!  Di  tes  á  Mme  de 
k  Chamborant  combien  je  la  plains;  elle  a  double  douleur 
«  á  porter,  la  sienne  et  celle  de  son  fils. 

i»  Adieu,  non,  á  revoir!  Que  Dieu  vous  garde  et  vous 
k  cousole!  Mille  bien,  bien  affectueux  sentiments. 

«  Valentine  de  Lamartine.  » 


Était-il  inutile,  inopportun,  anormal,  de  présenter  ainsi 
dans  toute  la  varióte  de  leurs  délicatesses  les  sentiments 
de  la  niéce  bien-aimée  de  Lamartine,  de  montrer  com- 
ment  la  foi  en  Dieu  avait  débordé  de  lame  de  son  oncle 
dans  la  sienne,  comment  les  aífections  de  cet  oncle  étaient 
devenues  ses  propres  aífections,  jusqu'á  quel  point  enfin 
elle  restait  identifiée  avec  sa  grande  mémoire?  Je  ne  le 
crois  pas.  Sans  ees  preuves  múltiples,  la  vérité  pouvait 
étre  moins  éclatante  et  Thommage  incomplet. 

En  ce  qui  me  concerne,  m'était-il  permis  de  compter 
assez  sur  l'indulgence  et  la  pitié  du  lecteur  ami  pour  sou- 
lever  devant  lui  le  voile  qui  cacbait  la  douleur  intime  dont 
mon  coeur  a  été  frappé?  M'était-il  permis  de  le  faire  passer 
á  travers  tant  de  tombes  et  de  Timportuner  de  tant  de 
larmes,  sous  pretexte  que  cette  douleur  et  ees  larmes  ont 
été  partagées  par  une  si  haute  et  si  noble  amitié?  Je  Tai 
cru  et  je  l'ai  fait  avec  une  confiance  qui  ne  sera  pas 
décue. 

Helas!  je  n'ai  pas  fini ;  ma  route  va  passer  encoré  prés 
d'un  tombeau,  celui  du  fidéle  ami  de  Lamartine.  Ah  ! 
cette  fois,  j'espére,  on  ne  s'étonnera  pas  que  Madame 
Valentine  m'ait  envoyé  un  peu  de  son  coeur  prés  de  ce 

20 
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tombeau.  Je  laisse  ce  coeur  daos  son  émotion  rediré  á  toas 
ce  qu'a  été  mon  pére  pour  son  oncle  et  pour  elle. 

Elle  m'écrivait  done  de  Saiut-Point,  le  21  juin  1887  : 

«   MON   PALVRE    AMI, 

«  J'arrive  á  Saint-Point  aprés  m1étre  attardée  en  route, 
«  chez  ma  niéce,  Mme  de  Parseval,  et  j'y  trouve  votre 
«  Iettre,  m'attendant  sur  ma  table.  «Ten  suis  profondé- 
«  ment  émue  !  Vous  avez  eu  bien  raison  de  penser  que 
«  votre  malheur  serait  mien  aussi.  II  me  semble  que  la 
«  mort  de  votre  cher  pére,  auquel  j'étais  doublement  atta- 
«  chée,  emporte  avec  lui  un  morceau  de  mon  coeur.  L'af- 
«  fection  si  profoude  qu'il  avait  eue  pour  mon  oncle,  et 
«  dont  il  avait  bien  voulu  faire  retomber  une  partie  sur 
<í  moi ,  m'était  si  précieuse !  Je  retrouve  son  souvenir 
«.  melé  a  tout  mon  meilleur  passé.  II  me  semble  que  je 
«  perds  en  lui  un  dernier  lien  me  rattachant  encoré  á  mon 
«  oncle,  dont  il  gardait  la  mémoire  si  vivante  dans  son 
«  coeur. 

«  Tout  en  m'inquiétant  de  sa  santé,  j'étais  bien  éloignée 
«•  de  penser,  la  derniére  fois  que  je  vous  ai  vu,  que  vous 
u  auriez  si  prochainement  la  douleur  de  le  perdre. 

«  Merci  de  tous  les  détails  que  vous  me  donnez  sur  ses 
-t  derniers  jours.  Sa  mort  a  été  le  couronnement  de  sa 
«  belle  vie ,  et ,  s'il  est  une  consolation  dans  un  aussi 
<■<.  grand  décliirement  que  le  votre,  vous  devez  la  trouver 
«  dans  le  souvenir  de  sa  tendresse  au  milieu  de  ses  souf- 
«  francés  et  de  sa  soumission  á  la  volonté  de  Dieu,  qui 
«  lui  a  fait  accepter  la  mort  avec  un  si  religieux  courage. 

«  Merci ,  mille  fois,  de  toutes  les  dioses  aífectueuses 
íi  que  vous  voulez  bien  me  diré  ;  je  les  accepte  avec  d'au- 
1  tant  plus  d'empressement  et  de  satisfaction  qu'elles 
<■<■'  répondent  á  ce  que  j'éprouve  moi-méme.  L'affection 
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«  que  j'ai  pour  vous  depuis  bien  des  années  se  confondra 
«  avec  celle  que  j'avais  pour  votre  cher  pére.  Mon  oncle 
u  et  lui  serout  pour  nous  des  liens  que  rien  ne  pourra 
«  rompre. 

«  Vous  avez  done  bien  raison  de  m'appeler  votre  amie  ; 
«  vous  n'en  trouverez  jamáis  une  plus  fidéle  ni  une  plus 
«  affectueuse. 

«  Valentine  de  Lamartine.  » 

On  comprendra  que  ees  éclatants  témoignages  d'affec- 
tion  m'aient  paru  des  documents  indispensables  pour  cou- 
ronner  dignement  cette  ceuvre  modeste,  mais  toute  de 
coeur,  faite  surtout  de  Souvenirs. 

Vous,  Madame,  vous  qui  avez  voulu  me  laisser  ma 
liberté  entiére,  sans  m'influencer  en  rien  dans  mon  ceuvre, 
et  qui  cepeudant,  par  le  droit  comme  par  ma  volonté,  éles 
la  maitresse  absolue,  non  seulement  de  tous  ees  documents, 
mais  de  toutes  les  pensées  qui  s'y  trouvent,  tant  je  serais 
au  désespoir  d'en  formuler  une  qui  püt  vous  déplaire, 
j'espére  que  vous  me  pardonnerez  de  faire  ainsi  violence 
á  votre  modestie,  a  votre  borreur  du  bruit  et  de  toute  mise 
en  scéne  personnelle,  pour  éclairer  d'un  petit  jour  de 
publicité  une  part  intime  de  vos  sentiments.  Vous  avez 
Tintelligence  trop  haute,  l'áme  trop  pleine  de  lui  pour 
pouvoir  le  nier  :  vous  n'étes  pour  ainsi  diré  plus  vous- 
méme  sur  la  terre,  mais  Lamartine  encoré  ici-bas!  C'es 
lui  qui  parle  par  votre  bouche,  cest  son  coeur  qui  bat  dans 
chacun  des  battements  de  votre  coeur;  vous  ne  donneriez 
pas  votre  affeclion  si  vous  ne  sentiez  pas  qu'elle  est  aussi 
bien  la  sienne  que  la  votre. 

Sous  peine  de  mutiler  mon  oeuvre,  ceuvre  de  justice 
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aussi  bien  que  de  sentiment ,  qui  se  tieut  d'un  bout  á 
l'autre  comme  un  édifice  auquel  toutes  les  pierres  sont 
indispensables,  j'avais  besoin  de  Lamartine  tout  enlier, 
par  conséquent  de  la  part  de  lui  qui  est  en  vous. 

Mais  en  la  prenant,  l'émotion  que  j'éprouve  est  mélée 
d'une  reconnaissance  qui  me  semble  étre,  en  quelque 
sorte,  la  consécration  définitive  de  mes  sentiments  pour 
votre  oncle  et  pour  vous.  La  reconnaissance,  ce  devoir  si 
lourd  pour  tant  d'étres  indignes  qui  ne  pensent  qu'á  s'y 
dérober,  devient  pour  les  ames  droites  le  plaisir  le  plus 
doux  et  le  plus  consolant.  C'est  un  sentiment  qui,  chez 
elles,  peut  doubler  tous  les  autres.  II  donne  a  l'affection,  au 
respect,  au  dévouement,  ce  je  ne  sais  quoi  de  plus  tendré, 
de  plus  ému,  de  plus  touchant  et  aussi  de  plus  solide  qui 
permet  aux  liens  du  coeur  de  braver  toute  l'usure  du 
temps  et  toutes  les  secousses  de  la  destinée. 


IV 


Malgré  la  reserve  qui  m'était  imposée,  malgré  tout  ce 
que  j'ai  dú  passer  sous  silence,  mes  lecteurs,  j'en  suis 
convaincu,  ont  compris  Táme  de  Madame  Valentine.  Plus 
on  ira,  plus  la  vérité  sera  connue,  et  plus  la  postérité  rati- 
fiera  la  justice  qui  lui  est  promise  ici.  Quand  on  parlera  de 
Lamartine,  il  ne  sera  pas  plus  possible  d'oublier  sa  niéce 
que  sa  mere  et  que  sa  femme. 

Sans  rien  enlever  á  personne,  on  peut  méme  diré  que  la 
niéce  a  eu  un  mérite  de  plus  que  les  deux  autres. 
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II  est  naturel,  en  effet,  á  une  mere  d'aimer  sans  limites 
le  fruit  de  ses  entrailles,  et  quand  cette  femme  a  les  qua- 
liíés  suprémes  du  cceur  et  de  l'intelligence,  il  est  presque 
naturel  encoré  de  trouver  une  mere  comme  lincompa- 
rable  mere  de  Lamartine. 

II  est  naturel  aussi  qu'une  femme  qui  a  pu  mettre  tout 
son  coeur  dans  le  mariage  aime  de  toutes  les  forces  de  la 
terre  et  du  ciel  cet  étre  qui  lui  a  donné,  ne  fút-ce  que 
pendant  quelques  mois,  quelques  jours,  quelques  heures, 
un  bonheur  qui  lui  a  fait  l'illusion  des  felicites  éternelles, 
et  quand  cette  femme,  ayant  pour  époux  Tun  des  plus 
grands  hommes  de  la  terre,  est  douée  de  l'intelligence 
qui  fait  les  grands  esprits,  et  de  la  foi  qui  fait  les  hautes 
vertus,  il  n'est  pas  étonnant  de  trouver  une  épouse  grande 
comme  celle  de  Lamartine. 

Mais  pour  trouver  une  créature  qui,  sans  avoir  eu 
cette  existence  á  deux  de  la  mere  avec  son  enfaut,  a  aimé 
comme  une  mere;  qui,  sans  avoir  senti  les  enivrements 
intimes  du  bonheur  dans  Tautre  existence  á  deux,  a  eu 
toutes  les  délicatesscs,  tous  les  dévouements  de  Tépouse, 
et  qui,  sans  avoir  recu  la  vie  enfin,  a  aimé  comme  la  meil- 
leure  des  filies,  il  nc  fautpas  chercher  dans  Tordre  naturel, 
il  faut  monter  dans  lordre  de  la  gráce  parmi  les  anges  de  la 
terre  qui  aiment  d'amour  divin,  parmi  ees  vierges  saintes 
qui,  la  croix  de  Jésus-Christ  sur  le  coeur,  aiment  comme 
des  méres  dans  les  écoles,  comme  des  épouses  prés  des 
lits  blancs  des  malades,  comme  des  filies  prés  du  fauteuil 
des  vieillards. 

Madame  Valenline,  inspirée  par  une  gráce  surnaturelle, 
a  été,  on  ne  saurait  trop  le  répéter  aprés  Lamartine,  Táme 
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et  Tange  de  sa  maison  :  l'áme,  c'est-á-dire  ce  qui  est  divin 
et  veut  retourner  a  Dieu  en  entrainant  autour  de  soi  tous 
les  éléments  de  la  terre ;  Tange,  c'est-á-dire  ce  qui  veille 
et  qui  protege.  Elevant  son  role  a  la  proportion  de  Thomme 
immense  a  qui  elle  s'est  vouée  tout  entiére,  elle  n'a  pas 
seulement  soigné  son  corps,  elle  a  aidé  son  ame,  suppléé 
son  esprit.  Elle  s'est  identifiée  avec  lui  de  telle  sorte  qu'en 
partageant  tous  ses  sentiments,  elle  a  adouci  ses  douleurs 
sans  nombre  et  doublé  ses  quelques  joies. 

Pour  tout  diré  d'un  mot  qui  sera  le  dernier,  sans  étre 
arrétée  par  aucun  sacrifice,  enílammée  de  Tamour  sacre 
qui  contient  tous  les  autres,  Madame  Valentine,  prés  de 
son  oncle,  a  eu  le  génie  de  la  charité,  et  a  été  la  Soeur  de 
charité  du  Génie. 


CHAPITRE   XV 

LA    POSTÉRITÉ 

I.   Mon  examen  de   conscience.   —  II.   Le  centenaire  de  Macón.   — 
III.  Dernier  docuraent.  —  IV.  Dernier  mot. 


En  montrant  ce  qu'on  ne  connaissait  pas  ou  connaissait 
mal,  en  tout  cas  ce  qu'on  connaissait  le  moins  de  la  vie 
de  Lamartine,  j'ai  conscience  d'avoir  accompli  un  devoir. 

En  suivant  cette  grande  ame  aux  reflets  si  divins,  jusque 
dans  ses  replis  les  plus  intimes,  a  l'heure  des  plus  doulou- 
reuses  angoisses,  sous  le  poids  le  plus  écrasant  des  humi- 
liations  et  des  ingratitudes  humaines  ,  j'ai  conscience 
d'avoir  celebré,  se  manifestant  dans  une  des  plus  saisis- 
santes  lecons  données  au  monde,  la  grandeur  incompa- 
rable du  Dieu  créateur  et  l'incomparable  soumission  d'une 
de  ses  plus  sublimes  créatures. 

Quand  je  proclame,  avec  tant  de  preuves  á  l'appui,  que 
dans  l'existence  de  cet  homme  qui  est  monté  par  son  génie 
et  par  son  ame  jusqu'aux  jouissances  les  plus  idéales  des 
enivrements  terrestres  pour  descendre  eusuite  jusqu'au 
plus  profond  des  souffrances  et  des  épreuves,  je  n'ai  rien 
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pu  découvrir  qui  ne  soit  absolument  conforme  á  la  probité 
morale  la  plus  délicaíe,  a  l'honneur  le  plus  integre,  a  la 
bonlé  la  plus  exquise,  a  la  cbarité  la  plus  large  de  Tor  et 
du  coeur,  a  la  foi  eníin,  non  pas  á  la  foi  d'un  déisme  1  i t té— 
raire  ou  philosophique  de  parade,  mais  a  cette  foi  chré- 
tienne  dont  Lamartine,  depuis  les  genoux  de  sa  mere,  a 
été  impregné  jusqu'au  fond  de  son  étre  comme  du  parfum 
célesle  le  plus  pénétrant,  j'ai  conscience  que  j'affirme  la 
vérité  et  que  je  suis  dans  la  justice. 

Ce  que  je  dis  ici  á  des  lecleurs  amis  dans  tout  Tenthou- 
siasme  de  mon  coeur  et  daus  toute  la  chaleur  de  mon  émo- 
tion,  la  postériténe  le  contredirapas.  Plus  elle  connaitra  le 
Lamartine  intime,  vrai,  trop  inconnu  encoré  aujourd'hui, 
plus  elle  l'admirera.  Plus  elle  le  comparera  a  d'autres 
génies  qui,  dans  leur  orgueil  incommensurable  et  mons- 
trueux,  ont  voulu  s'asseoir  a  cóté  de  Dieu  et  remplacer 
son  cuite  par  celui  de  leur  propre  démence  tyrannique  et 
meurtriére  jusque  dans  Táme  de  lointains  descendants, 
plus  elle  fera  echo,  pour  l'aimer  et  le  bénir,  a  la  ten- 
dresse  des  trois  auges  de  sa  vie,  a  l'attachement  de  servi- 
teurs  dévoués  jusqu'á  la  morí,  á  la  fidélité  enfin  d'amis 
qui  crient  la  vérité  avec  des  accents  qui  ne  peuvent  pas 
tromper. 
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II 


A  Macón,  oü  était  né  Lamartine,  a  commencé,  au  mois 
d'octobre  dernier,  avec  les  fétes  du  Centenaire,  Tere  de 
cette  équitable  postérité. 

Les  salles  des  académies  et  des  banquets  n'ont  pas  seules 
retenti  des  éloges  du  poete,  de  l'orateur  et  du  citoyen, 
loué  en  termes  plus  particuliérement  magnifiques  et  litté- 
raires  par  un  des  chefs  (1 )  les  plus  éloquents  de  la  philosophie 
spiritualistc.  Dans  un  superbe  panégyrique,  oü  la  sévérité 
de  certaines  reserves  sacerdotales  ne  donne  que  plus  de 
valeur  a  des  affirmations  qui  resteront  décisives  pour 
rhistoire,  les  voútes  sacrées  de  Tantique  cathédrale  ont 
résonné  sous  la  voix  académique  et  si  autorisée  d'un  émi- 
nent  evoque  jetant  au  monde  chrétien  le  nom  de  Lamar- 
tine comme  un  nom  bien  á  lui. 

Oui!  c'était  un  chrétien,  le  grand  républicain  de  l'idéal 
qui,  comprenant  que  la  souveraineté  brutale  du  nombre  a 
besoin  d'étre  corrigée  par  un  droit  qui  lui  soit  supcrieur, 
s'écriait,  le  19  décembre  1848,  lors  de  la  promulgaron  de 
la  Constitution  sur  la  place  publique  de  sa  ville  natale  : 

«  Peuple,  Dieu  seul  est  souverain,  parce  que  seul  il  est 
«  créateur;  parce  que  seul  il  est  infaillible ,  seul  juste, 
«  seul  bon,  seul  parfait. 

(1)  M.  Jules  Simón. 
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«  Qu'il  bénisse  la  Constitution  ! 
«  Qu'elle  finisse  et  commence  par  son  nom! 
«  Qu'elle  soit  pleine  de  lui! 

«  Qu'elle  multiplie,  qu'elle  pacifie,  qu'elle  sanctifie  le 
«  peuple  francais  !  » 

On  ne  sanctifie  pas  un  peuple  avec  une  philosophie,  on 
ne  le  sanctifie  qu'avec  une  religión ! 

C'était  un  chrétien ,  le  grand  écrivain  journaliste  qui, 
en  1851,  placait  cette  pensée  en  tete  du  Pays  : 

«  Toute  civilisation  qui  ne  vient  pas  de  l'idée  de  Dieu 
«  est  fausse. 

«  Toute  civilisation  qui  n'aboutit  pas  á  l'idée  de  Dieu 
«  est  courte. 

«  Toute  civilisation  qui  n'est  pas  pénétrée  de  l'idée  de 
«  Dieu  est  froide  et  vide.  La  derniére  expression  d'une 
«  civilisation  parfaite,  c'est  Dieu  mieux  vu,  mieux  adoré, 
«  mieux  servi  par  les  hommes. 

«  La  priére  est  le  dernier  mot  et  le  dernier  acte  de 
«  toute  civilisation  vraie.  » 

La  priére  implique  bien  un  cuite  au  milieu  d'une  civili- 
sation ! 

Quel  autre  cuite  que  celui  des  chrétiens  pouvait  done 
appeler  et  glorifier  l'auteur  du  Crucifix  et  de  l'hymne  au 
Christ,  cet  enfant  béni  du  catholicisme  qui,  aprés  avoir  dit 
en  pleine  poésie : 

O  Dieu  de  mon  berceau,  sois  le  Dieu  de  ma  tombe ! 

s'écriait  dans  ses  OEuvres  completes  en  pleine  douleur  et  en 
pleine  vieillesse : 
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«  Le  christianisme  a  été  la  vie  intellectuelle  du  monde 
depuis  dix-huit  cents  ans,  et  l'homme  n'a  pas  découvert 
jusqu'ici  une  vérité  morale  ou  une  vertu  qui  ne  fussent 
contenues  en  germes  dans  les  paroles  évangéliques. 

«  J'ai  été  elevé  dans  son  sein.  J'ai  été  formé  de  sa 
substance.  II  me  serait  aussi  impossible  de  m'en  dépouiller 
que  de  me  dépouiller  de  mon  individualité.  Et  si  je  le  pou- 
vais,  je  ne  le  voudrais  pas,  le  peu  de  bien  qui  est  en  moi 
vient  de  lui  et  non  de  moi.  » 

Oui !  la  postérité  répétera  ce  que  Mgr  Perraud,  aprés 
avoir  fait  retentir  le  sanctuaire  des  citations  qui  précédent, 
affirmait  du  haut  de  la  chaire  de  vérité,  et  ce  qu'affirment 
avec  lui  toutes  les  ames  qui  ont  été  prés  de  Táme  du  grand 
homme. 

«  Ce  n'est  pas  au  Dieu  de  la  puré  raison  que  Lamartine 
a  voulu  remettre  ses  meilleures  esperances  pour  les  desti- 
nées  de  son  ame  immortelle.  II  a  íbrmellement  entendu 
dormir  son  dernier  sommeil  au  pied  de  la  croix  du  divin 
Rédempteur.  » 

La  postérité  redirá,  aprés  l'évéqued'Autun,  cettebelleet 
laconique  parole  de  Victor  de  Laprade  : 

«  Lamartine  est  mort;  Lamartine  a  été  enseveli  dans  le- 
Christ.  » 
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III 


S'il  était  besoin  d'une  preuve  de  plus  pour  asseoir  défini- 
tivementcette  conviction,  on  la  trouverait  dansledocument 
inédit  suivant,  lettre  intime  oü  la  noble,  pieuse  et  sainte 
niéce  de  Lamartine  voulait  bien,  au  mois  de  novembre 
dernier,  me  communiquer  ses  impressions  sur  les  fétes  du 
Centenaire  de  Macón,  auxquelles  la  perte  douloureuse  et 
récente  de  ma  mere  m'avait  empéché  d'assister  : 

»  Saint-Point,  9  novembre  1890. 
ce  MOIV   CHER   AMI, 

«  Je  n'ai  pu  vous  remercier  plus  tot  de  votre  si  affec- 
«  tueuse  lettre  m'apportantvotre  unión  au  grand  hommage 
«  en  préparation  pour  la  mémoire  qui  nous  estsi  chére. 

it  Je  i/ous  assure  que  je  vous  y  ai  bien  souvent  regretté, 
«  parce  que  rien  ne  peut  rendre,  pour  qui  ne  l'a  pas  vu,  le 
«  respect,  l'enthousiasme,  la  pacification  des  partis, 
«  l'union  de  toutes  les  classes,  Yamour  je  puis  diré  qui  a 
«  régné  pendant  ees  trois  jours.  II  n'y  a  pas  eu  une  seule 
«  note  discordante.  Les  discours,  celui  de  M.  Jules  Simón, 
«  je  devrais  diré  ceux,  car  il  en  a  fait  deux,  magnifiques ; 
«  celui  de  Mgr  Perraud  superbe,  superbe.  Le  pélerinage 
«  si  contrarié  par  un  tres  mauvais  temps  le  matin  a  été  des 
«  plus  touchants,  et  a  offert  un  spectacleque  jen'oublierai 
«  jamáis. 

«  Aprés  avoir  porté  des  couronnes  et  recité  des  vers 
«  devant  la  lombe,  par  une  inspiration  spontanée,  au 
k  moins  deux  cents  bommes  sont  entres  dans  la  vieille 
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"  église,  s'y  sont  agenouillés  pendant  que  le  curé  qui  se 
«  trouvait  la  a  recité  un  Libera  me  et  un  De  profundis 
«  auquel  ils  ont  répondu  tous  tout  haut.  C'éfait  tres  émou- 
«  vant,  d'autant  plus  qu'il  y  en  avait  de  tous  les  rangs  et 
«  de  toutes  les  opinions,  entre  autres,  beaucoup  de 
<■•-  reporters. 

«  Dieu  a  eu  toujours  etpartout  sa  place  dans  ees  trois 
«  journées  oü  Ton  sentait  le  souffle  de  Lamartine.  II  est 
«  ressorti  de  tout  cet  ensemble  un  grand  sentiment  de  spi- 
«  ritualisme  chrétien.  Je  vous  dis  tout  cela  parce  que  je 
«  suis  súre  que  vous  ensereztrés  heureux.  Tout  le  monde 
«  le  sentait  et  le  disait.  Vous  auriez  pu  étre  la  sans  man- 
«  quer  de  respect  a  votre  deuil,  je  vous  le  jure. 

«  Je  n'ai  pas  besoin  de  vous  diré  par  quelles  émotions 
«  j'ai  passé.  Si  j'ai  joui,  j'ai  encoré  bien  plus  pleuré  en 
«  pensant  que  tout  ce  triomphe,  tout  cet  enthousiasme, 
k  toute  cette  tendresse  n'aboutissaient  plus  qu'á  une 
«  tombe. 

«  Je  me  sens  encoré  tres  fort  de  ce  surmenage  moral  et 
«  physique;  plus  encoré  maintenant  que  dans  le  moment 
«  méme,  parce  que  j'étais  soutenue  par  les  nerfs.  Mais  c'est 
<■<■  une  belle  chose  que  la  gloire,  méme  humaine,  quand 
«  elle  est  aussi  grande  et  puré  que  la  sienne. 

«  Je  ne  sais  pas  encoré  quand  je  pourrai  vous  parler  de 
«  revoir.  Mais,  de  loin  comme  de  prés,  comptez,  cherami, 
«  sur  mes  sentiments  les  plus  vrais  et  les  plus  affectueux. 

«  Valentine  de  Lamartixe.  » 
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IV 


Aprés  ce  cri  de  la  noble  femrae  qui  prolonge  Lamartine 
ici-bas,  je  n'ai  plus  aucun  argument  a  ajouter. 

La  cause  est  entendue. 

Mon  ceuvre  est  finie.  J'y  ai  mis  tout  mon  cceur.  Malgré 
ma  faiblesse,  si  ce  coeur  vaut  encoré  quelque  chose,  peut- 
étre  quelques  coeurs  lui  répondront-ils  avec  les  émotions 
de  la  conviction  et  de  la  justice.  (Test  la  seule  recompense 
que  j'envie ! 

Dans  tous  les  cas,  j'ai  été  sincere,  comme  fils,  comme 
citoyen,  comme  chrétien. 

Comme  fils,  j'ai  interpreté  fidélement  l'invariable  affec- 
tion  de  mon  pére,  et  j'ai  payé  ma  dette  envers  une  amitié 
si  ¡Ilustre,  qu'elle  restera,  a  cóté  des  souvenirs  militaires 
d'autrefois,  le  plus  grand  honneur  du  nom  que  je  porte. 

Comme  citoyen,  j'ai  laissé  paraitre  la  part  de  vérité  que 
je  savais  sur  un  des  plus  grands  hommes  de  mon  pays. 

Comme  chrétien  enfin,  en  face  d'une  société  qui,  a  la 
suite  de  cent  ans  de  révolutions,  achéve  de  se  décomposer 
dans  un  athéisme  officiel,  prét  k  hiffer  Dieu  de  tout,  du 
ciel,  des  constitutions,  de  la  civilisation  elle-méme,  j'ai 
cru  rendre  1'hommage  qui  lui  est  dú  au  Dieu  vivant  et  per- 
sonnel  de  la  religión  vraie,  en  montrant  la  place  qu'un  des 
plus  hauts  génies  de  l'humanité,  un  républicain  de  toutes 
les  grandeurs  et  de  toutes  les  honnétetés,  celui-lá,  a  faite  á 
ce  Dieu,  toujours  et  partout! 
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Le  nom  que  Lamartine  a  le  plus  prononcé  dans  sa  vie, 
c'est,  sans  contredit,  celui  de  Dieu.  Et  ce  saint  nom,  infini 
d'ailleurs,  dans  lequel  il  a  eu  Tintention  constante  de  ren- 
fermer  l'immensitéde  son  génie,  restera  pour  lui  un  Pan- 
théon  bien  autrement  enviable  que  l'auíre,  parce  que  le 
signe  surnaturel  n'en  sera  jamáis  détaché,  et  qu'aucune 
puissance  humaine  n'en  pourra  chasser  sa  mémoire ! 
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I.  Convenance  d'en  parler;  elle  appartient  a  moa  sujet.  —  II.  Son 
origine,  son  but,  son  organisation.  Mon  pére  un  des  premiers  action- 
naires.  — III.  Modiñcations  de  1860.  ¡Vouveau  contrat  avec  Lamartine. 
—  IV.  Entrée  en  jouissance  de  la  Société  en  1869.  Mon  pére 
membre  du  Conseil  de  surveillance.  —  V.  La  Société  de  1869  á  1890. 
Je  remplace  mon  pére  en  1875.  —  VI.  Ses  membres  dirigeants. 


Parmi  les  souvenirs  concernant  Lamartine,  il  en  est  de 
communs  á  mon  pére  et  a  moi  que  je  dois  indiquer  ici 
dans  une  notice  parliculiére;  ce  sont  ceux  de  nos  rapports 
constants  avec  la  Société  créée  pour  l'exploitalion  des 
ceuvres  de  Lamartine. 

Mon  pére  a  été  aclionnaire  depuis  sa  fondation  et  membre 
du  Conseil  de  surveillance  depuis  son  entrée  en  jouissance 
jusqu'en  1875,  époque  oü  je  Tai  remplacé.  De  plus,  cette 
Société  étant  la  gardienne  de  la  mémoire  littéraire  de  Til- 
lustre  écrivain,  il  est  naturel  que  j'expose  sommairement 
son  origine,  son  but  et  son  histoire,  et  que  je  donne  au 
moins  les  noms  de  ceux  qui  l'ont  dirigée  et  de  ceux  qui  la 
dirigent  aujourd'hui. 
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Sans  inconvénient  pour  personne,  cette  petiíe  publicité 
peut  avoir  le  double  avantage  d'intéresser  mon  lecteur  et 
de  faire  conuaitre  la  Société. 

C'est  á  l'extréme  obligeance  de  son  gérant  que  je  dois  la 
precisión  de  mes  renseignements ;  je  lui  adresse  l'expres- 
sion  de  ma  vive  reconnaissance.  Je  le  remercierais  bien 
mieux;  je  dirais  avec  bonheur  tout  le  bien  que  je  pense  de 
lui  et  d'autres  hommes  qui  existent,  si  je  nem'étais  imposé 
la  regle  inflexible  de  ne  pas  parler  des  vivants,  excepté 
d'une  seule  personne  qui,  dans  l'espéce,  est  la  plus  legitime 
exception  dont  je  puisse  confirmer  ma  regle. 

Qu'on  ne  s'étonne  done  pas  de  mon  silence  sur  ce  point. 
Ce  n'est  ni  de  rindifférence,  ni  de  la  froideur,  ni  de  l'in- 
gratitude,  c'est  une  reserve  prudente  pour  éviter  le  piége 
auquel  il  est  pour  ainsi  diré  impossible  de  ne  pas  tomber 
quand  on  parle  des  vivants,  On  flatte,  on  denigre,  ou  on 
oublie.  Le  plaisir  qu'on  fait  par  certains  éloges  exageres 
ne  compense  pas  les  blessures  qu'ouvrent  parfois  certaines 
critiques  méme  mesurées,  ou  certains  oublis  qui  passent 
toujours  pour  de  l'injustice. 

J'ai  été  trop  frappé  de  l'esprit  elevé  avec  lequel  le  but 
de  la  Société  est  compris;  trop  frappé  aussi  de  la  haute 
courtoisie  qui  régne  toujours  entre  ses  membres,  pour  que 
ma  reserve  vis-á-vis  des  personnes  cache  la  moindre  cri- 
tique envers  une  ceuvre  a  laquelle  je  considere  comme  un 
tres  gránd  honneur  de  participer. 

Elle  n'enléve  rien  non  plus  á  la  reconnaissance  que 
j'éprouve  au  souvenir  de  la  bienveillance  avec  laquelle  j'ai 
été  aecueilli  dans  son  Conseil. 

Cette  bienveillance,  qui  m'a  été  continuée  jusqu'ici,  me 
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le  sera  encoré,  j'espére,  et  me  suivra  jusque  dans  le  juge- 
ment  porté  sur  ce  travail. 

On  me  pardonnera  ce  que  j'ai  mal  dit  en  fareur  de  mon 
intention  de  mieux  diré,  on  me  pardonnera  ce  que  je  n'ai 
pas  dit  du  tout  par  la  certitude  de  ce  que  je  pense. 


II 


L'origine  de  la  Société  remonte  a  1853.  D'accord  avec 
Lamartine,  un  certain  nombre  d'hommes,  désireux  de  luí 
procurer  le  plus  Múe  possible  des  ressources  nouvelles, 
désireux  aussi  d'assurer  entre  des  mains  amies  la  propriété 
des  oeuvres  du  grand  écrivain,  oeuvres  menacées  d'étre 
exploitées  par  la  spéculation,  organisérent  une  société  en 
commandite.  Les  statuts  furent  arrétés  le  12  avril  et  la 
société  légalement  organisée  le  20.  Je  ne  reproduirai  pas 
ici  ses  statuts  qui  sont  imprimes  tout  au  long  sur  les  actions 
de  la  Société,  mais  je  leur  ferai  quelques  emprunts,  ceux 
qui  me  paraissent  susceptibles  d'intéresser  et  de  montrer 
le  mobile  des  fondateurs. 

Le  nom  de  la  Société  était  : 

Société  en  commandite  pour  V acquisition  des  ozuvres 

genérales  de  M.  de  Lamartine  pendant  sa  vie 

et  aprés  sa  morí. 

En  tete  des  statuts,  les  fondateurs  expliquent  ainsi  leur 
pensée  dans  un  préambule  rédigé  par  Lamartine  lui- 
méme  : 
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«  Les  soussignés : 

«  MM.    Alfred-Ferdinand    Poullaw-Dumesnil,    ancien 
professeur  suppléant  au  Collége  deFrance; 
Ampére,  membre  de  l'Académie  francaise ; 
Pomsard,  homme  de  lettres ; 
Pagnerre,  éditeur; 
Lacan,  homme  de  lettres; 
Desplace,  propriétaire  ; 
de  Lacretelle,  propriétaire; 
Cerfbeer,  ancien  préfet; 
de  Ronchaud,  propriétaire; 
Dargaud,  homme  de  lettres ; 
Emile  de  Girardin,  propriétaire  ; 
Rollaivd,  propriétaire; 

«  Tous  ees  derniers,  simples  commanditaires,  ainsi  qu'il 
sera  dit  ci-aprés,  d'autre  parí, 

«  Voulant  former  une  Société  désintéressée  d'amis  des 
lettres,  sans  acception  de  partís,  d'opinions  politiques  ou 
d'écoles  littéraires,  sans  autre  but  que  de  prolonger  pour 
les  écrivains  éminents  et  pour  leurs  familles  l'honneur,  le 
fruit  et  la  durée  de  jouissance  des  travaux  de  l'esprit,  en 
ont  arrété  les  bases  de  la  maniere  suivante  : 

TlTRE    PREMIER. 

Constitution  de  la  Société. 

«  Article  premier.  —  II  est  formé  entre  les  soussignés 
et  les  personnes  qui  prendront  les  actions  dont  sera  ci-aprés 
parlé,  une  Société  en  commandite,  par  actions,  ayant  pour 


DES   OEUVRES   DE    LAMARTINE.  327 

but  l'exploitation  de  la  propriété  littéraire  des  oeuvres  de 
M.  de  Lamartine,  désignées  ci-aprés.  » 

(Suit  1'énumération  des  oeuvres  et  la  date  oü  la  Société 
pourra  en  jouir.  D'aprés  les  traites  passés  par  Lamartine 
avec  ses  éditeurs,  la  Société  ne  pouvait  avoir  un  commen- 
cement  de  jouissance  réelle  avant  1863.) 

La  durée  de  la  Société  est  fixée  á  Tarticle  3  de  ce  titre 
premier  en  ees  termes  : 

«  Art.  3.  —  La  durée  de  la  Société  est  de  trente  années, 
qui  commenceront  á  courir  le  1er  mai  1853,  pour  finirá 
pareille  époque  de  l'année  1883. » 

L'article  5  dit  que  la  Société  sera  constituée  des  qu'il 
aura  été  souscrit  pour  deux  cent  mille  franes  d'actions. 

Au  titre  II,  Actions,  fonds  social,  on  lit : 

«  Art.  6.  —  Le  fonds  social  est  fixé  á  450,000  franes, 
representé  par  deux  catégories  d'actions,  dont  100  de  la 
premiére  catégorie  de  2,000  franes  et  500  actions  de  la 
deuxiéme  catégorie  de  500  franes  chacune. 

«  Art.  7.  —  L'avoir  de  la  Société  se  composera  de  la 
propriété  littéraire  des  oeuvres  susdésignées  de  M.  de 
Lamartine.  » 

Le  titre  III,  Administration  de  la  Société,  donne  la 
gérance  á  M.  Poullaiu-Dumesnil,  et  regle  la  maniere  dont 
il  devra  administrer. 

Le  titre  IV,  Comité  de  surveillance  et  Assemblées  gené- 
rales, établit  un  Conseil  de  surveillance,  regle  sa  nomina- 
tion  et  ses  attributions. 

Le  titre  V,  enfin,  Dissolution  et  liquidation  de  la 
Société,  prévoit  les  cas  de  dissolution  et  le  mode  de  liquida- 
tion. 
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Pour  que  l'organisation  légale  du  20  avril  devint  une 
constitution  définitive,  ¡1  fallait  done  la  souscription  d'un 
capital  de  deux  cent  mille  franes;  mon  pére  voulut  tout 
naturellement  y  contribuer.  Le  25  avril  1853,  il  souscrivait 
deux  actions  de  premiére  catégorie  et  en  versaitde  suite  les 
quatre  versements.  Ces  actions  portent  les  números  34 
et  35.  Le  voilá  done  bien  a  l'origine  méme  de  la  Société 
Lamartine.  Du  reste,  le  capital  nécessaire  ayant  été  souscrit 
en  peu  de  temps,  la  Société  fut  définitivement  constituée. 


III 


Mais  la  constitution  de  la  Société  n'avancait  pas  l'époque 
oü  elle  pourrait  commencer  a  jouir  des  droits  dont  elle 
s'était  assuré  d'avance  la  propriété.  II  fallait  attendre 
l'année  1863,  pour  profiter  d'avantages  appréciables. 
Jusque-lá  aucune  activité,  aucun  mouvement  d'aífaires  ne 
pouvait  se  produire. 

Tous  les  intéressés  de  la  Société  étaient  dans  cette  atiente 
prévue,  lorsqu'en  1860  M.  de  Lamartine  vint  leur  faire  la 
proposition  suivante,  que  je  prends  dans  le  rapport  du 
18  avril  1869  et  que  je  cite  textuellement  : 

«  Je  vous  ai  cédé  la  jouissance  de  mes  ceuvres  genérales 
seulement,  et  j'ai  limité  la  durée  de  cette  cession  a  une 
période  de  trente  années.  Laissez-moi  cette  jouissance  jus- 
qu'á  ma  mort,  ou  jusqu'au  1er  janvier  1869  si  jeviensá 
décéder  avant  cette  époque.  En  échange  de  cette  proroga- 
tion  de  jouissance,  je  vous  abandonnerai  l'exploitation,  á 
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partir  de  mon  décés  ou  du  1er  janvier  1869,  non  seulement 
de  mes  ceuvres  genérales  comprises  dans  l'actif  social,  mais 
de  toutes  mes  ceuvres  faites  et  a  faire,  actuelles  et  a  venir, 
sans  aucuue  reserve,  et  je  vous  ferai  cette  cessiou,  non  plus 
seulement  pour  trente  ans,  mais  pour  toute  la  période 
pendant  laquelle  les  auteurs  peuvent  ou  pourront  disposer 
de  leur  propriété  littéraire  selon  les  lois  existantes  ou 
futures.  a 

La  proposition  ayant  été  agréée  a  l'unanimité  des 
membres  présents  et  representes  dans  l'assemblée  gené- 
rale des  actionnaires  du  15  janvier  1860,  un  contrat,  auto- 
risé  par  ladélibération  de  cette  assemblée,  intervint  avec 
M.  de  Lamartine.  Les  statuts  sociaux  furent  modifiés,  en  ce 
qui  concernait  l'avoir  de  la  Société  et  sa  durée.  Le  tout  fut 
reglé  par  acte  notarié,  enregistré  et  publié  conformément  á 
la  loi. 

C'est  ce  qu'on  a  appelé  la  seconde  époque  de  la  Société ! 
Les  droits  a  la  vie  a  venir  sont  avantageusement  modiñés, 
mais  l'époque  de  jouissance  est  reculée  de  1863  á  1869, 
au  moins. 


IV 


Telle  était  la  süuation  quand  survint  le  décés  de  Lamar- 
tine, le  28  février  1869. 

C'est  la  troisiéme époque  sociale.  Par  une  opposition  dou- 
loureuse,  mais  fatale,  c'est  la  mort  du  grand  homme  qui 
donne  la  vie  a  la  Société  de  ses  ceuvres. 
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Organisée  jusque-lá  pour  attendre,  la  Sociéíé  dut  prendre 
ses  mesures  pour  agir  activement  et  réguliérement. 

Dans  l'assemblée  genérale  des  actionnaires  du  18  avril 
1869,  M.  Emile  de  Girardin  ayant  été  invité  a  présider 
avec  M.  Martin  d'Oisy  comme  secrétaire,  M.  Poullain-Du- 
mesnil,  gérant,  fit  un  rapport  tres  clair  et  tres  intéressant 
qui  fut  unanimement  approuvé  et  dont  voici  les  points 
principaux. 

Aprés  avoir  fait  l'historique  des  deux  premieres  époques 
de  la  Société,  M.  Dumesnil  expose  la  fortune  sociale  á  ce 
moment. 

II  resulte  des  renseignements  obtenus,  dit-il  : 

«  Io  Qu'il  existe  un  certain  nombre  d'ouvrages  sur 
lesquels  la  Société  n'a  aucun  droit,  parce  qu'ils  avaient  été 
cédés  antérieurement  á  Tacte  social  de  1853; 

«  2o  Que  d'autres  ouvrages  ne  peuvent  étre  exploités 
par  la  Société  que  dans  une  édition  d'ceuvres  completes; 

«  3o  Qu'il  faut  attendre  pour  d'autres  l'expiration  d'un 
certain  délai ; 

«  4o  Que  la  plus  grande  partie  des  ouvrages  composant 
l'ceuvre  de  M.  de  Lamartine  sont  immédiatement  exploi- 
tables  par  la  Société  ; 

«  5o  Que  parmi  les  ouvrages  acquis  a  la  Société  par 
suite  des  modifications  de  1860,  quelques-uns  sont  encoré 
lies  par  des  traites,  qui,  ilestvrai,  n'engagent  nullement  la 
Société  elle-méme,  mais  la  succession  de  M.  de  Lamartine, 
situation  compliquée  et  litigieuse  qui  a  vivement  préoccupé 
le  gérant,  et  lui  a  fait  désirer  la  prompte  nomination  d'un 
Conseil  de  surveillance,  afín  d'arriver  á  la  conciliation  de 
tous  les  intéréts.  » 
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Plus  loin,  le  gérant  insiste  avec  un  sentiment  tres  elevé 
sur  l'esprit  de  convenance  et  de  conciliation  qui  doit  amortir 
tout  choc  entre  les  intéréts  de  la  succession  Lamartine  et 
les  intéréts  de  la  Société  Lamartine. 

Puis  il  expose  les  deux  modes  possibles  d'exploitation  : 
Texploitation  directe  ou  l'exploitation  par  les  éditeurs  que 
conseillent  absolument  les  hommes  compétents  auxquels  il 
sejoint;  mais  il  constate,  aux  applaudissements  de  tous, 
que  dans  un  cas  comme  dans  l'autre  : 

«  II  est  une  obligation,  dont  tous  les  actionnaires  ont 
senti  la  profonde  importance,  c'est  qu'il  convient  á  l'hon- 
neur  autant  de  la  Société  que  du  nom  qui  lui  est  confié 
comme  un  glorieux  patrimoine,  de  colliger,  de  préparer, 
de  suivre,  en  quelques  mains  qu'elles  soient  exploitées,  les 
éditions  a  faire,  afin  que  non  seulement  elles  ne  soient  ni 
défectueuses  ni  fautives,  mais  que,  gráce  k  nos  soins  et  a 
raccomplissement  du  devoir  qui  nous  incombe,  pendant 
toute  la  durée  de  notre  exploitation,  il  ne  soit  publié  des 
oeuvres  de  M.  de  Lamartine  que  des  éditions  parfaitement 
correctes  et  revues  sur  les  textes  les  plus  exacts. 

«  Messieurs,  ajoute-t-il,  c'est  la  une  responsabilité 
morale  envers  nos  contemporains  et  la  postérité  que  notre 
Société  a  prise.  » 

L'assemblée  genérale,  aprés  avoir  sanctionné  par  son 
vote  unánime  les  propositions  du  gérant,  nomme  égale- 
ment  a  l'unanimité  membres  du  Conseil  de  surveillance 
les  douze  actionnaires  suivants  : 

MM.  Maurice  Bixio, 

Barón  de  Chamboramt  de  Périssat, 
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Desmarest, 
Dupopüt  Whit, 
Ambroise  Firmin-Didot, 
Émile  de  Girardin, 
Henri  de  Lacretelle, 
Víctor  de  Laprade, 
Lehodey, 

MlLLAUD, 

Émile  Ollivier, 
Víctor  Salneuve. 

Voilá  done  dans  quelles  conditions  mon  pére  fit  partie 
du  Conseil  de  surveillance  k  partir  de  1869,  c'est-á-dire  á 
partir  du  moment  oü  la  Société  Lamartine,  créée  depuis 
seize  ans,  put  commencer  a  fonctionner  effectivement. 


V 


Comme  l'indique  le  rapport  du  13  avril  1869,  la  Société, 
á  son  entrée  en  jouissance,  se  trouvait  dans  une  situation 
assez  complexe.  Les  engagements  pris  avant  elle  devaient 
étre  tcnus,  les  traites  avec  les  éditeurs,  exécutés  dans  toute 
leur  étendue,  et  un  certain  nombre  avaient  encoré  une 
durée  de  quinze  ans. 

II  est  done  facile  de  comprendre  que  n'ayant  encoré  que 
des  droits  incomplets  et  ne  ^oulant  jamáis  sacrifier  Tintérét 
moral  au  calcul  financier,  elle  ne  pouvait  entrer  de  suite 
dans  l'ére  des  dividendes,  et  qu'il  a  fallu  méme  autant  de 
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tact  que  de  prudence  pour  l'amener  petit  á  petit  á  l'état 
satisfaisant  oü  elle  se  trouye. 

De  1869  a  1882,  le  capital  n'a  produit  aucun  intérét 
régulier  pour  les  actionnaires.  Néanmoins,  ils  ont  eu  dans 
cet  intervalle  deux  satisfactions.  En  1870,  par  suite 
d'arraogements  avec  la  Sociéíé  qui  venaitd'entrer  en  jouis- 
sance ,  les  éditeurs  ayant  versé  d'avance  sur  les  droits 
d'auteur  une  somme  de  150,000  francs,  l'assemblée  gené- 
rale decida  que  63,000  francs,  soit  70  francs  par  action, 
seraient  distribués  comme  dividende  extraordinaire  pour 
récompenser  un  peu  le  capital  improductif  depuis  1853, 
et  que  le  reste,  place  en  fonds  garantís  par  l'Etat,  consti- 
tuerait  une  reserve  destinée  á  subvenir  aux  frais  divers 
qu'entrainerait  la  vie  de  la  Société  jusqu'au  moment  prévu 
des  bénéfices. 

D'autre  part,  quelques  mois  aprés,  une  convention , 
facilitée  par  Tesprit  de  conciliation  de  tous  et  puissamment 
secondée  par  l'intervention  du  président,  M.  de  Girardin, 
était  conclue  entre  le  gérant  et  les  représentants  des  intéréts 
Lamartine,  supprimant  toute  cause  d'antagonisme  entre  sa 
succession  et  la  Société,  dont  un  des  voeux  les  plus  ardents 
était  ainsi  réalisé. 

Depuis  1882,  un  dividende  annuel  d'environ  10  francs 
en  moyenne  a  été  réguliérement  distribué  aux  actions.  La 
Société  marche  done  tres  convenablement;  elle  vit  de  sa 
vie  propre,  et  comme,  par  un  esprit  exceptionnel,  elle 
n'est  pas  étrangére  au  sentiment,  qu'au  contraire  elle  est 
avant  tout  une  affaire  de  souvenir,  de  respect  et  de  propa- 
gande,  elle  se  regarde  avec  raison  comme  prospere.  Si  le 
capital  engagé  ne  trouve  qu'une  légére  rémunération,  les 


334  NOTICE    SUR   LA   SOCIETE 

intéréts  moraux  dont  elle  a  pris  la  charge  trouvent  une 
satisfaction  aussi  complete  que  possible. 

Au  point  de  vue  de  la  diffusion  des  ceuvres,  un  grand 
résultat  a  été  obtenu  de  1869  á  1889.  Le  rapport  a  Tassem- 
blée  genérale  de  1890  donne  les  renseignements  les  plus 
précis  a  cet  égard. 

Voici  les  plus  intéressants  : 

L'ouvrage  de  poésie  le  plus  acheté  a  été  Jocelyn,  dont 
on  a  vendu  pendant  ees  vingt  ans  58,751  exemplaires. 
Viennent  ensuite  :  les  Premieres  Méditations,  avec  32,626 
exemplaires  vendus;  les  Nouvelles  Méditations ',  avec 
31 ,625 ;  la  Chute  d'un  ange,  avec  28,251 ;  les  Harmonies, 
avec  25,251,  et  les  Recueillements,  avec  17,251. 

Parmi  les  ouvrages  en  prose,  les  plus  vendus  ont  été  : 
Graziella,  a  91,251  exemplaires;  Raphael,  k  48,851; 
les  Girondins,  á  33,134;  le  Tailleur  de  pierre  de  Saint- 
Point,  á  28,251;  le  Voyage  en  Orient,  á  25,900;  les 
Lectures  poar  tous,  á  18,500;  les  Conjidences,  á  10,500; 
les  Nouvelles  Conjidences,  a  8,000. 

Avec  ees  chifíres  généraux  de  vente,  l'ceuvre  poursuit- 
elle  un  développement  progressif  ? 

Le  gérant  va  le  prouver  dans  son  rapport  á  Tassemblée 
genérale  de  1889. 

«  En  mai  1882,  dit-il,  351,540  volumes  avaient  été 
publiés,  dont  les  droits  d'auteur  étaient  de  161,973  fr.  60. 

«  En  mai  1889,  le  chiffre  de  nos  tirages  s'éléve  á 
504, 793  volumes,  avec  des  droits  d'auteur  de  273 ,  330  fr.  90. 

«  La  moyenne  du  revenu  annuel  pendant  les  treize 
premieres  années,  de  1869  á  1882,  était  de  12,459  fr.50; 
le  revenu  annuel  pendant  les  sept  derniéres  années  atteint 
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une  moyenne  de  15,992  fr.  18,  soit  une  augmentation  du 
quart  environ,  de  3,448  fr.  par  annuité  et  de  24,140  fr.  76 
pour  l'ensemble  des  sept  années.  » 

Comme  exemple  de  ce  que  peuvent  valoir  pour  des  édi- 
teurs  les  ceuvres  de  Lamartine,  j'indiquerai  que,  le  10  jan- 
vier  1888,  le  droit  pour  douze  années  de  publier  les 
Girondins  en  édiíion  populaire  illustrée  a  éíé  vendu 
20,000  francs. 

Aprés  avoir  jeté  ce  coup  d'oeil  general  sur  la  Société  des 
ceuvres  de  Lamartine,  voyons  ceux  qui  Tont  dirigée  et  ceux 
qui  la  dirigent. 


VI 


Le  role  principal  dans  Tadministration  de  la  Société 
Lamartine  appartient  tout  naturellement  á  son  gérant, 
M.  Dumesnil,  qu'elle  a  eu  la  chance  de  conserver  depuis 
son  origine,  toujours  aussi  zélé  etaussi  actif  qu'au  premier 
jour.  Mais,  par  une  modestie  intelligente  et  par  un  senti- 
ment  tres  juste  de  sa  responsabilité,  depuis  1869,  c'est-á- 
dire  depuis  le  moment  oii  il  y  a  eu  des  déterminations  graves 
et  fréquentes  á  prendre,  il  a  tenu  a  ne  rien  faire  sans  le 
Conseil  de  surveillance. 

Avant  de  diré  la  composition  actuelle  de  ce  Conseil,  je 
dois  faire  connaitre  les  transformations  qu'il  a  subies 
depuis  la  premiére  élection  de  1869,  dont  j'ai  indiqué  les 
élus. 

Trois  ne  tardérent  pas  á  étre  remplaces  :  en   1870, 
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M.  Bixio,  démissionnaire,  par  M.  Couturier,  et  M.  Lehodey, 
décédé,  par  M.  de  Ronchaud;  et  en  1872,  M.  Millaud, 
décédé,  par  M.  Charles  Rolland. 

Le  conseil  se  trouva  alors  consíitué  de  la  maniere  sui- 
vante  : 

1.  M.  de  Chamborant,  mon  pére,  doní  on  connait  Jes 
sentiments; 

2.  M.  Couturier,  ancien  cónsul  general  á  Smyrne,  chez 
lequel  Lamartine  trouva  pendant  son  second  voyage  en 
Orient  Thospitalité  la  plus  afíectueuse,  une  véritable  famille, 
comme  il  l'a  dit  dans  ses  Mémoires,  et  qui  lui  fit  les  hon- 
neurs  de  la  ville  de  Smyrne  avec  une  bonne  gráce  et  un  tact 
parfails; 

3.  M.  Desmarest,  avocat  célebre  de  Paris,  qui  a  été 
bátonnier  des  avocats  á  la  Cour  d'appel ; 

4.  M.  Ambroise  Firmin-Didot,  éditeur  bien  connu  pour 
sa  fortune  et  ses  sentiments  eleves ; 

5.  M.  Dupont  Whit,  homme  de  lettres,  pére  de 
Mme  Sadi-Carnot; 

6.  M.  Émile  de  Girardin,  le  fameux  directeur  de  la 
Presse,  trop  connu  pour  que  j'aie  rien  á  ajouter; 

7.  M.  Henri  de  Lacretelle,  le  député  radical  de  Saóne- 
et-Loire,  issu  d'une  famille  alliée  et  amie  de  celle  de 
Lamartine ; 

8.  M.  Victor  de  Laprade,  le  poete  monarchique  et  reli- 
gieux  de  l'Académie  francaise; 

9.  M.  Émile  Ollivier,  ancien  ministre  de  Napoleón  III; 

10.  M.  Charles  Rolland,  ancien  maire  de  Mácon,  ami 
particulier; 
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11.  M.  de  Ronchaud,  homme  de  lettres,  mort  directeur 
des  musées  du  Louvre; 

12.  AI.  Víctor  Salneuve,  frére  du  sénateur  républicain 
de  l'Allier  décédé  en  1889. 

Deux  des  membres  ci-dessus  ont  exercé  une  influence 
particuliére  sur  l'action  de  la  Société  : 

M.  de  Ronchaud,  delegué  par  le  Conseil  pour  seconder 
le  gérant  dans  la  revisión  des  textes  et  leur  interpretaron 
conformément  á  la  pensée  de  Lamartine  qu'il  connaissait 
admirablement,  et  le  président,  M.  de  Girardin,  dont  Fin- 
contestable  capacité  fut  tres  profitable. 

M.  de  Girardin  n'était  pas  seulement  le  président  réélu 
chaqué  année,  il  donnait  l'hospitalité  a  la  Société,  dont  les 
assemblées  se  tenaient  dans  son  bel  hotel  de  la  rué  Pauquet. 
Ce  fut  lui  qui  m'accueillit,  lorsque  j'arrivai  en  1875, 
amené  par  Hádame  Valentine  de  Lamartine.  Conformément 
au  désir  exprimé  par  mon  pére  et  chaudement  appuyé  par 
Madame  de  Lamartine ,  le  Conseil  de  surveillance ,  á 
l'unanimité,  decida  sur  la  proposition  de  Girardin  de  me 
présenter  a  l'assemblée  genérale  pour  remplacer  mon 
pére,  démissionnaire  en  ma  faveur. 

Une  heurc  aprés,  l'assemblée  en  question  ratifiait,  á 
l'unanimité,  la  proposition  du  Conseil. 

Du  reste,  ce  n'était  pas  la  premiare  fois  que  je  voyais 
Girardin.  Etant  avec  mon  pére,  je  l'avais  rencontré  naguére 
aux  Champs-Elysées,  un  jour  de  sortie,  quand  je  me  pre- 
paráis a  l'Ecole  militaire. 

a  Je  vous  présente  mon  fils,  lui  dit  mon  pére.  —  A 
quelle  carriére  le  destinez-vous?  fit  Girardin.  —  A  Saint- 

22 
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Cyr»  ,  répondit  mon  pére.  Mais  voyaut  que  son  interlocu- 
teur  ne  répliquait  que  par  un  sourire  peu  approbatif,  il 
ajouta  :  «  On  pourrait  peut-étre  faire  mieux.  —  Sans 
doute,  reprit  Girardin  en  achevant  sa  grimace  caractéris- 
tique,  car  il  est  impossible  de  faire  plus  mal.  »  Cela  fut  dit 
si  drólement,  la  scéne  fut  si  rapide  et  si  naturelle  que  nous 
nous  mimes  á  éclater  de  rire  tous  les  írois  et  que  je  ne 
l'oublierai  jamáis. 

L'ennemi  du  métier  militaire  ne  m'avait  pas  gardé  ran- 
cune  d'avoir  été  officier.  Quand  Madame  Valentine  me 
representa  á  lui,  il  fut  tres  gracieux,  et  il  ajouta  méme, 
comme  un  homme  qui  est  au  courant  de  tout  et  sans 
aucune  reflexión  critique  :  «  C'est  vous  l'auteur  d'un  livre 
récent  sur  la  gardenationale  intitulé  :  L'Armée  de  la  Révolu- 
tion? »  Jem'inclinai. —  «  Je  vous  ai  rencontré  avec  monsieur 
votre  pére,  ajouta-t-il,  n'est-ce  pas?  »  Je  m'inclinai  encoré, 
et  j'allais  lui  rappeler  sa  boutade  humoristique  lorsque  la 
conversation  fut  interrompue  par  un  arrivant  quelconque  . 
Je  ne  me  suis  jamáis  apercu  depuis  qu'il  m'ait  gardé  ran- 
cune  ni  de  ma  moustache  á  la  housarde,  ni  de  mon  réqui- 
sitoire  profondément  convaincu  contre  la  garde  nationale. 
Puisquil  n'existe  plus,  je  puis  rendre  au  contraire  un 
hommage  complet  á  son  urbanité,  a  sa  correction  vis-a-vis 
de  tous  et  a  la  maniere  claire,  precise,  élevée  dont  il  pré- 
sidait  nos  réunions. 

Sans  sortir  de  ma  reserve  envers  les  vivants,  je  crois 
devoir  diré  queM.E.Ollivier,  son  successeurá  la  présidence 
de  la  Société  depuis  1882,  continué  heureusement  sa  tra- 
dition. 

La  mort  a  frappé  souvent  dans  les  rangs  du  Conseil. 
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En  187G,  M.  Didot,  décédé,  est  remplacé  par  M.  Hubert 
Saladin,  colonel  federal  suisse,  homme  fort  distingue, 
lancé  dans  la  haute  sociélé  parisienne  et  qui  était  un  ami 
assidu  de  Lamartine. 

En  1877,  c'est  M.  Charles  Rolland  qui  mcurt,  et  auquel 
succéde  pour  peu  de  temps  M.  Martin  Doisy,  l'un  des  fon- 
dateurs  de  la  Société  et  l'ancien  secrétaire  de  ses  premieres 
assemblées  genérales. 

En  effet,  Tassemblée  du  19  mai  1879  doit  pourvoir  a 
son  remplacement  aprés  décés  et  designe  M.  le  comte  d'Es- 
grigny,  cet  ami  auquel  Lamartine  écrivit  sa  lettre-préface 
des  Harmonies ;  elle  nomme  également  a  la  place  de- 
M.  Dupont  Whit,  mort,  M.  Alfred  Firmin-Didot,  le  con- 
tinuateur  autorisé  des  traditions  de  sa  famille  prés  de  la 
gloire  de  Lamartine. 

En  1882,  MM.  Hubert  Saladin  et  de  Girardin,  décédés, 
sont  remplaces  par  M.  de  La  Sicotiére,  Téminent  sénateur 
de  l'Orne,  et  par  M.  Debard,  d'une  compétence  particu- 
liére  en  affaires  et  tres  attaché  de  coeur  a  celles  de  Lamar- 
tine. 

La  mort  ne  se  lasse  jamáis  :  le  16 mai  1885,  M.  Francois 
Coppée  est  le  digne  successeur  de  Laprade  comme  poete  et 
comme  académicien. 

Le  27  mai  1889,  c'est  M.  Bardoux,  sénateur,  ancien 
ministre,  qui  remplace  M.  de  Ronchaud,  dont  la  mort  vient 
de  faire  un  vide  particulier  dans  la  Société. 

Enfin,  l'assemblée  du  2  juin  1890  ayant  á  remplacer 
M.  le  comte  d'Esgrigny,  décédé,  nomme  á  sa  place  M.  le 
vicomte  de  La  Bourdonnaye,  son  gendre,  député,  et  a  la 
place  deM.  Couturier,  également  décédé,  M.  Elouis,  ancien 
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administrateur  du  Siecle,  tres  compétent  et  tres  attaché  á 
la  Société  depuis  son  origine. 

De  telle  sorte  que  le  Conseil  est,  á  l'heure  qu'il  est, 
composé  de 

MM.  Bardolx, 

Vicomte  de  La  Bourdomiaye, 

Barón  de  Chamrorant  de  Périssat, 

Francois  Coppée, 

A.  Debard, 

Desmarest, 

Alfred  Firmin-Didot, 

Eloüis, 

De  Lacretelle, 

Emile  Ollivier, 

Victor  Salneuve, 

De  La  Sícotiére. 

Parmi  ees  hommes  venus  de  points  bien  opposés,  j'ai 
toujours  iu  régner  la  meilleure  entente  au  sujetde  Lamar- 
tine et  de  l'esprit  supérieur  de  désintéressement  qui  devait 
guider  la  Société  de  ses  oeuvres. 

Cette  afíabilité  entre  les  membres  vivants  s'y  complete 
dignement  par  un  cuite  respectueux  pour  les  membres 
morís. 

Mon  devoir  est  de  le  proclamer!  je  le  fais  avec  émotion. 

Ainsi,  mon  pére  que  j'avais  remplacé  et  qui,  par  consé- 
quent,  en  fait,  nétait  plus  de  la  Société,  nous  ayant  été 
enlevé  en  1887,  le  gérant  s'exprimait  enees  termes  dans 
son  rapportdu  29  mai  1888  : 
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k  Nous  prions  M.  de  Chamborant  de  Périssat,  membre 
du  Conseil  de  surveillance,  de  nous  croire  frappés  avec  lui 
par  laperte  de  son  pére,  le  barón  de  Chamborant.  II  accom- 
pagna  Lamartine  dans  son  second  voyage  en  Orient,  ami 
constant  et  intime  des  derniers  jours,  et  reporta  sur  notre 
Société  tout  l'intérét  qui  s'avive  d'une  illustre  affection. 
Dans  riiommage  sympathique  de  notre  gratitude,  nous 
réunissons  le  pére  qui  fit  partie  du  Conseil  pendant  six 
années  et  le  fils  qui  y  perpetué  un  nom  associé  aux  déve- 
loppements  de  notre  ceuvre.  » 

L'Assemblée  genérale  n'approuva  pas  seulement  le  rap- 
port  du  gérant,  elle  demanda  á  l'unanimité  la  reproduction 
au  procés-verbal  de  l'année  suivante  d'une  motion  de 
M.  Salneuve  concernant  la  mort  de  mon  pére  et  celle  de 
M.  de  Ronchaud  survenue  la  méme  année. 

Voici  ce  qui  regarde  mon  pére  : 

«  La  Société  a  eu  le  malheur  de  perdre  Tan  dernier  deux 
de  ses  membres  :  M.  le  barón  de  Chamborant  et  M.  Louis 
de  Ronchaud,  l'un  et  l'autre  amis  d'ancienne  date  de  M.  de 
Lamartine,  restes  fidéles  au  cuite  de  cette  illustration 
nationale. 

«  Le  venerable  M.  de  Chamborant  avait  été  élu,  des  l'ori- 
gine,  á  votre  Conseil  de  surveillance.  La  rectitude  et  la  hau- 
teur  de  son  esprit  y  avaient  été  fort  remarquées. 

«  Lors  de  sa  retraite  volontaire,  d'une  voix  unánime, 
vous  avez  honoré  de  son  héritage  au  sein  de  ce  Conseil 
M.  de  Chamborant  de  Périssat,  son  digne  fils.  II  lui  a  été 
ainsi  creé  une  sorte  de  survivance  parmi  nous.  Nos  respec- 
tueux  hommages  sont  bien  dusá  samémoire.  » 

Jenesaurais  trop  direjusqu'á  quel  point  j'ai  été  touché 
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et  reconnaissant  de  ce  souvenir  donné  á  la  mémoire  de 
mon  pére  sous  une  forme  si  honorable  pour  lui  et  si  bien- 
veillante  pour  son  fils.  De  pareils  procedes,  qui  sont  la  tradi- 
tion  de  la  Société  Lamartine,  ajoutent  lagratitudeal'estime 
et  k  la  sympathie,  dans  les  coeurs  de  ceux  qui  s'yrencontrent. 

Les  réunions  n'ont  pas  seulement  l'attrait  de  la  grande 
mémoire  qui  en  est  l'objet;  on  est  heureux  de  s'y  trouver, 
tant  est  grande  la  cordialité  entre  ses  membres  et  commune 
la  générosité  des  intentions!  Et  comment  pourrait-il  enélre 
autrement?  Lamartine  n'est-il  pas  la  encoré  pour  unir  les 
amitiés  qui  entourent  sa  gloire?  II  n'y  est  pas  seulement 
par  son  souvenir,  mais  presque  en  réalitéparlui-méme.  Sa' 
digne  héritiére  récoit  chez  elle  les  membres  du  Conseil  et 
de  l'assemblée  des  actionnaires.  Elle  veut  bien  assister  á 
toutes  les  séances.  N'est-ce  pas  encoré  une  portion  du  cceur 
du  grand  homme  qui  éclaire,  charme  et  encourage  notre 
Société  ? 

D'ailleurs,  il  est  bon  de  se  méler  parfois  a  des  hommes 
honorables  qui  n'ont  pas  les  mémes  opinions  que  vous.  Le 
contact  ne  diminue  en  rien  la  fermeté  dans  les  principes. 
Mais  il  améne  á  plus  de  tolérance  et  d'impartialité.  II 
apprend  a  mieuxserespecter  les  uns  les  autres.  II  convainc 
qu'avec  une  bonne  foi  égale  certains  hommes  professent 
sur  beaucoup  de  points  des  idees  opposées. 

Aussi,  quand  ees  hommes  de  bonne  foi  ont  trouvé  un 
terrain  commun,  ils  doivent  étre  heureux  de  s'y  rencon- 
trer,  de  s'y  unir,  d'y  travailler,  cote  a  cote,  avec  une  égale 
générosité.  C'est  ce  qui  arrive  dans  notre  Société  pour 
la  gloire  de  Lamartine,  c'est-á-dire  pour  la  gloire  de  Dieu 
et  de  la  patrie  francaise. 
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Ce  terrain  commun  se  trouve  bien  souvent  rappelé  en 
termes  généraux  dans  les  rapports  qui  la  qualifient  : 

«  Société  désintéressée  d'amis  des  lettres,  sans  acception 
de  partis,  d'opinions  politiques  ou  d'écoles  littcraires,  sans 
autre  but  que  de  prolonger  pour  les  écrivains  éminents  et 
pour  leurs  familles  l'honneur,  le  fruit  etla  durée  de  jouis- 
sance  des  travaux  de  l'esprit.  » 

Les  xolontés  unies  des  actionnaires  du  Conseil  et  du 
gérant  ont  encoré  precisé  davantage  le  préambule  des  sta- 
tuts,  rédigé  par  Lamartine  lui-méme.  On  peut  y  ajouter 
sans  crainte  d'étre  démenti  : 

«  Société  décidée  a  íous  les  efíbrts  et  méme  á  tons  les 
sacrifices  pour  arriver  a  faire  bien  connaitre,  au  moyen  de 
ses  oeui'res  de  toutes  sortes,  non  seulement  le  grand  génie, 
mais  la  grande  ame  de  Lamartine  :  double  grandeur,  qui 
est  une  des  parts  les  plus  nobles  et  les  plus  purés  de  Thé- 
ritage  que  Thumanité  doit  á  laFrance.  « 
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DOCUMENT  A 

La  Presse  du  21  mai  1848  et  l'adresse. 


Dans  le  journal  la  Presse  du  21  mai  1848  on  trouve  : 

ce  Vers  midi  et  demi,  au  moment  de  l'invasion  populaire  dans 
l'Assemb'ée  nationale,  Courtais  a  été  violemment  interpellé  pour 
avoir  fait  ouvrir  les  portes  de  la  grille,  sous  pretexte  de  faire 
entrer  les  delegues. 

¡í  M.  de  Chamborant,  capitaine  de  la  garde  nationale  de  Con- 
folens,  qui  se  trouvait  lá,  a  dit  en  termes  énergiqnes  a  Courtais 
et  á  Ledru-Rollin  les  conséquences  de  celte  premiere  concession 
aux  clubs. 

<!  M.  de  Chamborant  a  eu  á  soutenir  plusieurs  lultes,  soitdans 
le  péristyle,  soit  dans  la  cour  de  l'Horloge,  conlre  quelques  indi- 
vidus  exaltes  qui  criaient  á  toute  voix  :  A  bas  TAssemblée 
nationale! 

«  Vaincu  á  la  porte  d'entrée,  M.  de  Chamborant  fut  le  pre- 
mier á  demander  que  le  rappel  füt  hattu  dans  tous  les  quartiers, 
alors  que  Barbes  déclarail  traitres  á  la  patrie  tous  ceux  qui  pren- 
draient  les  armes  en  cette  occasion. 

«  M.  de  Chamborant  obtint  l'ordre  écrit  de  battre  le  rappel,  de 
l'honorable  citoyen  Degoussée,  questeur  de  l'Assemblée  nationale. 
II  s'empressa  alors  de  le  faire  battre  sur  le  territoire  de  la  pre- 
miere legión.  L'ordre,  ne  portant  que  la  signature  de  M.  Degoussée, 
fut  un  instant  contesté  par  radjoint-maire  du  premier  arrondis- 
sement,  et  M.  de  Chamborant  eut  la  douleur  d'étre  mis  en  arres- 
tation  par  celui-lá  méme  qui  aurait  dü  s'empresser  de  lui  offrir 
son  concours. 

<i  Mais  les  paroles  énergiques  et  généreuses  que  M.  de  Cbam- 
borant  prononca  devant  le  lieutenant-colonel  et  le  major  de  la 
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premiare  legión  portérent  leur  fruit.  Ces  officiers  prirent  sur  eux 
de  faire  battre  le  rappel,  et  M.  de  Chamborant  ne  quilla  la  mairie 
du  premier  arrondissement  que  lorsqu'il  eut  seize  lambours, 
pour  appeler  aux  armes  les  citoyens  qui  ignoraient  jusqu'á  quel 
point  les  factieux  pouvaient  pousser  l'audace.  » 

Apres  Partióle  de  journal,  voici  l'adresse  de  félicitalions.  Elle 
fut  envoyée  á  mon  pére  par  la  garde  nalionale  de  Confolens  dont 
il  était  l'un  des  capitaines.  Elle  était  précédée  de  la  suscription 
suivante  et  couverte  de  trois  cents  signatures  : 

«  La  compagnie  de  Saint-Michel  de  Confolens  á  son  capitaine 
Charles  de  Chamborant. 

«  Capitaine, 

«  Lorsque  le  vceu  de  l'arrondissement  de  Confolens  vous  dési- 
gnait  á  une  immense  majorité  pour  la  candidature  á  l'Assemblée 
nationale,  tous  connaissaient  la  pureté  de  vos  principes. 

a  Fidéle  á  ses  sympathies,  la  compagnie  de  Saint-Michel  vous 
a  nommé,  á  l'unanimité  moins  trois  voix,  son  capitaine.  En 
faisant  cette  nomination,  elle  savait  que  partout  et  toujours  vous 
la  représenteriez  dignement. 

«  L'occasion  ne  devait  pas  se  faire  attendre ;  aussi  la  garde 
nationale  de  Confolens  n'a  pas  été  étonnée  quand  elle  a  appris 
votre  noble  conduite  á  l'Assemblée  nationale  lors  de  la  répression 
de  Térneute  dirigée  par  quelques  insensés. 

«  Recevez,  capitaine,  le  nouveau  témoignage  de  notre  estime  et 
de  notre  amitié.  La  majorité  de  la  garde  nationale  de  Confolens 
se  joint  á  nous  pour  vous  adresser  ses  félicitations. 

«  Salut  et  fraternité.  » 

Suivent  trois  cents  signatures ;  suit  aussi  la  phrase  suivante  de 
la  main  du  commandant  du  bataillon  : 

«  Le  commandant  du  bataillon  joint  á  ces  honorables  témoi- 
gnages,  que  vous  avez  conquis  son  estime  particuliere. 

«  Signé  :  Edouard  Nassau.  » 
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«  Post-scriptum.  —  La  garde  nationale  d'Ansac  s'est  jointe 
spontanémenL  a  ses  camarades  de  Confolens,  et  si  la  compagine 
de  Saint-Michel  n'avait  pas  été  impatiente  d'envoyer  cette  adresse 
a  son  capitaine,  la  garde  nationale  entiére  de  l'arrondissement  se 
serait  jointe  a  cette  manifestation.  » 


DOCUMENT  li 

MÉMOIRES    POLITIQIES    DE     LAMARTINE.     (LIVRE    XXXV.) 

«  Je  finis  ici  le  récit  complétement  vrai  de  ma  vie  polilique.  Je 
n'ai  pas  tout  dit,  mais  j'ai  dit  sur  tout  la  stricte  vérité.  J'ai  pour 
témoins,  Dieu,  ma  conscience  et  rhistoire.  Voila  ma  conduite. 
Devant  les  bommes  je  n'ai  pas  á  rougir  d'un  acte  ou  d'une 
pensée.  Devant  le  juge  supréme  des  actions  hurnaines,  c'est  autre 
chose ;  je  vais  i'examiner  avec  la  méme  franchise. 

<!  Je  commence  par  affirmer  avec  serment  que,  dans  toute  ma 
vie  politique,  je  n'ai  laissé  aucun  intérét  personnel  agir  sur  les 
principes  de  mes  actions  ou  de  mes  paroles;  hors  une  seule  fois 
dont  je  me  suis  toujours  repenti  et  que  je  me  reprocherai  jusqu'á 
ma  derniere  heure. 

u  Le  22  février  est  le  jour  qui  pese  sur  ma  conscience.  »  Et  il  fait 
un  second  récit  de  la  fameuse  reunión  de  l'opposition  chez  Durand, 
puis  il  termine  ainsi  : 

a  Je  sortis  triomphant,  mais,  au  fond,  un  peu  honteux  moi- 
méme  de  ce  que  j'avais  fait.  La  conduite  patrioliquement  pru- 
dente de  MM.  Barrot,  Berryer  et  de  leurs  amis,  était  certainement 
plus  sage  que  la  mienne,  car  ce  n' était  pas  de  leur  sang  qu'il 
s'agissait,  mais  d'une  conflagration  de  Paris  et  de  la  France. 
J'aurais  voulu  m'étre  moins  avancé,  mais  l'arnour-propre  du 
point  d'honneur  me  retint,  et  je  persistai  tout  le  jour  et  tout  le 
lendemain  dans  ce  que  ma  conscience  me  reprochait  comme  une 
faute  grave  et  peut-étre  comrne  un  crime. 
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a  II  est  certain  que,  sans  le  dénouement  pacifique  indépendant 
de  moi,  j'aurais  marché  au  banquet  de  París,  á  tout  risque,  et 
que  j'en  serais  revenu,  ou  mort  ou  avec  une  révolution. 

«  Etait-ce  moral?  était-ce  consciencieux?  Non. 

«  Mes  conseils  ne  pouvaient  pi-oduire  que  du  sang  répandu  en 
vain  ou  une  révolution.  Du  sang  répandu?  je  l'avais  en  horreur. 
Une  révolution?  je  ne  la  désirais  pas,  je  ne  voulais  pas  y  con- 
courir.  Les  paroles  prononcées  par  moi  ce  jour-lá  étaient  done 
aussi  absurdes  que  coupables. 

u  Voilá  mon  jugement  d'aujourd'bui  sur  cette  légéreté  parle- 
mentaire.  C'est  la  seule;  je  ne  me  la  pardonnerai  jamáis. 

«  On  m'a  aecusé  pour  ma  conduite  énergique  au  24  février ; 
selon  moi,  on  a  eu  tort 

«  De  cette  minute  je  n'ai  rien  á  me  reprocher.  J'ai  agi  en  bon 
citoyen  et  j'ai  contribué  á  sauver  mon  pays  sans  penser  á  moi , 
en  sacrifiant  ambilion,  fortune  et  vie  au  salut  de  toutes  les  classes. 
Tout  ce  qui  a  été  écrit,  méme  á  bonne  intention  pour  moi,  sur  ees 
événeuients  du  24  février  au  24  juin,  pour  attribuer  la  nomi- 
nation  du  gouvernement  provisoire  á  telle  ou  telle  coterie,  n'a 
aucun  fondement.  Celui  qui,  du  haut  de  la  tribune,  en  a  appelé 
les  membres  et  a  passé  par-dessus  leur  épaule  leurs  noms  á 
Dupont  de  l'Eure,  place  par  moi  de  forcé  á  la  présidence,  c'est 
moi,  moi  seul!  je  le  dis,  je  l'écris,  je  l'affirme,  je  le  jure. 

«  Je  n'emporte  qu'un  seul  remords  :  celui  de  la  faute  commise 
par  mon  discours  du  22  février  dans  la  reunión  de  l'opposition 
chez  le  restaurateur  Durand,  faute  que  j'ai  confessée. 

«  A  Dieu  qui  m'enléve  une  á  une  toutes  les  consolations  de  la 
vie,  je  ne  demande  que  de  me  laisser  finir  mes  jours  dans  l'oubli, 
honteux  de  ce  que  j'ai  fait  de  mal,  heureux  de  ce  que  j'ai  fait  de 
bien.  Mais  ce  que  j'ai  fait  de  mal,  qu'on  ne  s'y  trompe  pas,  ce 
n'est  pas  la  République,  seul  salut  de  la  France  dans  ce  moment- 
lá;  c'est  l'impulsion  téméraire  donnée  a  la  coalition  parlemen- 
taire  sur  la  place  de  la  Madeleine.  Je  le  dis,  parce  que  le  salut  du 
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pays  par  des  moyens  honnétes  est,  tout  consideré,  ma  seule  loi; 
et  parce  que  je  suis  homme  de  gouvernenient  avant  d'étre  homme 
de  liberté.  Je  l'avoue  :  la  liberté  honore  tout  le  monde,  mais  n' a 
jamáis  sauvé  personne.  Telle  est  ma  profession  de  foi.  » 


DOCUMENT  C 

Le  portrait  de  Louis-Napoléon  par  La  Guéronniére  debute  ainsi  : 
u  La  premiére  figure  qui  doit  prendre  place  dans  cette  galerie 
est  celle  du  président  de  la  République  francaise,  Cette  figure, 
sur  laquelle  sont  fixés  en  ce  moment  les  regards  du  monde  entier, 
resume  le  mouvement  politique  de  notre  temps  et  semble  porter 
en  elle  le  secret  de  V avenir.  Un  jour  peut-étre  elle  sera  plus 
complete  et  sans  doute  plus  imposante,  mais  elle  n'aura  jamáis 
plus  d'intérét  d'originalilé.  Louis-Napoléon  Bonaparte  a  trouvé 
dans  la  grandeur  de  son  nom  le  génie  de  sa  race  et  le  sentiment 
de  sa  mission.  Né  sur  un  tróne,  bercé  sur  les  genoux  d'un  empe- 
reur,  marqué  pour  l'éventualité  du  plus  lourd  et  du  plus  magni- 
fique héritage  qui  ait  jamáis  été  promis  á  un  berceau  royal,  elevé 
dans  le  cuite  napoléonien  et  dans  la  religión  de  son  sang,  ren- 
versé  et  ballotté  par  toutes  les  vicissitudes  qui  semblent  Tapanage 
des  dynasties  anciennes  et  nouvelles,  le  fils  du  roi  de  Hollande  et 
de  la  reine  Hortense  présente  Tune  de  ees  destinées  étranges, 
mystérieuses,  profondes,  dont  la  trame  nouée  et  dénouée  par  la 
fatalité  échappe  á  toute  analyse.  Le  drame  humain  tout  entier  se 
déroule  dans  cette  destinée.  Voilá  un  enfant  qui  n'ouvre  les  yeux 
á  la  lumiére  que  pour  étre  ébloui  de  la  gloire  de  sa  race.  Les 
premiers  sons  qui  le  frappent  sont  des  écbos  de  victoires  qui 
feront  retentir  son  nom  jusquaux  extrémités  du  monde  et  de  la 
postérilé.  La  vie  pour  lui  n'est  qu'un  encbantement  et  un  éblouis- 
sement.  Tout  á  coup  la  scéne  change;  un  empire  s'ébranle. 
L'Europe  vaincue  et  humiliée  se  redresse  derriére  un  million  de 
soldats ;  elle  s'avance  en  colonnes  serrées  par  toutes  les  issues  de 
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cet  intímense  territoire  agrandi  de  recentes  conquétes  qui  ont 
reculé  la  frontiére  francaise;  elle  envahit  le  sol  de  la  patrie;  elle 
triomphe  de  l'héroísme  et  du  génie  par  le  nombre;  elle  degrade 
cette  dynastie  de  la  guerre  et  des  batailles  qui  la  faisait  trembler 
iusque  sur  les  bords  de  la  Vistule  et  de  la  Néva.  L'Empereur 
abdique  et  s'exile ;  sa  famille,  qu'il  avait  distribuée  sur  les  trónes, 
se  disperse  sur  la  terre  étrangére.  La  reine  Hortense,  cette 
femme  charmante,  aussi  dévouée  qu'aimée,  emporte  ses  fils  dans 
sa  modeste  relraite  d'Arenenberg,  sur  le  bord  du  lac  de  Con- 
slance.  La  femme  s'oublie,  et  les  sensibilités  de  la  nature  se 
transforment,  s'épurent  et  s'ennoblissent  dans  les  tendresses 
exquises  et  dans  les  affections  exaltées  de  la  mere.  La  rude  édu-, 
catión  de  l'exil  succéde  á  l'éducation  facile  et  douce  du  palais.  Le 
prince  qui  devait  apprendre  á  étre  roi,  apprend  á  étre  homme. 
II  essaye  de  devenir  soldat  en  se  mélant  aux  exercices  des  jeunes 
officiers  suisses  reunís  au  camp  de  Thoun.  La  révolution  de  Juillet 
le  réveille  et  l1  exalte.  II  échange  les  tristesses  du  proscrit  pour  les 
aventures  du  conspirateur,  et  se  jelte  en  Romagne  avec  son  frére 
ainé  pour  marcher  sur  Roméala  tete  des  insurges.  Entrainé  dans  la 
déroute  de  cette  armée  indisciplinée,  qui  se  disperse  au  premier 
choc  des  escadrons  autrichiens,  il  n'échappe  á  la  mort  que  pour 
assister  á  l'agonie  de  son  frére  Charles-Napoléon,  dont  il  recoit  le 
dernier  soupir.  Epuisé  de  souffrances  et  de  fatigues,  abimé  de 
douleur,  traque  par  la  pólice,  il  est  sauvé  par  sa  mere  qui  le 
rejoint  á  Ancóne,  lui  fait  traverser  la  France  d'ou  un  ordre  du 
gouverneraent  l'expulse  presque  aussitót,  et  le  raméne  en  Angle- 
terre  et  en  Suisse. 

«  Alors  commence  une  autre  phase  de  cette  existence  si  tour- 
mentée.  Le  fils  de  Napoleón  meurt,  son  neveu  devient  son  hérilier ; 
l'insurgé  de  la  Romagne  se  fait  prétendant;  il  refuse  dédaigneu- 
sement  un  troné  en  Portugal;  il  prepare  l'entreprise  de  Stras- 
bourg.  Le  gouvernement  ne  le  juge  pas  et  le  deporte  en  Amérique ; 
il  en  revient  pour  aller  écbouer  á  Boulogne.  Vaincu,  il  est  traite  en 
victime.  La  prison  de  Ham  se  referme  sur  lui.  II  en  sort  en  fugi- 
tif  pour  rentrer  en  France,  aprés  l'avénement  de  la  République, 
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en  favori  du  peuple.  Six  millions  de  voix  l'élévent  á  la  Présidence. 
L'homme  d'État  va  se  mettre  á  l'ceuvre.  Voilá  cette  vie.  Je 
reviendrai  á  ses  épisodes  les  plus  curieux.  Voyons  l'homme.  » 
Aprés  l'historique,  voici  le  portrait  proprement  dit  : 
ce  Cet  homme  ne  peut  étre  expliqué  que  par  la  comparaison  des 
rapports  intimes  qui  unissent  sa  nature  inórale  et  sa  nature  phy- 
sique.  Cette  figure  est  douce  et  calme,  mais  elle  n'est  que  le 
masque  d'une  vie  intérieare  forte  et  puissante.  Ces  yeux  sont 
voilés,  mais  ils  sont  profonds  comme  la  pensée  dans  laquelle  ils 
plongent,  et  qui  remonte  par  instants  de  l'áme  a  leur  orbite, 
comme  la  flamme  monte  du  foyer  oú  elle  s'allume.  Ce  front  est 
sombre,  mais  il  est  vaste  et  plein  de  conceptions.  Ces  lévres  sont 
froides,  mais  elles  sont  fines,  délicates,  parfois  railleuses,  et  leur 
discrétion  ne  rend  que  plus  sensible  l'expression  breve  et  precise 
d'une  volonté  réflécbie  et  arrétée.  Cette  parole  est  indolente,  mais 
elle  est  süre  d'elle,  et  son  indifférence  apparente  n'est  que  le  signe 
d'une  confiance  qu'aucune  émotion  ne  trouble,  qu'aucune  difficulté 
ne  décourage.  La  fermeté  de  caractére  tempérée  par  la  bonté  du 
cceur  ;  la  finesse  cachee  par  la  simplicité  ;  le  calme  inspiré  par 
une  conscience  qui  n'hésite  jamáis  et  par  une  résolution  qui  per- 
siste toujours  ;  le  courage  simple,  naturel,  sans  éclat,  sans  bruit, 
sans  orgueil ;  le  tact  d'un  esprit  qui  saisit  toutes  les  pensées, 
toutes  les  impressions  dans  leurs  nuances  les  plus  imperceptibles  ; 
la  pénétration  qui  devine  et  qui  observe  sans  paraitre  regarder ; 
la  patience  que  l'attenle  la  plus  longue,  méme  celle  de  l'exil  ou 
de  la  prison  de  Ham,  ne  peut  ni  fatiguer  ni  tromper ;  I'ú-propos 
le  plus  exact  dans  toutes  les  choses  de  la  vie  pour  agir,  pour 
avancer  á  temps,  pour  atteindre  le  butet  ne  pas  le  dépasser;  par- 
dessus  tout,  la  magnanimité  qui  permet  de  concevoir  les  grandes 
choses,  et  la  decisión  qui  permet  de  les  accomplir ;  tel  apparait 
Louis-Napoléon  Bonaparte. 

«  Ce  portrait,  esquissé  d'aprés  nature,  explique  l'homme  tout 
entier.  Ainsi  se  justifient  également  lesjugements  si  divers  portes 
sur  lui.  On  comprend  en  effet  comment  les  uns  ont  pu  contester 
de  tres  bonne  foi  la  supériorité  politique  de  Louis-Xapoléon  Bona- 
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parte,  et  comment  les  autres  l'exaltent  avec  enthousiasme.  Louis- 
Napoléon  est  un  homme  supérieur,  mais  de  cette  supériorité  qui 
se  cache  sous  des  dehors  modestes.  Sa  vie  est  tout  intérieure;  sa 
parole  ne  trahit  pas  son  inspiration;  son  geste  ne  traduit  pas  son 
audace  ;  son  regard  ne  reíléte  pas  son  ardeur  ;  sa  démarche  ne 
revele  pas  sa  résolulion.  Toute  sa  nature  morale  est  contenue  en 
quelque  sorte  par  sa  nature  physique.  II  pense  et  il  ne  discute 
pas  ;  il  decide  et  il  ne  delibere  pas  ;  il  agit  et  il  ne  s'agite  pas,  il 
prononce  et  il  ne  raisonne  pas.  Ses  meilleurs  amis  l'ignorent.  II 
commande  la  coníiance  et  il  ne  la  demande  jamáis. 

«  La  veille  de  l'expédition  de  Boulogne,  le  general  Montholon  lui 
avait  promis  de  le  suivre  sans  savoir  oü  il  allait.  Chaqué  jour,  il 
préside  consciencieusement  son  conseil  des  ministres ;  il  écoute 
tout,  parle  peu  et  ne  cede  rien.  D'un  mot  bref  et  net  comme  un 
ordre  du  jour,  il  tranche  les  questions  les  plus  controversées. 
C'est  ce  qui  explique  pourquoi  un  ministere  parlementaire  a  été 
impossible  á  cóté  de  lui.  Un  ministere  parlementaire  aurait  voulu 
gouverner,  et  lui  ne  vóudrait  jamáis  abdiquer,  méme  á  la  condi- 
tion  de  régner. 

«  Avec  cette  inflexibilité  de  volonté,  rien  d'absolu  ni  de  tran- 
cbant  dans  la  forme.  II  domine  sans  humilier.  La  reine  Hortense 
l'appelait  son  doux  entelé.  Ce  jugement  maternel  est  compléte- 
ment  vrai.  Louis-Napoléon  Bonaparte  a  cette  bonté  de  cceur  qui 
tempere  et  qui  souvent  dissimule  les  allures  de  Tesprit.  Sa  rai- 
deur  un  peu  anglaise,  dans  sa  personne,  dans  ses  manieres  et 
jusque  dans  sa  démarche,  s'efface  sous  Taffabilité  qui  n'est  chez 
lui  que  la  gráce  du  sentiment.  Au  fond,  il  se  posséde  compléte- 
ment ;  il  est  absolument  maitre  de  lui;  et  ses  meilleures  inspi- 
rations  n'entrent  dans  ses  actions  que  selon  la  mesure  qu'il  deter- 
mine. Facile  ápassionner,  impossible  á  entrainer,  il  calcule  tout, 
méme  ses  enthousiasmes  et  ses  audaces.  Son  cceur  n'est  que  le 
vassal  de  sa  tete 

«  Louis-Napoléon  est  capable  de  tout  ce  qui  est  grand  et  inca- 
pable  de  tout  ce  quine  serait pas sensé!  Son  audace  elle-méme  n'est 
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chez  luí  que  le  résultat  d'un  profond  calcul.  Sa  magnanimiLé  est 
aussi  calme  que  sa  raison.  II  s'éleve  aux  plus  hautes  conceptions, 
sans  effort  et  sans  travail.  II  ferait  les  plus  belles  actions  d'éclat 
sans  orgueil,  en  restant  froid  et  simple.  II  est  sensé  parce  qu'il 
est  réfléchi.  II  est  magnanime  parce  qu'il  est  noble  et  généreux. 
La  grandeur  est  mélée  dans  sa  nature  a  toutes  les  forces  du  bon 
sens. 

u  Ce  double  caraclére  ne  se  trouve  pas  seulement  dans  les 
actions  de  Louis-Napoléon  Bonaparte,  on  le  retrouve  aussi  dans 
les  écrits.  Le  style  de  l'écrivain  ressemble  á  la  politique  de 
l'homrne  d'Etat.  Sa  precisión  est  presque  toujours  rehaussée  par 
sa  puissance.  Sous  un  motvrai  on  sent  une  grande  idee.  L'expres- 
sion  exacte,  dans  sa  nuance  la  plus  délicate,  ne  fait  jamáis  défaut 
á  la  pensée.  On  reconnait  á  chaqué  pbrase  tombée  de  cette  plume 
un  esprit  qui  a  tout  a  la  fois  la  boussole  du  bon  sens  pour  le 
diriger  et  l'inspiration  de  la  grandeur  d'áme  pour  l'élever.  » 

«  Louis -Napoleón  Bonaparte  est  aujourd'hui  le  cbef  incon- 
testé  et  libre  du  gouvernement,  il  sera  quand  il  le  voudra  le  che/ 
de  V esprit  public .  » 

Et  voici  maintenant  un  des  passages  qui  donnereut  lieu  aux 
polémiques  les  plusardentes  et  durent  le  moins  satisfaire  Lamar- 
tine : 

«  Louis-\apoléon  Bonaparte  n'a  qu'i  prendre  rcsolument  le 
pas  de  l'avenir  et  de  la  démocratie  pour  entrainer  la  nation.  II 
est  sur  de  rallier  autanl  d'ámes  que  son  oncle  rallia  de  soldats 
dans  sa  marche  triomphale  de  Grenoble  á  París.  II  ne  laissera 
en  debors  de  lui  que  quelques  débris  de  partís,  quelques  lam- 
beaux  de  drapeaux  et  quelques  convictions  honorables  et  géné- 
reuses  que  retient  la  fidélité  et  que  desarme  le  patriolisme.   » 

Patlant  de  ce  qu'on  a  appelé  les  échauffourées  de  Strasbourg 
et  de  Boulogne,  La  Guéronniére,  aprés  les  avoir  racontées,  les 
explique  ainsi  : 

cí  Obéir  au  destín,  suivre  son  étoile,  sonder  la  France  avee 
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l'épée  de  Napoleón  pour  y  trouver  le  bonapartisme  et  l'Empire, 
appeler  le  peuple  á  manifester  ses  voeux  pour  un  régime  qu'il 
croyait  celui  de  ses  préférences  et  des  enthousiasmes,  voilá  tres 
sincérement  et  tres  impartialement  ce  que  voulait  faire  Louis- 
Napoléon  Bonaparte  en  entrant  á  main  armée  á  Strasbourg,  le 
30  octobre  1836,  comme  en  débarquant  á  Boulogne  le  6  aoüt 
1840.  »> 

L'éloge,  l'approbation,  l'enlhousiasme  s'accentuent  de  plus  en 
plus  quelques  pages  plus  loin. 

«  Louis-Napoléon  Bonaparle  avait  trouvé  six  millions  de  voix 
dans  Turne  du  suffrage  universel.  II  avait  un  peuple  pour  son 
nom,  mais  il  n'avait  méme  pas  un  partí  pour  son  ceuvre  et  pour 
ses  desseins.  Le  parti  bonapartiste  n'existait  pas,  ou  s'il  existait, 
il  n'était  qu'une  forcé  latente  dans  la  nation.  II  ne  devait  surgir 
que  plus  tard  dans  la  combinaison  des  événements. 

«  La  France  aime  la  gloire,  surtout  quand  elle  la  voit  de  loin. 
On  ne  se  rappelait  déjá  plus  ce  qu'avaient  coüté  de  larmes  et  de 
sang  les  victoires  qui  ne  sont  plus  que  des  souvenirs  immortels 
coulés  dans  le  bronze  et  dans  l'airain,  etdes  titres  imprescriptibles 
de  la  souveraineté  francaise  sur  le  monde.  La  douleur  des  méres 
pleurant  leurs  flls  ensevelis  dans  les  neiges  de  Moscou,  la  tristesse 
des  campagnes  privées  des  bras  qui  fécondentle  sol,  le  poids  tou- 
jours  si  lourd  á  porter  de  la  diclature  militaire  méme  quand  cette 
dictature  s'appelle  Napoleón,  tout  cela  s'était  effacé  de  la  mémoire 
du  peuple.  Pourtous  il  ne  restait  que  legrand  Empereur,  le  héros 
de  cent  batailles,  chanté  par  Béranger,  et  dont  l'image  enlumi- 
née,  appendue  aux  murailles  les  plus  humbles,  forme  le  musée  de 
chaqué  cbaumiére.  Louis-Napoléon  apparaissait  comme  une 
légende  vivante.  Ce  sentiment  si  vrai,  si  profond,  si  naif,  qui 
était  l'orgueil  de  notre  généralion,  aprés  avoir  été  la  passion  de 
la  génération  precedente,  ce  sentiment  est  remonté  á  son  nom  et  á 
sa  personne,  et  l'a  fait  choisir  entre  tous  et  de  préférence  á  tous . . . 

«  Un  souvenir  et  un  instinct  :  le  souvenir  de  l'Empereur; 
l'instinct  de  quelque  chose  de  grand  et  fort,  par  un  gouvernement 
qui  s'appellerait  Bonaparte  :  voilá  le  10  décembre. 
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«  En  resume,  Louis-Napoléon  Bonaparle  n'arrivait  au  pouvoir 
qu'avec  la  forcé  d'un  notn  ;  il  devait  bientót  s'y  montver  avec  le 
génie  d'un  homme.  » 

Aprés  avoir  approuvé  tous  les  actes  du  Prince  Président,  depuis 
son  avénement,  La  Guéronniére  couronne  son  apologie  en  lui 
adressant  un  appel  catégorique.  II  le  provoque,  l'incite  avec  la 
derniére  énergie  a  rétablir  le  suffrage  universel  par  l'abrogalion 
de  la  loi  du  31  mai,  et  le  pousse  enfin  á  prendre  les  plus 
promptes  déterminations  en  lui  déclarant  qu'on  ne  peut  lui  adres- 
ser  qu'un  seul  reproche,  c'est  d' avoir  trop  tardé  á  faire  le  salut 
du  pays. 

«  Mais,  pour  que  tout  cela  soit  encoré  á  faire  au  jour  oú 
j'acheve  cette  étude,  il  faut  que  1'heure  du  salut  d'un  peuple  et  de 
la  gloire  d'un  homme  soit  relardée  sur  le  cadran  de  l'ÉIysée. 

«  Cette  heure  sonnera-t-elle?  Pour  en  douter  il  faudrait  douter 
de  la  conscience  et  de  la  raison,  et  du  courage  de  l'homme  dont 
je  viens  d'esquisser  la  vie.  Je  ríen  doute  pas. 

u  L' avenir  achévera  ce  portrait.  II  donnera  le  dernier  mot  de 
cette  figure  qui  est  un  probléme,  et  de  cette  vie  qui  est  une  énigme. 
Ce  mot,  je  n'ai  pas  encoré  le  droit  de  l'écrire.  Honte  ou  gloire  ! 
ambition  d'un  lendemain  sans  horizon  ou  d'une  postérité  sans 
limite!  Succés  éphémére  d'un  parti  ou  puissance  invincible  d'un 
droit !  Caprice  d'une  populante  qui  passe  ou  estime  d'un  peuple 
qui  reste !  Un  grand  nom  qui  s'éteint  ou  un  grand  homme  qui 
revit!  Louis-Xapoléon  Bonaparte  decidera  !  QueDieu  et  la  France 
l'inspirent ! 

«  Juillet  1851.  p 
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PORTRAIT    DU    COMTE   DE    CHAMBORD    PAR    LA    GUÉROX  X IÉRE 

u  Je  n'approche  de  ce  nom  et  de  cette  figure  qu'avec  une 
respectueuse  indépendance.  Dans  cette  figure,  c'est  la  plus  grande 
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race  royale  du  monde  qui  apparait.  Dans  ce  nom,  c'est  le  passé  le 
plus  glorieux  de  la  France  qui  retentit.  M.  le  Comte  de  Cham- 
bord  est  plus  qu'un  exilé  et  un  prétendant,  plus  qu'un  roi  sans 
couronne  et  un  Francais  sans  patrie.  II  est  un  principe.  Amis  et 
ennemis  lui  reconnaissent  ce  caractére.  Les  uns  peuvent  l'accep- 
ter,  les  autres  peuvent  le  repousser ;  tous  doivent  l'honorer,  sous 
peine  de  se  renier  eux-mémes  dans  cette  vie  nationale  qui  est  la 
source  commune  de  toutes  les  familles  d'idées  et  d'opinions. 

«  Le  Comte  de  Chambord  est  Tune  des  plus  belles  tetes  de 
prince  de  l'Europe.  Sa  beauté  pbysique  n'est  sur  ses  traits  que  le 
reflet  de  la  beauté  morale.  La  franchise,  la  loyauté,  la  bienveil- 
lance  éclairent  son  regard.  L'intelligence  illumine  son  front. 
L'ensemble  de  la  figure  présente  celte  harmonie  et  cette  pureté 
de  lignes  dont  le  pinceau  de  Raphaél  ou  le  ciseau  de  Phidias 
peuvent  seuls  reproduire  le  caractére  et  les  effets.  Tout  en  lui, 
l'expression  des  yeux,  les  tons  du  visage,  l'accent  de  la  voix,  la 
cadenee  des  gestes,  les  mouvements  de  la  main,  décélent  cette 
virilité  d'une  ame  saine  qu'aucun  soufíle  n'a  desséchée,  qu'aucun 
poison  n'a  altérée,  qu'aucun  vice  n'a  dégradée. 

«  Ainsi  s'explique  l'espece  de  fascination  qu'exerce  ce  roi  sans 
royaume  sur  tous  ceux  qui  l'approchent.  Sa  tete  est  découronnée 
de  son  diadéme,  et  cependant  il  y  a  sur  son  front  une  sorte  de 
rayonnement  qui  n'est  que  l'échappement  de  la  lumiére  inté- 
rieure  dans  la  vie  pbysique.  Ce  qui  frappe  au  premier  aspect, 
ce  n'est  ni  la  perfection  des  traits,  ni  la  finesse  des  lignes,  ni 
l'harmonie  des  proportions,  ni  rien  de  ce  qui  constitue  la  beauté 
matérielle.  Non  !  c'est  la  sympathie  rehaussée  par  la  dignité, 
en  un  mot  quelque  chose  qui  nous  reporte  á  la  grandeur  et  á  la 
beauté  de  sa  race 

«  La  nature  explique  l'esprit.  Aprés  avoir  montré  M.  le  Comte 
de  Chambord  tel  qu'il  est  dans  son  aspect  extérieur,  je  le  jugerai 
facilement  tel  qu'il  doit  étre  dans  son  organisalion  morale.  Avant 
tout,  il  sent  en  lui  la  vie  d'un  principe.  Né  dans  un  berceau  royal 
au  pied  d'un  troné  donné  á  sa  race  comme  la  compensation  du 
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crime  qui  avait  frappé  son  pére,  sorti  comme  par  miracle, 
rameau  inespéré,  des  racines  d'une  tige  fauchée  par  le  couteau 
d'un  assassin,  il  a  concentré  en  lui  toute  la  séve  de  cette  monar- 
chie  dont  il  est  le  dernier  représentant.  II  y  est  assimilé  par 
toutes  ses  impressions,  par  toutes  ses  sensations,  par  tous 
ses  regrets,  par  toutes  ses  esperances,  par  tous  les  mouve- 
ments  de  son  infelligence  et  de  son  cceur.  II  y  a  puisé  en  quelque 
sorte  une  na  ture  nouvelle.  En  un  mot,  il  s'est  fait  roí:  et,  ;\  ses 
yeux,  cette  royauté,  mélée  avec  son  sang  et  avec  son  nom,  est 
tellement  inalterable,  que  s'il  n'en  porte  pas  le  sceptre  dans  la 
inain,  il  en  porte  toujours  le  droit  dans  sa  conscience. 

ic  Ce  respect  absolu  du  principe  dont  il  est  le  représentant 
forme  le  principal  trait  du  caractére  que  j'étudie.  .Mais  cette 
inflexibilité  n'a  pu  cependant  ni  comprimerni  fausser  une  nature 
expansive  et  ouverte  a  toutes  les  impressions  vraies,  á  tous  les 
sentiments  généreux,  á  toutes  les  idees  jeunes.  M.  le  Comte  de 
Chambord  croit  á  son  dogme  comme  y  croyait  Jacques  II  dans  le 
cháteau  de  Saint-Germain.  Pas  plus  que  lui,  il  n'aurait  voulu 
consentir  k  abdiquer,  en  faveur  d'un  autre  Guillaume  d'Orange, 
un  droit  qu'il  considere  comme  une  vérité.  Mais,  a  la  différence 
de  Jacques  II,  si  le  sang  est  vieux,  l'esprit  est  nouveau.  AI.  le 
Comte  de  Cbambord  n'aaucun  préjugé.  L'éducation  de  l'exil,  ses 
recueillements,  ses  méditations,  ses  enseignements  ont  triomphé 
de  tout  ce  que  les  traditions  de  famille  ou  de  caste  auraient  pului 
suggérer  de  faux  et  de  contraire  á  l'esprit  du  temps.  Sa  loyauté, 
sa  franchise,  sa  fermeté  de  conscience,  sa  pureté  de  coeur  l'ont 
guidé  et  lui  ont  fait  toucher  á  beaucoup  de  vé  rites  et  á  beaucoup 
de  réalités  qui  ne  sont  pas  toujours  á  la  portee  du  regard  des 
princes.  Intelligence  curieuse  et  chercheuse,  il  a  voulu  tout  voir, 
méme  ce  qu'on  aurait  voulu  lui  cacher.  Ses  voyages,  accomplis 
simplement,  sans  corlége  et  sans  appareil,  lui  ont  appris  le  monde 
et  les  hommes.  » 

Voici  maintenant  comment  est  jugée  la  conduite  politique  du 
prince : 
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«  Deux  caracteres  principaux  apparaissent  dans  la  conduite 
politique  de  M.  le  Comte  de  Chambord  depuis  qu'il  est  homme ; 
ees  caracteres  sont  la  reserve  et  la  patience.  Sa  reserve  n'est  pas 
seulementde  sa  part  la  dignité  de  son  rang,  elle  est  aussi  la  pru- 
dence  de  son  esprit;  il  n'y  a  en  lui  rien  de  tranchant  ni  d'absolu  ; 
son  honnéteté,  sa  droiture,  sa  passion  du  bien,  le  portent  natu- 
rellement  a  la  conciliation.  D'un  autre  cóté,  l'inflexibilité  de  son 
dogme,  le  senliment  de  son  droit  lui  donnent  une  sorte  de  deci- 
sión calme  et  confiante  qui  est  plulót  la  conséquencé  de  sa  situa- 
tion  que  la  preuve  de  sa  fermeté. 

«  La  conduite  politique  etprivée  de  M.  le  Comte  de  Chambord 
telle  que  je  viens  de  la  montrer,  est  irreprochable  devant  son  pays 
comme  elle  le  sera  devant  l'histoire.  II  n'y  a  pas  eu  de  sa  part, 
depuis  qu'il  est  homme,  un  acte  ou  une  parole  qui  ait  démenli  la 
prudence  et  l'abnégalion  dont  il  a  fait  la  dignité  de  son  exil.  La 
F ranee  ne  doit  done  á  ce  jeune  prince,  pour  son  attitude,  pour 
ses  sentiments,  comme  pour  la  grandeur  de  son  infortune  et  de 
son  nom,  que  des  sympathies  et  des  respeets. 

«  Mais  si  M.  le  Comte  de  Cbambord  a  fait  tout  ce  qu'il  devait 
pour  réserver  sa  situalion  et  mériter  l'estime  de  son  pays,  le  parti 
légitimiste  a-t-il  bien  fait  tout  ce  qu'il  pouvait  pour  rajeunir 
sa  cause  et  pour  conquerir  l'avenir?  Je  ne  le  crois  pas. 

u  Les  trois  révolhtions  qui  ont  ébranlé  ce  siecle  ne  permettent 
pas  d'illusion  sur  ce  point.  La  forcé  monarchique  a  été  déracinée 
du  sol.  Désormais,  il  n'y  a  qu'un  moyen,  un  seul,  d'avoir  un 
gouvernement  fort,  incontestable  et  durable  :  c'est  de  lui  donner 
pour  base  l'assenliment  national.  Cela  peut  étre  un  malheur; 
mais  cela  est  un  fait.  L'autorité  ne  peut  se  refaire  que  par  en 
bas.  La  société  ne  peut  se  proteger  que  par  la  liberté,  et  une 
monarchie  elle-méme,  si  elle  était  possible,  ne  serait  qu'une 
démocratie  couronnée  ;  ou,  si  elle  n'était  pas  cela,  elle  serait  tout 
au  plus  une  tyrannie  de  quelques  jours,  une  dictature  éphémére, 
ayant  pour  appuis  la  peur  d'un  cóté  et  la  terreur  de  l'auíre.  » 
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Cette  étude,  si  curieuse  elle-méme  á  étudier,  donl  la  pensée 
dirigeante  se  découvre  déjá  derriere  tant  de  couronnes  de  fleurs 
accumulées,  se  termine  par  les  deux  pages  suivantes  qui  ne 
laissent  plus  aucun  doute  sinon  sur  le  respect  théorique  de 
l'écrivain  pour  la  tradition,  du  moins  sur  ses  prévisions  poli- 
tiques  et  sur  son  désir  impatient  de  les  voir  se  réaliser. 

Le  portrait  de  Louis-Napoléon  Bonaparte  se  termine  par  un 
conseil  ou  plutót  par  une  adjuration  solennelle.  II  en  est  de  mérne 
de  celui  du  Comte  de  Chambord. 

Au  nom  du  patriotisme,  il  adjure  le  Prince  Président  de  se 
décider  enfin  á  Vaction. 

Au  nom  du  méme  patriotisme,  il  adjure  aussi  pathétiquement 
le  Roí  de  l'exil  de  rester  resigné  aux  coups  du  destín,  c'esl-á-dire 
de  se  renfermer  dans  une  véritable  abdication ! 

Voici  en  quels  termes  : 

«  Quelle  sera  la  destinée  de  ce  jeune  prince  dont  je  viens  d'es- 
quisser  le  buste  et  d'étudier  la  vie?  Grande  et  terrible  question 
qui  n'est  pas  seulement  le  probléme  de  la  vie  d'un  homme  et  qui 
est  aussi  le  probléme  de  la  vie  d'un  peuple.  Xous  somtnes  á  une 
de  ees  beures  de  1  numanilé  oü  tout  parait  incertain,  oü  rien  ne 
parait  impossible.  Dieu  seul  peut  frapper  d'une  incapacité  éter- 
nelle  et  absolue  les  institutions  que  l'bumanité  repudie. 

(i  Sans  doute  la  royauté  a  eu  un  passé  fécondet  glorieux.  Elle 
a  été  tout  pendant  douze  siécles  ;  elle  a  été  la  civilisation,  la 
nationalité,  la  société,  la  liberté.  Elle  a  tiré  de  la  barbarie  les 
éléments  de  notre  grandeur  et  de  notre  puissance.  Elle  a  taillé 
avec  son  épée  l'unité  des  peuples  dans  le  bloc  européen.  Elle  a 
construit  piéce  a  piéce  l'édiüce  social.  Elle  a  affranchi  les  com- 
munes.  Elle  a  protege  les  serfs  et  les  bourgeois  contre  la  féoda- 
lité.  Elle  a  été  en  un  mot  la  forme  vivante  et  glorieuse  de  la 
France. 

u  \Tous  la  respectons  profondément,  nous  l'bonorons,  nous 
l'admirons,  nous  l'aimons  dans  tout  ce  qu'elle  nous  a  legué  d'im- 
périssable  et  d'immortel. 

«  Mais,  lors  méme  qu'elle  sortirait  de  ses  ruines,  aujourd'hui, 
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serait-elle  ce  qu'elle  a  été  ?  retrouverait-elle  sa  puissance,  sa 
grandeur  et  son  éclat  ?  Voyons  !  Je  suppose  que  M.  le  Comte  de 
Chambord  soit  Louis  XIV.  Je  suppose  qu'il  soit  assez  privilegié 
pour  rencontrer  a  cóté  de  lui  un  Turenne  et  un  Colbert.  Res- 
suscitera-t-il  le  régne  de  Louis  XIV?  Non.  Pourquoi?  Parce 
qu'il  ne  trouverait  plus  la  France  des  privileges  et  de  la  gloire. 

«  La  France  est  changée ;  cela  est  certain !  Elle  a  d'autres 
besoins,  d'autres  mceurs,  d'autres  idees,  d'autres  manieres  de  sen- 
tir et  de  juger.  Elle  doit  avoir  aussi  un  autre  gouverneraent.  Satis 
doute  la  transilion  est  orageuse  et  tourmenlée  ;  mais  elle  n'en  est 
pas  moins  irrémissible  et  rapide. 

«  Ne  nous  plaignons  pas,  si  elle  doit  nous  concluiré  au  but.  II 
n'y  a  pas  une  étape  de  l'bumanité  qui  ne  laisse  des  générations 
entiéres  fatiguées  et  épuisées  sur  la  route.  II  n'y  a  pas  un  progrés, 
pas  une  vérité,  pas  une  liberté  dont  le  triomphe  ne  soit  acheté 
par  des  deuils,  par  des  regreís,  par  des  déchiremenls  de  l'áme  et 
du  cceur.  Plus  le  sacrifice  est  grand,  plus  il  est  agréable  á  Dieu. 
Les  soldats  qui  tombent  n'y  perdent  que  leur  vie.  Les  rois  qui 
succombent  y  perdent  leur  droit.  Soldats  ou  rois,  tous  ont  mieux 
á  faire  que  de  se  révolter  contre  les  arréts  du  destin,  c'est  de  s'y 
résigner.  La  résignation  n'est  pas  seulement  l'héroisme  du  malheur, 
elle  en  est  aussi  le  patriotisme !  M.  le  Comte  de  Chambord  pou- 
vait  élre  un  prétendant.  II  pouvait  agiter  et  troubler  son  pays.  II 
l'a  respecté.  Que  ce  soit  sa  seule  vengeance  contre  les  révolutions 
qui  l'ont  proscrit.  C'est  la  plus  digne  de  son  sang  et  de  son  nom. 

«  Septembre  1851.  > 
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PROJET   DE    TRAITE    POUR   BURGAZ-OWA 
RÉDIGÉ    PAR    MON    PÉRE    SELOM    LA   PEUSÉE   DE    LAMARTINE. 

M.  A.  de  Lamartine,  agissant  en  sa  qualité  de  concessionnaire 
d'un  terriloire  imporlant ,    situé   dans  la  vallée   du  Caystre  en 
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Asie  Mineure,  et  qui  lui  a  été  concede  par  la  Porte  en  vertu  d'un 

firman  de  1849,  concede  et  transporte  á  M.  X ,  demeuranl  á 

***,  agissant  en  son  nom  personnel ,  ou  en  qualité  de  repré- 
sentant  de  M.  Y...,  tous  les  droits,  priviléges  et  actions  qui  lui 
incombent  dans  les  termes  du  firman  ci-dessus,  aux  clauses  et 
conditions  suivantes  : 

Article  premier.  —  M.  de  Lamartine  se  reserve  une  étendue 
de  deux  mille  hectares  k  prendre  a  son  choix  sur  le  territoire  de 
Ramouler  en  se  dirigeant  sur  Bainder  et  Tyra,  entre  les  mon- 
tagnes  contigués  á  droite,  y  compris  la  partie  du  fleuve  de  Cay'stre, 
les  sources  et  autres  cours  d'eau  traversant  ou  prenant  leur 
source  sur  ladite  étendue  de  terrain  de  deux  mille  hectares. 

Art.  2.  —  La  concession,  consentie  par  M.  de  Lamartine,  et 
ainsi  restreinte,  sans  garantie  de  mesure  et  de  contenance, 
avec  toutes  les  circonstances  et  dépendances,  et  l'usage  des  eaux 
conformément  au  code  civil,  sera  jouie  par  ledit  concessionnaiie, 
au  méme  litre  et  dans  toute  l'élendue  du  droit  accordé  a  M.  de 
Lamartine  lui-méme  en  vertu  de  son  firman  de  concession. 

Art.  3.  —  Le  sous-concessionnaire  payera  á  M.  de  Lamartine  : 
Io  une  somme  de  deux  cent  vingt  mille  francs  ;  2o  une  rente 
annuelle  de  trois  francs  par  hectare. 

Les  articles  4,  5,  6  sont  sans  intérét. 

Art.  7.  —  II  est  bien  entendu  que  M.  de  Lamartine  reste  tou- 
jours  seul  responsable  vis-á-vis  de  la  Porte  de  l'administration 
des  villages,  hameaux,  habitants  et  habitations  de  toutes  natures, 
conformément  aux  moeurs,  usages  et  législalions  du  pays,  ainsi 
qu'il  y  est  tenu  par  son  firman  de  concession  ;  et  que  dans  le  cas 
oú  il  viendrait  á  surgir  des  difficultés  entre  les  habitants  grecs  ou 
tures  de  la  concession,  ees  difficullés  seraient  soumises  á  M.  de 
Lamartine  qui  endemeure  i'arbitre  et  juge  souverain. 

Art.  8.  —  La  peche  des  sangsues  pouvant  étre  d'un  grand 
produit,  et  toute  discussion  á  ce  sujet  devant  étre  autant  que  pos- 
sible  évitée,  il  est  bien  entendu  que  les  preneurs  ne  potirront 
exercer  le  droit  de  peche  que  dans  les  marais  de  la  porlion  á  eux 
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concédée  sur  les  cours  d'eau  qui  la  traversent  et  seulementdans 
l'étendue  de  leur  parcours  sur  ladite  portion.  M.  de  Lamartine, 
de  son  cóté,  et  ses  ayants  droit,  conserveront  le  droit  de  peche, 
mais  seulement  sur  les  marais  et  cours  d'eau  des  deux  mille  néc- 
tares reserves,  dans  l'étendue  de  cette  reserve. 


DOCUMENT  F 

RESUME     DU    MAXUSCRIT    DE    MON    PÉRE. 

En  1830,  mon  pére  avait  vingt-trois  ans.  Empéché  pardescir- 
constances  fortuites  d'embrasser  la  carriére  militaire,  il  venait  de 
finir  son  droit  et  faisait  son  stage  au  barreau  de  la  capitale.  II  y 
était  arrivé  nagufere  á  la  veille  des  obseques  de  Taima;  premiére 
grande  manifestalion  populaire  á  laquelle  il  assista. 

D'un  esprit  sage,  mais  indépendant,  il  n'avait  pas  accepté  sans 
controle  les  opinions  religieuses  et  politiques  de  son  berceau.  Un 
examen  sérieux  l'avait  confirmé  dans  les  unes  comme  dans  les 
autres.  Les  idees  de  conscience  les  plus  élevées  étaient  en  har- 
monie  parfaite  avec  le  catholicisme  et  le  progrés,  la  démocralie 
elle-méme,  compatible  avec  la  vieille  royauté  nationale. 

A  Paris,  ses  relations  furent  les  conséquences  de  ses  principes. 
II  fut  admis  chez  Chateaubriand,  fréquenta  les  salons  de  MM.Hyde 
de  Neuville,  deLalot,  de  Martignac,  etc.,  et  fut  recu  enfin  membre 
de  la  Sociélé  des  botines  eludes  qui  devait  étre,  ce  me  semble, 
quelque  chose  dans  le  genre  du  Cercle  catholique  du  Luxem- 
bourg.  De  plus,  sa  bonne  éducation  l'avait  fait  admettre  dans 
l'intimité  du  propriétaire  de  la  maison  qu'il  habitait  rué  de  Ver- 
neuil,  le  barón  R...,  intendant  militaire  en  retraite,  marié,  pére 
de  famille,  et  qui  avait  lui-méme  son  domicile  dans  cette  maison. 
Cette  intimité  lui  était  d'un  grand  agrément  et  d'une  grande  res- 
source. 
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La  publicalion  des  fameuses  ordonnances  de  Juillet  produisit 
une  grande  impression  sur  mon  pére.  L'émotion  publique  qui  la 
suivit  et  dont  il  fut  témoin,  lui  sembla  d'un  bien  mauvais  pré- 
sage.  II  se  rendit  alors  en  toute  bate  a  la  Société  des  bonnes 
eludes,  oú  il  trouva  quelques  camarades  réunis.  Alors,  córame 
aujourd'hui,  il  y  avait  á  tous  les  ages  des  intransigeants 
et  des  moderes.  Mon  pére  n'était  pas  des  premiers  ;  il  eut  une 
grande  discussion  avec  les  défenseurs  du  ministére  Polignac  et 
bláma  énergiquement  un  acte  inconsidéré  qui  compromettait  le 
troné.  Mais  il  declara  a  ses  amis  que  son  amour  pour  la  monar- 
chie  legitime  n'était  en  rien  diminué,  que  l'heure  était  venue  de 
la  défendre,  et  qu'il  était  prét  á  donner  sa  vie  pour  elle.  II  leur 
annonca  qu'il  allait  réclamer  l'honneur  de  combatiré  á  cóté  des 
gardes  du  corps,  et  les  engagea  á  se  joindre  á  lui. 

M.  Ernest  de  C...,  fils  d'un  homme  politique  fort  honorable,  se 
laissa  entrainer  par  son  exemple,  et  ils  coururent  ensemble  á  la 
caserne  des  gardes  du  corps  du  quai  d'Orsay.  La,  comme  on  peut 
le  prévoir,  ils  trouvérent  les  portes  fermées,  les  trottoirs  barres 
parles  senlinelles,  et,  malgré  tous  leurs  efforts,  furent  dans  l'im- 
possibilité  de  se  mettre  en  communicalion  avec  personne. 

Ils  conlinuérent  leur  route ,  traversérent  le  pont  Royal,  et 
vinrent  frapper  á  la  porte  de  la  caserne  de  l'Assomption  occupée 
par  les  Cent-Suisses  dont  le  commandant,  le  comte  de  Tbiévres, 
était  l'ami  de  mon  grand-pére  et  le  principal  correspondant  de 
mon  pere  á  Paris. 

Cette  ibis,  ils  furent  introduits.  Le  comte  de  Tbiévres  felicita 
les  deux  jeunes  gens  ;  le  mouvement  de  leur  cceur  était  excellent, 
mais  irréalisable.  Au  point  de  vue  militaire,  l'adjonction  de  deux 
volontaires  inexpérimentés  constituerait  une  faiblesse  plutót 
qu'une  forcé.  En  outre,  comme  homme  privé,  M.  de  Thiévres  ne 
voulait  pas  prendre  la  responsabilité  d'exposer  inutilement  la  vie 
de  deux  jeunes  gens  pleins  d' avenir,  dont  l'un  lui  était  particu- 
liérement  recommandé. 

II  fallut  done  renoncer  a  s'enróler.  Les  deux  amis  rentrérent 
díner  á  leur  pensión  habituelle,  consternes  de  l'effervescence  dont 
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ils  étaient  témoins,  et  des  nuages  qui  s'amoncelaienl  au-dessus  de 
la  monarchie. 

Apres  diner,  ce  fut  bien  pís  encoré  :  ne  pouvant  rien  apprendre 
de  sérieux  dans  leur  quartier,  ils  revinrent  du  cóté  des  boule- 
vards,  oíi  l'agitation  était  tres  grande. 

En  passant  rué  de  Richelieu,  á  la  hauteur  de  la  Bourse,  ils 
virent  beaucoup  de  mouvement. 

C'étaitune  gigantesque  barricade  qu'étaient  en  train  d'édifier  les 
commis  des  maisons  de  commerce  du  voisinage ;  les  garcons  de 
magasin  leur  passaient  les  matériaux.  L'ouvrage  était  exécuté 
avec  autant  de  méthode  que  de  tranquillité,  presque  sous  l'ceil  de 
quelques  détachements  militaires  qui  se  tenaient  l'arme  au  pied 
á  peu  de  distance.  D'anciens  officiers  supérieurs  de  TEmpire, 
reconnaissables  á  leur  tenue  et  auruban  rouge  qui  s'étalait  á  leur 
boutonniére,  dirigeaient  militairement  le  travail.  París  était  en 
ébullition.  Le  méconlentement  paraissait  unánime.  Mon  pere  et 
son  compagnon  rentrérent,  absolument  désolés.  Rien  n'était 
encoré  définitivement  perdu,  mais  tout  leur  paraissait  gravement 
compromis.  Leur  nuit  fut  agitée  non  seulement  par  les  atteintes 
d'une  chaleur  suffocante,  mais  par  l'acuité  de  leurs  inquietudes. 
Le  28  au  matin,  mon  pére  sortit  seul,  et,  avant  de  reprendre 
sa  course  a  travers  la  ville,  alia  déjeuner  dans  son  quartier.  Les 
rúes  élaient  assez  calmes ;  il  ne  rencontra  qu'un  seul  groupe, 
mais  composé  d'hommes  tres  excites  qui  poussaient  les  cris  les 
plus  menacants.  II  s'aboucha  avec  eux,  essaya  de  les  détourner 
de  leurs  projets  de  lulte,  mais  vit  bientót  que  ses  efforts  étaient 
inútiles.  Des  cris  de  fureur,  des  menaces  lui  íirent  comprendre 
le  danger  de  son  intervention  ;  il  par  ti  t. 

Aussitót  aprés  son  repas  il  continua  sa  promenade  d'invesliga- 
tion.  Un  grand  bruit  l'attira  dans  la  rué  de  Tournon,  tout  á 
l'heure  absolument  calme.  Un  grand  rassemblement  était  formé 
devant  la  caserne  de  la  gendarmerie  d'élite  ;  le  peuple  s'apprétait 
á  l'envahir.  Quelques  gendarmes,  en  veste  d'écurie,  se  prome- 
naient  seuls  derriere  les  grilles  ;  ils  paraissaient  tres  pacifiques, 
et,  dans  aucun  cas,  ne  pouvaient  suffire  á  la  défendre.  La  foule 
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appuya  sur  les  grilles  pour  les  faire  ceder.  Apres  une  courte 
résistance  elles  céderent;  le  peuple  entra  et  livra  la  cáseme  á  un 
véritable  pillage.  Aprés  avoir  pris  les  armes,  il  voulut  prendre  les 
chevaux.  Des  gamins,  petits  Parisiens  endiables,  grimpés  sur  le 
premier  clieval  venu  avec  un  simple  licol  pour  le  conduire, 
s'élancérent  dans  la  rué.  C'était  sinistre  et  grotesque  ;  mon  pere 
essaya  d'agir  sur  les  spectateurs  en  se  moquant  bruyamtnent  de 
ees  cavaliers  improvises.  II  trouva  de  l'écho.  Quelques  chutes 
venues  á  propos  firent  le  reste;  les  chevaux  furent  reintegres.  La 
foule  se  dissipa;  mais  la  caserne  restait  sans  armes. 

Mon  pere  descendit  alors  vers  la  Saine,  et  avant  d'y  arriver, 
rencontra  une  bande  d'émeutiers  assez  nombreux,  á  l'accoutre- 
ment  ridicule  et  a  l'aspect  feroce.  Conime  le  matin,  il  essaya  de 
les  disloquer.  N'ayant  pu  réussir,  il  les  suivit  de  loin  pour  se 
rendre  compte  de  leur  conduite.  II  les  vit  s'engager  sur  le  quai, 
passer  devant  l'Institut  et  remonter  vers  le  pont  Xeuf. 

Du  reste,  le  mouvement  du  peuple  sur  cette  portion  de  la  rive 
gauche,  et,  de  l'autre  cóté,  le  déploiement  de  quelques  troupes 
devant  le  Louvre,  indiquaient  que  cet  endroit  de  Paris  serait  un 
des  points  principaux  de  la  bataille.  Tres  désireux  de  perdre  le 
moins  possible  des  péripéties  de  cette  lutle  décisive,  et  voulant, 
d'autre  part,  fuir  le  contact  direct  de  tout  groupe  insurge,  mon 
pere  monta  sur  un  des  kiosques  alors  installés  a  l'entrée  du  pont 
des  Arts.  De  Iá,  avec  sa  lorgnette,  il  voyait  admirablement  le 
champ  de  bataille  jusqu'au  pont  Neuf. 

Les  coups  de  feu  commencérent  á  retentir.  Les  insurges  de  la 
rive  gauche  tiraient  sur  les  troupes  qui  ripostaient  lentement, 
avec  beaucoup  de  sang-froid  et  sans  perdre  aucun  terrain.  Un 
émeutier,  par  son  audace  bientót  punie,  frappa  mon  pere  d'émo- 
tion  et  d'étonnement.  Peu  a  peu,  en  rampant,  il  s'était  avancé 
jusqu'au  milieu  du  pont  des  Arts,  et  de  lá,  avec  une  precisión 
et  une  intrépidité  dignes  d'une  meilleure  cause,  il  avait,  á  lui  seul, 
jeté  á  terre  plusieurs  soldáis.  Lassé  enfin  de  cet  ennemi,  un  capi- 
taine  s'avanca  de  quelques  pas,  ayant  un  sergent  á  ses  cotes,  etfit 
signe  vivement  á  l'insurgé  de   se  retirer  ¡   loin  d'obéir,  celui-ci 
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ajusta  le  capitaine,  mais  cetofficier  avait  vu  le  mouvement,  s'était 
saisi  du  fusil  du  sergent  et  avait  étendu  l'insurgé  raide  mort  a  quel- 
ques  métres  du  kiosque  sur  lequel  se  trouvait  mon  pére.  Pendant 
ce  temps,  des  artilleursenvoyés  sur  le  quaiprésde  Saint-Germain 
l'Auxerrois  fraternisaient  avec  le  peuple.  Le  commandement  des 
officiers  avait  été  entendu,  mais  les  piéces  avaient  été  pointées 
en  l'air.  La  décharge  n' avait  fait  aucun  mal.  Le  peuple  entourait 
les  canons  en  serrant  la  main  des  canonniers. 

Au  pont  des  Arts,  les  coups  de  feu  échangés  avaient  attiré  l'at- 
tention  du  chef  de  la  défense  du  Louvre.  Ayant  examiné  la  situa- 
tion,  il  apercut  mon  pere  debout  sur  le  kiosque,  la  lorgnette 
braquée  en  tous  sens,  et,  ne  doutant  pas  qu'il  ne  ful  un  chef 
insurge,  il  ordonna  de  faire  sur  lui  une  décharge  genérale  ;  il  ne 
pouvait  manquer  d'étre  touché.  Heureusement  un  voisin  bien- 
veillant,  plus  attentif,  et  garanti  derriére  le  kiosque,  le  tira  vio- 
lemment  en  arriére  et  le  recut  dans  ses  bras  pour  amortir  cette 
deséenle  précipitée,  au  moment  méme  oü  une  pluie  de  bailes 
atteignait  le  sommet  du  kiosque  ou  passait  par-dessus. 

Ramené  ainsi  á  la  réalité,  honteux  d'avoir  exposé  sa  vie  aussi 
inutilement,  mon  pere  résolut  de  rentrer  chez  lui;  il  s'arracha 
done  au  spectacle  du  drame  révolutionnaire,  se  glissa  le  long  des 
parapets  du  quai  jusqu'au  pont  Royal,  et,  par  la  rué  de  Beaune, 
revint  rué  de  Verneuil. 

La  soirée  lui  parut  bien  longue.  La  fusillade  l'empécha  long- 
temps  de  s'endormir.  Vers  deux  heures  du  matin,  il  venait  de 
ceder  au  sommeil  lorsqu'il  entendit  frapper  á  sa  porte.  C'était  le 
barón  R...,  son  propriétaire,  qui  venait  lui  annoncer  qu'il  était 
demandé  en  toute  háte  á  Saint-Cloud  par  le  duc  d'Angouléme, 
qu'il  ne  pouvait  se  dispenser  d'y  aller,  et  qu'en  son  absence  il 
priait  son  jeune  ami  de  veiller  sur  sa  femuie  et  sur  sa  filie. 

Mon  pere  passa  la  matinée  du  29  chez  Mmes  R...,  prét  á  les 
proteger  en  cas  de  besoin,  et,  quelque  dure  que  lui  parút  cette 
inaction  en  pareille  circonstance,  il  était  decide  á  rester  á  son 
poste  de  confiance  jusqu'au  moment  oú  il  en  serait  relevé.  Mais, 
vers  les  deux  heures  de  l'aprés-midi,  un  domestique,  remontant 
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de  la  rué,  vint  annoncer  que  le  bruit  de  la  prise  et  du  pillage  des 
Tuileries  se  répandait  de  toutes  parts.  Mmes  R...,  désireuses  de 
savoir  la  vérité,  permirent  a  rnon  pere  de  s'assurer  du  fait,  mais 
en  luí  recomuiandant  toutefois  d'étre  tres  prudent  et  de  revenir 
au  plus  vite. 

C'est  alors  qu'arrivé  au  pont  Royal,  mon  pere  apercut  les  trois 
Suisses  qu'on  voulait  jeter  á  l'eau  et  qu'il  eut  le  bonheur  de  les 
sauver,  comme  l'araconté  Lamartine. 

Entrainé  par  ce  succés,  et  voyant  la  foule  se  précipiter  vers  le 
cháteau,  il  traversa  le  pont  sous  lequel  la  Seine  charriait  des 
débris  de  toutes  sortes,  jetes  des  appartements  royaux  sur  le 
quai,  et  du  quai  dans  le  fleuve.  Quand  il  fut  au  guichet  des  Tui- 
leries, il  se  joignit  a  un  groupe  d'hommes  dont  il  ignorait  les 
sentiments  politiques,  mais  dont  il  constátales  efforts  pour  arréter 
l'envahissement  du  cháteau  et  mettre  la  main  sur  les  voleurs 
d'objets  précieux.  La  foule,  du  reste,  criait  :  «  Qu'on  fusille  les 
voleurs  !  » 

On  ne  fusilla  personne  ;  mais  mon  pere  ayant  été  grossiére- 
ment  repoussé  par  un  de  ees  voleurs,  dont  les  poches  laissaient 
voir  des  couverts  d'argent,  se  precipita  sur  luí,  lui  arracha  les 
objets  volés,  le  jeta  á  terre  malgré  sa  résistance,  et  aprés  l'avoir 
frappé  de  quelques  forts  coups  de  talón  de  botte  pour  punition, 
l'envoya  tout  meurtri  se  faire  pendre  ailleurs.  II  aurait  voulu 
pouvoir  traiter  de  ménie  des  hommes  avinés,  affublés  d'orne- 
ments  religieux  pris  dans  la  chapelle,  qui  se  mettaient  aux  fené- 
tres  et  déchargeaient  leurs  fusils  en  poussant  de  grands  cris,  ce 
qui  fit  diré,  par  une  insigne  mauvaise  foi,  que  des  prétres  avaient 
tiré  sur  le  peuple. 

De  plus  en  plus  excité  par  ees  divers  incidenls,  mon  pere  vou- 
lut  joindre  les  envahisseurs  et  monta  par  un  escalier  dérobé  qui 
donnait  dans  les  appartements  de  la  duchesse  d'Angouléme.  Des 
miserables  pillaient  sans  scrupule.  Mon  pére  sauva  de  leurs 
mains  un  superbe  christ  d'ivoire.  Ce  fut  l'occasion  de  sa  fameuse 
lutte  avec  un  véritable  bandit  qui,  non  content  de  remplir  ses 
poches,  voulait  décharger  son  pistolet  sur  le  ebrist  en  question. 

24 
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S'étant  jeté  sur  cette  brute  pour  l'empécher  d'accomplir  son  acte 
de  vandalisme  impie,  il  essuya  le  conp  de  feu  destiné  au  crucifix, 
conp  de  feu  heureusement  mal  dirige,  et  il  put  abattre  á  ses 
pieds,  d'un  coup  de  pommeau  de  sabré,  son  redoutable  adier- 
saire.  C'est  alors,  au  moment  oú  la  foule  un  instant  bésitanle 
semblait  se  prononcer  contre  lili,  qu'il  fut  sauvé,  comme  l'a 
raconté  Lamartine,  par  la  présence  d'esprit  d'un  ouvrier.  Cet 
ouvrier  était  employé  cbez  un  chapelier  du  carrefour  de  Bussy 
dont  mon  pére  était  le  client,  etl'avaitreconnu.  On  le  pense  bien, 
mon  pére  remercia  ce  brave  homme  avec  effusion. 

Mais  lous  deux,  exaltes  par  cette  lutte,  résolurent  de  ne  pas 
s'arréter  en  si  bon  chemin.  Aprés  s'étre  entendus,  ils  se  sépa- 
rérent,  et,  au  bout  d'un  instant,  se  mirent  á  crier  chacun  de  leur 
colé  :  «  Sauve  qui  peut,  voilá  les  Suisses  qui  arrivent !  »  Ce  cri 
fut  répété  par  cent  bouches  ;  une  débandade  effroyable  se  pro- 
duisit,  et,  enquelques  minutes,  le  cháteau  fut  evacué. 

II  était  vraiment  temps  d'aller  tranquilliser  iMmes  R...  d'une 
absence  qui,  au  lieu  d'étre  de  quelques  instanls,  avait  duré  plu- 
sieurs  heures. 

On  ne  tarda  pas  a.  apprendre  que  toute  résistance  avait  cessé, 
et  que  les  troupes  fidéles  s'étaient  repliées  sur  Saint-Cloud,  d'oü  le 
barón  R...  vint  confirmer  les  tristes  nouvelles. 

Relevé  de  sa  garded'bonneur  auprésdeMmes  R...,  pensant  á  la 
possibilité  d'un  siege  et  n'ayant  que  d'insuffisantes  reserves  pécu- 
niaires,  mon  pére,  tres  désireux  d'ailleurs  de  calmer  le  plus  tót 
possible  les  inquietudes  de  sa  famille,  résolut  de  partir  des  qu'il 
trouverait  une  place. 

Dans  ce  buí,  déslesoir  méme  du  29,  il  courut  au  bureau  de  la 
malle-poste,  oú  il  appritque,  parordre  du  general  La  Fayette,  on 
ne  laisserait  monter  dans  la  malle  et  sortir  de  Paris  que  les 
citoyens  munis  d'une  autorisation  spéciale.  Decide  á  vaincre,  s'il 
était  possible,  cette  difficulté,  il  se  rendit  aussitót  á  l'Hótel  de  ville, 
oú  gráce  á  l'intervention  d'un  de  ses  anciens  camarades,  sorti  de 
l'Ecole  polytechnique,  qui  était  dans  le  camp  victorieux,  mais  se 
montra  néanmoins  bon  enfant  pour  mon  pére  qu'il  savait  roya- 
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liste,   l'autorisation  de  départ  fut  accordée  pour  le  lendemain  30. 

Mon  pére  partit  á  cóté  du  courrier  qui  était  un  protege  de 
Mme  la  duchesse  d'Angouléme,  et  avec  lequel  il  s'entendit  de 
suite. 

Arrivée  á  Montrouge,  la  malle-poste  fut  entourée  ;  de  longs 
pourparlers  s'engagérent  avant  qu'on  consentit  á  la  laisser 
passer.  Pendant  ce  temps,  mon  pére,  étant  descendu,  entondit 
annoncer  dans  les  groupes  que,  par  suite  d'un  courrier  inter- 
cepté, on  savait  qu'un  réginient  arrivait  á  marches  forcees  d'Or- 
léans,  qu'il  devait  passer  á  .Montrouge,  et  qu'on  a'lait  tout  pré- 
parer  pour  le  surprendre  á  son  passage. 

Aussitót  remonté  en  voiture,  mon  pére  confia  celte  nouvelle  au 
courrier.  D'un  commun  accord,  ils  résolurent  d'essayer  de  sau- 
ver  ce  régiment,  qu'ils  ne  pouvaient  manquer  de  rencontrer.  En 
effet ,  aa  reíais  d'Etampes,  les  premieres  personnes  qui  vinrent  a 
la  malle  étaient  des  officiers  du  régiment  en  question  faisant 
étape  dans  la  ville,  et  en  quéte  de  nouvelles.  Mon  pére  les  prévint 
aussitót  du  danger  qui  les  menacait.  Xe  sachant  a  qui  ils  avaient 
affaire,  les  officiers  appelérent  leur  colonel.  On  se  mit  a  l'écart. 
Mon  pére  se  nomma.  Son  nom,  son  langage,  son  émotion  évi- 
demment  sincere  et  généreuse,  tout  enfln  sembla  convaincre  ees 
officiers,  qui  lui  témoignérent  la  plus  vive  reconnaissance.  On  a 
su  depuis  qu'au  lieu  de  passer  par  Montrouge,  le  régiment  était 
alié  du  cóté  de  Saint-Cloud  rejoindre  la  petite  armée  restée  fidéle 
a  la  royauté. 

Tout  le  voyage  fut  tres  mouvementé. 

A  Vierzon,  la  malle  fut  arrétée  par  une  députation  limousine, 
conduite  par  un  ancien  ministre  du  Roi  et  composée  d  nommes 
connus  de  mon  pére.  Ils  allaient  a  Paris  saluer  la  chute  de  la 
Monarchie  et  annoncer  que,  parlout,  les  populations  étaient 
gagnées  a  la  cause  insurrectionnelle.  Mon  pére,  consterné,  apprit 
bientót  par  lui-méme  que  cette  nouvelle  n'était,  helas  !  que  trop 
vraie. 

A  Ch;lteauroux,  la  vitesse  des  cbevaux  lances  brusquement  au 
galop  par  le  postillón  permit  seule  á  la  malle  de   se  dégager 
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d'un  groupe  de  furieux  qui  voulaient  arréter  le  courrier  et  mon 
pere,  dont  quelques  paroles  imprudentes  avaient  indiqué  les  sen- 
tiraents  monarchiques. 

Enfin,  on  arrivaá  Limoges.  Des  qu'il  fut  descendu  á  l'hótel  de 
la  Boule  d'or,  on  vint  le  prevenir  qu'un  colonel  désirait  lui  par- 
ler.  Ce  colonel  portait  un  nom  de  cour  connu,  que  le  manuscrit 
ne  dit  pas,  et  que  j'ignore.  II  se  fit  raconter  les  événemenls,  et  son 
altitude  fut  tellement  molle,  tellement  pitoyable,  il  avait  telle- 
ment  l'air  d'un  homme  prét  á  toute  évolution,  que  mon  pére, 
indigné,  ne  put  s'empécher,  malgré  sa  jeunesse,  de  le  quitter  en 
lui  jetant  cette  phrase  á  la  tete  :  «  Je  le  reconnais,  si  le  Roi  n'a 
que  des  hommes  comme  vous  á  la  tete  de  ses  régiments,  il  n'y  a 
pas  de  retour  possible  pour  lui ;  son  troné  est  renversé,  sa  cause 
perdue.  » 

Un  instant  aprés,  mon  pere  sautait  sur  un  cheval  de  poste,  pour 
arriver  quelques  heures  plus  tard  dans  les  bras  de  sa  famille, 
deja  fort  inquiete,  et  remerciant  la  Providence  de  le  lui  avoir 
ramené  saín  et  sauf. 

Tel  est  le  manuscrit  condensé.  II  me  semble  qu'il  n'est  pas 
sans  quelque  intéret  rétrospectif,  méme  au  point  de  vue  histo- 
rique. 

Dans  tous  les  cas,  il  permettra  de  juger  si  l'amitié  de  Lamar- 
tine la  égaré  quand  il  a  parlé  avec  éloge  de  l'énergie  pbysique  et 
morale  de  son  ami  Chamborant. 

Du  reste,  les  actes  de  virilité  patriotique  accomplis  sous  ses 
yeux  par  l'homme  fait  de  1848  dans  la  journée  du  15  mai,  ne 
lui  permettent  pas  de  douter  de  i'initiative  et  du  zéle  de  l'étudiant 
royaliste  de  J830. 
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CIRCULAIRE    DE    MOJÍ    GRAXD-PÉRE    EN    1814. 


ATon  aliud  discordantis  patria?  remedium 
fuisse,  quam  ab  uno  regeretur. 

Tagite,  Anuales,  lib.  I. 


«  Tous  les  jours,  depuis  les  heureux  événeinentsdelacapitale, 
j'entends  parler  Constitution ;  chacun  veut  étre  un  Solón,  un 
Lycurgue,  et  cherche  le  meilleur  des  gouvernements  possible. 
Cela  est  bien  naturel  :  chaqué  individu  ayant  fait  l'expérience 
funeste  des  deux  formes  de  gouvernement  les  plus  oppressives  et 
les  plus  horribles,  l'anarchie  populaire  et  le  despotisme  militaire, 
voudrait  avoir  la  certitude  de  ne  plus  retomber  dans  un  de  ees 
deux  gouffres.  Si  nous  jetons  les  yeux  sur  les  Grecs  et  les 
Romains,  nul  de  nous  n'enviera  de  bonne  foi  leur  existence  pas- 
sée.  IVous  verrons  que  tous  ees  peuples  qui  n'eurent  pas  de  roi 
aimérent  la  liberté  jusqu'á  la  fureur;  aussi  quelles  précautions 
ne  prirent-ils  pas,  «  comme  á  Athénes,  pour  qu'un  citoyen  ne  fit 
.1  pas  batir  sa  maison  plus  magnifiquement  que  celle  d'un  autre  ; 
«  comme  á  Sparte,  pour  empécher  qu'un  citoyen  se  distinguát 
«  par  le  moindre  luxe  ;  comme  á  Rome,  pour  empécher  qu'il  eüt 
«  de  trop  vastes  possessions  ou  qu'il  ne  distribuát  du  pain  en 
ti  publie  ;  comme  partout,  pour  qu'un  citoyen  n'eüt  pas  ostensi- 
a  blement  une  trop  grande  faveur  populaire  ;  et  de  lá,  comme  l'a 
«  observé  un  auteur  judicieux,  combien  d'injustices  en  tous 
«  genres!  Quelle  ingratitude  envers  les  bienfaiteurs  de  la  patrie! 
«  Quelle  altération,  que  l'égarement  dans  les  principes  et  dans 
«  tous  les  cceurs,  lorsqu'on  se  crut  obligé  de  récompenser  les 
«  plus  grands  services,  le  salut  méme  de  la  patrie,  par  l'exil, 
«  la  proscription  et  la  mort!  C'est  que  ees  peuples  n'avaient  pas 
«  de  roi !  » 

«  Chez  eux,  la  vertu  á'Aristide  fut  un  motif  de  proscription. 
lis  furent  continuellement  en  guerre  avec   eux-mémes  ;   et  en 
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parlant  sans  cesse  de  liberté,  ils  porlérent  partout  Vesclavage  et 
la  désolation. 

« II  me  semble  que  l'expérience  nous  prouve  assez  que  tout  ce  qui 
tient  aux  formes  républicaines  emporte  avec  soi  de  graves  incon- 
vénients,  et  ne  produit  jamáis  aucun  bien.  Nos  philosophes 
modernes  se  sont  en  partie  défiés  de  ees  tbéories  poliliques 
parce  qu'ils  se  sont  souvenus  da  Ieurs  resultáis  ebez  les  anciens. 
Nous  qui  venons  d'en  étre  les  victimes  les  plus  deplorables,  on 
veut  encoré  nous  fasciner  et  nous  persuader  que  c'est  lá  le  palla- 
dium  de  la  France  !  Non,  vous  ne  réussirez  pas,  cbarlatans  poli- 
tiques;  on  apercoit  á  travers  vos  productions  absurdes  la  fine 
pensée  de  vos  vues  ultérieures.  La  France  veut  un  roi  qui  puisse 
faire  son  bonheur;  nous  ne  voulons  plus  de  ees  combats  conti- 
nuéis de  Pautorité  royale  avec  votre  peuple  souverain  ;  vous  savez 
qu'un  pareil  accord  est  une  chimére,  et  que  toujours  une  des  deux 
puissances  empiétera  sur  l'autre.  C'est  la  marebe  ordinaire  des 
passions  ;  toutes  les  fois  que  vous  aurez  un  roi  ferme,  votre 
Constifulion  ne  sera  qu'une  ombre  vaine  s'il  le  veut  ;  si,  au 
contraire,  un  roi  faible  tient  les  renes  du  gouvernement,  il  se 
trouvera  toujours  dans  le  Parlement  un  cerlain  nombre  d'intri- 
gants,  d'orgueilleux,  de  malintentionnés  qui  entraveront  l'action 
du  roi  ;  et  de  lá  tous  les  désordres,  tous  les  crimes  qui  boule- 
versent  les  sociétés.  Je  vous  défie,  grands  politiques,  d'éviter  ees 
deux  écueils  que  vous  placez  au  milieu  de  votre  réve  pbilantbro- 
pique.  Tenez,  croyez-moi,  suivez  les  lecons  de  l'expérience ;  elle 
seule  est  infaillible;  eb  bien,  elle  nous  apprend  que  Rome  fut 
heureuse  sous  Numa,  Titus,  Trajan,  Antonin,  ele,  et  qu'elle  fut 
toujours  malheureuse  sous  ses  consuls.  II  ne  faut  qu'un  seul 
pilóle  á  un  grand  vaisseau ;  s'ils  sont  plusieurs,  je  crains  les 
écueils.  ¡Víais  vous  voulez  une  Constitution  !  n'en  avez-vous  pas  une 
aussiancienne  quelamonarcbie?  Vos  Etats  généraux  n'ont-ils  pas 
cette  forme  républicaine  que  vous  désirez  tant?  et  toutes  les  fois 
qu'ils  ont  été  convoques,  n'ont-ils  pas  donné  presque  toujours  les 
preuves  du  danger  d'une  troupe  d'bommes  réunis  avec  des  pou- 
voirs  spéciaux?  Votre  Corps  législatif  ne  peut-il  pas  remplacer 
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les  Etats  généraux?  et  au  lieu  d'avoir  un  théatre  permanent,  il  sera 
périodique. 

«  Soyez-en  sürs,  ó  mes  concitoyens  !  un  homme  qui  n'a  qu'un 
butl'atteint  plus  facilement  que  deux  ou  trois  cents  individus  qui 
ont  chacun  le  leur  en  vue  et  qui  y  subordonnent  toutes  leurs 
démarches.  Au  restp,  il  n'est  pas  difficile  de  prouver  que  l'intérét 
d'un  roi  se  Irouve  identifié  avec  celui  de  son  peuple,  et  qu'un  roi 
ne  peut  étre  réellement  heureax  que  du  bonheur  de  sa  nation. 
N'avez-vous  pas  une  autre  garantie  dans  la  religión  que  pro- 
fessent  nos  rois  ?  Non  seulement  elle  leur  dit  de  proléger  leurs 
freres,  mais  encoré  elle  leur  en  impose  l'obligation.  N'avez-vous 
pas  encoré  ees  vieux  principes  d'bonneur  si  puissants  ebez  les 
Francais,  et  tous  les  principes  conservateurs  des  Etats  qui  font 
{'opinión,  cette  reine  du  monde  qui  commande  plus  impérieuse- 
ment  encoré  aux  monarques  qu'aux  sujets?  Voilá,  ó  sénateurs  ! 
la  garantie  des  droits  que  la  nature  a  donnés  á  tous  les  hommes. 
Rétablissez  la  morale  publique  que  vous  avez  corrompue,  et  cette 
religión  sainle,  cette  morale  évangélique  qui  nous  dit  de  vous 
pardonner  le  mal  que  vous  nous  avez  fait.  Convenez  que  pour 
éviter  un  scandale  politique  vous  devez  quitter  cette  chaise  curule 
que  la  majorité  d'entre  vous  a  désbonorée  ;  tous  vos  actes 
déposent  contre  vous  ;  ils  ont  proclamé  au  monde  entier  votre 
nullité  pour  faire  le  bien  et  le  vice  inhérent  á  votre  institution 
méme.  Redevenez  des  hommes  aprés  avoir  été  des  sénateurs  : 
soyez  útiles  á  votre  roi,  a  la  nation,  par  un  sincere  repenlir,  et 
regagnez  par  lá  l'estime  de  la  nation  que  vous  avez  perdue.  Vous 
voulez  de  l'argent;  vous  demandez  que  l'on  sanclionne  vos 
rapiñes?  Eh  bien,  ames  venales,  restez  gorgées  de  nos  dépouilles, 
mais  ftiyez  les  approches  du  troné  de  Louis  XVI !... 

«  Pour  nous,  véritables  Francais,  á  la  voix  du  Roi,  nous  pres- 
serons  nos  rangs  aulour  de  son  auguste  personne,  nous  saurons 
soutenir  I'oeuvre  commencée.  Les  paroles  royales  en  réponse  á  une 
lettre  de  Buonaparte  sont  gravees  dans  tous  nos  coeurs  :  «  Je 
«  vous  sais  gré,  Monsieur  Buonaparte,  des  actes  útiles  d'adminis- 
«  tration  que  vous  pourrez  faire  pour  mon  peuple ;  mais  je  veux 
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«  transmettre  la  pensée  de  Francois  I"  á  mes  successeurs  les 
«  rois  de  France,  cette  pensée  consolante  : 

«   Tout  est  perdu,fors  l'honneur.  » 

«  Qui  n'est  enlevé  par  une  pareille  réponse,  et  qui  peut  se 
défendre  de  faire  retentir  le  cri  chéri  des  bons  Francais  :  «  Vive 
«  Louis  XVIII !  vivent  les  Bourbons !  » 

«   Confolens,  1er  mai  1814. 

«  De  Chamborant,  adjoint  du  niaire.  » 


DOCUMENT  H 

LES  FOYERS  DU  PEUPLE 

MÉLAVGKS   LITTIÍRAIRES 


DES     DEVOIRS    CIVILS     DU    CURE. 


II  est  un  homme,  dans  chaqué  paroisse,  qui  n'a  point  de  famille, 
mais  qui  est  de  la  famille  de  tout  le  monde ;  qu'on  appelle 
comme  conseil  ou  comme  agent  dans  tous  les  actes  les  plus  solen- 
nels  de  la  vie.  civile;  sans  lequel  on  nepeutnaitre  ni  mourir;  qui 
prend  1'homme  au  sein  de  sa  mere  et  ne  le  laisse  qu'á  la  tombe ; 
qui  bénit  ou  consacre  le  berceau,  la  couche  conjúgale,  le  lit  de 
mort  et  le  cercueil ;  un  homme  que  les  petits  enfants  s'accou- 
tument  á  aimer,  á  vénérer  et  á  craindre  ;  que  les  inconnus  méme 
appellent  mon  pére  ;  auxpieds  duquel  les  chréliens  vont  répandre 
leurs  aveux  les  plus  intimes,  leurs  larmes  les  plus  secretes ;  un 
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horame  qui  est  le  consolateur  par  état  de  toules  les  miséres  de 
l'áme  et  du  corps,  Tinterraédiaire  obligé  de  la  richesse  et  de  l'in- 
digence,  qui  voit  le  pauvre  et  le  riche  frapper  tour  á  tour  á  sa 
porte;  le  riche  pour  y  verser  l'aumóne  secrete,  le  pauvre  pour  la 
recevoir  saris  rougir  :  qui,  n'étanl  d'aucun  rang  social,  tient  éga- 
lement  á  toutes  les  classes  :  aux  classes  inférieures  par  la  vie 
pauvre  et  souventpar  l'humilité  de  la  naissance  ;  aux  classes  ele— 
vées  par  l'éducation,  la  science  et  l'élévation  de  sentiments 
qu'une  religión  philanthropique  inspire  etcommande  ;  un  homme 
enGn  qui  sait  tout,  qui  a  le  droit  de  tout  diré,  et  dont  la  parole 
tombe  de  haut  sur  les  intelligences  et  sur  les  coeurs  avec  l'auto- 
rité  d'une  mission  divine  et  l'empire  d'une  foi  toute  faite. 

Cet  homrne,  c'est  le  curé  ;  nul  ne  peut  faire  plus  de  bien 
ou  plus  de  mal  aux  hommes,  selon  qu'il  remplit  ou  qu'il  rnécon- 
nait  sa  haute  mission  sociale. 

II 

Qu'est-ce  qu'un  curé  ?  C'est  le  ministre  de  la  religión  du  Christ, 
chargé  de  conserver  ses  dogmes,  de  propager  sa  morale  et  d'ad- 
ministrer  ses  bienfaits  a  la  partie  du  troupeau  qui  lui  a  été  con- 
fiée. 


III 


De  ees  trois  fonclions  du  sacerdoce  ressortent  les  trois  qualités 
sous  lesquelles  nous  allons  considérer  le  curé,  c'est-á-dire  comme 
prétre,  comme  moraliste  et  comme  administrateur  spirituel  du 
christianisme.  De  lá  aussi  découlent  les  trois  espéces  de  devoirs 
qu'il  a  á  accomplir  pour  étre  complétement  digne  de  la  sublimité 
de  ses  fonctions  sur  la  Ierre,  et  de  1' estime  ou  de  la  vénération 
des  hommes. 
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IV 


Comme  prétre  ou  conservateur  du  dograe  chrétien,  les  devoirs 
du  curé  ne  sont  point  accessibles  á  notre  examen  ;  le  dogme 
mystérieux  et  divin  de  sa  nature,  imposé  par  la  révélation,  accepté 
par  la  foí,  cette  vertu  de  1'ignorance  humaine,  se  refuse  á  toute 
critique ;  le  prétre  n'en  doit  compte,  comme  le  fidele,  qu'á  sa 
conscience  et  á  son  Eglise,  seule  autorité  dont  il  releve.  Cepen- 
dant,  ici  méme,  la  haute  raison  du  prétre  peut  influer  utilement 
dans  la  pralique  sur  la  religión  du  peuple  qu'il  enseigne.  Quel- 
ques  crédulités  banales,  quelques  superstitions  populaires  se  sont 
confondues,  dans  les  ages  de  ténébres  et  d'ignorance,  avec  les 
liantes  croyances  de  pur  dogme  chrétien.  La  superstition  est  l'abus 
de  la  foi  ;  c'est  au  ministre  éclairé  d'une  religión  qui  supporte  la 
lumiére,  parce  que  toute  lumiére  est  venue  d'elle,  á  écarter  ees 
ombres  qui  en  lernissent  la  sainteté,  et  qui  feraient  confondre  á 
des  yeux  prévenus  ls  christianisme,  cette  civilisation  pratique, 
cette  raison  supréme,  avec  les  industries  pieuses  ou  les  crédulités 
grossieres  des  cuites  d'erreur  ou  de  déception.  Le  devoir  du  curé 
est  de  laisser  tomber  ees  abus  de  la  foi  et  de  réduire  les  croyances 
trop  complaisantes  de  son  peuple  a  la  grave  et  mystérieuse  sim- 
plicilé  du  dogme  chrétien,  h  la  contemplation  de  sa  morale,  au 
développement  progressif  de  ses  ceuvres  de  perfection.  La  vérité 
n'a  jamáis  besoin  de  l'erreur,  et  les  ombres  n'ajoutent  rien  á  la 
lumiére. 


V 


Comme  moraliste,  l'ceuvre  du  curé  est  plus  belle  encoré.  Le 
christianisme  est  une  philosophie  divine  écrite  de  deux  manieres  : 
comme  histoire,  dans  la  vie  et  la  mort  du  Christ ;  comme  pré- 
ceptes,  dans  les  sublimes  enseignements  qu'il  a  apportés  au 
monde.  Ces  deux  paroles  du  christianisme,  le  précepte  et  l'exem- 
ple,  sont  réunies  dans  le  IVouveau  Testament  ou  l'Evangile.  Le  curé 
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doit  l'avoii' toujours  á  la  main,  toujours  sous  les  yeux,  toujours 
dans  Je  cceur.  Un  bon  prétre  est  un  counnentaire  vivant  de  ce 
livre  divin.  Chacune  des  paroles  mystérieuses  de  ce  livre  répond 
juste  á  la  penses  qui  l'interroge,  et  renferme  un  sens  pratique 
qui  éclaire  et  viviíie  la  conduiíe  de  Fhomme.  11  n'y  a  point  de 
vérité  morale  ou  polilique  qui  ne  soit  en  germe  dans  un  verset  de 
l'Evangile  ;  toutes  les  philosophies  modernes  en  ont  commenté 
un  et  Tont  oublié  ensuite.  Lapliilanthropie  est  née  de  son  premier 
et  unique  précepte,  la  charité.  La  liberté  a  marché  dans  le  monde 
sur  ses  pas,  et  aucune  servitude  degradante  n'apu  subsister  devant 
sa  lumiere.  L'égalité  politique  est  née  do  la  reconnaissance  qu'il 
nous  a  forcés  á  faire  de  notre  égalité,  de  notre  fraternité  devant 
Dieu.  Les  lois  se  sont  adoucies,  les  usages  inhumains  se  sont 
abolís,  les  ohaínes  sont  tombées,  la  femme  a  reconquis  le  respect 
dans  le  cceur  de  l'homme.  A  mesure  que  sa  parole  a  retenti  dans 
les  siécles,  elle  a  fait  crouler  une  erreur  ou  une  tyrannie  ;  et  Ton 
peut  diré  que  le  monde  actuel  tout  entier,  avec  ses  lois,  ses 
mceurs,  ses  institutions,  ses  esperances,  n'est  que  le  Yerbe 
évangélique  plus  ou  moins  incarné  dans  la  civilisation  moderne. 
Mais  son  ceuvre  est  loin  d'étre  accomplie  ;  la  loi  du  progres  ou 
du  perfectionnement,  qui  est  l'idée  active  et  puissante  de  la  raison 
bumaine,  est  aussi  la  loi  de  l'Evangile;  il  nous  défend  de  nous 
arréter  dans  le  bien,  il  nous  sollicite  toujours  au  mieux,  il  nous 
interdit  de  désespérer  de  l'huuianité,  devant  laquelle  il  ouvre  sans 
cesse  des  horizons  plus  éclairés,  et  plus  nos  yeux  s'ouvrent  a  la 
lumiere,  plus  nous  lisons  de  promesses  dans  ses  mystéres,  de 
vérités  dans  ses  préceptes  et  d' avenir  dans  nos  destinées. 

VI 

Le  curé  a  done  toute  morale,  toute  raison,  toute  civilisation, 
toute  politique  dans  sa  main,  quand  il  tient  ce  livre.  II  n'a  qu'á 
ouvrir,  qu'á  lire  et  qu'á  verse r  autour  de  lui  le  trésor  de  lumiere 
et  de  perfection  dont  la  Providence  lui  a  remis  la  clef.  Mais, 
comme  celui  du  Christ,  son  enseignement  doit  étre  double  :  par 
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la  vie  et  par  la  parole.  Sa  vie  doit  étre,  autant  que  le  comporte 
rinfirmité  humaine,  rexplication  sensible  de  sa  doctrine,  une 
parole  vivante  :  TÉglise  l'a  place  lá  comme  exemple  plus  que 
comme  oracle.  La  parole  peut  lui  faillir,  si  la  nature  lui  en  a 
refusé  le  don  ;  mais  la  parole  qui  se  fait  entendre  á  tous,  c'est  la 
vie  ;  aucune  langue  humaine  n'est  aussi  éloquente  et  aussi  per- 
suasive  qu'une  vertu. 

VII 

Le  curé  est  encoré  administrateur  spirituel  des  sacrements  de 
son  église  et  des  bienfaits  de  la  charité.  Ses  devoirs  en  cette  qua- 
lité  se  rapprochent  de  ceux  que  toute  administration  impose.  II  a 
affaire  aux  hommes,  il  doit  connaitre  les  hommes ;  il  touche  aux 
passions  humaines,  il  doit  avoir  la  main  douce  et  délicate  de  pru- 
dence  et  de  mesure.  II  a  dans  ses  atlributions  les  fautes,  les 
repentirs,  les  miséres,  les  nécessités,  les  indigences  de  l'huma- 
nité  ;  il  doit  avoir  le  coeur  riche  et  débordant  de  tolérance,  de 
miséricorde,  de  mansuétude,  de  compassion,  de  charité  et  de  par- 
dons.  Sa  porte  doit  étre  ouverle  á  toute  heure  á  celui  qui  Téveille, 
sa  lampe  toujours  allumée,  son  báton  toujours  sous  sa  main  ;  il 
ne  doit  connaitre  ni  saisons,  ni  distance,  ni  contagión,  ni  soleil, 
ni  neige  s'il  s'agit  de  porter  l'huile  aux  blessés,  le  pardon  au 
conpable,  ou  son  Dieu  au  mourant.  II  ne  doit  y  avoir  devant  lui 
comme  devant  Dieu,  ni  riche,  ni  pauvre,  ni  petit,  ni  grand,  mais 
des  hommes,  c'est-á-dire  des  f reres  en  miséres  et  en  esperances. 
Mais  s'il  ne  doit  refuser  son  ministére  á  personne,  il  ne  doit  pas 
l'offrir  sans  prudence  á  ceux  qui  le  dédaignent  ou  le  mécon- 
naissent.  L'importunité  de  la  charité  méme  aigrit  et  repousse 
plus  qu'elle  n'altire.  II  doit  souvent  attendre  qu'onvienne  á  lui  ou 
qu'on  l'appelle  ;  il  ne  doit  pas  oublier  que  sous  le  régime  de 
liberté  absolue  de  tous  les  cuites,  qui  est  la  loi  de  notre  état  social, 
l'homme  ne  doit  compte  de  sa  religión  qu'á  Dieu  et  á  sa  con- 
science.  Les  droits  et  les  devoirs  civils  du  curé  ne  commencent 
que  lá  oú  on  lui  dit :  «  Je  suis  chrétien.  » 
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VIII 

Le  curé  a  des  rapports  administratifs  de  plusieurs  natures  : 
avec  le  gouvernernent,  avec  l'autorité  municipale,  avec  sa  fabrique. 


IX 


Ses  rapports  avec  le  gouvernement  sont  simples.  II  lui  doit  ce 
que  lui  doit  tout  citoyen  franjáis,  ni  plus  ni  moins,  obéissance 
dans  les  cboses  justes.  11  ne  doit  se  passionner  ni  pour  ni  contre 
les  formes  ou  les  cbefs  des  gouvernements  d'ici-bas  ;  les  formes 
se  modiüent,  les  pouvoirs  cbangent  de  noms  et  de  mains,  les 
hommes  se  précipitent  tour  á  tour  du  troné ;  ce  sont  choses 
humaines,  passagéres,  fugitives,  instables  de  leur  nature.  La 
religión,  gouvernement  éternel  de  Dieu  sur  la  conscience,  est 
au-dessus  de  cette  spbére  des  vicissitudes,  des  versalilités  poli- 
tiques  ;  elle  se  degrade  en  y  descendant ;  son  ministre  doit  s'en 
teñir  soigneusement  separé.  Le  curé  est  le  seul  citoyen  qui  ait  le 
droit  et  le  devoir  de  rester  neutre  dans  les  causes,  dans  les  haines, 
dans  les  luttes  des  partis  qui  divisent  les  opinions  et  les  bommes  ; 
car  il  est  avant  tout  citoyen  du  royaume  éternel,  pere  commun 
des  vainqueurs  et  des  vaincus,  bomme  d'amour  et  de  paix,  ne 
pouvant  précber  que  paix  et  qu'amour,  disciple  de  Celui  qui  a 
refusé  de  verser  une  goutte  de  sang  pour  sa  défense,  et  qui  a  dit 
á  Pierre  :  «  Remettez  ce  glaive  dans  le  fourreau  !  » 


Avec  son  maire,  le  curé  doit  étre  dans  des  rapports  de  noble 
indépendance  en  ce  qui  concerne  les  choses  de  Dieu,  de  douceur 
et  de  conciliation  dans  tout  le  reste  ;  il  ne  doit  ni  briguer  l'in- 
fluence,  ni  Iutter  d'autorilé  dans  la  commune  ;  il  ne  doit  oublier 
jamáis  que  son  autorité  commence  et  finit  au  seuil  de  son  église, 
au  pied  de  son  autel,  dans  la  chaire  de  vérité,  sur  la  porte  de 
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l'indigent  et  du  malade,  au  chevet  du  mourant ;  lá  il  est  l'homme 
de  Dieu ;  partout  ailleurs,  le  plus  bumble,  le  plus  inapercu  des 
hommes. 


XI 


Avec  sa  fabrique,  ses  devoirs  se  bornent  á  l'ordre  et  á  l'écono- 
mie  que  la  pauvrelé  de  la  plupart  des  paroisses  comporte.  Plus 
nous  avancons  dans  la  civilisation  et  dans  l'intelligence  d'une 
religión  tout  immatérielle,  moins  le  luxe  extérieur  devient  néces- 
saire  á  nos  temples.  Simplicité,  propreté,  décence  dans  les  objets 
qui  servent  au  cuite,  c'est  tout  ce  que  le  curé  doit  demander  a  sa 
fabrique.  Souvent  méme  l'indigence  de  l'autel  a  quelque  chose  de 
venerable,  de  toucbant  et  de  poétique,  qui  frappe  et  attendrit  le 
cceur  par  le  contraste,  plus  que  les  ornemenls  de  soie  et  les  can- 
délabres  d'or.  Qu'est-ce  que  nos  dorures  et  nos  grains  de  sable 
étincelants,  devant  Celui  qui  a  tendu  le  ciel  et  semé  les  étoiles  ? 
Le  cálice  d'élain  fait  courbcr  aulant  de  fronts  que  les  vases  d'ar- 
gent  ou  de  vermeil.  Le  luxe  du  christianisme  est  dans  ses  ceuvres  ; 
et  la  vérilable  parure  de  l'autel,  ce  sont  les  cheveux  du  prétre 
blancbis  dans  la  priére  et  dans  la  vertu,  et  la  foi  et  la  piété  des 
fídeles  agenouillés  devant  le  Dieu  de  leurs  peres. 


XII 


Pour  se  nourrir  et  se  vétir,  pour  payer  et  nourrir  í'humble 
femme  qui  le  sert,  pour  teñir  sa  porte  ouverte  á  toutes  les  indi- 
gences  et  des  allants  et  des  venanls,  le  curé  a  deux  rétributions  : 
Tune  de  l'État,  750  francs,  Tautre  autorisée  par  l'usage  et  qu'on 
appelle  le  casuel.  Ce  casuel,  assez  elevé  dans  certaines  villes  oú 
il  sert  á  payer  les  vicaires,  dans  la  plupart  des  villages  produit 
peu  ou  rien  au  curé.  A  peine  done  a-t-il  l'étroit  nécessaire,  le  res 
augusta  domij  et  cependant  nous  luí  dirons  encoré,  dans  Tinté- 
rét  de  la  religión,  comme  dans  celui  de  sa  considéralion  lócale  : 
«  Oubliez  ce  casuel ;  recevez-le  du  riebe  qui  insiste  pour  vous  le 
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«  faire  accepter  ;  refusez-le  du  pauvre  qui  rougit  de  ne  pas  vous 
u  l'offrir,  ou  chez  qui  se  méle  á  la  joie  du  mariage,  au  bonheur 
«  de  la  paternité,  au  deuil  des  funérailles,  la  pensée  importune 
«  de  chercher  au  fond  de  sa  bourse  quelques  rares  pitees  de 
«  monnaie  pour  payer  vos  bénédictions,  vos  larmes  ou  vos 
«  prieres  ;  souvenez-vous  que  si  nous  nous  devons  gratis  les 
«  uns  aux  autres  le  pain  de  la  vie  matérielle,  a  plus  forte  raison 
«  nous  devons-nous  gratis  le  pain  celeste ;  et  rejetez  loin  de  vous 
a  le  reproche  de  faire  payer  aux  enfants  les  gráces  sans  prix  du 
«  Pere  commun,  et  de  mettre  un  tarifa  la  priere !  »  Mais  nous 
disons  aux  fideles  :  «  Le  salaire  de  l'autel  est  insuffisant.  » 

XIII 

Comme  homme,  le  curé  a  encoré  quelques  devoirs  purement 
humains,  qui  luí  sont  imposés  seulement  par  le  soin  de  sa  bonne 
renommée,  par  cette  gráce  de  la  vie  civile  et  domestique  qui  est 
comme  la  bonne  odeur  de  la  vertu.  Retiré  dans  son  humble 
presbytére,  á  l'ombre  de  son  église,  il  doit  en  sortir  rarement.  II 
lui  est  permis  d'avoir  une  vigne,  un  jardin,  un  verger,  quelquefois 
un  petit  cbamp,  et  de  les  cultiver  de  ses  propres  mains  ;  d'y  nour- 
rir  quelques  animaux  domestiques  de  plaisirou  d'utilité,  lavache, 
la  chévre,  des  brebis,  le  pigeon,  des  oiseaux  chantants,  le  cbien 
surtout,  ce  meuble  vivant  du  foyer,  cet  ami  de  ceux  qui  sont 
oubliés  du  monde,  et  qui  pouríant  ont  besoin  d'étre  aimés  par 
quelqu'un.  De  cet  asile  de  travail,  de  silence  et  de  paix,  le  curé 
doit  peu  s'éloigner  pour  se  méler  aux  sociélés  bruyantes  du  voi- 
sinage  ;  il  ne  doit  que  dans  quelques  occasions  so'.ennelles  trem- 
per  ses  lévres  avec  les  heureux  du  siecle  dans  la  coupe  d'une 
hospitalilé  somptueuse.  Le  pauvre  est  ombrageux  et  jaloux  ;  il 
accuse  promptement  d'adulation  ou  de  sensualité  Fliomme  qu'il 
voit  souvent  a  la  porte  du  riche  á  l'beure  oú  la  fumée  du  toit 
s'éléve  et  lui  annonce  une  table  mieux  servie  que  la  sienne.  Plus 
souvent,  au  retour  de  ses  courses  pieuses,  ou  quand  la  noce  ou 
le  baptéme  ont  réuni  les  amis  du  pauvre,  le  curé  peut-il  s'asseoir 
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un  moment  á  la  table  du  laboureur  et  manger  le  pain  noir  avec 
lui.  Le  reste  de  sa  vie  doit  se  passer  á  l'autel,  au  milieu  des  enfants 
aüxquels  il  apprend  á  balbutier  le  catéchisme,  ce  code  vulgaire 
de  la  plus  haute  pbilosophie,  cet  alphabet  d'une  sagesse  divine; 
dans  les  études  sérieuses  parmi  les  livres,  société  morte  du  soli- 
taire.  Le  soir,  quand  le  marguillier  a  pris  les  clefs  de  l'église, 
qa&riAY  Ángelus  a  tinté  dans  le  clocher  du  bameau,  on  peut  voir 
le  curé,  son  bréviaire  á  la  main,  soit  sous  les  pommiers  de  son 
verger,  soit  dans  les  sentiers  eleves  déla  montagne,  respirer  l'air 
suave  et  religieux  des  champs  et  le  repos  acheté  du  jour;  tantót 
s'arréter  pour  lire  un  verset  des  poésies  sacrées,  tantót  regarder 
le  ciel  ou  rhorizon  de  sa  vallée,  et  redescendre  a  pas  lents  dans 
la  sainte  et  délicieuse  contemplalion  de  la  nature  et  de  son 
auteur. 


XIV 

Voilá  sa  vie  et  ses  plaisirs  ;  ses  cheveux  blancbissent,  ses  mains 
tremblent  en  élevant  le  cálice,  sa  voix  cassée  ne  remplit  plus  le 
sanctuaire,  mais  retentit  encoré  dans  le  coeur  de  son  troupeau;  il 
meurt ;  une  pierre  sans  nom  marque  sa  place  au  citnetiére,  prés 
de  la  porte  de  son  église.  Voilá  une  vie  écoulée,  voilá  un  homme 
oublié  á  jamáis.  Mais  cet  homme  est  alié  se  reposer  dans  l'éter- 
nité  oú  son  ame  vivait  d'avance,  et  il  a  fait  ici-bas  ce  qu'il  avait 
de  mieux  á  y  faire  :  il  a  continué  un  dogme  immortel,  il  a  servi 
d'anneau  a  une  cbaine  immense  de  foi  et  de  vertu,  et  laissé  aux 
générations  qui  vont  naitre  une  croyance,  une  loi,  un  Dieu. 

A.  de  Lamartixe. 
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